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			Dedico este libro a mis antepasados, padres y abuelos, unos humildes campesinos que pasaron toda su vida cuidando del campo y procurándose alimentos para sobrevivir, en un mundo donde el poder y el dinero conforman el ser y la esencia del ser humano. A ellos que, en muchas ocasiones, me han mirado desde el Cielo, y a mi mujer, que hace que se cumpla el dicho «no existe un gran hombre, sino una gran mujer».

		


		
			«ENUMA ELISH LA NABU SHAMAMU
SHAPLITU AMMATUM SHUMA LA ZAKRAT».

		


		
			Prólogo

			No me corresponde a mí opinar acerca de la verosimilitud ni del rigor académico de esta obra, solo valorar el aporte implícito en ella y el sentido que puede llegar a tener para abrirnos emocional y mentalmente a otra versión del advenimiento del ser humano y de las condiciones que han hecho posibles tanto su existencia como el despliegue de su humana naturaleza.

			Al igual que Zecharia Sitchin, Manuel Gurrea es un buscador sincero de los orígenes del hombre, en particular, y de la humanidad, en general; mediante esta obra, se yergue como su sucesor, procurando sacar de las sombras una versión plausible, desafiante y controvertible de nuestra evolución y ascensión como especie. Al igual que Sitchin, el autor desafía a la ciencia y a las creencias religiosas, volviendo a poner luz sobre la intervención de seres altamente evolucionados, a quienes los ancestros de todas las razas han llamado dioses, en la creación de un humano a partir de un homínido.

			Para leer esta obra, no es suficiente desplegar toda nuestra capacidad de intelección, tampoco la búsqueda y aplicación de relaciones causales; se requiere mucho más que eso. Se necesita una mente abierta a formas análogas de ver y entender, leer y aprehender y revisar con mente nueva (nuevamente) todas las versiones anteriores acerca de nuestros orígenes, en especial, las religiosas y mitológicas, y contrastarlas con esta refrescada versión, cuyos antecedentes se encuentran en una cosmovisión atribuida a los sumerios.

			Aquello que denominamos verdad solo puede ser alcanzado por una mente abierta al libre pensamiento; esta obra nos desafía a ello; nos pone en contacto con un verbo y una forma de nombrar que no nos es habitual y de la que el común de los humanos huye; por tanto, el contenido y el conocimiento que se ponen a nuestra disposición trascienden el conformismo y la desidia con las que nos relacionamos con las verdades oficiales de la ciencia y/o de las religiones dominantes.

			Ciertamente, las premisas en las que se sostiene esta obra pueden resultar para muchos inexactas o, simplemente, erradas. Sin embargo, al igual que la tónica en la ciencia oficial, son una base firme para ir aproximándonos a futuras certezas. Al igual que ha ocurrido con, por ejemplo, la descodificación de la escritura y la simbología de los mayas, en general, y del tzolkin, en particular, la de la escritura sumeria ha implicado, hasta el día de hoy, un reto gigantesco, en términos de transliterar al lenguaje actual, más sofisticado, unas formas de expresión y comunicación más primigenias. Por tanto, a cada lector sincero de estas páginas le ha de corresponder abrir su entendimiento a conceptos, ideas, nombres y probabilidades que, en sí mismas, le invitan a considerar seriamente nuevas variables acerca de su propio origen.

			Nos enfrentamos a una obra paradojal; por un lado, se nos presenta, desde la óptica del autor, llena de verdades y certezas, y desde detrás de cada línea y de cada página, repleta de nuevos interrogantes, variables y probabilidades.

			¿Tiene sentido el despliegue de todo este esfuerzo de investigación y escritura? Sí, desde mi perspectiva, lo tiene, ya que vuelve a poner sobre la mesa una versión de la historia relegada a lo mítico, esotérico o mágico, cuando no olvidada. Pero su sentido más profundo está en el hecho de estimularnos a recobrar el contacto adormecido con otros planos y realidades. Esta obra nos abre puertas y ventanas por donde mirar con ojos nuevos y cruzar umbrales con pasos decididos, en pos de la liberación de prejuicios y creencias.

			Quisiera también destacar otros aportes significativos de ella. En primer lugar, el rescate de la importancia de lo femenino tanto en el acto mismo de la creación como en el sujeto creado. Por siglos, hemos vivido bajo la égida de lo masculino, en detrimento y represión de lo femenino. Hoy asistimos a un emerger del accionar e influir de lo femenino, lo que da cuenta no solo de lo tangible de su existencia, sino también de su trascendencia, lo que es garantía segura de que nos aproximamos con paso firme a la fusión de los opuestos masculino-femenino y al devenir de un estado superior y ascensional del ser humano: el andrógino.

			Otro de los aspectos que me parece importante destacar es la dimensión enciclopédica (en-cyclope-dica) de esta entrega; a mi entender, nos permitirá aproximarnos a muchos y variados personajes que, siendo partes sustanciales de nuestra común historia como especie, tenemos relegados al campo de lo mitológico y religioso. Finalmente, hacer y responder a las dos siguientes preguntas: ¿por qué no hemos estado abiertos y dispuestos a considerar esta versión acerca de nuestros orígenes? Pienso que debido a que no estábamos preparados para ello, por una parte, y que no nos dejaron, por la otra.

			¿Por qué ahora sí? Porque soplan fuertes vientos de cambios. Las columnas de los viejos templos crujen y empiezan a dejar de sostener manipuladas versiones de lo que realmente somos: dioses en acción. Estamos hechos a imagen y semejanza de aquellos que nos pensaron, sintieron y dijeron, es decir, omnipresentes, omnipotentes y omniscientes.

			¡LA VERDAD CONTRA EL MUNDO!

			(Y GWIR ERBYN Y BYD)

			Hernán Acosta Discalzi

			Catalunya, marzo del 2018

		


		
			El camino del conocimiento

			La acción y el conocimiento se encuentran interrelacionados en cuanto a causa y efecto, de modo que las acciones que realizamos llevan al descubrimiento de nuevas facetas de la verdad y hacen más claras y próximas las ideas referentes a una realidad trascendente. Asimismo, el descubrimiento de conceptos acerca de esa realidad, a través de la autoindagación espiritual y a lo largo del camino del conocimiento, nutre las acciones o la actividad con un sentido y un propósito más elevado. Los beneficios de cada acción son proporcionales a la fe, y la fe es proporcional al grado de conciencia lograda por medio del conocimiento.

			Para dedicarse a actividades positivas, este constituye un prerrequisito esencial. Su búsqueda ha sido siempre el motor de la evolución. Si, por un momento, podemos abstraernos de la trampa mental de atribuir un comienzo y un fin al tiempo, percibiremos el fluir eterno de la humanidad y de las infinitas civilizaciones que aparecen y desaparecen, cambian y se transmutan, interactúan o bien se aíslan, pero todas en común, unidas por una misma sed, un mismo objetivo: el conocimiento.

			Mucho se ha hablado y se hablará del origen. Desconociendo en absoluto si realmente ha existido este, la imaginación humana ha planteado todo tipo de posibilidades desde la religión y desde la ciencia, en un intento por demostrar siempre su superioridad conceptual sobre los otros, queriendo erigirse en única referencia y posesión de una verdad irrebatible.

			Y, por otro lado, el fin de los tiempos, hipotética disolución de todo lo existente, muchas veces, acompañada de un juicio y consecuente castigo y la posterior vida en otros planos o estados de conciencia.

			Si podemos abstraernos de esta trampa mental del comienzo y del fin y nos sumergimos en el concepto de un continuo presente, de un tiempo real, verificable, el aquí y ahora, entonces, nos abriremos a un conocimiento real, positivo, expansivo y carente de subjetividad.

			El verdadero conocimiento es aquel que nos impulsa hacia lo positivo. ¿Y qué es lo positivo? Es el lugar donde no hay dolor ni sufrimiento, donde la armonía y la paz unifican y disuelven la dualidad y la separación, donde el amor y la compasión son el sostén, a la vez que nutren y construyen.

			Podemos obtener ese conocimiento a través de diferentes métodos: transmitido, llega a nosotros a través de aquellos que, a su vez, lo han recibido, y así pasa de unos a otros, perdurando y conservando su pureza original. Podemos observar y reflexionar, encontrando respuestas de esa fuente infinita que vive, velada, en nosotros mismos. Y también, escuchar esa voz universal, que resuena en el centro de nuestro cráneo, en el asiento del ánima, compartiendo las explicaciones que buscamos.

			De un modo o de otro, el conocimiento es un valor que necesita ponerse en práctica a través de la transmisión, de compartir, de dar a otro eso que hemos recibido.

			Hasta que un ser despierte a la realidad de su verdadera identidad, como entidad espiritual eterna, infinita y no dual, habrá vivido en una total oscuridad y sufrimiento, en la ignorancia generada por la falsa identificación y apego a su cuerpo, su entorno, sus posesiones, sus deseos insatisfechos, sus pérdidas y ganancias…

			El conocimiento constituye la luz que disipa la oscuridad de la ignorancia. Lo más maravilloso es que cada ser lo contiene en sí mismo, solo que no lo recuerda. Somos, en esencia, conocimiento. Capas y capas de deseos, recuerdos, miedos y apegos nos cubren y nublan nuestra comprensión.

			Como mencionaba al principio, la acción correcta nos lleva al descubrimiento de nuevas facetas de la verdad, y estas, a su vez, dan un sentido y un propósito más elevado a nuestras acciones. Del mismo modo, el conocimiento nos nutre y nos prepara para adentrarnos en una dinámica evolutiva que, a la vez, aumentará nuestra percepción y sabiduría.

			Es nuestra razón de ser evolucionar y expandir nuestra conciencia hacia lo infinito y eterno, disolviendo nuestra identificación con el yo para transformarnos en lo real, en el soy, el ser.

			La historia se ha escrito y se reescribirá y, en cada interpretación, nuevas verdades saldrán a la luz y los viejos mitos serán olvidados. Una y otra vez, en el tiempo infinito, el ser se ha manifestado y nos ha legado el autoconocimiento, la ciencia de la evolución.

			Agradezco a mi amigo Manuel Gurrea el esfuerzo y la claridad para ofrecer esta visión, con el claro fin de despertar conciencias y arrojar luz en las sombras, para facilitar así el camino a todos los buscadores, a todos los que quieren conocer.

			Y a ti, lector, te invito a disfrutar de estas páginas, a comprender que este universo y todo lo existente en él y más allá forman un estímulo para tu despertar, para tu iluminación, para realizar tu verdadera identidad como el ser.

			Swami Ananta Sri (Andrés Ruiz G.)

			En Vic, sagrado día de Ekadasi, 27 de marzo 2018

		


		
			Prefacio

			Tras años de búsqueda por la trastienda del conocimiento, decidí abordar la historia del hombre y la adquisición de la civilización y, con ella, el conocimiento de una forma holística. Quería exponer cómo había evolucionado a partir de ese gran momento, cuando los dioses deciden intervenir a los homínidos que vagan por las praderas de la zona de Kenia. Se trataba de escribir un tipo de génesis desde que los anakim llegan a nuestro planeta Ki, procedentes de Nibiru, y se instalan en las futuras tierras del Edin, hasta su marcha en el siglo VI a. C.

			Desde mi juventud, en torno a los diecinueve años, momentos memorables que pasé al servicio de la patria cumpliendo mis obligaciones militares, comencé a preguntarme si, en realidad, el señor Jesús de Nazaret había existido o si se trataba de un montaje, tal y como aseguraban diversos escritores en los años setenta.

			Aquella primera investigación me llevó a descubrir el mundo apasionante en torno al maestro de Occidente, cómo el establishment se había ocupado de falsear una hermosa historia que habían protagonizado los nuevos reyes de Israel: Jesús de Nazaret y María Magdalena. Las gentes de aquellos tiempos, a base de látigo y sufrimiento, acabaron aceptando pulpo como animal de compañía. Pero no solo fue tremendamente grave el hecho de diseñar unas leyes cristianas diferentes a la intención de la pareja real nazarena, sino que, además, se quedó en la cuneta la influencia de la gran diosa Isis (con otro nombre) sobre el propio pueblo de Israel; con ella, se evaporó el poder de la mujer, y así, el feminismo se convirtió en oscuridad, y el poder del hombre, en luz que iluminaba la matrix.

			En la búsqueda de María Magdalena y de Isis, me topé con una identidad que no pertenecía al hombre terrenal del planeta Ki. Descubrí que la arena había tapado, por todo el mundo, la historia real de la humanidad. Lo primero fue desgranar la teoría de Darwin y su relación con la evolución del hombre. Fue un momento hermoso para mí descubrir que, si bien en relación con los animales, en general, el trabajo de Darwin era casi perfecto, con el hombre se había equivocado.

			Los años fueron pasando, leyendo y leyendo una y otra vez y tomando notas y notas, hasta que, en mi temprana jubilación, creí que había llegado el momento de hacer aquello que realmente me gustaba, aparte de mi amor por el yoga, como el camino de la vida necesario e ineludible.

			Leí el Enuma Elish una y otra vez. Con la llegada del gran investigador, Zecharia Sitchin, en los ochenta, cuya mirada parece sobrevolar a lo largo de los primeros libros, y donde en algunas ocasiones veremos frases y vocabularios al estilo del Maestro Zecharia, puesto que para mí sus libros, todos al completo, fueron guías de cabecera y de algunos de ellos era «capaz» de recitar páginas enteras de memoria, por lo que si algunas palabras recuerdan al Maestro, para mí es un Honor que así sea, es mi personal homenaje a un hombre muy poco valorado por el método y la clase científica, entendí que, una vez despojada la Epopeya de la creación de las influencias que ejerció sobre ella el dios anakim Marduk, el Enuma estaba explicando la formación de nuestro sistema solar. En él, los nombres de los planetas fueron otorgados por unos seres extraños a Ki, en honor a sus antepasados y a los que habrían de intervenir en la Tierra. Aquellas apasionadas líneas del Enuma que se leían una y otra vez con la llegada de la fiesta del Akitu (el Año Nuevo) son: «En el principio, cuando, en las alturas, el Cielo aún no había recibido nombre, y abajo, el suelo firme [nuestra Tierra] no había sido nombrado».

			El relato nos dice que nuestra primera madre se llamaba Tiamat, un planeta real situado entre Marte, al que los anakim bautizaron como Lahmu, y Júpiter, nombrado Kishar, el lugar que ahora ocupa el Cinturón de Asteroides, que ellos identificaron como Cinturón Repujado. Aquí, sigue la mitad de los restos de nuestra madre Tiamat; nosotros ocupamos ahora la otra parte, la que los anakim llamaron Ki, y nosotros, Tierra.

			Creí importante esa primera idea. El mismo ADN invadió a unos y otros, esparciéndose en el nuevo planeta, por los restos del cinturón y en Nibiru; significaba que los habitantes de uno y otro tenían unas raíces similares. Esa era la clave de que funcionaran las fusiones entre unos y otros en las praderas de Kenia y, en concreto, en la llamada Casa de la Vida. Donde un equipo de tres anakim, Ninmah, Enki y Ningishizidda, consiguieron introducir un alma en el Homo, que emitía gruñidos y comía hierba, un día de hace más de trescientos mil años, en el cual, una diosa creó al hombre: «AL PRIMER HOMBRE LO CREÓ UNA MUJER».

			Por entonces, el hombre contaba ya con dos madres: Tiamat y Ninmah. Nos faltaba la llegada de la gran diosa Sofía, la cual, en parte, era esencia de la propia Ninmah. Unos miles de años después, llegó Isis y, tras ella, una segunda intervención sobre el recién creado Homo sapiens; con ello, la evolución del hombre estaba en marcha, el principio de un camino que, como todo círculo, se abre y se cierra, para poder pasar a otro peldaño.

			Más tarde, Isaías nos recordó que llegaríamos al final de un ciclo, donde se pesarían las almas de los hombres:

			Y sucederá en el fin de los días que el Señor juzgará entre las naciones y reprobará a muchos pueblos. Ellos convertirán sus espadas en arados y sus plantas en podaderas; no levantará espada nación contra nación […]. Aquel día, el hombre arrojará a los musgaños y a los topos, los ídolos de plata y de oro que se hicieron para postrarse ante ellos, se meterá en las grutas de las peñas y en las hendiduras de las rocas.

			Hacía muchos millones de años que el sistema solar estaba configurado, con nuestro Mercurio (Mummu) junto al Sol (Apsu), Venus (Lahamu), la Tierra (Ki), la Luna (Kingu), Marte (Lahmu), Nibiru (Marduk), Júpiter (Kishar), Saturno (Anshar), Urano (Anu), Neptuno (Ea) y Plutón (Gaga). Los doce comandaban el sistema, cada uno con una historia y con unas posibilidades, pero solamente en Nibiru y en Ki se desarrolló la vida en toda su amplitud. Antes, llegó a su apogeo en el planeta Marduk, dado que en Ki los saurios habían interrumpido la evolución natural del hombre. Luego, se inició en Lahmu, pero sucedió la gran hecatombe, hace más de doce mil años; se evaporó la atmósfera y las aguas se ocultaron bajo la tierra del planeta rojo, en forma de hielo eterno.

			Nuestra historia es un hecho esotérico y, a la vez, holístico, que se determinó a partir de la caída de la diosa Sofía, hablando en términos espirituales; aunque, más que caída, se habría de hablar de «descenso necesario».

			Los Vedas (que, por cierto, ya existían cuando llegó Mesopotamia) nos dicen que la materia primordial con la que se realiza la creación es la prakriti, lo que viene a significar el inicio del día cósmico. Esta estaría constituida por tres cualidades específicas, llamadas gunas: la diosa Sofía se transforma en tres tipos de energías. De todo ello se habla ampliamente en el libro.

			Al concebir la historia de forma esotérica y holística, las energías celestiales de la llamada Eva celestial (Sofía) se encarnan en la diosa Isis y en la Madre Divina, es decir, en Inanna y en Ninmah. Después, vendrán las madres Devaki y María, el matrimonio sagrado de Jesús de Nazaret y su consorte Miriam la Magdala; el primero, como receptor de la perla; la segunda, como conocedora del todo.

			En el libro, de modo escueto, dado que la historia completa del planeta Ki y del hombre ocuparía ingentes volúmenes, se pretende relatar desde la formación de nuestro sistema solar y la llegada de los anakim hasta la creación del hombre. Este adquiere la civilización y, con ella, el conocimiento, pero también, al pasar los años, abandona el camino que los dioses le marcan y se enfrenta a su futuro, tras haber ejercido el libre albedrío a su manera.

			El libro se divide en dos partes: la primera es un relato cronológico de nuestra historia, y la segunda está consagrada a los grandes artífices del hombre: Isis, Thot, Krishna, más el gnosticismo (como conocimiento) y el requerido «Libro del fin», que cierra el ciclo del «Libro del principio», colocado en el primer tomo; al dios de la sabiduría no se le dedica un apartado específico, dado que se encuentra a lo largo de todo el libro.

			El ciclo comienza con aquel «Enuma Elish la nabu shamamu shaplitu ammatum shuma la zakrat», hasta los tiempos finales: la llegada de Sofía al planeta Ki, el desembarco de los dioses-anakim y el arraigo del conocimiento en el hombre.

			La verdadera historia de la humanidad no ha sido revelada de forma total y completa. Desde aquel triste día en el que los dioses abandonaron la Tierra, el hombre ya no ha recibido conocimiento alguno, aparte del que él mismo se ha procurado. Así, el camino por el cual debía transitar, esa senda espiritual de elevación o ascensión del alma, queda recluido a unos pocos senderos, algunos de los cuales se han conservado intactos desde que los anakim los depositaron en manos del hombre, como es el caso del yoga; otros permanecen en poder de unos pocos, de forma velada para los no iniciados, que la mayoría de la población del planeta ignora. Desde que una gran mujer chilló, por encima de los estandartes romanos, «la verdad contra el mundo», este grito de guerra fue sepultado, junto a las mujeres, como cenizas que el fuego consumió, y la reina Boadicea se retiró a las nieblas de Avalon, gritando a las nubes: «Y GWIR ERBYN Y BYD».

			Aquel intento de José de Arimathea por construir un nuevo reino, basado en el camino del gnosticismo ancestral, se esfumó, y de Avalon apenas quedan souvenirs para los turistas.

			Antes del año 300 000 a. C., el hermano del dios de la sabiduría diseñó una estación espacial y la situó en la órbita de Ki. En la historia, se la conoce como disco solar o shekhinah. En esos tiempos, los anakim de las minas de oro de Sudáfrica se rebelaron, y Enki propuso que los homínidos pasaran de ser animales al nuevo Adán. Con ese objetivo, llegó la intervención de la madre divina, la diosa Ninmah; esta, ante los grandes dioses, sostuvo un bebé de sapiens y gritó: «¡Mis manos lo han hecho!».

			Aquel primer lulu lo creó una mujer venida de otro planeta, la cual fue conocida como Ninti o Mari. Después de ella y de su equipo, intervinieron las diosas creadoras, que eran siete, las cuales alumbraron siete Homos de cada sexo. Sus nombres también quedaron grabados en las tablillas cuneiformes, que el hombre, en la historia, ha pasado por alto: Ninimma, Shuzianna, Ninmada, Nimug, Ninmug, Musardu y Ningunna.

			Sucedió la intervención de la diosa Damkina, consorte de Enki; alumbró a una hembra, a la que llamaron Tiamat, la primera compañera de Adamu. La primera pareja fue expulsada del Edin por parte de Enlil y se marchó a vivir a la zona de sus creadores, en el Abzu. Este fue mal traducido y mal ubicado, y se transcribió en los textos del hombre posterior como «el Inframundo»; dio lugar a una terrible confusión, al asimilarlo al Infierno.

			Casi doscientos mil años después, surgió la segunda pareja de hombres, como fruto de otra intervención sobre el género humano: Adapa y Titi; con los cuatro, la Biblia hizo una fusión y los llamó Adán y Eva, y allí comenzó de verdad nuestra historia.

			Con los dos tomos de Génesis: la llegada de la diosa, se hace un relato resumido desde los primeros momentos celestiales hasta el retorno de los dioses-anakim, que habrán de conformar una nueva civilización. Ellos, antes de marcharse, lo dejaron dicho y explicado a los diferentes sacerdotes y profetas.

			El texto de la primera parte se centra en el desarrollo de los anakim y sus relaciones con el hombre, hasta el diluvio universal, que determinó el otorgamiento de la civilización a la humanidad. Este acontecimiento no fue provocado por los dioses, sino que estos lo previeron. El que estaba al mando de la misión en la Tierra prefirió ocultarlo a los hombres y dejar que perecieran, dado que consideraba que no habían caminado hacia el conocimiento. Su hermano, nuestro dios de la sabiduría y padre de Noah, intervino de forma clandestina y organizó la salvación de la humanidad.

			Miles de años después, los llamados patriarcas y matriarcas compartieron las claves de todo el desarrollo social. Los primeros lograron anular a la mujer y hacer de ella un objeto que habría de caminar al lado del hombre. Ellos nos conectan el diluvio con la marcha de los dioses, en el siglo VI a. C.

			En el segundo tomo, se describen de forma sucinta las grandes aportaciones de los responsables de otorgar la civilización y el conocimiento al hombre: Enki, del cual se habla a lo largo de todo el libro I; Isis, nuestra bella Inanna; Thot, el arquitecto y escriba divino; Krishna, la primera gran reencarnación divina; la llegada del conocimiento, concretado en el llamado camino. El «Libro del conocimiento o gnosticismo ancestral» y el «Libro del fin» cerrarán el gran círculo.

			Todo visto dentro de ese gran arco que se concluye con la marcha de los anakim y el regreso a su planeta. Pasado el tiempo de un ciclo, ellos habrán de regresar y pesar el alma del Homo sapiens.

		



			Libro del principio

			«En el principio, cuando en las alturas el cielo aún no había recibido nombre, y abajo, el suelo firme [la Tierra] no había sido nombrado».

			Al principio, en nuestro sistema solar, solamente existían tres cuerpos celestes: el primordial, Apsu (el Sol); Mum.mu (Mercurio); y Tiamat, el origen del planeta Ki y del Cinturón Repujado, pero también de la vida en Ki y en Nibiru.

			Más tarde, se crearon Marte (Lahmu) y Venus (Lahamu), y continuó el proceso de formación del sistema solar con Saturno (Anshar) y Júpiter (Kishar); después, llegó Urano (Anu), que engendró un planeta gemelo, Neptuno (Nudimmud); se sumó Plutón (Gaga), completándose así un primer acto de la obra del cielo, con el Sol (Apsu) y nueve planetas: Mum.mu, Tiamat, Lahmu, Lahamu, Anshar, Kishar, Anu, Nudimmud y Gaga.

			Algunos de los dioses llevaban los nombres de los cuerpos del sistema solar y, según los escritos, ellos bautizaron a los planetas en homenaje a sus reyes y héroes. Constituye uno de los primeros problemas con los que se encuentra el investigador y el profano: ¿se está hablando de entidades o de cuerpos celestes?

			La Vía Láctea, de la cual el sistema solar ocupa una parte, es casi tan antigua como el universo conocido. Aunque parece posible que este no sea más que una «puerta blanca», por donde emergió la energía, y una «puerta negra», por donde esta, con todos nosotros dentro, se sumergirá; pero volverá a surgir en otro punto indeterminado, en otra puerta blanca.

			Se estima que nuestra galaxia se formó hace unos 13 600 billones de años y que nuestro Sol y nuestro sistema solar fueron creados después, hace unos cuatro mil seiscientos millones de años.

			En el sistema original solar, no existía el planeta Tierra como tal; Ki estaba «agarrado» a su madre Tiamat. Tiamat, situado entre Marte/Lahmu y Júpiter/Kishar, significa «mar» en el idioma acadio. En el mito babilónico, este planeta fue la personificación del mar y se describe, a veces, como un enorme dragón. Este fue derrotado por Nibiru, llamado también Marduk, quien lo cortó por la mitad (sus huestes); del mismo nacieron la Tierra (Ki) y el Cielo (Cinturón Repujado). Esa es la primera mención al mito del dragón y, posiblemente, el origen del nombre Mari, MA, por extensión.

			En la descripción del nacimiento del Cielo y de Ki, se han dado de cabeza, durante siglos, los investigadores: Cielo y Ki son el mismo planeta Tiamat, pero desiguales en su resultado. Luego de ser Tiamat partido en dos, nacieron Ki y el Cinturón de Asteroides (el Cielo).

			Para complicarlo más, algunos dioses y diosas llevan el mismo nombre que los astros: el dios Marduk, conocido también por Ra/Amón/Bel, y la diosa Nut, cuyo antropónimo pertenece a otra deidad y cuya identidad descubriremos a lo largo del libro. Pero tengamos en cuenta que Nut no existió nunca como ser unipersonal.

			Tiamat fue golpeado hace unos cuatro mil quinientos millones de años, poco después de crearse el sistema solar. Fue destruido debido a un cuerpo celeste exterior, que lo partió en dos. Este, acompañado por varios satélites y venido desde fuera, se conoce con el nombre de Nibiru, Marduk y otros, como el Planeta del Cruce o el Planeta del Millón de Años. En este libro, lo llamaremos Nibiru de forma generalizada.

			Los planetas que rodeaban al Sol, Mum.mu, Tiamat, Lahmu, Lahamu, Anshar, Kishar, Anu, Nudimmud y Gaga, o lo que es lo mismo, Mercurio, Venus, Marte, Tiamat, Júpiter, Saturno, Plutón, Urano y Neptuno, durante mucho tiempo, se encontraron en una situación de inestabilidad, como si el Destino aún no hubiera intervenido. Anclados al primordial Apsu, navegaban por los cielos, aguardando la influencia del Hado.

			Continuamente, se daba una situación de espera y de esperanza. El regreso de Nibiru podía destruir alguno de ellos. El Hado y el Destino comenzaron una danza de actos hasta casi nuestros días, quedando la configuración del sistema solar en el estatus conocido en la actualidad. Cada cierto tiempo, las visitas de planetas u otro tipo de astros desconocidos, principalmente, Nibiru, pueden llegar a influir en la configuración del sistema solar. Así sucedió con el planeta Marte (Lahmu), cuya atmósfera se evaporó y, con ella, sus aguas, en tiempos del diluvio acaecido en el planeta Ki, hace más de doce mil años.

			¿Dónde estaban el planeta Ki y Kingu (la Luna) en la formación del sistema solar? En este, solamente existían los nueve planetas relatados antes y Apsu, a pesar de que alguno de ellos, hoy día, se llame planetoide. Los astros Ki y Kingu todavía tenían que crearse, fruto de una colisión futura. Los planetas estaban gravitando en círculos en torno a Apsu y, de alguna forma, convergían sobre Tiamat, poniendo en peligro los cuerpos primordiales.

			Nos dice la gran epopeya de Enuma Elish: «Los hermanos divinos se agruparon; perturbaban a llamar con sus avances y retiradas».

			Desde lo profundo, llegó un cuerpo celeste, un intruso exiliado; venía con aires de guerra, dispuesto a intervenir en el destino del sistema solar, que se estaba configurando en torno a una estrella, que nosotros llamamos Sol, y nuestros creadores, los anakim de Nibiru, Apsu.

			Dice el Enuma Elish acerca de Nibiru/Marduk: «Era el más noble de los dioses, el más alto». Marduk era un planeta recién nacido, desde el punto de vista del sistema de Apsu, cubierto de fuego y emisor de enormes radiaciones, pero con una incipiente simiente de la vida ya en proceso, al igual que estaba sucediendo en Tiamat y en alguno de sus satélites.

			Es importante tener en cuenta el hecho de que los habitantes de Nibiru y de Ki tenemos una genética ancestral similar. Por causas que aún no alcanzamos a saber, es posible que la vida que comenzaba en ambos hubiera llegado de la misma fuente, tanto si estaba en Nibiru como en los satélites o en Tiamat.

			El planeta errante Nibiru pasó cerca de Neptuno (Nudimmud), y este le modificó el sendero, ya que no entraba en el sistema solar en la misma dirección, sino de forma contraria a los planetas existentes, razón por la cual se lo llamó el Planeta del Cruce. A partir de este concepto, parten mitos y creencias, como en el caso de la cruz, como resultado de cruzarse sus órbitas con los planetas del sistema solar.

			En ese primer paso, el Planeta del Cruce, por los efectos de Saturno y Júpiter, se alteró, y también sufrieron cambios Marte (Lahmu), Venus (Lahamu) y Mercurio (Mum.mu). El futuro hogar de los dioses despojó en trozos a Tiamat, y eso dio lugar a la creación de nuevos satélites. Es posible que uno de ellos fuera nuestra Luna, Kingu; esta se convirtió en el principal, al menos, el más grande.

			Con posterioridad, el sendero orbital de Nibiru, con sus cuatro satélites primeros, más los tres que se le habían añadido al pasar junto a Saturno y Júpiter, se alejó del sistema solar, para regresar otra vez y chocar contra Tiamat.

			En la siguiente ocasión en la que Nibiru volvió del exterior, con sus siete satélites, entró en nuestro sistema solar. Por la influencia de Saturno y Júpiter, se desvió su curso y Tiamat y Nibiru no chocaron, pero sí los satélites de este, que provocaron una amplia hendidura en Tiamat. Kingu (nuestra Luna) quedó liberado de la fuerza de atracción y se convirtió en un planeta solar errante, aunque por muy poco tiempo.

			En la tercera aproximación del Planeta del Millón de Años, penetró en el sistema solar de forma similar a la precedente. Es cuando, en el Génesis de la Biblia, comienza el relato de la creación del Cielo y de la Tierra.

			En ese tercer pase, el planeta golpeó a Tiamat, partiéndolo en dos: una de las partes fue a parar a una órbita donde ningún astro había estado antes, y se convirtió en nuestro planeta Tierra, en Ki; la otra parte, hecha pedazos, es la que hoy conocemos como el Cinturón de Asteroides, en las antiguas escrituras, el Cinturón Repujado.

			Ki había quedado configurado de tal forma que, en una parte, estaban reunidos los futuros continentes y, en la otra, toda la cavidad de agua, la gran masa que formaría los océanos. El planeta no era totalmente redondo y, en esos giros, comenzó su camino hacia la perfección. Por efecto de la rotación, se crearon oquedades entre el núcleo y la corteza, pero Ki caminó hacia su redondez, aunque ya siempre arrastraría su herida en un costado.

			Además de la Epopeya de la creación, en diferentes textos encontramos referencias a la creación del Cielo y la Tierra, siendo Ki la parte desplazada en dirección al Sol de Tiamat, y el Cielo, la parte desplazada de Tiamat hacia fuera, es decir, el Cinturón de Asteroides o Brazalete Repujado. Cuando se habla del Cielo y de la Tierra, el primero indica el Cinturón de Asteroides, y el segundo, el gran abajo.

			Ki, en su nueva órbita, comenzó a tener día, noche y diferentes estaciones. La quinta tablilla del Enuma Elish, aunque mutilada, nos habla de una primera Tierra ardiente de volcanes, al igual que había sucedido en Nibiru.

			Tras desaparecer Tiamat, la Tierra ocupó un lugar en el sistema solar, y se situó entre Venus y Marte. En esos sucesos, Kingu se unió definitivamente a Ki y dejó de ser un planeta independiente, convirtiéndose en nuestro satélite, al que llamamos Luna.

			En nuestro sistema solar, los astros eran doce, algo que, en toda nuestra historia, va a representar todo un mundo mágico. En la antigüedad, a nuestra Luna se la consideraba como el planeta Kingu. Los nueve planetas, más el Sol y Nibiru, quedaron configurados así:

			Apsu, Mum.mu, Lahamu, Ki, Kingu, Lahmu, Nibiru, Kishar, Anshar, Anu, Nudimmud/Ea y Gaga. Nibiru tenía una órbita en dirección contraria a los demás, y su paso se producía detrás del Cinturón Repujado. Se llama perigeo al momento en el que Nibiru está más cercano a nuestro planeta, y apogeo, el punto más lejano. Este se sitúa mucho más allá de la órbita de Gaga.

			Nibiru vino acompañado de sus satélites, a los que el texto llama vientos: Viento del Sur, del Norte, del Este, del Oeste, del Mal, Torbellino y Viento Incomparable. En aquel acto, no fueron los planetas los que chocaron entre sí, sino los satélites de Nibiru contra Tiamat.

			Por los datos posteriores, parece que la vida estaba más avanzada en Tiamat que en Nibiru a nivel multicelular y, además, Tiamat era un planeta con una gran cantidad de agua.

			Las órbitas de los planetas solares, a excepción de Plutón, son casi circulares; las de los cometas están estiradas y, en la mayoría de los casos, tienen un recorrido de cientos e, incluso, de miles de años. Además, circulan en diferentes planos orbitales y la mayoría se mueve en sentido inverso a los planetas.

			Después de ese acto, comienza el relato bíblico de la creación, como se decía con anterioridad. Es cuando da lugar a la aparición del Cielo y la Tierra. Un satélite de Nibiru golpeó directamente a Tiamat, separando la parte superior de la inferior. A continuación, otro satélite, Viento del Norte, que aún permanecía junto a Nibiru, se estrelló contra la mitad amputada de Tiamat. Esta fue enviada a una órbita donde ningún planeta había estado antes: la Tierra había sido creada. En otra órbita, Nibiru despedazó la parte inferior de Tiamat, literalmente: el Cielo había sido creado, el Cinturón de Asteroides, el Brazalete Repujado.

			El Cinturón de Asteroides actuó como una especie de muro entre los planetas interiores y exteriores. Nibiru había dado origen al Brazalete Repujado, a cometas y a Ki, con los continentes en un lado y las aguas en el otro. A Tiamat se la llamó el Monstruo del Agua, lo que explica que Ki fuera dotada con tanto líquido, siendo así contemplada como dadora de vida.

			En el Cinturón Repujado, deben de encontrarse las mismas semillas que en Ki, y puede que actúe a la vez como protector del propio sistema solar y como espada de Damocles.

			Estas teorías cosmológicas fueron aceptadas por todos los grandes hombres, profetas y sabios de la antigüedad. El propio Isaías y Job hablaban de que, en los días antiguos, el poder del señor Yahvé (Nibiru, en ese contexto) partió a la Altiva (a Tiamat) y secó sus aguas, las aguas de Tehom-Raba (el gran Tiamat).

			Al Brazalete Repujado, el señor o el dios del cielo, se lo llamó Cielo (Shamaim), y en los textos acadios, Rakkis. Allí, nos cuentan que Nibiru extendió la parte inferior de Tiamat y que formó un círculo permanente. Las fuentes sumerias nos señalan el Cielo como el Cinturón de Asteroides. Las referencias mesopotámicas y bíblicas al Cielo y la Tierra mencionan el Cinturón de Asteroides y el planeta Tierra; el señor celeste es Nibiru, siendo el Monstruo del Agua el planeta Tiamat, y el señor o dios del cielo, el rey de Nibiru.

			Kingu se había formado junto al sistema solar primigenio y se desposó con Ki, con posteridad, como consorte y protectora. Es posible que este fuera nuestro primer matrimonio sagrado: Ki y Kingu, creados por la madre Tiamat.

			Pierre-Simón Laplace planteó la teoría de la cocreación, el nacimiento común para el sistema solar, desde una nube de gas nebular, pero la Tierra no encaja en esa teoría. Los científicos vieron, entonces, tres alternativas:

			•La teoría de la fisión, eso es, se divide la Tierra en dos.

			•La teoría de la captura, donde la Luna se acerca demasiado a la Tierra y termina siendo capturada por la misma.

			•La tercera, la teoría de la colisión.

			En la Epopeya de la Creación, Kingu era un gran satélite, y después, un planeta que, posiblemente, tenía un campo magnético, una atmósfera plana y giraba en torno a Apsu. Kingu fue el producto de una gran colisión y de su posterior atranque en torno a Ki.

			Hace millones de años, ocurrió una batalla celestial entre dioses, el viajero Nibiru y el monstruo acuoso Tiamat; de ellos, se esparcieron y derramaron unos restos, los meteoritos. Estos, a su vez, dividieron el espacio exterior del interior.

			Según los sumerios, la vida fue traída al sistema solar por Nibiru, el planeta intruso que partió a Tiamat e impartió la semilla a la posterior llamada Tierra. Pero puede que esas semillas fueran originarias de Tiamat y que, de allí, pasaran a los dos planetas: el creador y el creado.

			Aquí, ya apareció el concepto de vida extraterrestre; resulta muy posible que la vida en ambos planetas sea similar y contenga un mismo tipo de ADN.

			Plutón, considerado un planeta enano y situado a continuación de Neptuno, se incluye dentro de la categoría de plutoides; también se lo conoce como un objeto transneptuniano. Posee una órbita excéntrica y muy inclinada, y consta de cinco satélites: Caronte, Nix, Hidra, Cerbero y Estigia. Descubierto en 1930 por Clyde William, es el noveno planeta de nuestro sistema solar.

			Debemos recordar que, no hace muchos años, la idea de que nuestro sistema solar pudiera contener planetas, más allá de lo cercanamente conocido, era considerada, como mínimo, ciencia ficción. Pero en el siglo XXI, desde el momento en el que nuestra visión alcanza puntos más lejanos que la nariz, las sorpresas son continuas y el hombre sigue sorprendiéndose de que lo invisible sea posible.

			Ahora, sabemos que podrían ser cientos e, incluso, miles de cuerpos los que pululan por el espacio exterior. Nuestro sistema solar resulta muy amplio para la visión primitiva del hombre; los planetas no se circunscriben a un solo sol, sino que pueden circular entre varios.

			La órbita del planeta Plutón, en nuestras cuentas, es de 248 años, lo cual avisa de posibles cuerpos cuyas cuentas escapan a nuestra comprensión. Sabemos que más allá de Plutón hay otros objetos.

			Al descubrirlo Clyde W. Tombaugh (Arizona, en 1930), daba respuesta a algunos astrónomos que, durante mucho tiempo, habían predicho la posibilidad de un noveno planeta en el sistema solar, al que llamaban Planeta X. El propio equipo de Clyde asignó el nombre a Plutón. Hasta hace poco, fue considerado como el mayor planeta más allá de Neptuno. Pero el avance científico y la revisión de los textos sagrados y antiguos nos llevan a replantear ciertos axiomas.

			El porqué no se considera planeta a Gaga, sino un planetoide está relacionado con el hecho de que, si los científicos hubieran aceptado a los demás planetas del cinturón de Kuiper (región en forma de disco más allá de Neptuno, entre 30 y 100 UA del sol y fuente de los cometas de periodo corto), el número se hubiera disparado, y decidieron que Plutón/Gaga era un planeta enano. Pero la NASA parece mostrarse muy interesada en él. Existen cuerpos celestes tan o más grandes que Ki más allá de Gaga.

			La luna de Plutón/Caronte no se encontraba desde el principio junto al planeta; es el producto de una colisión, indicativo de la existencia de otros cuerpos mayores.

			Plutón tarda 248 años en recorrer su órbita alrededor de nuestro Sol. Nibiru, unos tres mil seiscientos años. La Tierra/Ki, un año: nuestra unidad de tiempo-espacio.

			¿Cuántos años viviríamos si nuestra especie se hubiera desarrollado en Gaga?

			En la década de los 50, Jan Oort se dio cuenta de que nunca se ha observado un cometa con una órbita que indique que proviene del espacio interestelar y de que no conocemos ninguna dirección privilegiada desde donde pudieran venir los cometas. Él propuso que los cometas residen en una gigantesca nube en una zona exterior del sistema solar, que conocemos como la Nube Oort. Con la existencia del cinturón de Kuiper y la nube Oort en relación con Plutón/Gaga, esto nos proporciona una vista ampliada e interesante del hecho de que otros cuerpos no solo más pequeños, sino también más grandes están ahí y que ya existían antes de que el hombre comenzara su andadura en el planeta Ki.

			El tiempo es percibido de forma diferente en función de dónde nos situamos dentro de este gran multiuniverso, lo que no significa que no exista. Nosotros, en la Tierra, tenemos una forma determinada de contarlo, que responde a nuestro espacio-tiempo; en otros puntos distantes, se calcula en términos diferentes y con parámetros relacionados con su espacio-tiempo. Puede que entidades de otros sistemas tengan grandes problemas a la hora de «sintonizar» su tiempo con el nuestro, por lo que el hecho en sí se vuelve complejo, si tenemos en cuenta, además, las diferentes líneas temporales basadas en sus respectivas realidades.

			Un organismo inteligente que hubiera nacido en Gaga y cuya vida estuviera en torno a los 248 años multiplicados por 120 (que es nuestro límite de vida) daría una cifra de casi treinta mil años, lo que viviría un habitante de Gaga.

			¿Cómo contemplaría ese organismo a los que viven en el planeta Ki?

			¿Cómo contemplaría él la corta vida de los terrestres?

			Recientemente, se concedió el Nobel de Medicina en 2017 a Jeffrey Hal, Michael Rosbash y a Michael Young. Este equipo de investigadores descubrió que el ritmo circadiano influye en los mecanismos moleculares, de forma que actúa sobre el reloj biológico de los seres vivos y, en particular, en los humanos. A pesar de que pasa casi desapercibido, es uno de los descubrimientos más importantes del ser humano.

			Esta maravillosa trinidad científica pone sobre la mesa algo que algunos intuíamos, por haberlo leído en escritos antiguos. Pero lo que no sabíamos es cómo transmitir esa cuestión al público en general, para explicar que nuestra vida está relacionada con los ciclos del planeta en el que vivimos. Unos científicos osados nos señalan un descubrimiento que, a través del tiempo, va a influir en más cuestiones de las que ahora pensamos, todas ellas relacionadas con la vida del hombre en la Tierra y en el universo.

			Los ritmos circadianos son los responsables del control, entre otras cosas, del sueño; tienen una gran influencia sobre el metabolismo y determinados procesos vitales. El gran hallazgo estriba en que están sincronizados con nuestro planeta Ki y se relacionan con el primordial Apsu (el Sol). En resumen, la vida del hombre está sincronizada con esos ritmos circadianos y con los ciclos de la Tierra y sus revoluciones. Si, como decíamos antes, nosotros fuéramos el resultado de unos organismos vivos que hubieran emprendido su evolución en Gaga en vez de en el planeta Ki, ahora viviríamos alrededor de treinta mil años.

			¿Por qué los anakim no incluyeron el gen de la larga vida en la creación de la humanidad hace trescientos mil años, a pesar de la limitación que tiene con respecto a los ciclos de la Tierra?

			La estrella Sirio es un sistema ternario, y a sus tres estrellas se las conoce como Sirio A, B y C. Su sistema se encuentra a unos 8, 6 años luz de la Tierra. A Sirio A se la denomina también Estrella Polar, dado que es una de las más brillantes en el cielo nocturno. Este sistema está habitado por diferentes razas, al menos eso se deduce de los textos, que pudieron haber emigrado desde otras partes de las galaxias. Algunas de estas posibles razas fueron diseñadas genéticamente o habían tenido un ADN alterado por otros dioses creadores.

			Sirio estaba orbitado, al menos, por un planeta varias veces mayor que Ki; en las escrituras sumerias, se conoce como Nibiru. Antes de que Sirio se convirtiera en una estrella enana blanca, Nibiru fue expulsado de su órbita hacia el espacio profundo. Estuvo viajando durante mucho tiempo, hasta ser atrapado por nuestro sistema solar, debido a la gravedad de los planetas exteriores. Hoy día, sabemos que existen planetas que vagan entre estrellas y que no parecen pertenecer a ninguna, hasta que alguna lo atrape.

			El concepto de que nuestro sistema solar acaba tras el último planeta visible es totalmente erróneo, dado que su final está donde comienza el de otros sistemas.

			Nibiru tiene una órbita excéntrica y de dirección contraria al resto de nuestros planetas, que lo lleva del interior al exterior del sistema solar. Continúa su viaje por el espacio con un perigeo y un apogeo de unos tres mil seiscientos años, al menos hasta la llegada del diluvio.

			La gravedad de nuestro sistema solar lo atrapó y lo convirtió en parte de este. Comenzó girando alrededor de nuestro Sol en una órbita elíptica, cuya duración, tomando como centro nuestro planeta Tierra, se estabilizó, y cuyo giro completo se conoce con el nombre de shar. En los escritos antiguos, el relato del tiempo de los dioses está basado en esas cuentas llamadas shar, y equivalen a tres mil seiscientos años de los nuestros. El shar quedaría ya siempre como un calendario, a pesar de su variación orbital.

			¿Qué pasaría si especulamos un poco y calculamos su tiempo de vida con base en la programación de nuestro ADN? Que el resultado nos echaría para atrás y no se entendería, hasta que aprehendamos la esencia de los noveles de Medicina: Jeffrey Hal, Michael Rosbash y Michael Young. Pero, por otro lado, comprenderíamos por qué los hombres de la antigüedad llamaban dioses a los que llegaron de un planeta lejano, unos 432 000 años antes del diluvio. Y eso sin tener en cuenta la posible clonación y otros métodos de los pueden disponer ellos para perpetuar la vida de una entidad del Planeta del Cruce.

			Cuando, en uno de esos regresos, Tiamat fue golpeado de nuevo por una de las lunas de Nibiru y su mitad se convirtió en el planeta Ki, comenzó la historia de nuestro planeta. La Biblia dice, si la traducción de nephilim se mantiene en plural, en el Génesis:

			En el principio, los dioses crearon el Cielo y la Tierra. Y la Tierra estaba sin forma y vacía y la oscuridad se hallaba sobre la faz de lo profundo, y el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Y Dios dijo: «Que haya luz»; y hubo luz.

			A partir de los primeros párrafos del Génesis y de su adopción por parte de las tres principales religiones monoteístas como dogma de fe, en el s. XVII, James Ussher llegó a calcular el día de inicio de la creación en el 4004 a. C. Ese axioma formó parte de los creacionistas, por un bando; del otro lado, los evolucionistas se alienaron.

			En esa batalla entre creacionistas y evolucionistas, se olvidaron ambos de que lo relatado en el Génesis no es más que la versión adaptada y resumida del original sumerio, el Enuma Elish.

			Los textos antiguos nos dicen que el Planeta Errante es el astro «del medio», que vino de fuera de nuestro sistema. Nibiru ocupa la posición central; a un lado, Mercurio, Venus, Luna, Tierra y Marte; en otro, Júpiter, Saturno, Urano, Neptuno y Plutón; en medio, el Planeta del Cruce. Desde fuera de nuestro sistema solar, Ki es el séptimo planeta, y así lo llamaban los sumerios.

			El Planeta del Millón de Años pasa en una órbita similar, por lo que respecta a nuestro sistema, a la del partido en dos Tiamat. Es de menor duración que el del Planeta del Cruce, y transcurre entre Marte y Júpiter. Resulta peligroso para todo el sistema, para Ki y, especialmente, para Marte, sin olvidarse de que, al pasar Nibiru por las cercanías del Cinturón Repujado, puede provocar problemas en él y en los demás planetas, como sucedió a lo largo de la historia.

			Los escritos mesopotámicos señalan que el Planeta del Cruce llega a regiones desconocidas de los cielos: «A un lejano universo». Dada la dificultad de establecer las fronteras reales entre nuestro universo y el o los siguientes, cabe la posibilidad de que entre uno y otro se encuentre un gran espacio que sea tierra de nadie.

			Tanto el propio Abraham como en el Libro de Job se nos dice que la órbita del Planeta del Cruce marcha hacia lo profundo, donde la luz y la oscuridad se mezclan.

			Reconocido Nibiru como el Planeta del Cruce y el Viajero en los Cielos, aquel que sube a las inmensas alturas y después regresa a nosotros, era representado como un disco alado. Dominaba los templos y los palacios y fue tallado y grabado en sellos cilíndricos y pintados en paredes. Este disco alado era el fiel compañero de reyes y sacerdotes de Sumer, Babilonia, Asiria, Mari y Canaán e, incluso, Mesoamérica, y todos reverenciaban este símbolo. Los faraones egipcios proclamaban su supremacía. Es el mismo que está sobre la corona de Isis y rodeado por la línea del cruce en la imagen de la portada del libro.

			En las primeras escrituras cuneiformes, se representaba en forma de cruz, que también significa «anu» y «divino», y evolucionó en las diferentes lenguas hasta la letra tav, la «señal». Los grandes textos antiguos nos hablan de la aparición periódica del planeta con aspecto rojo y oscuro y que divide el cielo por la mitad.

			Cada vez que Nibiru llega a nuestro sistema solar, los textos antiguos nos advierten de las consecuencias de diferente índole que este provoca. El profeta Isaías expresaba de forma clara y nítida no solo lo relativo al Planeta del Cruce, sino también al final de los tiempos. De esto hablaremos en el «Libro del fin» del segundo tomo. En Isaías 2, se dice:

			Y sucederá, en el fin de los días, que el Señor juzgará entre las naciones y reprobará a muchos pueblos. Ellos convertirán sus espadas en arados y sus plantas en podaderas; no levantará espada nación contra nación […]. Aquel día, el hombre arrojará a los musgaños y a los topos los ídolos de plata y de oro que se hicieron para postrarse ante ellos, se meterá en las grutas de las peñas y en las hendiduras de las rocas.

			Cuando se dice el Señor, en términos generales y sin que sirva para todos los contextos, se está hablando del Planeta del Cruce, concepto del cual se deriva el Día del Señor, del que trataremos en el «Libro del fin».

			Los textos describen la aproximación de Nibiru con lluvias, inundaciones, terremotos y diferentes eventos que afectan de forma grave a la Tierra. Como dijo el profeta Joel 2:

			«El Sol y la Luna se oscurecerán, las estrellas retraerán su fulgor; el Sol se volverá oscuridad, y La luna será como de sangre roja».

			Los textos de la antigua Mesopotamia hablan de un planeta visible al amanecer e invisible en el ocaso, y lo simbolizan con una cruz.

			Diferentes profetas, Isaías, Job, Habacuc, etc., nos relatan el movimiento del señor Celestial, Nibiru, a través de las diferentes constelaciones, como la Osa Mayor, Orión, Sirio y las Constelaciones del Sur. El profeta Habacuc, en 3:3, nos dice:

			El Señor vendrá del sur, cubiertos serán los cielos con su halo, su esplendor llena la Tierra, sus rayos brillan fuertes, desde donde su poder se oculta. Delante de él marcha la peste, sale la fiebre tras sus pasos. Se planta para medir la Tierra; es visto y las naciones tiemblan.

			En este texto, el profeta reza al Planeta del Cruce, a punto de llegar de nuevo a las cercanías de Ki; era el año 600 a. C.

			Las antiguas fuentes señalan que el periodo orbital de Nibiru es de tres mil seiscientos años y que ese periplo, conocido como shar, significa «soberano supremo». Simboliza un círculo perfecto, es decir, un ciclo completo, y era para los dioses la medida de un año. En todos los tratados, queda como una cifra matemática básica, a pesar de que, con la llegada del diluvio, cambiara su duración.

			Beroso el Caldeo (sacerdote y astrónomo de Babilonia), en el siglo tercero antes de nuestra era, hablaba de diez soberanos que reinaron en la Tierra antes del diluvio. Resumiendo sus escritos, Alejandro Polihistor escribió que, en el segundo libro, estaba la historia de los diez reyes de los caldeos y los períodos de cada reinado, que sumaban un total de ciento veinte shars, es decir, 432 000 años, para así llegar a la época del diluvio universal.

			También Abideno, que fue un discípulo de Aristóteles, habló de Beroso y los diez soberanos antediluvianos; estos y sus ciudades se encontraban en la antigua Mesopotamia.

			Un shar equivale o representa sesenta nígidas, y un nígida, sesenta años. En la Biblia, se interpreta erróneamente, al considerar los nígidas como años corrientes, asunto clave en la cuenta de años, vidas y acontecimientos.

			Es importante quedarse con estos conceptos, cuando nos adentremos en la historia del hombre. A partir de la llegada de Alalu al planeta Tierra y al comienzo de la cuenta del calendario, pasan ciento veinte shars hasta el diluvio. Después, su órbita queda alterada.

			Hace unos tres mil ochocientos millones de años, las moléculas de la vida dejadas en la parte del planeta Tiamat, llamado después Ki o Tierra, se reactivan y dan origen a los primeros microorganismos. Mientras tanto, en Nibiru, la evolución también ha comenzado.

			Hace unos quinientos mil años, en el planeta Nibiru existe ya una civilización avanzada de seres con cierto aspecto reptiloide y nórdico, de una extraordinaria longevidad, en términos terrícolas. Sus habitantes, en esa época, se enfrentan a una extinción por desgaste de la atmósfera. Y es aquí donde entramos en nuestra auténtica historia, posiblemente, por el Hado o por la mano del Creador de Todo, que puso a los dioses entre él y nosotros.

			Cuando el primer ser de Nibiru viene hacia Ki, no lo hace en busca de oro, sino como consecuencia de un exilio. Por una cuestión de causalidad, dado que él conoce su habitabilidad, Alalu llega a nuestro planeta.

			Tanto en la Epopeya de la creación como en el Génesis, que es la consecuencia del primero, se da una característica especial: científicamente, los plazos de la creación son exactos. Todo comienza con energía (luz), que forma el propio planeta: dividir la tierra y las aguas, el crecimiento, los vegetales, frutas, día/noche, crear peces, ganado, reptiles y bestias de la tierra, hasta el homínido, tras el periodo que ocupan los dinosaurios. Antevienen en el proceso las tres premisas que conforman el universo, desde el punto de vista de los Vedas: mente, energía y materia.

			En la versión sumeria, los nombres de los planetas son atribuidos, a menudo, a los dioses, por lo que comentábamos al principio. La idea sobre la que se asientan los textos antiguos es que la mitología se puede traducir por acontecimientos científicamente plausibles. Cuando los antiguos relataban unos hechos, estos no conocían el paradigma que reina en nuestros tiempos.

			Después de la explosión de la primera energía y traducción en vibración del OM como sonido primordial, para nosotros, nuestro principio, comienza la batalla celestial. En ella se centran la cosmogonía, cosmovisión y religión de los sumerios, y fue un evento del que hacen referencias continuamente y en numerosos textos, en himnos, proverbios y construcciones antiguas. En realidad, esa es la llegada de la diosa al planeta Ki, la llegada de Sofía.

			Esta batalla celestial es descrita en detalle, paso a paso, en el Enuma Elish, o Epopeya de la creación, y después, recogida en parte unos seiscientos años a. C. en la sagrada Biblia, entre otros textos. La redacción de la Biblia, por su parte, está muy relacionada con la partida de los dioses del planeta Ki hacia el suyo, como veremos más tarde, hecho acaecido en el s. VI a. C.

			Sumeria, que fue la primera civilización del hombre como tal, junto a la del valle del Indo, se situó en el valle del Tigris y del Éufrates, hace más de seis mil años. En la versión acadia del texto original sumerio, se conoce a Nibiru como Marduk. En Babilonia, uno de los dioses fue también identificado como Marduk, lo cual origina diferentes controversias y malas interpretaciones en relación con el planeta de los anakim y otros conceptos.

			Como señalábamos anteriormente, la batalla celestial configura el sistema solar y la vida en el mismo. En unos prolifera, y en otros, no; eso es debido a las condiciones climatológicas, que facilitan o no la vida y su evolución. Esto no significa que no haya agua, por ejemplo, en todos los planetas. Esa batalla celestial tiene unas consecuencias míticas, que ocultan y disfrazan la realidad cósmica.

			En nuestro nacimiento, el sistema solar es joven y todavía inestable, cuando se ve invadido por un gran planeta del espacio exterior. El intruso se acerca como un gran cometa, pero con un movimiento retrógrado frente a todos los demás astros del sistema.

			Seguramente, influenciado por la atracción gravitacional del planeta exterior Neptuno, así, el entrometido entra en el sistema solar, haciendo una aproximación y dejando su huella en Neptuno, algo que, hoy en día, se puede contemplar perfectamente. Y ese podía ser el día en el que Nibiru abandona la órbita de Sirio y es captado por la de Apsu.

			En los pasos de Nibiru por la cercanía de Urano, Saturno y Júpiter, crea o atrapa siete satélites, y se altera su órbita hacia el interior del sistema solar. Nibiru se dirige a colisionar con Tiamat, dado que este está en su camino.

			En los tiempos antiguos, nace otro mito acerca del dragón, el dragón que viene del Cielo. En la literatura, se confunde el Gran Dragón con otras acepciones, y estas dan un resultado absurdo en la figura de un santo que mata a un dragón para salvar a una princesa, con la que se casa. Además, el término dragón no deja de aparecer una y otra vez en toda la historia. A lo largo del libro, vamos a ir viendo todo lo relativo a ese término.

			Tras la colisión contra Tiamat, este se divide en dos pedazos, y nacen Ki y el Firmamento: el Cielo y la Tierra; la Tierra adquirió su propia órbita alrededor del Sol.

			En orden cronológico, los textos sumerios continúan con la formación de la Tierra, como señalábamos anteriormente: primero, lava; luego, la atmósfera, los océanos y los continentes y algo de lo que espanta hablar: grandes oquedades en el interior de la Tierra.

			En medio de aquellas grandes batallas celestiales, Kingu había sido despojado de sus elementos fundamentales y se había transformado en una luna, en un planeta y en una luna más sin vida.

			Nuestro sistema solar había alcanzado su madurez y estado actual, con una familia de doce cuerpos principales, que señalábamos anteriormente, por lo que la numerología mágica hace su aparición: el doce y el siete, por las siete tablillas de la Epopeya de la creación/Enuma Elish y el planeta número siete, Ki.

			El Enuma Elish («cuando en las alturas») es, sin duda alguna, el texto sagrado, religioso y científico de la antigua Babilonia por excelencia, heredado de Sumer. El Enuma era leído como parte central de los rituales de Año Nuevo, con la llegada de la primavera, que, como veremos a lo largo del libro, no tiene nada que ver con nuestro Año Nuevo.

			El dios Marduk hizo algunas modificaciones, para situarse él como dios supremo y protagonista absoluto de la epopeya, dios que conoceremos como Amón/Ra. Se describe como inquieto y viajero a lo largo del planeta Tierra, hijo de Enki y hermano de Ningishzidda. Parece que le podemos atribuir la creación de la Atlántida junto a su padre y la primera colonización de Norteamérica. Su primo-hermano Ninurta hizo lo propio con Lemuria, de la que, posiblemente, solo quedan Hawái y Japón.

			La gran biblioteca del rey asirio Asurbanipal, encontrada en Nínive, fue, sin duda, una de las mejores cosas que pueden haber ocurrido en la historia del hombre buscador de conocimiento. Este descubrimiento palía la vergonzosa destrucción y desaparición de otras grandes bibliotecas, contenedoras de toda la sabiduría antigua.

			En este principio, para nosotros, tan lejano de las tablillas del Enuma, resulta extremamente difícil la localización de datos que nos expliquen la formación del sistema solar y de la vida que conocemos.

			Si bien en algunos planetas e, incluso, en alguna de sus lunas encontramos agua, su aparición líquida en planetas y lunas implica una fuente de calor; el Sol no es el único que la proporciona. Esto es importante para el caso del planeta Nibiru, como portador de vida. Y también resulta importante a la hora de enfrentarse a lo desconocido la aplicación del sentido común desprovisto de subjetividad y desnudo de creencias personalistas.

			La vida puede ser mucho más numerosa en el universo de lo que percibimos con nuestros adelantos tecnológicos, en virtud de estar asociada con las aguas de los planetas gigantes, tanto de este como de otros sistemas estelares. El agua no resulta solo imprescindible para los seres humanos, sino que constituye el ambiente primario para la vida en el universo.

			Es posible que algunas de las razas inteligentes extraterrestres nunca hayan dejado los océanos y, por tanto, pueden existir en las aguas o dominios acuáticos especies como las ballenas y delfines de la Tierra, y que estos tengan lejos un montón de amigos o hermanos en otros hábitats acuáticos; estas mismas especies, dentro de varios millones de años, pueden convertirse en seres inteligentes, por evolución natural o por intervención genética de seres superiores a ellos, como ocurrió en el caso de los habitantes del planeta Tierra. Estos seguían una vía natural de evolución, pero que los que vinieron de fuera la acortaron.

			Los planetas del sistema solar contienen o han contenido agua en su superficie o bajo ella: Mercurio, por la cercanía en la que quedó situado del Sol, cuyas aguas fueron vaporizadas; Venus, que tiene una atmósfera de efecto invernadero, con dióxido de carbono y ácido sulfúrico, con características topográficas que sugieren antiguos mares y rastros de agua. Hace unas décadas, se llegó a la conclusión de que podría haber sido, una vez, un planeta cubierto de agua.

			En Marte, la propia Nasa ha proclamado que, bajo la corteza del planeta, hay suficiente agua para cubrir con varios metros de profundidad la superficie. También algunos señalan que Marte se tambalea, lo que puede significar cambios climáticos cada ciertos miles de años. Marte, con la llegada del diluvio universal, fue despojado de su atmósfera y del agua de la superficie.

			Una teoría sugiere que la corteza de la Tierra se hundió hasta una profundidad de unos 400 km. En la Tierra, comparándola con la Luna y Marte, falta una gran cantidad de corteza, y eso nos podría indicar un origen diferente de la Tierra respecto a los otros cuerpos planetarios del sistema solar. También está la teoría acerca del efecto centrífugo de los planetas como la Tierra, que tiene un doble giro y que nos conduce al tema de la tierra hueca, que podría explicar asuntos como el disco solar y los habitantes del interior de la Tierra.

			Por lo que si leemos la versión del Enuma una y otra vez de forma científica y no mitológica, quizá tengamos delante uno de los mejores textos históricos más científicamente válido.

			La evolución de la vida en la Tierra, la adquisición de conocimiento y de la autoconciencia, con la suficiente capacidad para albergar un alma evolucionada, y la propia evolución de la humanidad a través de la historia plantean la intervención del Hado y la manipulación y ocultación de la verdad por parte del propio hombre.

			Para nuestros creadores, supuso un problema enorme no solo la consecución de un Homo sapiens, sino la creación de un ser capaz de albergar un alma superior a la que yacía en los animales del planeta.

			En la teoría de la evolución, hay un gran trabajo, pero un gran error en lo que respecta al hombre. Este no hubiera llegado a simio sin la oportuna desaparición de los saurios, asunto de suma importancia y que nos conecta con seres foráneos e interventores. No apoya la casualidad de la venida de un meteorito que acabara con los saurios y diera paso a la venida de los ancestros del hombre, dado que la evolución a partir de los primeros dragones fracasó, y estos se convirtieron en grandes saurios, al contrario de lo que había pasado en otros planetas de las Pléyades.

			Tras el Cenozoico, que la Biblia resume en dos versículos del Génesis (1:24-25) y el Eoceno, llega el Oligoceno, con sus monos y simios, hace unos treinta y cinco millones de años. Tres millones de años después, aparece el primer antecesor del hombre, que nos lleva al Ramapithecus o al Proconsul, hace unos dieciséis millones de años.

			Podemos hablar de antecesores hace unos 5,8 millones de años, con la aparición del Ardipithecus ramidus kadabba, que se decidió a caminar con solo dos patas, y seguimos hasta toparnos con el Homo erectus hace dos millones de años antes de Cristo. Desde el Homo erectus al Homo sapiens (hace trescientos mil años), hasta llegar al Homo doblemente sapiens (hace cien mil años), se da una incongruencia inexplicable, con sus diferentes brechas en medio de la evolución natural del hombre.

			Entre hace 250 000 y 300 000 años, se dio repentinamente un gran paso hacia la creación de la actual humanidad. Era como si la especie hubiera sido sustituida casi en su totalidad. Aunque seres erectus siguieron pululando por las tierras de Ki, posiblemente, sin ser intervenidos por los dioses, después, el suceso se repite entre el 100 000 y el 50 000 a. C.

			Todos esos cambios ocurrieron demasiado rápido. Hay algo que, por muchas mandíbulas que encontremos, no vamos a poder aclarar y conectar de forma evolutiva natural, si no es acudiendo a la intervención genética en el Homo por parte de otros seres externos y más desarrollados. Como nosotros, seguramente, dentro de poco lograremos alterar el ritmo evolutivo natural de los delfines o similares en este u otro planeta, si antes nuestra evolución no es cortada de raíz por el propio hombre.

			La repentina evolución del hombre, léase sapiens, neanderthal u cromañón, sucedió debido a un evento combinado, una evolución-creación, con la intervención directa de los dioses; posiblemente, no era la primera vez que esto ocurría.

			¿Cómo concebimos la creación?

			El hombre, en términos generales, la entiende de diferentes formas, en función de las variables que en el mismo hombre existen. Se clasifica la historia de la creación en tres tipos, según la forma en la que se observa el acto.

			En primer lugar, tendríamos la derivada de una explosión primigenia, que se emite en el vacío, el llamado Big Bang. El profesor Georges Lemaitre fue el primero en introducir el concepto en aquellas interminables discusiones sobre el origen de los mundos, y el ruso Gamow, en fijar la palabra.

			Lemaitre dice que, miles de millones de años atrás, toda la materia en el universo se comprimió en un solo átomo original, una masa pesada de la materia, cuya cohesión se presiona, permanentemente, contra su núcleo. Esa multiplicación de las fuerzas, con el tiempo, explotó y se fragmentó en miles de millones de piezas de materia, que acabaron juntándose en galaxias por largos períodos de consolidación. «La fuerza prodigiosa original que existía antes del comienzo de todo ser era un neutrum (fuerza neutral) que existía antes del Big Bang».

			En segundo lugar, se produjo una implosión (Big Crunch), en lugar de una explosión: el gran colapso. Esto propone un universo cerrado, por lo que la expansión producida en el Big Bang irá frenándose, hasta que, finalmente, comiencen a acercarse los diferentes elementos que conforman el universo, volviendo todos al punto original, al neutrum: «a la respiración del creador».

			En el tercer acto, no surgió todo de una sola vez, sino en la primera trinidad misma: Padre, Hijo y Espíritu, o mejor: PADRE, MADRE, HIJO. El creador fabricó compañeros para ayudar en la creación. Científicamente, podríamos hablar del Big Brounce, del Big Free, Big Rin o de la Expansión Eterna.

			La idea de que venimos del Uno y a Él volvemos, idea base de lo espiritual y religioso, es una imagen arquetípica, pero determinante. Sobre ella, se desarrollan las enseñanzas de diferentes religiones y caminos espirituales, pero incluso el propio sentido común nos la señala como fiable.

			Si en el primer principio, antes del sistema solar y de la intervención de Nibiru, era el verbo, ¿qué fue después? Luz que se corrompe y baja de vibración, densificándose y materializándose. Es el principio hinduista (contemplado en el yoga) de la prakriti, la Naturaleza Primordial, la responsable de todo cuanto contiene la materia y la mente; en ella, permanecen todas las cualidades y las energías observables e invisibles.

			Esa primera materia o madre del mundo, que recibe el nombre de prakriti y que forma el sustrato básico del universo tanto grueso como sutil, es la diosa Sofía, tal y como se conoce en círculos occidentales y, especialmente, gnósticos; aquí se contempla como conocimiento.

			Esa caída o llegada de prakriti o Sofía se convierte en un instrumento para el ser consciente o, también llamado en yoga, purusha. Esa idea subyacería tras el intento de dotar al hombre de un alma por parte de los dioses, diferente en consciencia a la que poseen todos los animales en general.

			Sofía es diferente de Brahman o, como lo denominan los dioses, el Gran Creador o Hacedor del Todo; es la manifestación de Él en el universo, que contiene a purusha (la consciencia pura) y a prakriti.

			La diosa Sofía se compone de tres cualidades esenciales, perfectamente definidas en yoga: sattva, rajas y tamas. En esa trinidad, están contenidas la mente (luz), la energía y la materia.

			A la materialización de la energía la llamamos, esotérica y filosóficamente hablando, Sofía, la caída de la diosa o la llegada, según se mire. Entendemos el término esotérico como la ciencia de la unión entre la materia y el espíritu. Oponemos esotérico, como introspectivo, a exoterismo, como extrospectivo, aunque se incluya la cuestión intrínseca del exoterismo en la filosofía y doctrina religiosa. De todas formas, a lo largo del libro, nos referimos a esto como sinónimo de holístico, pretendiendo captar los eventos desde el punto de vista de todas las múltiples interacciones que los puedan caracterizar.

			La historia nos es tan lineal ni se puede interpretar solamente de forma empírica. La aproximación a un mejor entendimiento consiste en considerar su desarrollo en espiral con materia y energía evolucionando. Dentro de esa espiral, la transmisión se produce de forma geométrica y por figuras llamadas sagradas: la geometría sagrada.

			La historia es un hecho esotérico y holístico: es la llegada de la diosa.

			El hombre debe tener como objetivo principal la búsqueda y la posesión del conocimiento, que le dote de sabiduría y entendimiento, para entenderse a sí mismo y conocer el universo que vive a su alrededor. Un universo enorme y lleno de tantas y tantas cosas que pueblan esa viña del Señor, del señor del Cielo, del Dios Altísimo, del Gran Creador, tal y como lo denominan los anakim.

			Si consideramos un vago de uva que cuelga de un racimo, y este, de una parra, y vemos en él nuestra galaxia, y en el racimo, un cúmulo de galaxias, y en la parra, otro grupo de cúmulos de galaxias, y en la viña…, al final, nuestra mente se queda muy pequeña y Dios se muestra inalcanzable desde este estado vibratorio. Seguramente, esa será la causa por la que el propio hombre no cree en Dios; tiende a rechazar lo que no conoce o no entiende, y prefiere aquello que responde a los sentidos primarios de forma rápida y automática.

			En la transformación de la luz/energía hacia una vibración densa y, por tanto, formadora de elementos vitales, la propia ciencia del s. XXI nos puede ayudar. El cómo se crea y cómo se transforma la energía está al alcance de cualquiera; disponemos de buenos libros y tratados que nos explican toda forma de manifestación física.

			Podríamos considerar este hecho desde un punto de vista teórico: a medida que la luz baja de frecuencias, aumenta la cantidad de densidad y disminuye la misma de luz o energía primordial. Es en ese contexto donde debemos situar el entendimiento de la creación y/o transformación: primero, fue el verbo.

			El logos del gran Heráclito de la Grecia Clásica nos puede ayudar en esa comprensión.

			El gnosticismo, ciencia teórica, pero bastante exacta, como señalan algunos autores, nos ayuda en la comprensión de la bajada de la luz, de la caída de luz, el controvertido tema de la caída de los ángeles. Al igual que podemos considerar ciencia bastante exacta las escrituras de la India, conservadas sin la manipulación del hombre, y en ellas, los Vedas. En realidad, es la caída de la diosa: la llegada de Sofía.

			Nos dicen los Vedas que la materia primordial con la que se realiza la creación es la prakriti, el inicio del día cósmico. Estaría constituida por tres cualidades específicas, llamadas gunas: la cualidad primordial de la materia caótica o primaria, guna rayas, señala el carácter de la acción del ser; guna tamas tipifica el carácter de la no acción del ser; guna sattva indica el equilibrio del ser: la diosa Sofía se transforma en tres tipos de energía.

			El ser, gnósticamente hablando, es la energía divina que palpita en el interior del hombre: el pneuma o espíritu divino. El hombre debe llegar a conocer su verdadera realidad interior, su real ser interior, que vendría a ser la mónada de Leibniz o la mencionada por los pitagóricos. La misma debe descender desde los eones o dimensiones superiores del espacio hasta el mundo material o terráqueo y, desde aquí, el hombre ha de realizarse y Rea ligarse con el espíritu divino del cual emanó. A este periplo del alma el gnosticismo lo llama la autorrealización íntima del ser.

			La teología gnóstica señala que el alma del hombre, de los ángeles, de los dioses y diosas del universo, la estructura de los mundos… están y estuvieron formadas de materia cósmica/prakriti. En este estado, las energías, las gunas, permanecen equilibradas y llegan al desequilibrio a medida que pierden parte de luz y la vibración se condensa, alejándose así de la voluntad divina.

			A causa de esa transformación, de ese desequilibrio, se fueron creando leyes para regir todo lo generado. Pero fueron influenciadas de forma negativa y positiva (luz, oscuridad), para el infortunio del alma humana: Pistis Sophía: la sabiduría, llamada Sofía.

			Nos encontramos en el gnosticismo moderno con dos tipos de almas encarnadas: el alma natánica, masculina y portadora de Cristo; el alma celestial, femenina y portadora de Sophía. El alma celestial, encarnada en la Eva celestial, tendría la misión de guardar las fuerzas necesarias para la creación del alma-cáliz (el grial). En ella, el arcángel Miguel, tras arrojar a Lucifer a la tierra (como necesario, y no como demonio), podía derramar la inteligencia cósmica (la sustancia de Cristo). La Eva celestial (portadora de la sabiduría divina) descendió, acompañando a su alma gemela (alma-natánica) y llevando en el grial a Sophía y al ser macrocósmico de Cristo; así, la Eva celestial es el faro que ilumina al alma humana.

			La Eva celestial (Sofía) encarnaría en la gran diosa Isis y en la Madre Divina: la reina de Orión Ninmah.

			Isis encarna en Miriam la Magdala, y Ninmah, en Devaki y en la Madre María, como madre y acogedora de Cristo. En Miriam la Magdala, como diosa, la mujer conocedora del todo, la que predicaba en la escalinata del templo de Diana en Marsella, Francia. La mujer que hablaba de los arcontes (anakim) de una manera natural.

			Es aquí, con estas energías encarnadas y su periplo, desde la llegada a este universo y a estas dimensiones, donde la historia de este libro tiene su razón de ser: la venida a nuestro planeta de la reina de Orión y Madre Divina, el nacimiento de LA PERLA en la madre de Krishna y de Jesús de Nazaret en la madre María, como portadora de la energía de Cristo, y su posterior desarrollo; la reencarnación de la diosa en Isis y su posterior traspaso a Miriam la Magdala: la llegada de la diosa.

			El cómo sucede, de dónde proviene y hacia qué o dónde nos conduce todo son la principal motivación que me ha llevado todos estos años a una búsqueda incesante y meticulosa en libros, en el arte, ruinas y construcciones antiguas, que pudieran aportar algún dato acerca de la venida de la luz al mundo y de su desarrollo en el ser humano. La ascensión del hombre hacia Dios, mediante una escalera evolutiva espiritual, cómo llega el conocimiento a la humanidad y, posteriormente, a seres como Krishna, Jesús de Nazaret o María Magdalena son el fin del libro.

			La pretensión de este libro es asentar la venida de la diosa Sofía al planeta Ki, el desarrollo del conocimiento en el hombre, que fue recibido de los dioses, y la llegada posterior de la diosa Isis, del dios Krishna, de Jesús de Nazaret y de Miriam la Magdala.

			De una parte, las madres Devaki y María contienen la encarnación de la energía pura de Cristo y, por otra, Isis y María Magdalena: la portadora de la luz, la que unge y nos eleva sobre el ser humano. Miriam la Magdala recoge en el cáliz la sangre, el espíritu y la sabiduría. María Magdalena eleva el rango del propio Jesús de Galilea. Pero su vida y enseñanzas no son objeto de este libro, sino de otro posterior.

			Resulta emocionante el descubrimiento de Miriam la Magdala, de María de Betania, perseguida, ultrajada, anulada y ocultada por el hombre, un tipo de hombre que, desde hace cientos de años, domina el sistema. Muy pocos ven lo que se oculta tras el velo de Isis, tras la penumbra de la oscuridad y de la ignorancia. Ni tan siquiera son conscientes de la gran manipulación que se tejió anulando a María Magdalena.

			Si bien Adán es el precursor del Cristo, Eva es quien derrama el cáliz sobre el ser humano y contiene los aspectos masculinos y femeninos. Eva, Ninmah, la Madre Divina secuestrada, la Sophía anulada por el precursor del hombre, la Sita y la Devasena secuestradas en la India.

			Isis y Miriam la Magdala, por un lado, y Devaki, Ninmah y la madre María, por otro, forjan y heredan la perla que forma a Jesús de Nazaret. Nos traen y aportan un mundo espiritual de elevación y/o ascensión, que conocemos como EL CAMINO. El camino fue concretado por Krishna en el yoga, que será el colofón del libro. Recayó sobre María Magdalena concretarlo y expandirlo.

			En el libro, analizaremos mitos y pondremos nombres a las entidades desconocidas, a las personas, como en el caso de Isis, cuyas sacerdotisas influían en el tiempo atmosférico, trenzando su pelo: una conexión de las fuerzas naturales de la Tierra y del cosmos.

			Una historia apasionante, con la llegada de los dioses al planeta Ki, se forja a través de los tiempos. Isis nunca existió como entidad personal, pero sí como la gran diosa, encarnada en una doncella, llamada Inanna.

			El hombre, a través de la historia, ha tenido una lucha continua sobre el poder femenino de la diosa, hasta conseguir dominarla y utilizarla a su antojo, secuestrando a Sophía, la mujer encarnadora de la divinidad. Ha extirpado cualquier posibilidad de un mundo gobernado por la mujer y, con su triunfo, se ha hundido a sí mismo.

			La historia de Miriam la Magdala es una triste elegía, un llanto que inunda el alma del hombre, las lágrimas que retornan una y otra vez a una playa a la que nadie va ni sale en los libros del sistema.

			Miriam es amor, solo amor, puro amor.

			Con base en la gran persecución de ella, sus descendientes y de su consorte Jesús de Nazaret, todo cuanto ella representa, el conocimiento y el origen de la sabiduría encarnada en Miriam, toda la manipulación y alteración sobrevenidas sobre Jesús de Nazaret, podemos decir o considerar que:

			La historia de María Magdalena y de Jesús de Nazaret es la más bella jamás contada, pero también la más vergonzosa del hombre.

			Por otro lado, vale la pena ilustrarse y sumergirse en las escrituras sagradas, aquellas que han permanecido tras las fronteras de lo exótico y de lo esotérico. Leamos un pequeño párrafo del Ramayana, que nos explica y traslada a un tiempo donde los dioses convivían con el hombre y este no dudaba de su existencia, venerándolos y honrándolos:

			Rama, el Kakutsthida, le dijo a Vibhishana: «Ocúpate de procurarme pronto el regreso a mi ciudad, el camino a Ayodhyá es muy difícil de recorrer». A lo que respondió Vibhishana: «Hijo del monarca de la Tierra, yo cuidaré que te conduzcan a tu ciudad. Hay un carro llamado Pushpaka, carro incomparable, resplandeciente como el sol y que marcha por sí mismo. Montado sobre ese carro, serás conducido por él, sin inquietud, hasta Ayodhyá».

			Tras estas palabras, Vibhishana llamó urgentemente al carro parecido al sol, acompañado por su hermano y por el ilustre Vvidehana. Encendido de rubor, el Raghuida, ya montado, le dijo a Sugriva: «Apresúrate a subir en el carro con tus generales, Sugriva. Sube también con tus ministros, Vibhishana, monarca de los Rakjsas». Al instante, Sugriva, con los reyes de los simios, y Vibhishana, con sus ministros, llenos de alegría, montaron en el gran carro Pushpaka.

			Cuando todos estuvieron embarcados, Rama ordenó al vehículo que partiese y el incomparable carro de Kurevase se elevó hacia el mismo seno de los cielos. El carro volaba como una gran nube empujada por los vientos. Desde allí, paseando su mirada por doquier, el guerrero descendiente de Raghu le dijo a Sita la Mithiliana, aquella del rostro bello como el astro de la noche: «Mira, ya veo el palacio de mi madre… ¡Ayodha! ¡Inclínate ante ella, Sita, mi Videhana, hete aquí de regreso!».

			Apenas la muchedumbre, presurosa, los vio llegar como un segundo sol y con tan rápida marcha, el aire fue rasgado con potentes gritos de alegría, plantados por ancianos, mujeres y niños. Todos gritaban: «¡Aquí está Rama!».

			Leyendo esto varias veces, sin prisa y de forma puramente objetiva, el tiempo parece traernos lo perdido por nuestra ignorancia. Hemos olvidado a nuestros creadores y a sus descendientes y seguidores, los hemos matado u ocultado tras el velo del sistema, tras el velo de Isis. Hemos cambiado la veneración hacia ellos por objetos consumibles.

			En cuanto podamos sustituir los nombres que no entendemos por los que nos llegaron de nuestra primera civilización, la sumeria, entenderemos un mundo apasionante y científicamente posible, un mundo velado tras las nieblas de Avalon, tras el grito de la gran reina Boadicea/Boudica: «¡LA VERDAD CONTRA EL MUNDO!» (Y GWIR ERBYN Y BYD).

			Un buscador se pregunta, inmediatamente, por la identidad de Rama, Sita o del rey de los simios, y no es posible que su corazón duerma sin conocer la respuesta.

			Tenemos también el caso del Samarangana Subtrahara, donde se dedican dos centenas de versículos sobre unas extrañas naves llamadas vimanas:

			El secreto de la fabricación de los vimanas no puede ser desvelado, y esto no es por ignorancia, sino porque los detalles de la construcción han de mantenerse en el mayor secreto, para impedir que alguien pueda fabricar uno con fines perversos. El cuerpo del vimana debe ser fuerte y duradero, pero de material liviano, como un pájaro volador. Por medio de la potencia largamente graduada del mercurio, se pone en movimiento el torbellino impulsador del carro aéreo. Un solo hombre puede viajar de manera maravillosa y ascender muy alto por los cielos. Puede construirse un vimana tan grande como el templo de la divinidad: para ello, hay que utilizar cuatro depósitos de mercurio en la parte inferior; una vez calentados estos, puede desarrollarse, por medio del fuego controlado, una potencia equivalente al rayo. Muy pronto, el vimana asciende, convirtiéndose en una perla en el cielo. Por medio de los vimanas, los hombres pueden ascender a los cielos y los seres del Cielo pueden descender a la Tierra.

			Cuando leemos mercurio en textos antiguos, no tiene por qué referirse al elemento que hoy día conocemos por ese nombre, dado que no es posible una traducción del nombre que se empleó en el sánscrito antiguo para definir el líquido propulsor de las naves.

			Pero aún hay algo mucho más maravilloso en las antiguas escrituras; en el Mahabharata, se cuenta la lucha entre dos pueblos: los kauravas y los pándavas:

			Los vimanas eran máquinas volantes que tenían la forma de una esfera y navegaban por los aires por el efecto del mercurio, que provocaba un gran viento propulsor. Los hombres alojados en los vimanas pueden recorrer grandes distancias en un tiempo maravillosamente corto. Danaba era un disco destructor que poseía armas terribles, lanzando relámpagos de fuego espantosos y capaces de destruir las ciudades. Cukra, a bordo de su vimana de gran potencia, lanzó sobre la ciudad un único proyectil, cargado con la potencia de todo el universo. Una humareda incandescente, semejante a 10 000 soles, se elevó en todo su esplendor. Se levantó un viento terrible, la naturaleza enloqueció y el sol giró sobre sí mismo. Los enemigos caían como briznas de hierbas destruidas por las llamas, hervían las aguas de los ríos y los que se lanzaron en busca de salvación murieron sin remedio. Ardían los bosques. Caballos y elefantes corrían desesperados entre el fuego. Cuando el viento disipó la humareda de los grandes incendios, se vieron millares de cuerpos calcinados por el rayo terrible.

			Leemos en el Mahabharata aquello que dice sobre su propia historia y que deberíamos tomar como eje de la nuestra:

			«A pesar de que todos los sentidos descansan en las múltiples obras de la mente, así todas las obras y virtudes descansan en esta narrativa. Ninguna historia es encontrada en la Tierra que no se base en esta epopeya».

			El Mahabharata ya nos avisa de que todas las obras son fruto de la mente, al igual que las esenciales leyes de Thot; una de ellas dice «que todo es mente».

			Volveremos sobre quién es quién, la traslación de nombres y personajes de una a otra cultura, qué nos dicen los textos antiguos y cómo debemos situarlos en la historia del hombre.

			Grandes escritores, como E. Von Däniken, Samuel Noah Kramer y Zecheria Sitchin, entre otros, nos hacen retornar a nuestra memoria genética de los tiempos antiguos ya olvidados; otros, quizá más soñadores, como H. Schliemann, nos recuerdan que Troya existió; su sentido común lo llevó a la vieja ciudad de Grecia.

			Cuando, a finales del siglo XIX, se encontró en Saqqara algo parecido a un pájaro de veintidós siglos de antigüedad, se vio que, realmente, era aquello que parecía: un avión.

			Es necesario volver la vista atrás y examinar el cosmos representado por los textos védicos y Puranas. Ello ayuda y da sentido a muchos aspectos enigmáticos de nuestra realidad universal, a la que nos enfrentamos, ante la inacción de cierta parte de la ciencia, que sigue anclada en la navaja de Occam y en el nominalismo, pero en la parte que al sistema establecido más le conviene.

			La ciencia cuenta con grandes personas y personajes que han hecho y están haciendo una gran labor en favor de la evolución de la humanidad. Pero el sistema reconduce las investigaciones con base en unos presupuestos y en unas necesidades de la economía; el propio hacer del sistema marca unas pautas y unas directrices, y aquello que le parece inadecuado pasa a la trastienda del velo de Isis. Esos hombres de ciencia tienen una formación y unas creencias que el sistema les facilita en una determinada dirección, y así, nos encontramos que ni a ellos mismos se les ocurre mirar en las sagradas escrituras, consideradas pura fantasía o como obras del diablo, cuando son la mejor fuente posible del saber holístico y esotérico.

			El sistema señala al diablo como malo y negativo; lo confunde con Lucifer, cuando Lucifer significa «el portador de la luz». El que se denomina diablo, como veremos más adelante, no es, ni más ni menos, que el dios de la sabiduría. Mientras, el auténtico diablo permanece oculto en las entrañas de la sociedad del hombre; desde unos sótanos, dirige la marcha de este, rodeado de mercenarios inconscientes. El auténtico Satanás se esconde tras la oscuridad del mundo, donde unos mercenarios se abanderan con simbolismos en las cajas de los bancos, en la poltrona de un parlamento o en manifestaciones domingueras, como exposiciones de frikis desmelenados.

			En el s. XIX, el astrónomo Camille Flammarion se atrevió a describir el universo como infinito o, al menos, inconcebiblemente grande. Asunto ya abordado hace miles de años por las escrituras de las que hablamos.

			La preferencia de lo más simple, ante una teoría compleja, deja aparcadas teorías menos sencillas, pero con una gran prueba. En esa línea, se atrofia el sentido común basado en la fe, cuando esta es fruto de la sabiduría, y esta, del conocimiento. Occam, junto a Scoto, posiblemente, los dos más grandes metafísicos de la historia, fueron incomprendidos, y se podría haber seguido el camino del creacionismo (si Dios lo ha creado todo, es más simple que la teoría de la evolución), frente a los evolucionistas darwinianos. En cambio, la simplicidad que se argumenta necesaria para la evolución, al disponer de sencillos algoritmos, deja al creacionismo en la cuneta, como un sistema demasiado complejo. Así, la navaja corta con el lado afilado, más fácil.

			En el sistema, se obvian filósofos e investigadores a los que se deberían seguir y principios a desarrollar de forma más espiritual, como aquel de Thot que dice «el universo es fractal». Con la comprensión de este y del anterior, se accede a las bases del camino, del universo y, por tanto, al conocimiento.

			Al hilo de lo simple y complejo, decía Walter de Chatton que, si tres cosas no son suficientes para averiguar una proposición afirmativa sobre las cosas, una cuarta debería ser añadida, y así sucesivamente.

			En el gran Leibniz, filósofo, lógico, matemático, jurista y bibliotecario alemán, nos encontramos con su principio de plenitud, presente en el concepto de multiuniversos y en la teoría de los universos múltiples y paralelos del físico americano Hugh Everett.

			Immanuel Kant aducía e insistía en que la variedad de seres no debería ser neciamente disminuida. Y frente a la simplicidad científico-económica del actual sistema, el propio Albert Einstein se postuló en contra de la navaja de Occam.

			Los mitos y las leyendas no suelen ser aceptados como derivados de hechos reales, según los métodos, criterios y conceptos de la ciencia; se los considera relatos puramente imaginarios, diseñados para proporcionar enseñanzas rituales y morales; se olvidan de que, la mayoría de las veces, esos mitos y leyendas no son producto de mentes «exotéricas y fantasiosas», sino de hechos al alcance del sentido común de los hombres de mente abierta, sucesos acaecidos a los que, luego, el hombre añade lo que imagina, lo que conviene, con base en lo que no entiende.

			Pero tras un mito o leyenda, siempre se esconde un hecho, por lo que interesan a este relato para explicar y desarrollar su argumento. No todos tienen una explicación verosímil, que sepamos, y no todos nos importan para este libro, aunque sí los llamados teogónicos, que relatan el origen de los dioses, al igual que los cosmogónicos y etiológicos.

			Durante muchos miles de años, los sistemas tradicionales metafísicos y cosmológicos fueron vistos como objetivos y precisos por otras civilizaciones. Occidente está muy influenciado por principios de excesiva racionalidad materialista. Desde hace siglos, se descartaron elementos y sistemas complejos, llamados esotéricos o creacionistas, como en el caso de las cronologías indias. Estas fueron comparadas y suplantadas por los registros bíblicos hebreos, que calculaban la creación del universo en apenas hace unos seis mil años. Es esta una de las formas que usa el sistema para poner en ridículo las ideas antiguas.

			Ahora bien, si nos fijamos en los recientes descubrimientos científicos, al menos aquellos que se hacen públicos, hay una tendencia en apoyo de conclusiones y observaciones registradas en muchos de los textos filosóficos y técnicos de la India. Un ejemplo es el rayo tipo láser que se está desarrollando como arma mortífera, descrito en las antiguas escrituras indias y mesopotámicas: la propia Isis y el dios Ishkur manejaban uno; al disparar contra una persona, esta se esfumaba en el aire.

			Muchos de los fenómenos repetidamente observados y confirmados no encuentran explicación satisfactoria de acuerdo con los principios y teorías científicas aceptadas en el sistema, mientras que sí lo hacen en la cosmología tradicional hindú y sumeria.

			Si tenemos en cuenta que el hombre dispone de un 1%, genéticamente hablando, superior a sus hermanos simios, ¿cómo puede entender a otros seres con un 1% superior al propio hombre?

			Esforzarse por comprender el tiempo supone acceder al entendimiento de la vida, de la muerte, del universo y de la evolución. El concepto ya lo encontramos en las antiguas escrituras. Una vez más, insistimos: el tiempo existe y es determinante en el universo.

			Las magnitudes en las escrituras de la India abarcan miles de millones de años solares, y permanecen fuera del alcance intelectual y hasta de los telescopios de las mentes racionalistas occidentales. El universo no solo es más grande de lo que imaginamos, sino que también, posiblemente, más de lo que podamos medir.

			Los textos recopilados y ensamblados en la Torá o en el Antiguo Testamento proceden de fuentes antiguas, cuyo significado era más verosímil que la interpretación que se les dio a las mismas. Esas fuentes antiguas no son otras que las que trajeron los dioses al planeta Ki.

			Se puede comprobar que la edad y el tamaño del cosmos y de las galaxias que conocemos hoy en día son congruentes con los números que se encuentran en las escrituras hindúes. Las teorías y materias expuestas en estos textos están todavía fuera de los límites de la actual visión científica del mundo, que los describe como místicas o especulaciones no probadas, a pesar de que, en realidad, no se pueden refutar. Pero, a espaldas de la sociedad, se está trabajando en ellos.

			Las diversas escuelas de hinduistas, budistas, gnósticas, las de tradición sumeria y egipcias enseñan que hay varios campos paralelos de realidad dentro de nuestro universo, y que él mismo está compuesto por diferentes sustancias, pero de similar aspecto, en los distintos niveles de densidad. El punto, el material desde donde se origina todo, es indefinible, llamado brahmán o prakriti, el tao que no puede ser nombrado; podríamos definirlo como el suelo original de la conciencia, la primera vibración, el principio del verbo, el nombre de Sofía.

			En las escrituras hinduistas, se dice que el hombre ha encarnado en este mundo desde la esfera más alta de los abhasvara (dioses de pura luz), prácticamente, los mismos que enseña el gnosticismo, ya explicado en páginas anteriores. Nos cuentan que los diferentes planos, invisibles e imperceptibles a nivel humano normal, se consideran llenos de vida, como lo está el nuestro, y contienen sus propios elementos, sus propias plantas y animales, posiblemente, similares en forma y comportamiento.

			Los mundos paralelos se encuentran en contacto con el nuestro, y así, los mundos o sistemas superiores tienen mayor conciencia de la existencia de los mundos inferiores; nos observan y, de hecho, se entrometen en nuestro espacio-tiempo, generalmente, por debajo del radar de nuestra percepción.

			Técnicas sencillas, como la meditación, derivada del yoga, facilitan el acceso a niveles superiores de conciencia. Hay cientos de seres humanos que pueden acceder a otros mundos, debido a dones y poderes o por medio de un entrenamiento intensivo psíquico y espiritual; automáticamente, transgreden las reglas del juego científico, arriesgándose a que sus experiencias sean ignoradas por el sistema imperante actual.

			Ahora que estamos en la Era de Kali (desde hace más de cinco mil años), nuestras facultades espirituales y psíquicas se han reducido a una mera sombra de su poder original. Mientras, como dicen las escrituras puránicas, en otra era, la Satya-yuga, los humanos tenían todos los dones que consideramos sobrenaturales. En la época del Treta-yuga, tuvieron que utilizar los mantras para acceder a esos poderes, o al control de sus vimanas (vehículos voladores) y también a sus armas, astras y shastras. En el Dvapara-yuga, necesitaban yantras (signos y dibujos mágicos).

			La ciencia y la tecnología eran mencionadas y descritas, pero consideradas como muletas construidas por el ser humano en degeneración, para poder compensar la pérdida de ciertas facultades naturales. El hombre actual ha conseguido un gran aumento de la tecnología y una gran disminución del conocimiento.

			¿Cómo explicar que otros seres dirijan sus naves con control metal? Es cosa posible que los dioses, a los que ahora nosotros nos estamos acercando, tengan el poder de controlar un ordenador con las ondas cerebrales.

			Curiosamente, a nivel universal existe la creencia de que la humanidad es la encarnación descendiente de formas de vida superiores, y queda en entredicho la larga y gradual progresión lineal basada en la teoría de la evolución. A esa creencia universal podríamos llamarla sentido común, y al empecinamiento por justificar la teoría de la evolución darwinista, tozudez, por no decir nada ofensivo. Es evidente que Darwin se equivocó, seguramente, por no tener acceso a las antiguas escrituras o no disponer de los avances del s. XXI.

			Desde los orígenes, los textos registran hechos hoy en día asombrosos de seres humanos mezclándose e interactuando con los dioses; algunos de esos hombres y mujeres se convertían en semidioses y se elevaban al cielo más alto. Otros pasaban a ser semidemonios.

			Uno de los mitos mejor guardados y más utilizados es la esvástica (antahkarana); se comprende cuando lo investigas en las escrituras de la India.

			Ciertas criaturas sobrenaturales, como los rakshasas, fueron engendrados por el Rishi Pulastya. Cuando hablamos de rishis, lo hacemos sustituyendo, de forma general, a dioses. Él se identifica como una de las estrellas en la constelación del Carro de la Osa Mayor, dando a entender una naturaleza divina y humana a la vez. La cosmología localiza el monte Meru, hogar de los dioses, en el Polo Norte o el eje cósmico, hacia donde apunta la Osa Mayor.

			El astrónomo Carl Salgan decía que es inexplicable que la esvástica fuera usada a lo largo de la historia por muchas civilizaciones distantes entre sí y sin vínculo de unión, a menos que se considere la posibilidad de que se trate de una experiencia común. Esta, únicamente, podía venir del cielo, es decir, de los dioses, y esto lo afirmaba un hombre empírico.

			Conocido como antahkarana, es un símbolo antiguo de sanación y meditación, usado durante miles de años y que los dioses depositaron en el hombre, cuando se comenzó a otorgarle la sabiduría. El propio hombre, apropiándose de él, se lo ocultó al resto, para utilizarlo como herramienta de poder, siguiendo las premisas de Hobbes.

			El símbolo tiene un gran poder energético: crea un efecto positivo sobre los chacras y el aura; es parte de la anatomía espiritual; conecta el cerebro físico y el yo superior; en meditación, forma lo que los taoístas llaman «la gran órbita microcósmica». Entre sus propiedades, neutraliza la energía negativa acumulada en diferentes objetos: cristales, joyas, etc.; también tiene efectos positivos, lográndose notables resultados en el reiki y en meditaciones, produciendo un cambio de flujo energético.

			Por cierto, el llamado ahora reiki no es más que una aproximación al antiguo sistema de sanación, sobre el que volveremos más adelante, que la madre divina Ninmah trajo al planeta Tierra, como parte de la diosa Sofía.

			Algunas ciencias, como el yoga o la meditación, dan a sus practicantes avanzados la posibilidad de explorar otras dimensiones, cambiando y elevando el nivel de conciencia y pudiendo acceder a universos paralelos y superiores, cerrados para los humanos más comunes y abiertos a aquellos que siguen ciertas enseñanzas con trabajo y disciplina. En los Vedas, Puranas, Ramayana y el Mahabharata, nos encontramos con referencias a seres que viven en otras dimensiones.

			Desde tiempos antiguos, desde que el hombre tiene memoria y a través de diferentes civilizaciones: Sirio, Orión, Pléyades, etc., las mismas han sido rodeadas de una misteriosa sabiduría, identificándose como origen de los dioses creadores, en el caso que nos ocupa, principalmente, de Orión y Sirio.

			En el cielo del invierno y en el centro de la constelación de Orión, tenemos tres grandes estrellas. Forman una casi perfecta alineación inclinada, conocidas popularmente como las Tres Marías, o el Cinturón de Orión. Son tres estrellas azuladas: Mintaka, Altinak y Alnilam. Por Robert Bauval, entre otros, sabemos que las grandes pirámides de Egipto están posicionadas en relación con ellas.

			Los dioses enseñaron a los hombres, a los primeros sacerdotes y reyes que, en las estrellas del Cinturón de Orión, reposa el alma de Osiris, no el dios Osiris. Cuestión importante que se desarrollará a lo largo del libro y que ha llegado como resultado de investigaciones. Nos dirige a una síntesis entre Orión y Sirio, señalándonos el origen de las dos ramas de dioses que llegaron, primero, a Nibiru y, después, a la Tierra: en una de las estrellas, se encarna la sabiduría y la Diosa Madre; en otra, la acción y la gran diosa Isis.

			El dios Osiris aporta muchas confusiones a la historia del hombre, al ignorar que Osiris es, principalmente, un título y que la personalidad a la que con más amor le fue otorgado por el propio hombre, después de los dioses, fue a Thot. Este se convirtió en el dios Osiris, después de Enki y Dumuzi.

			Sirio es la quinta estrella más cercana a nuestro Sol. Oficialmente, se trata de una binaria: Sirio A (estrella blanca) y Sirio B (enana blanca). Como es bien conocido, en los años noventa, se creó cierta confusión, debido a un estudio de los astrónomos Daniel Benest y Jean-Louis Duvent, al proponer que Sirio era un sistema triple. Afirmaban que ciertas anomalías orbitales se podían explicar con la existencia de una tercera estrella, a la que denominaron Sirio C, una enana roja o marrón que rotaba alrededor de Sirio A.

			Antes, en el s. XVIII, se descubrió que Sirio tenía una compañera, una enana blanca. Sin embargo, los dogones, un grupo étnico de la región central de Mali, habían contactado con extraterrestres en el pasado, que les habían informado de la existencia de Sirio B antes del descubrimiento en 1862, así como de una tercera, Sirio C. Asunto que, de forma fehaciente, aún no se ha podido demostrar.

			La estrella Sirio se localiza en la constelación del Canis Mayor, y es unas veinte veces más brillante que nuestro Sol y el doble de grande que Sirio. Pertenece a todos los habitantes del sistema solar, y no a unos cuantos. Se identifica como la estrella más brillante del cielo, de resplandor blanco-azulado. Ha sido venerada en casi todas las civilizaciones, dado que el hombre antiguo no tenía ninguna duda acerca del origen de los dioses creadores. Estos la consideraban de una gran importancia, tanto astronómica como histológicamente.

			En las antiguas escuelas de misterio, de suma importancia para el desarrollo de las diferentes creencias y grandes personajes, se estudiaba a Sirio de forma especial, como el sol detrás del Sol y fuente de potencia, pero se confundió con el Planeta del Cruce. Así, se creyó que nuestro origen estaba determinado por el sol detrás del Sol, Sirio, más aquel que cruza el firmamento, el señor del Cielo, Nibiru.

			Si bien el Sol mantiene vivo el mundo físico, Sirio hace lo mismo con el mundo espiritual, siendo la luz que brilla en el oriente, la luz espiritual que ilumina el mundo físico. Este es considerado como una ilusión, en la que el alma anida para ascender y regresar a su origen: la controvertida ascensión, que tan mal se entiende y por la que muchos ponen nubes en un cielo limpio. Los especuladores espirituales la establecen como el Sol Negro, y no como el lado espiritual real del sistema.

			Se identifica Sirio con lo divino, con el hogar de los grandes maestros de la humanidad, los dioses. De ese hecho viene la asociación de Sirio con Osiris. Cualquier buscador del conocimiento debe preguntarse: ¿por qué esa importancia de Sirio?

			En el antiguo Egipto Clásico, no el anterior al diluvio, consideraban a Sirio la estrella más importante del cielo, junto a Orión, dado que los propios dioses les habían contado su origen primigenio. Sirio fue, astronómica y filosóficamente, el fundamento de su sistema religioso, venerada como Sothis en Egipto y asociada a Isis, dado que ella quiso ser la gran diosa de Sirio y Orión. La mayoría de los dioses estaban relacionados con Sirio, dado que era de donde procedían, antes de llegar a la Tierra.

			El movimiento celeste de la estrella fue reverenciado también por los griegos, sumerios, babilonios y otras civilizaciones, que la consideraban sagrada, y celebraban su aparición en el cielo de forma festiva. ¡Cuánta distancia separa al hombre que festejaba el Año Nuevo en la llegada de la primavera, la aparición de Sirio y del señor del Cielo del que hoy celebra la copa de Europa o de América!

			Las grandes pirámides, mucho más antiguas que el resto y construidas tras el diluvio universal, fueron levantadas por los dioses, y el resto, por el hombre, pretendiendo emularlos. Consideradas como figuras geométricas especiales en la consecución de la larga vida, tienen unas connotaciones muy especiales. Baste reseñar que están orientadas hacia Orión y Sirio, y que las dos grandes se construyeron como balizas y sistemas de ascensión y transformación, en un principio, y la tercera, como plantilla y dadora de la forma que habría de emular a Sirio y Orión.

			¿Por cuántos años sería visible desde la Tierra el Planeta del Cruce, Nibiru o Marduk? Si bien la primera ley de Kepler no dice que todos los planetas giran alrededor del Sol en órbitas elípticas, teniendo a este situado en el punto focal, la segunda y la tercera relacionan la distancia media del Sol con la época de revolución alrededor de este. Basándonos en los tres mil seiscientos años del giro total de Nibiru, podríamos concretar que el periodo de avistamiento del planeta desde la Tierra sería de unos sesenta años. Y dado que su tamaño se estima unas cuatro veces el de la Tierra, podemos darlo por posible.

			El número sesenta será parte cosmológica y teológica en la evolución e interacción de los dioses y hombres en la Tierra. Ese periodo de visibilidad tiene importancia por acontecimientos que suceden en el planeta y por las cuentas que se establecen en la Tierra.

			No significa que los dioses pudieran desembarcar en Ki solamente en ese periodo, cosa que hacían en los grandes enlaces entre Nibiru-Tierra. En ese tiempo, los hombres visualizaban al señor de los Cielos a simple vista; algunos humanos llegaron al planeta nibiruano. Esos momentos fueron señalados en Sumeria con dibujos, donde se puede apreciar el viaje del Planeta del Cruce.

			Su último paso por nuestro sistema, seis siglos antes del nacimiento de Cristo, marcó el declive de la civilización del hombre. La partida de los dioses, no de todos, posiblemente sea el momento más oscuro de la humanidad.

			Las preguntas básicas de siempre: ¿quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos? Somos una humanidad muy sofisticada y, sin embargo, no sabemos quiénes somos, y más complicado, de dónde venimos y cuál es nuestro destino. En la sustancia de todo ello, está toda nuestra vida y la muerte.

			Para los dioses, al margen de asegurar la supervivencia, lo más importante eran las respuestas a la vida y a la muerte, en primer lugar, y después, quiénes eran, de dónde venían, y por último, hacia dónde los dirigía el destino. Ellos creían que su origen era similar a lo sucedido con la humanidad del planeta Tierra: unos dioses creadores habían intervenido, en tiempos muy remotos, en Orión y en Sirio, dando lugar a su propia evolución.

			Arqueólogos, antropólogos, académicos y científicos se pasan la vida buscando los orígenes del hombre y atribuyendo los diferentes hallazgos a la imaginativa mortal; solo ocasionalmente reconocen ciertos registros que no deberían estar allí, que destruyen la línea evolutiva académica y racionalista del sistema. Ante la posibilidad de derrumbar los muros de creencias arraigadas, desde que el hombre ejerce el «dominio del hombre por el hombre», siguen dando justificación a aquello de sentido común y que el hombre antiguo tenía por elemental. Los datos y objetos son enterrados y olvidados en trasteros y archivos polvorientos, cuando no en poderosas manos privadas, ocultándolos al conocimiento cultural del hombre en general, auténticos tesoros esenciales en la investigación y en el descubrimiento del origen humano.

			Hay tantos tesoros arqueológicos ocultos y en manos privadas; algunas ni tan solo saben lo que tienen: la búsqueda del conocimiento e historia del hombre resulta tarea ardua y tremendamente dificultosa.

			Las respuestas se encuentran bajo las arenas de Egipto, bajo las tierras de Sudamérica, tras las piedras del Sinaí. Allí donde los señores de la Tierra, como propietarios, gentes sin conocimiento y gentes que pretenden, con base en unas pretendidas creencias religiosas o de poder, frenar el avance del hombre y reconducirlo hacia la ignorancia del consumo y deleite de los sentidos, para el mantenimiento del propio sistema; las ocultan en la oscuridad del mundo.

			Muy pocos conocen lo que realmente hay en la Luna y en Marte, donde, entre otras cosas, debe encontrarse la tumba de Alalu y viejas construcciones que utilizaron los observadores, hasta antes del diluvio universal. El planeta Marte, Lahmu para los dioses, fue despojado de atmósfera y aguas con la llegada del gran evento, que sigue pendiente de ser investigado por la humanidad.

			Grandes hombres que nacieron y vivieron por y para el conocimiento fueron mutilados y desprovistos de casi todo lo que consiguieron en su objetivo principal; su vida era una búsqueda incesante del qué somos y hacia dónde vamos, no había otra cosa más importante para ellos. Estos nos dejaron pistas para nuestro tiempo, las pocas que otros no entendieron o no pudieron destruir.

			Tales de Mileto (s. VII-VI, a. C.), considerado uno de los siete sabios de Grecia, junto con Solón, viajó por Egipto y Babilonia, donde aprendió geometría en las escuelas de misterio y estudió con los sacerdotes egipcios durante el reinado del faraón Amasis. Afirmaba que la Tierra estaba sobre el agua, flotando como un disco. Fue, seguramente, el primero que planteó la cuestión de la naturaleza última del mundo, concibiendo las cosas como formas cambiantes de un primer y único elemento: el agua.

			Había estudiado en el mismo tipo de escuelas donde lo harían, otros siglos después, María de Betania, la madre María, José el carpintero, José de Arimatea, Lázaro y Jesús de Nazaret; algunos de ellos vieron los mismos pergaminos y escritos, que se habían conservado bien resguardados.

			Aristóteles consideraba a Tales el primero de los filósofos de la naturaleza. Tales, filósofo y matemático griego, fue el iniciador de la indagación racional sobre el universo. De su pensamiento, nos ha llegado la idea de la noción de la unidad en la diversidad, que pretende explicar las diferencias que se perciben en la multiplicidad de lo real. Sea como fuere, Tales nos ofreció una explicación basada en la razón, es decir, que no apela a entidades sobrenaturales para entender lo real ni admite lo contradictorio, rechazando, además, la heterogeneidad entre la causa y el efecto: si la realidad es física, su causa ha de ser también física.

			El propio Tales, en parte, no comprendió lo que vio y entró de lleno en el pensamiento puramente racional, que se inauguró en su época, no queriendo saber nada de los dioses antiguos, que no pudo ni llegó a conocer. Pero lo que sí testificó fue el inicio del dominio del hombre, que comenzó a enseñar y a propagar solamente aquello con lo que estaba de acuerdo, con el manejo del poder sobre el pueblo común. La memoria del hombre de su tiempo empezó a sumergirse en la Tierra Oscura y se olvidó del Cielo Superior.

			Para contribuir en la búsqueda del conocimiento, Platón (s. V-IV), en su libro República, hace una hermosa exposición con su mito de la caverna:

			Imagina una especie de cavernosa vivienda subterránea, provista de una larga entrada, abierta a la luz, que se extiende a lo ancho de toda la caverna, y unos hombres que están en ella desde niños, atados por las piernas y el cuello, de modo que tengan que estarse quietos y mirar únicamente hacia adelante, pues las ligaduras les impiden volver la cabeza; detrás de ellos, la luz de un fuego que arde algo lejos y en plano superior, y entre el fuego y los encadenados, un camino situado en alto, a lo largo del cual suponte que ha sido construido un tabiquillo parecido a las mamparas que se alzan entre los titiriteros y el público, por encima de las cuales exhiben aquellos sus maravillas […].

			A lo largo de esa paredilla, unos hombres que transportan toda clase de objetos, cuya altura sobrepasa la de la pared, y estatuas de hombres o animales hechas de piedra y de madera y de toda clase de materias; entre estos portadores habrá, como es natural, unos que vayan hablando y otros que estén callados […].

			¿Crees que los que están así han visto otra cosa de sí mismos o de sus compañeros, sino las sombras proyectadas por el fuego sobre la parte de la caverna que está frente a ellos?

			¿Qué pasaría si fueran liberados de sus cadenas y curados de su ignorancia, y si, conforme a naturaleza, les ocurriera lo siguiente? Cuando uno de ellos fuera desatado y obligado a levantarse súbitamente y a volver el cuello y a andar y a mirar a la luz, y cuando, al hacer todo esto, sintiera dolor y, por causa de las chiribitas, no fuera capaz de ver aquellos objetos cuyas sombras veía antes, ¿qué crees que contestaría, si le dijera de alguien que antes no veía más que sombras vanas y que es ahora cuando, hallándose más cerca de la realidad y vuelto de cara a objetos más reales, goza de una visión más verdadera, y si fuera mostrándole los objetos que pasan y obligándole a contestar a sus preguntas acerca de qué es cada uno de ellos? ¿No crees que estaría perplejo y que lo que antes había contemplado le parecería más verdadero que lo que entonces se le mostraba?

			Si se le obligara a fijar su vista en la luz misma, ¿no crees que le dolerían los ojos y que se escaparía, volviéndose hacia aquellos objetos que puede contemplar, y que consideraría que estos son realmente más claros que los que le muestra?

			[…] Y si se lo llevaran de allí a la fuerza, obligándole a recorrer la áspera y escarpada subida, y no le dejaran antes de haberlo arrastrado hasta la luz del sol, ¿no crees que sufriría y llevaría a mal el ser arrastrado, y que, una vez llegado a la luz, tendría los ojos tan llenos de ella que no sería capaz de ver ni una sola de las cosas a las que ahora llamamos verdaderas?

			[…] Necesitaría acostumbrarse, creo yo, para poder llegar a ver las cosas de arriba. Lo que vería más fácilmente serían, ante todo, las sombras; luego, las imágenes de hombres y de otros objetos reflejados en las aguas, y más tarde, los objetos mismos. Y después de esto, le sería más fácil el contemplar de noche las cosas del cielo y el cielo mismo, fijando su vista en la luz de las estrellas y la luna […].

			Sería el sol, pero no sus imágenes reflejadas en las aguas ni en otro lugar ajeno a él, sino el propio sol en su propio dominio y tal cual es en sí mismo, lo que él estaría en condiciones de mirar y contemplar […].

			Después de esto, deduciría ya con respecto al sol que es él quien produce las estaciones y los años y gobierna todo lo de la región visible, y que es, en cierto modo, el autor de todas aquellas cosas que ellos veían […].

			Cuando se acordara de su anterior habitación y de la ciencia de allí y de sus antiguos compañeros de cárcel, ¿no crees que se consideraría feliz por haber cambiado y que se compadecería de ellos?

			Y si hubiese habido entre ellos algunos honores o alabanzas o recompensas que concedieran los unos a aquellos otros que, por discernir con mayor penetración las sombras que pasaban y acordarse mejor de cuáles de entre ellas eran las que solían pasar delante o detrás o junto con otras, fuesen más capaces que nadie de profetizar, basados en ello, lo que iba a suceder, ¿crees que sentiría aquel nostalgia de estas cosas o que envidiaría a quienes gozaran de honores y poderes entre aquellos, o bien que le ocurriría lo de Homero, es decir, que preferiría decididamente trabajar la tierra al servicio de otro hombre sin patrimonio o sufrir cualquier otro destino antes que vivir en aquel mundo de lo opinable?

			[…] Y si, vuelto el tal allá abajo, ocupase de nuevo el mismo asiento, ¿no crees que se le llenarían los ojos de tinieblas, como a quien deja súbitamente la luz del sol?

			[…] Y si tuviese que competir de nuevo con los que habían permanecido constantemente encadenados, opinando acerca de las sombras aquellas que, por no habérsele asentado todavía los ojos, ve con dificultad ―y no sería muy corto el tiempo que necesitara para acostumbrarse―, ¿no daría que reír y no se diría de él que, por haber subido, ha vuelto con los ojos estropeados, y que no vale la pena intentar una semejante ascensión? ¿Y no matarían, si encontraban manera de echarle mano y matarlo, a quien intentara desatarlos y hacerles subir?

			[…] Esta imagen hay que aplicarla toda ella, ¡oh, amigo Glaucón!, a lo que se ha dicho antes; hay que comparar la región revelada por medio de la vista con la vivienda-prisión, y la luz del fuego que hay en ella, con el poder del Sol. En cuanto a la subida al mundo de arriba y a la contemplación de las cosas de este, si las comparas con la ascensión del alma hasta la región inteligible, no errarás con respecto a mi vislumbre, que es lo que tú deseas conocer, y que solo la divinidad sabe si por acaso está en lo cierto. En fin, he aquí lo que a mí me parece: en el mundo inteligible lo último que se percibe, y con trabajo, es la idea del bien, pero, una vez percibida, hay que colegir que ella es la causa de todo lo recto y lo bello que hay en todas las cosas; que, mientras en el mundo visible ha engendrado la luz y al soberano de esta, en el inteligible es ella la soberana y productora de verdad y conocimiento, y que tiene por fuerza que verla quien quiera proceder sabiamente en su vida privada o pública.

			El hombre, generación tras generación, a pesar del momento actual, en el que el conocimiento está desviado hacia la búsqueda de placeres sensuales y exoterismos mentales, sigue llevando su mirada hacia el cielo. ¿Hay vida en el universo, estamos solos?

			En nuestro tiempo, en contra de la ciencia precedente, ya podemos asegurar que las demás estrellas tienen planetas girando alrededor. La respuesta está y estaba escrita desde hace muchos años, pero el hombre dominante y conductor del sistema no la ha entendido o la ocultado.
Los astrónomos y científicos han sospechado, desde hace tiempo, que otros sistemas de estrellas en nuestra galaxia y el universo tenían planetas orbitando alrededor. Sin retroceder demasiados años, en el s. XVI, había hipótesis sobre la existencia de planetas extrasolares.

			Giordano Bruno fue uno de esos grandes hombres cuyo conocimiento se enterró bajo el lodo de la historia. Nacido en Italia (Nola) en 1548, Filippo Bruno, de adolescente, ingresó en la escuela del monasterio de San Doménico, tomando el nombre de Giordano y convirtiéndose, más tarde, en un sacerdote dominicano. Unos años después, debido a sus escandalosas ideas, tuvo que darse a la fuga.

			Giordano fue autor de innumerables escritos oscuros (llamaban así a aquello que no se entendía), conectó con el renacimiento de la religión basada en Egipto y en sus escritos pueden verse las primeras señales de la masonería, con sus misterios egipcios.

			Las obras de Bruno revivieron el heliocentrismo de los primeros filósofos griegos, que había comenzado con Pitágoras en el 580 a. C.; ya se enseñaba que la Tierra era una esfera. Después, con la debacle religiosa, se impuso la tiranía de la cosmología centrada en la Tierra. Y lo que pasó fue que se tradujeron e interpretaron MAL las antiguas escrituras, posiblemente, con cierta mala fe.

			En la primera frase de las sagradas escrituras, se dice: «En el principio, los dioses crearon la tierra y los cielos», y se interpretó como que Dios puso allí la tierra primero y los demás cuerpos celestes después, un solo dios, y no los dioses, con lo que el contenido del texto hubiera significado otra cosa.

			Bruno fusionó las doctrinas panteístas de los egipcios, griegas, hindúes y persas, pero son importantes la mecánica cuántica y la teoría de que el universo se divide en muchos mundos posibles. Creía que la Tierra giraba alrededor del Sol y que la rotación diurna aparente de los cielos se trataba de una ilusión, causada por la rotación de la Tierra alrededor de su eje.

			Bruno afirmó que las estrellas en el cielo eran otros soles como el nuestro, alrededor de las que orbitaban otros planetas, y que el universo era homogéneo, compuesto por los cuatro elementos (agua, tierra, fuego y aire).

			La cosmología de Bruno está marcada por la infinitud y homogeneidad, con sistemas planetarios con vida y distribuidos a lo largo de todo el universo. Leer lo escrito por Bruno debería ser suficiente para volcarnos en la búsqueda del conocimiento, aquel que emociona, que acelera el corazón, que da significado real a los propios sentidos del cerebro.

			Con muchos libros escritos, Giordano habla en tratados, como Del infinito universo, de la posibilidad de mundos fuera del sistema solar:

			Dios es omnipotente y perfecto y el universo es infinito; si Dios lo conoce todo, entonces, es capaz de pensar en todo, incluido lo que yo pienso. Debido a que Dios es perfecto y conoce todo, debe crear lo que yo pienso. Yo puedo imaginar un infinito número de mundos parecidos a la Tierra, con un jardín del Edén en cada uno. En todos esos jardines, la mitad de los Adanes y Evas no comerán del fruto del conocimiento y la otra mitad lo hará; de esta manera, un infinito número de mundos caerá en desgracia y habrá un infinito número de crucifixiones. De aquí puede haber un único Jesús, que irá de mundo en mundo, o un infinito número de Jesuses. Si hay un solo Jesús, la visita a un número infinito de mundos tomará una infinita cantidad de tiempo, de este modo, debe haber un infinito número de Jesucristos creados por Dios.

			Hay un solo espacio general, una vasta inmensidad única, a la que podemos llamar, libremente, vacío: en él, están los orbes innumerables, como este en el que vivimos y crecemos; declaramos que este espacio es infinito, ya que ninguna razón, conveniencia, percepción sensorial ni naturaleza le asigna un límite.

			Solamente el comentario de este pequeño texto daría para llenar un libro.

			En 1588, Galileo Galilei comenzó a enseñar la teoría copernicana. En 1609, descubrió las lunas de Júpiter, con un telescopio hecho a mano. Con la invención de este, la teoría copernicana dejó de considerarse exotérica. Unos años después, se vio obligado a declarar su propio sistema como falso y a dejar de enseñarlo; tras dieciséis años, continuó con su trabajo, pero fue de nuevo obligado a abjurar del heliocentrismo. Galileo invitó a los inquisidores a mirar por el telescopio y ver el giro de las lunas de Júpiter alrededor del propio planeta, pero la élite se negó. Años más tarde, el papa Alexander VII prohibió todos los libros que pudieran afirmar el movimiento de la Tierra.

			Galileo no mencionó a Bruno, por el peligro que suponía hablar de un hereje. Bruno era un miembro del clero dominicano y tuvo la audacia de llevar sus teorías más allá del pensamiento contemporáneo.

			Los dominicos primigenios conocían secretos de los que tuvieron que olvidarse, si querían seguir siendo una orden bajo el paraguas del papa. Custodiaron la Santa Baume, en el sur de Francia, donde reposaba el cuerpo de María Magdalena. Hoy día, parecen no saber nada de la esposa de Jesús de Nazaret.

			Bruno había dicho que los planetas brillan por luz reflejada y que los soles son cuerpos con luz propia; habló también de manchas solares, que él había aprendido de Nicolás de Cusa, y del movimiento, a su vez, de nuestro sistema solar. En su filosofía, nada se queda inmóvil, todo está en movimiento, tanto el átomo más pequeño como el sistema de estrellas más grande. La Tierra no es más que un pequeño cuerpo en un espacio infinito y en un universo en movimiento. Bruno dio paso a las leyes de Thot: todo fluye, es cíclico, en vibración y está en movimiento.

			Bruno, en una conferencia en 1586 en la abadía de San Víctor de París, construida cerca de las escaleras del templo de Júpiter, donde predicaba María Magdalena, cuyo templo yace ahora bajo el cemento de una plaza en Marsella, dijo cosas como que estamos encarcelados en un calabozo oscuro, desde el cual no podemos ver la estrellas lejanas; pero, en libertad, logramos captar que hay un vasto cielo y una región oscura; en ellos, se mueven los cuerpos ardientes y ellos nos anuncian la gloria y majestad de Dios.

			Comentó también Bruno que la divinidad no es lejana y que está dentro de nosotros, dado que su centro se encuentra en todas partes y, al mismo tiempo, ella está en los mundos distantes. Para Bruno, no hay nada absoluto arriba o abajo, no hay una posición absoluta en el espacio, como enseñó Aristóteles. La posición de un cuerpo se identifica en relación con la de otros, y el observador se encuentra siempre en el centro de las cosas. El Sol no es más que el centro concreto de una parte del universo. Bruno ensalzó el aspecto mágico de los egipcios.

			En nuestro tiempo, los pocos valientes capaces de contradecir al sistema, afortunamente, no están perseguidos del modo en que lo hacía la Inquisición, si bien no tienen cabida en los foros académicos oficiales.

			Hace unos años, leí en alguna entrevista que monseñor Corrado Balducci, miembro del Vaticano, hablaba acerca de la posibilidad de que existiera vida en otros planetas y de que la propia Biblia no descartaba esa idea. Ver un portavoz del Vaticano con una declaración tan radical hace pensar que en Roma se revisan las interpretaciones del libro sagrado. Aparte de disculparse por la actuación en contra de Galileo, pronto veremos repetirlo con Giordano. En Roma, se están analizando los secretos de sus sótanos y, posiblemente, el Vaticano reconocerá a María Magdalena como esposa de Jesús de Nazaret.

			Si la astronomía de Bruno era una amenaza para las enseñanzas de la Iglesia, pensemos en el concepto de reencarnación del alma a través de varios ciclos, en contra de una resurrección final. Bruno trajo a su tiempo las doctrinas pitagóricas y platónicas de la ley de la reencarnación y del karma.

			El 17 de febrero, bajo el frío invernal romano del año 1600, en el centro de Roma, con un clavo atravesando su lengua, un gran hombre en un tiempo equivocado se quemaba en una vulgar hoguera, ante hombres vulgares y ante los dirigentes del oscuro sistema. En nuestra memoria, queda Giordano Bruno, mirando las estrellas y otros mundos, hablando en voz alta: «Habrá vida en esos mundos».

			Dos siglos después, Newton sugería en su Principia: «Si las estrella fijas son los centros de sistemas similares (al nuestro), solo se construirá según un diseño similar y el dominio de uno». También, después, se llevaron a cabo diversas aportaciones en el mismo sentido, pero la comunidad científica los rechazó como falsos.

			Con los métodos actuales, en 1995, se realizó la primera confirmación de un exoplaneta gigante orbitando una estrella a cincuenta y un años luz. Los planetas del tamaño de Júpiter resultan más fáciles de detectar. Así, con la misión Kepler en el 2013, se informó del hallazgo de mil trece exoplanetas en unos cuatrocientos cuarenta sistemas estelares; en el 2017, se han identificado más de tres mil planetas, muchos de ellos del tamaño de la Tierra y en la zona habitable de su estrella.

			No vamos a poder entender la evolución del hombre si no es fijándonos en todo lo que los antiguos nos dejaron; en su conocimiento y sabiduría se encuentra la respuesta de quiénes somos y de dónde venimos:

			¿Por qué no unir la parte darwiniana ancestral con la alteración genética del hombre por parte de los dioses?

			Diferentes mitologías apelan a la descendencia humana de una Diosa Madre, la madre de todas las diosas y la madre de todos los hombres. Por parte de los genetistas, se sugiere la posibilidad de que los seres humanos evolucionaran a partir de una pequeña población monomórfica mitocondrial, que existía en aquel momento. Basada en las tasas de mutación del ADN mitocondrial, hay la posibilidad de que entre cien mil a trescientos mil años antes que nosotros una mujer solitaria hubiera sido la madre mitocondrial de cada ser vivo.

			Una mujer solitaria que vivió en el África subsahariana se convirtió en una abuela común para todo el mundo, a la que podríamos llamar Eva. Pero esta Eva no fue la única madre de toda la humanidad posterior, sino, simplemente, una mujer cuyos genes mitocondriales se cruzaron a lo largo de una cadena interminable de hijas. La Eva mitocondrial, probablemente, nunca fue la única mujer en la Tierra, como lo demuestran las antiguas escrituras, sino una de las primeras modernas, parte de un grupo más arcaico del Homo sapiens: «Eva no es la Diosa Madre».

			Tanto los relatos bíblicos de la creación de Adán y Eva, del jardín del Edén, como los del diluvio o de la torre de Babel se basaron en escritos más antiguos, especialmente, mesopotámicos y estos, a su vez, afirmaban haberse inspirado en épocas muy anteriores, en unos seres a los que llamaron anunnaki o anakim.

			En los últimos dos siglos, hemos tenido la suerte de descubrir algunos de los libros perdidos, y en estos, referencias a otros no encontrados. Los secretos antiguos de los dioses se revelan, la mayoría de las veces, en relatos épicos, como el caso de la Epopeya de Gilgamesh, que nos habla del diluvio, y el Atra Hasís, sobre los anakim trabajando en las minas de oro y la motivación que los llevó a la creación de los primitivos trabajadores. También tenemos la Epopeya de Erra, donde se relata el desencadenamiento de una catástrofe nuclear, cuyas huellas aún persisten hoy en día. El libro de los secretos de Thoth, al parecer, fue escrito por el mismo Dios y ocultado en una cámara subterránea. Casualmente, de no haber sido por un relato en un papiro de la época del faraón Khufu, no hubiéramos llegado a conocer su existencia.

			Mucha sabiduría y conocimiento se pueden extraer de los pocos libros que no han sido destruidos por el propio hombre; algunos, como las narraciones bíblicas del Éxodo y del Deuteronomio, nos han mostrado las tablas divinas y, con ellas, un montón de cosas referentes a Moisés y a los dioses.

			El triste suceso de la biblioteca fundada por Tolomeo, tras la muerte de Alejandro en el 323 a. C., fue una de las mayores pérdidas de conocimiento a las que el hombre se ha enfrentado. Se sabe que contenía más de medio millón de volúmenes de libros inscritos en diversos materiales: arcilla, piedra, papiro o pergamino. Aquel diamante de conocimiento, donde los eruditos se reunían para estudiar y aprender la sabiduría acumulada, se quemó y fue destruido en las guerras que se desarrollaron en el 48 a. C. y en la conquista árabe en el 642 d. C.; curiosamente, tan solo nos han quedado de sus tesoros una traducción al griego de los cinco primeros libros de la Biblia hebrea y algunos fragmentos que se conservaron de los eruditos residentes de la biblioteca.

			Tolomeo, hacia el 270 a. C., encargó a un sacerdote egipcio, al que los griegos llamaron Manetón, que recopilara la historia y la prehistoria de Egipto. Escribió este que, al principio, solo los dioses reinaron allí, luego, los semidioses y, finalmente, hacia el 3100 a. C., comenzaron los faraones, representados por los hombres. Los reinados divinos dieron lugar miles de años antes del diluvio y, en el último periodo, se presenciaron guerras entre los dioses. La ortodoxia o el sistema solamente estudian los faraones a partir de esa fecha. Pero queda claro que Egipto existía antes del diluvio.

			En los dominios de Alejandro, un sacerdote del dios babilónico Marduk, llamado Beroso el Caldeo, del que ya hablamos anteriormente, tenía acceso a las tablillas de arcilla, cuyo centro era la biblioteca del templo de Jarán (Turquía). Beroso escribió una historia de dioses y hombres en tres volúmenes, que comenzaba 432 000 años antes del diluvio, cuando llegaron a la Tierra desde los cielos. En aquella lista, figuraban los nombres y la duración de los reinados de los diez primeros comandantes. Decía Beroso que el primer líder arribó a la costa desde el mar, como veremos en la venida de Alalu a la Tierra.

			Los diez dioses/semidioses y reyes:

			Alulim

			Alalgar

			Enmenluanna

			Enmengalanna

			Dumuzi

			Ensipazianna

			Enmenduranna

			Ubartutu

			Megalaros/Amegalaros

			Xisouthros/Ziussudra

			Ambos sacerdotes hicieron entrega de relatos sobre los dioses del cielo y daban cuenta de la existencia de escritos anteriores al diluvio, como las tablillas de piedra, ocultadas en una antigua ciudad llamada Sippar, una de las fundadas por los antiguos dioses, muy importante por, entre otras cosas, el nacimiento del calendario de las cuentas de la Tierra en el 3760 a. C.

			A mediados del s. XIX, se descubre en la antigua capital asiria Nínive, en las ruinas del palacio de Asurbanipal, una biblioteca con los restos de unas veinticinco mil tablillas de arcilla inscritas; el mismo rey, incluso, apuntó que los dioses le habían dado el conocimiento para poder leer y entender las palabras escritas en los días anteriores al diluvio.

			Sabemos que Sumeria floreció en la zona de Irak más de mil años antes que la de Egipto clásica, y que la del valle del Indo existía antes que Egipto. Cuando Inanna llegó al valle, dijo que ya había una civilización allí.

			Fueron los sumerios los primeros en plasmar los anales y los relatos de los dioses y los hombres, siendo de la misma época los escritos hindúes (estos se transmitían, preferentemente, vía oral). Ambos fueron utilizados por los demás pueblos en su adquisición del conocimiento de los tiempos antiguos.

			De los grandes hallazgos, sobresalen unos prismas de arcilla; en ellos, aparece información sobre los soberanos antediluvianos y de sus 432 000 años de reinado, una información conocida como las listas de los reyes sumerios. Otros textos junto a estos sugieren que el cronista original de la llegada de los dioses a la Tierra y de los acontecimientos anteriores había sido un testigo presencial participante y que disponía de información antigua de antes de su aterrizaje en la Tierra: el cronista se llamaba Ea/Enki.

			Antes de la llegada de los anakim al planeta Tierra, ninguno de los dioses estaba aquí, en torno a los quinientos mil años a. C. Ninguno de los que alteraron el ADN humano y aceleraron la evolución natural, que llevaba un retraso de millones de años, por culpa, en gran parte, de los dinosaurios, había venido al planeta Ki, aunque tenían bastante conocimiento sobre él. Ese constituyó el motivo por el que Alalu se dirigió a nuestro planeta y no a otro del sistema solar.

			¿Significa esto que nadie más ha estado en la Tierra? No, pero resulta difícil de demostrar, aunque diversas canalizaciones nos digan lo contrario y el sentido común nos indique que la posibilidad no es más que una duda sobre lo posible. Sobre todo, si estudiamos el tema de los dinosaurios con una mente abierta y teniendo presente por qué cayó un meteorito en el momento adecuado en la Tierra.

			¿Quién crea a los anakim?

			Nuestro pequeño universo no es más que un ladrillo en el multiuniverso. Hoy día, la humanidad se está acostumbrando, debido, en gran parte, al método científico, a manejar cifras de años mayores que las que pudieran caber en las mentes de los hombres de hace un par de siglos.

			El origen del planeta llamado Nibiru y, más aún, de sus habitantes, conocidos hoy como anakim, resulta difícil de afirmar, pero podemos aproximarnos.

			Sabemos que existen algunos grupos, principalmente, en América del Norte, China y Rusia, que manejan informaciones a las que los ciudadanos no podemos acceder. Informaciones relativas a todo lo que rodea el mundo de los extraterrestres y de las diversas razas que pueblan no ya el multiuniverso, sino la galaxia dentro de la cual nos movemos.

			Hace millones de años, la vida fue sembrada en un planeta que orbitaba alrededor de Sirio C. Por circunstancias que desconocemos, fue expulsado de la gravedad a la que estaba sometido. El planeta se había convertido en una especie de jardín, con sus ríos, sus montañas, sus bosques y sus animales. Las moléculas primigenias para la vida fueron puestas sobre el planeta, plausiblemente, por un asteroide portador.

			Diversas teorías se escapan de los grupos ocultos y de mentes muy lúcidas. Ciertos datos en las escrituras sagradas parecen hablar de dioses anteriores a los anakim, principalmente, de tres razas: liranos, pleyadianos y veganos.

			Estas tres tipologías de seres ofrecen las mayores posibilidades de ser las autoras de la modificación del ADN de algunas de las criaturas que corrían por aquel planeta al que llamamos Nibiru. Tengamos en cuenta que, cuando hablamos de razas, nos referimos a razas madres, de las cuales alguna otra subraza puede ser la responsable de la evolución de la vida inteligente en Nibiru.

			Tampoco debemos pasarnos la vida preguntándonos qué fue antes, si el huevo o la gallina. Siempre, la gallina; ¿y eso por qué?, se preguntará algún lector: porque la gallina es la única que tiene posibilidades de evolucionar de una forma natural a partir de la familia de los dinosaurios y, antes que ella, los Ornithodiros, etc. Una vez que ella es un ave, tiene un gran y enorme periodo de evolución natural, que la conduce a estados que nosotros ni imaginamos.

			Con eso, quiero señalar que un organismo puede llegar a ser «inteligente» en unos plazos determinados de millones de años y, luego, desplazarse a otros planetas y acelerar a otros organismos con posibilidades evolutivas, al igual que se hizo con nosotros. Y, en términos generales, ese es el origen de los habitantes de Nibiru: no evolucionaron por sí mismos, sino que otros llevaron a cabo el mismo trabajo que ellos ejecutaron en nosotros.

			Sabemos que los pleyadianos provienen de dos de sus estrellas: Taygeta y Maya; son seres poseedores de una gran sabiduría espiritual y de conocimientos tecnológicos. Estos, a su vez, pueden tener su raíz o su ascendencia en los liranos, que son de piel blanca, cabello rubio y ojos azules y suelen medir alrededor de dos metros.

			Los arcturianos provienen de la estrella Arcturus; tienen la piel de un tono verdoso, ojos grandes y almendrados, largos cráneos y un alto desarrollo en las capacidades telepáticas; su altura ronda el metro y medio. Los veganos provienen, principalmente, de Vega; son de piel oscura y de una altura en torno a los dos metros, con un alto potencial espiritual.

			Al margen de esas tres razas, existen otras que podrían tener mucho que ver con el desarrollo de la vida en Nibiru. Los reptilianos y los draconis de Orión, con un aspecto más parecido a un dragón que a un reptil, son grandes guerreros, con potencial tecnológico y muy jerarquizados; su sistema está dividido entre gobernantes, jefes militares y sacerdotes ocupando la clase alta del pueblo. Tienen unas características peculiares, que los hacen candidatos muy fiables en la intervención de Nibiru. Son seres alados, poseen cola y un tercer ojo muy poderoso en el centro de su frente. El secreto del fallo de la evolución de los dragones antes que el hombre se relaciona con la equivocada de los saurios.

			En todo el tema acerca de otras razas y de sus intervenciones, se debe aplicar el principio de cogerlo con papel de fumar. Es decir, yo, personalmente, no estoy en condiciones de asegurar la veracidad respecto a todo ello. En mi trabajo de investigación, no puedo aportar los datos suficientes que justifiquen su existencia en nuestro planeta. Hay personas que sí afirman la teoría sobre otras razas y sus intervenciones en diferentes planetas de nuestra galaxia.

			A mi entender, una forma eficaz de deducir los orígenes de los habitantes de Nibiru es fijarse en sus rasgos y en su conducta, filosofía que se puede aplicar a otros temas: el tipo de civilización, su manera de transmitir la sabiduría y sus conocimientos, su arquitectura, clases sociales, etc.

			Entre otras muchas cosas, a los nibiruanos se les enseñó cómo controlar los recursos energéticos de su planeta, también, los terremotos, los cambios de clima y el estudio de todo aquello que rodeaba el planeta en su ciclo, tanto alrededor de Sirio como, después, en su periplo por nuestro sistema solar. Pero, además, y esto es importante, sabían mucho acerca de la genética y del control y la manipulación del ADN.

			Por alguna razón que desconocemos, Nibiru fue expulsado y catapultado fuera de su órbita alrededor de Sirio, antes de que esta pasara a ser una gigante roja y, después, una enana blanca. Una de las posibilidades que debieron de manejar para sobrevivir en tiempos de catástrofes sería el conocimiento sobre el manejo de la energía derivada del núcleo del planeta. Supieron utilizar este como un segundo sol, por lo cual, el calor necesario provenía del interior, y no del exterior.

			Así, es posible que Nibiru estuviera vagando en medio de las fronteras de nadie, entre las zonas que determinan el final de la fuerza de la gravedad de una u otra estrella, hasta que una de ellas lo hizo suyo: nuestro Sol, nuestro Apsu.

			Después de millones de años por el espacio profundo, el planeta rojo se estabilizó, acompañado de, al menos, once satélites. Neptuno parece el causante de la atracción gravitatoria hacia nuestro Sol, en el cual entró de forma retrógrada, dirigiéndose hacia Tiamat, que acabó partiendo en dos.

			Verificar y determinar el grado de intervención de otras razas en el planeta Ki aparte de los anakim no es el objetivo principal de este libro. Resulta posible que, al llegar al planeta Ki, se encontraran con otras razas y se hubiera entablado una guerra cósmica de grandes proporciones; los anakim habrían conseguido expulsarlos a todos o bien el permiso de alguna entidad superior para intervenir y quedarse en el planeta Ki.

			La gran aportación de Zecharia Sitchin se basó en su trabajo de investigación, tras el análisis y estudio de otros anteriores a él. No fue Zecharia Sitchin quien, por cuenta propia y temeraria, formuló una serie de hipótesis; se inspiró en otras investigaciones, libros, tratados y autores anteriores, que le proporcionaron las herramientas para realizar su trabajo: evidentemente, una gran labor. La misma metodología que se sigue en este libro: concretar las investigaciones precedentes para pretender una línea argumental.

			En Nibiru había, principalmente, dos naciones, con ciertas características diferenciadoras desde el punto de vista bioquímico y biológico. Ambas provocaron severas guerras, y la paz o la tregua no llegaron hasta que se pretendió o se llevó a cabo la unión, colocando un solo trono en Nibiru. Con ello, el planeta se convirtió en una sola nación, con un solo rey, una sola reina, una sucesión con base en la primogenitura y, además, con un solo idioma.

			Imagínense si en nuestro planeta lleváramos a cabo una revolución de ese tipo y, de golpe, todos habláramos el mismo idioma, no encontráramos fronteras al desplazarnos por el mundo y un solo gobierno democrático dirigiera el planeta Ki. Por cierto, esa filosofía existe en algunos pueblos de la Tierra.

			El primer rey en tales circunstancias fue un hombre del norte, llamado An. Según lo pactado, debía elegir por reina y esposa a una mujer del sur: Antu. Se unieron la reina madre de Orión y el rey pastor de Sirio; una encarnaba la sabiduría y estirpe de las llamadas amazonas (una antigua sociedad matriarcal), y el otro, a los sacerdotes-guerreros sirianos.

			Muchos de los mitos nacen de esos ancestros nibiruanos que, a su vez, procedían de unas estirpes y razas diferentes, pero con los mismos o similares genes. En ese momento tan antiguo para nosotros, aún no estábamos en el árbol de los simios. De entonces nos llegan temas como las amazonas, el rey pastor, la madre divina y los elfos.

			An y Antu tuvieron tres hijos varones. Se construyó una ciudad nueva, donde establecer el reinado, y la llamaron Agadé. Después, en Ki levantaron otra del mismo nombre, cosa usual en los anakim. Con el nuevo gobierno, designaron gobernadores para cada tierra o zona; se puso especial interés en el cultivo y en la ganadería (productos lácteos), que eran las bases de los pueblos de Nibiru; se decretaron leyes y regulaciones especiales y adaptadas al nuevo tipo de gobierno, etc.

			Se consiguió así reunir en un solo estado a los dos pueblos, uno de origen reptiliano, creado, parece ser, por los circanianos o subrazas de los mismos, y otro similar a los que conocemos como arios, creados por seres de las Pléyades. No son los mismos ni tienen nada que ver con los que emigraron del este de Europa hacia el norte de la India, en concreto, al valle del Indo.

			Unidos, convivieron con unas regulaciones y unas normas morales generales y centralizadas.

			Se construyó en Nibiru un planeta sin fronteras interiores, idea que pretendieron traer al planeta Tierra, pero no dio frutos. Después de tantas guerras que habían precedido a todo el proceso, el grito de una sola nación se impuso sobre tanta sangre, y los pueblos se encaminaron hacia un desarrollo nunca visto en Nibiru: las reinas amazonas de Orión y los guerreros de Sirio unieron sus vidas y su futuro.

			Las naciones y tribus del norte del planeta, de origen siriano, y las del sur, de origen oriolano, se hermanaron bajo un solo cetro y un solo objetivo: hacia una profunda renovación y autoevaluación, hacia una evolución de conocimiento y expansión: «Un solo pueblo, una sola lengua, un solo dios y un solo planeta».

			El hijo del primer rey y de la primera reina fue Anki. Este no engendró descendencia y no aceptó casarse y tener esposa, sí, en cambio, concubinas. Anki murió joven, sin sucesión, y su hermano Anib heredó el trono. Este se desposó con una mujer llamada Ninib, siendo el tercer rey de Nibiru, tras las grandes guerras entre el norte y el sur, entre Orión y Sirio.

			Ninib y Anib tuvieron un hijo, al que llamaron Anshargal, el cuarto en reinar. Este estaba casado con Kishargal, hermanastra suya; eso ya nos dice mucho sobre las costumbres de los anakim, dado que las exportaron después al planeta Ki.

			Los reinados de Anshargal y Kishargal estimularon el desarrollo del conocimiento. Entre sus objetivos, estaba el saber y comprender el origen de los habitantes del planeta y se llevó a cabo un estudio profundo del camino de los cielos, de la gran vuelta de Nibiru a través del sistema solar y de sus repercusiones en la vida del planeta. En esos tiempos, se diseñó un calendario basado en su vuelta por el espacio interestelar, el que luego nosotros conoceríamos como shar, registrándose como un año para ellos. Suponemos que tomaron como indicativo el mayor acercamiento de Nibiru al séptimo planeta, dado que, para ellos, era el más determinante, por poseer una atmósfera, agua y «vida».

			Según las deducciones de Zecharia Sitchin, ellos dividieron el shar en diez partes y se declararon diversas festividades: la aproximación del planeta al Sol o al planeta Ki, que llamaron la festividad del calor, aquella que a nosotros nos llega como el solsticio de verano; y en la mayor distancia del planeta respecto a nuestro Sol o Ki, la festividad del frío, el solsticio de invierno. Hasta hace no mucho tiempo, en la Tierra solamente teníamos dos estaciones, al igual que ocurría en Nibiru; se celebraban fiestas en la llegada de la primavera y en la del invierno.

			En Nibiru, se sustituyeron las festividades de los diferentes pueblos y se agruparon las mismas para todos. Se establecieron nuevas leyes y nuevas normas referentes al matrimonio; de esas, nacerían luego en la Tierra toda una serie de regulaciones matrimoniales e, incluso, la Doncella crearía el matrimonio sagrado, una vez fue aceptada como la gran diosa Isis.

			En ese reinado, se recuperaron para todo el planeta algunas de las costumbres de las primeras tribus. Parece que el número de mujeres en Nibiru era superior que el de hombres, por lo que se permitió que un hombre pudiera tener más de una mujer, siendo solamente una la esposa oficial, y las otras, concubinas.

			Por ley, también en ese reinado de Anshargal y Kishargal, se estableció el primogénito como sucesor en todos los órdenes matrimoniales. Estas leyes trajeron diversas confusiones en el tema de la sucesión que, por otro lado, era muy importante, al igual que en nuestro planeta; aquí, todavía existen lugares donde solamente heredan los primogénitos.

			Los conflictos surgieron, precisamente, de esa tradición, dado que el primer hijo podría nacer de una concubina y no de la esposa oficial. En esta forma de concebir el matrimonio y la sucesión, están las raíces que encontramos después en nuestra historia, en tiempos de Abraham y de Jacob, entre otros.

			También durante el reinado de Anshargal y Kishagal sucedió un conflicto determinante que produjo consecuencias en las leyes matrimoniales. La pareja tuvo un heredero legal después de que nacieran hijos del rey con las concubinas; la reina Kishagal engendró un descendiente, pero este no era el primogénito. La reina se rebeló y protestó por que su hijo se viera privado de la sucesión real; la doble simiente no se habría de olvidar ni dejar de lado, puesto que el rey y la reina descendían de un mismo padre y ambos eran hermanastros. Así, su hijo poseía la llamada doble simiente de su padre Anib. Por esa protesta, la reina reclamó que prevaleciera la Ley de la Simiente.

			El rey Anshargal, con la aprobación del Consejo, concedió su favor, tal y como reclamaba la reina: quería evitar, con ello, ciertas confusiones entre esposa y concubinas y entre matrimonios y divorcios y dejar asentadas las bases legales en la sucesión.

			Los consejeros reales adoptaron la decisión y los escribas anotaron el decreto, y así, el próximo rey fue proclamado con base en la conocida Ley de la Simiente. El hijo primogénito de la primera esposa, llamado Anshar, se convirtió en el quinto rey en el trono de Nibiru y se desposó con una de sus hermanastras, llamada Kishar. Así, llegamos a la quinta pareja dinástica que reinó en Nibiru tras la unificación de ambas razas.

			Durante este quinto reinado de Anshar y Kishar, empezaron a observarse problemas medioambientales de carácter grave en el Planeta del Cruce: en los campos, había una disminución de las cosechas de cereales, de hortalizas, de frutos y de la cantidad de hierba para los animales cuádruples; el frío y el calor se habían hecho más intensos en los extremos del giro, y las estaciones, muy extremas.

			Ante tales problemas atmosféricos y medioambientales, se crearon comisiones para llevar a cabo investigaciones. El resultado fue el descubrimiento de una atmósfera que se resquebrajaba, que no protegía el suelo del planeta: el escudo protector era tenue, débil y prácticamente inexistente.

			Ese gran problema acaecido en Nibiru, quién sabe si por la mano del Gran Creador, por el Hado o por el destino, dirigió a los habitantes del planeta hacia una solución que, por intervención divina, nos acabó implicando a nosotros. Apacentábamos a las orillas de los ríos en compañía de hermosas gacelas, con las que copulábamos, compartíamos la fresca hierba y protegíamos a los demás animales. No se nos ocurrió que, años después, nos comeríamos a esos animales con los que convivíamos en aquellos primeros tiempos; incluso, desarmábamos las trampas de los dioses, cuando estos llegaron a Ki y cazaban.

			Anshar y Kishar fueron sucedidos por el sexto rey, llamado Enshar, que eligió como primera esposa a su hermanastra, Ninshar, según la programada Ley de la Simiente. No tuvieron un primogénito, pero Enshar engendró un hijo con una concubina, al que llamaron Duuru. Este fue el séptimo gobernante, junto a Dauru, una doncella ajena a la Ley de la Simiente.

			En el reinado de Enshar y Ninshar, los sextos, se puso especial énfasis en el estudio del firmamento por el que cruzaba Nibiru. En su cercanía al sistema solar, cuando Nibiru estaba más próximo de Ki, se investigaron los cinco planetas de forma más detallada y se analizaron sus atmósferas y suelos. Se nombraron en honor a los antepasados y se les dio consideración de parejas celestes, tal como los reyes de Nibiru. A los planetas que nosotros conocemos por Urano y Neptuno se llamaron An y Antu, después, Anshar y Kishar; eran de un tamaño muy superior a los actuales Saturno y Júpiter. Al quinto lo consideraron como un mensajero y lo denominaron Gaga (Plutón).

			Eran, por tanto, cinco planetas los que, en primer lugar, se investigaron desde Nibiru, en su recorrido y cercanías al sistema solar. Más allá, como una frontera, estaba el Brazalete Repujado, el guardián de la región del cielo prohibido, protegido con escombros provenientes del partido en dos Tiamat; la otra parte, como sabemos, era Ki.

			Parece que, tras comprobar que en los cinco primeros no existían recursos o vida, los científicos pusieron todas sus energías en los planetas del otro lado, es decir, aquellos que quedaban tras la zona prohibida, a la que resultaba terriblemente difícil acceder, debido a los impedimentos del Brazalete Repujado.

			Durante muchas vueltas de Nibiru, miles de años para nuestras cuentas del tiempo, se observaron los planetas del otro lado del Cinturón Repujado. El más alejado era el planeta Mummu (Mercurio), que no les mostró ninguna posibilidad de atmósfera o de vida. Después, estaba Lahamu (Venus), y parece que tampoco dio señales de vida, aunque sí de una tenue atmósfera y agua. Así, las investigaciones se centraron en Ki y en Lahmu (Marte). En ambos recayó todo el esfuerzo.

			Lahmu estaba rodeado de una atmósfera, con agua en la superficie, pero los analizadores no detectaron vida en el planeta. Ki sí resultó totalmente positivo en todos los aspectos, y el que tenía mayores posibilidades biológicas y minerales. No así Kingu, el antiguo planeta atrapado en las redes de la Tierra; todos los rastros de vida y atmósfera habían quedado destruidos por la guerra acaecida en los cielos antes de que Nibiru se hubiera separado de Sirio, aunque, como casi todos, tenía agua.

			Cuando se analizaron los cinco planetas antes del Brazalete Repujado con aparatos de observación y con carros celestiales, no disponían de equipos capaces de cruzar el Cinturón Repujado. Aparece por primera vez la mención a naves espaciales construidas por los habitantes de Nibiru. Cuando nosotros comíamos hierbas, plantas y frutos silvestres, nuestros dioses ya viajaban por el cielo. Solamente cuando fue posible el diseño de carros celestiales con sistemas para cruzar el Cinturón Repujado, se abordó la posibilidad de llegar a los demás planetas interiores.

			En Nibiru se habían llevado a cabo intentos para aumentar las erupciones volcánicas, con el fin de subsanar la brecha atmosférica, principalmente, con explosiones controladas en el seno de los volcanes. Cuando se vio la inutilidad de todas las medidas, que la brecha no disminuía, más bien aumentaba, y que todos los escudos propuestos habían fracasado, se embarcó el pueblo al completo, en la búsqueda de una solución en otros planetas. Ese fue el motivo por el que se puso todo el interés en los dos que estaban al otro lado del cinturón, cuando se descartó el resto; reunían posibilidades de recursos minerales que paliaran la atmósfera de Nibiru: oro.

			El rey Duuru fue el séptimo en reinar, y tomó como esposa a una doncella que él amaba desde su juventud; fue, digamos, el primer Romeo. La elección fue hecha por amor, y no por la Ley de la Simiente; ella se llamaba Dauru. Pero la pareja no tuvo hijos herederos, y el rey acudió al primer Moisés; eso, al menos, cuenta la historia.

			La pareja real Duuru y Dauru, los séptimos consortes que reinaban desde el final de las guerras entre el norte y el sur en el planeta Nibiru, aportaron cierta confusión, dado que sus hijos no eran herederos legítimos a la usanza de las costumbres, y la esposa, tampoco hermanastra. En esos tiempos, la tierra del planeta Nibiru no resultaba fructífera y crecía el sufrimiento con los problemas de la atmósfera.

			De todas estas informaciones y de otras, se puede uno imaginar cómo era la vida de los habitantes de Nibiru, en concreto, su alimentación. Parece basada en la agricultura y en los productos lácteos de ovejas y vacas, pero no carne. Dieta que anidó en la ciencia del yoga en la Tierra.

			Desde los ancestrales reyes An y Antu, siete parejas reales habían sido los representantes de la Ley de la Simiente. Con los séptimos, la Ley de la Simiente estaba en peligro. Cuentan que el rey Duuru encontró un niño en la puerta del palacio y ambos reyes lo criaron como a un hijo. Los dos estuvieron de acuerdo en la adopción y lo nombraron heredero legal; le pusieron por nombre Lahma, y este se casó con Lahama. De ambos viene el nombre de dos planetas del sistema solar.

			Esta octava pareja real continuó con la búsqueda de soluciones al principal problema, que venía del reinado anterior: la atmósfera del planeta. Se manejaba una posibilidad: aplicar y espolvorear oro en la zona afectada. Llevaron a cabo algunas pruebas y vieron que resultaban efectivas, pero en Nibiru el dorado metal era muy escaso y las investigaciones apuntaban al Brazalete Repujado, donde parecía más abundante.

			Así, en este octavo reinado, se preparó una misión para traer oro del brazalete, molerlo y convertirlo en un polvo muy fino, para espolvorearlo en la brecha atmosférica. Pero pronto fueron conscientes de las grandes dificultades que ello suponía, teniendo que enfrentarse al Brazalete Repujado. De todas formas, se decretó la construcción de más naves y equipos especiales mejor preparados para la misión. También, al mismo tiempo, se crearon armas para lanzar sobre las zonas volcánicas de nuevo, con la pretensión de estimular las erupciones; suponemos que se trataba de las llamadas armas del terror, que aparecieron con posterioridad en el planeta Ki, o sea, un tipo de misiles nucleares.

			Esa necesidad los condujo hacia una línea evolutiva diferente a la nuestra actual. La solución no llegaba y la desesperación anidaba entre las gentes de Nibiru. Alguno de los equipos de investigación, ante las pérdidas que, repetidamente, se producían en el Brazalete Repujado, escondió la información acerca de lo que pasaba.

			Transcurrieron los años, los shars en Nibiru, y no se obtenía ni oro suficiente ni resultados con las erupciones volcánicas; tampoco ningún otro tipo de escudo protector les funcionaba, a excepción del oro en polvo, pero lo extraído en el cinturón era extremadamente escaso.

			Las cosas no mejoraban y la economía, en general, trajo dificultades; se perdía la unidad en el planeta y en todo el reino, las agitaciones eran constantes; los príncipes, en la corte, se mostraban inquietos. Aprovechando los problemas y el descontento de las gentes, se preparaba lo que aquí llamamos golpe de estado, cosa que nos puede resultar familiar, al igual que todo lo que iba aconteciendo en Nibiru; después, con la llegada de los dioses al planeta Ki, se repetirían, prácticamente, los mismos esquemas.

			No tenían empatía los reyes, consejeros y príncipes de la corte. El rey Lahma, por el amor que profesaba hacia su consorte, la reina Lahama, solamente escuchaba a esta; confiaba más en ella que en sus consejeros. La reina aconsejó a su esposo suplicar y orar al Gran Creador, para implorar una solución, y no actuar ni forzar el destino. Pero la opción espiritual no iba a resultar la determinante, y entró en escena el Hado que, unas veces, favorece, y otras, no. Con lo cual, a nosotros, en el tranquilo y bello Ki, se nos cambió el destino, como resultado de esa actuación de los anakim de Nibiru.

			Uno de los príncipes tomó las armas, agitó a los demás y se alzó como líder de un nuevo gobierno. La guerra por el trono se desató, los miles de años de paz se escaparon por el hueco de la atmósfera. Alalu era su nombre. Con sus armas en la mano y arropado por sus seguidores, se dirigió al palacio. Lo acompañaba una muchedumbre enloquecida, una masa de las que siguen a los líderes al margen de la razón y el sentido común.

			El baño de sangre fue inevitable. Alalu se proclamó nuevo rey de Nibiru. Supo conducir la agitación y utilizar las masas a su favor; aprovechó su descontento para su propio fin. ¿Nos suena esto de algo? En una brutal lucha, mató al rey Lahma.

			La agitación en el palacio se había extendido por todo el reino; en los príncipes y consejeros reinaba una gran inquietud; como sabemos, detrás de una guerra viene la venganza.

			Aunque el pueblo, en general, no veía bien lo acontecido, el nuevo gobierno, con Alalu al frente, dirigió los resortes sociales y propagandísticos y encauzó el viento a su favor. Impidió que la venganza fuera más allá de la pequeña guerra por el trono. Pero Alalu, visto como el asesino del rey y sin derecho al trono, no había previsto que los siete que juzgan lo llamarían al orden, dado su supremo poder en el reino. Así hicieron su aparición, por primera vez, de forma documentada, los siete que juzgan, como la representación máxima del poder decisorio, basado en antiguas tradiciones.

			No solo ellos tenían un evidente poder, sino que el llamado Consejo de Ancianos era, en realidad, quien gobernaba, tal y como las leyes imponían en el Planeta del Cruce. Los siete convocaron a Alalu a juicio de forma pública y le pidieron que expusiera sus pretensiones y que justificara los actos acontecidos.

			Alalu declaró ser descendiente de Anshargal (el cuarto rey) y de una concubina; dijo que les había nacido un primogénito, llamado Alam, y que la reina Kishargal había dejado aparte todos sus derechos, inventando la Ley de la Simiente; Alam había sido privado de la realeza. Alalu basó toda su argumentación principal con base en ser el descendiente de Alam, exponiendo, detalladamente, el relato de su ascendencia.

			Los siete que juzgan pasaron el asunto al Consejo, para que comprobara los hechos y la veracidad de lo aportado por Alalu. Los consejeros acudieron a los anales reales, donde se registraba lo acontecido en el reino de forma general, que se guardaban en la llamada Casa de los Registros. Buscaron todo lo escrito desde An y Antu, estudiando todas las descendencias desde los primeros reyes, tras la unificación del planeta. Así se descubrió que, cuando llegaron al trono Anshargal y Kishargal, la Ley de la Sucesión había sido sustituida por la Ley de la Simiente, siendo el hijo de una concubina el primogénito que mencionaba Alalu. Así, por la Ley de la Simiente, se había despojado de la sucesión al trono al ascendiente de Alam y ascendido al trono el hijo de Kishargal y de la hermanastra del rey.

			El Consejo consideró rey a Alalu. Después, convocó a los ancianos, otra forma de llamar a los siete que juzgan, y a los príncipes. Pronunciaron su decisión de proclamar rey del planeta a Alalu delante de toda la corte.

			Pero ocurrió que, de entre los príncipes, un joven tomó la palabra y, ante todos los reunidos, los invitó a reconsiderar la decisión, dado que él, aunque ni primogénito ni hijo de la reina, sin embargo, era de pura simiente, según la Ley de la Simiente, la que debía prevalecer. Dijo que la esencia del rey An había sido preservada en él durante generaciones y que esta permanecía sin diluirse en ninguna concubina.

			El portavoz de los siete que juzgan, de los ancianos que lo representaban y el propio Consejo le pidieron que se acercara y se identificara. Su nombre era Anu, descendiente de An.

			Explicó, ante la vista y oídos de todos, que el rey An y la reina Antu habían engendrado tres hijos: Anki, Anib y Enaru. Este último se había desposado con Ninuru, que era su hermanastra, y concibieron un primogénito, al que llamaron Enama. Por las leyes de Sucesión y de la Simiente, la descendencia por simiente pura había continuado hasta él. Sus padres lo llamaron Anu, por su antepasado An.

			Ante toda esta confusión, fueron convocados Alalu y Anu en privado, con ambos consejos reunidos a la vez, para discernir un futuro sin guerras, en el que el legítimo heredero, con base en las leyes, gobernara. Alalu comunicó que deseaba vivir en paz y que él conservaría el trono, si Anu aceptaba la sucesión, ya que ambos provenían de un antepasado común; deseaba que volvieran la abundancia y la paz a Nibiru. Añadió Alalu que Anu fuera proclamado príncipe coronado y fuera el sucesor, pero, además, que un hijo de Anu (que recaería sobre Ea) se desposara con una hija de Alalu (Damkina), y así quedaría sellada la sucesión en Nibiru.

			Anu aceptó ser el copero real y príncipe coronado y que un hijo suyo eligiera a una hija de Alalu como esposa; ambos serían los sucesores en el trono. El poder decisorio de Nibiru, ambos consejos, dieron por buena la decisión y se inscribió en los anales reales. Más tarde, la hija de Alalu, Damkina, se convirtió en la esposa del hijo de Anu, conocido como Ea/Enki.

			El título de príncipe coronado fue, miles de años más tarde, traspasado al planeta Ki, apareciendo en diferentes ocasiones, como en el caso de la sucesión de Jesús de Nazaret. También, las figuras del Consejo y de los ancianos o los siete que juzgan. Poco a poco, vamos viendo de dónde vienen muchas de las cosas que nosotros tenemos. En líneas generales, los anakim agregaron al planeta Ki sus costumbres y formas de gobierno.

			Cuando María Magdalena marchó al sur de las Galias, José de Arimatea, que ostentaba el título de príncipe coronado o heredero, asumió la responsabilidad en la sucesión de Miriam y Joshua, tras la terrible decisión de dividir las fuerzas: Jesús, la madre María y Tomás regresaron con gran parte de los suyos al norte de la India. Miriam marchó hacia las Galias, donde amigos y familiares estaban exiliados y donde se encontraba un territorio propiedad de allegados.





Estirpes de reyes desde la gran unificación hasta la marcha de Alalu al planeta Ki
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No está claro que la esposa de Alalu fuera Nimug, porque una de las llamadas siete madres alumbradoras tenía el mismo nombre. Algunas teorías dicen que su esposa también se encuentra enterrada en el planeta Marte.

			En la última línea, están los dioses que se trasladaron al planeta Ki, pero que nacieron en Nibiru, junto a los hijos de algunos de ellos.

			Estando el rey Alalu sentado en el trono, se reanudaron los viajes al Brazalete Repujado, con mejoras tras las primeras experiencias, en busca de oro. Pero parce que no regresó ninguna de las naves y las armas de terror no tuvieron éxito en su acción con los volcanes.

			En el palacio, el heredero al trono, Anu, ejercía como copero real, función del príncipe coronado y figura trasladada también al planeta Ki, miles de años después: Anu se postraba a los pies de Alalu y ponía la copa en su mano.

			En el planeta, la desesperanza ante el no progreso con la situación de la atmósfera lo inundaba todo; las lluvias seguían siendo muy escasas, los vientos soplaban con más fuerza y eran más cálidos que en tiempos anteriores; las erupciones de los volcanes no aumentaban y la brecha en la atmósfera no se cerraba.

			En el pueblo, solamente se veía miseria y Alalu seguía sentado en el trono. Durante nueve años de Nibiru, nueve periodos de tres mil seiscientos años para nosotros, fue rey de Nibiru; en el noveno año o shar, el príncipe heredero Anu desafió al rey Alalu por la posesión del trono. Este gran desafío se hacía siguiendo las tradiciones, como era común en épocas anteriores.

			Con los cuerpos desnudos, ambos se enfrentaron delante de los siete y del Consejo de Ancianos en la plaza pública; era un combate a muerte, sin armas y con las manos desnudas. Todo el pueblo que pudiera tener acceso estaba presente; era como una gran fiesta, donde el heredero desafiaba al poseedor del trono. En ese tipo de combates, la agilidad, fortaleza y la astucia decidían el vencedor, y este era proclamado rey. Es posible que estos combates estuvieran ya basados en lo que nosotros llamamos artes marciales, no olvidemos que los dioses trajeron el yoga a la Tierra.

			El suelo de tierra de la plaza, situada en medio de los edificios, temblaba, como si de un pequeño terremoto se tratara; las maderas de las puertas se resquebrajaron y la emoción contenida del público se alió con el silencio del aire y la fuerza e ímpetu de los contrincantes. Anu hizo que Alalu clavara la rodilla en tierra y su pecho cayera como una losa contra el suelo; tras un breve silencio, el público gritó y aclamó al nuevo rey. Alalu se enfrentaba al destierro o a la muerte.

			El Consejo y los siete proclamaron rey del planeta Nibiru a Anu e, inmediatamente, fue acompañado en séquito al palacio para la toma de posesión, seguido por las gentes bailando y cantando alabanzas. Mientras, el depuesto y vencido permanecía en el suelo, sin que nadie se fijara en él, a excepción de su esposa y familia, que estaban autorizados a atenderlo. El gran Dios Padre del planeta celestial había nacido.

			Por su parte, el depuesto rey Alalu, al margen de toda la fiesta y ayudado por los suyos, escapó, malherido, y se dirigió a una de las naves armadas con proyectiles, alimentos y ungüentos medicinales, entre otras cosas, preparadas para partir hacia la próxima misión en el Brazalete Repujado.

			Una vez en el asiento del comandante, y tras la complicidad por parte de la vigilancia, comprobó los víveres y combustibles, encendió los equipos y despegó de Nibiru, poniendo rumbo al planeta Ki. Partió solo él, sin familia y sin piloto.

			Alalu era conocedor de todo lo relativo tras el Brazalete, especialmente, Ki, el planeta con agua y una atmósfera similar a Nibiru y posible contenedor de vida biológica, también, superior en posibilidades al planeta Lahmu, cuya atmósfera era tenue y demasiado cambiante.

			Ki, tras convertirse en un planeta, como resultado de aquel gran choque contra Tiamat, en principio, era una esfera ardiente de volcanes en erupción, que llenaban su cielo de nubes y donde la vida incipiente se mantuvo de forma latente. A medida que la temperatura fue descendiendo, su atmósfera se incrementó. El planeta, al mismo tiempo, llenó las cuencas más profundas de agua, quedando separados océanos y continentes y dando comienzo, en sus vueltas y giros, a grandes oquedades en su interior.

			Los chorros de lava que cubrían buena parte del original planeta Ki se describen en el Enuma como «la saliva de Tiamat»; el texto nos traslada a un momento en el que las nubes se reunieron y conformaron las aguas de Ki. Los volcanes y terremotos dieron forma a la elevación de las montañas, a las cordilleras, lagos, mares y ríos. Tanto el Enuma Elish como el Génesis nos sitúan el comienzo de la vida con las aguas.

			En los antiguos escritos, se considera a Ki como la reencarnación del destruido y dividido Tiamat: el antiguo planeta que conformó el Brazalete Repujado, Ki, los Cielos y la Tierra.

			A Kingu, nuestra Luna, se la llamó también Sheshki en la antigüedad más remota, y pasó a ser el dios celeste. Fue el dios Marduk quien realzó e hizo aparecer la divina Luna como protectora de Ki. Después, otro dios de la línea de Enlil, llamado Nannar, quedó prendado de ella y pasó a ser su símbolo.

			Tiamat no destruyó a Kingu, nos dice el Enuma, sino que la castigó, le quitó su órbita independiente y la asignó al planeta Ki, tal vez siguiendo los designios del Hado en favor del destino de la Tierra, siendo una herramienta del Gran Creador. De lo contrario, si Ki no tuviera a Kingu a su lado, nuestro planeta quizás estuviera totalmente desolado, igual que Marte.

			Kingu fue despojada de sus incipientes elementos vitales y se convirtió en una masa sin vida, con restos de aguas congeladas en sus entrañas. Kingu se prestó a recibir cientos de impactos, cuyos trayectos se encaminaban contra Ki. La epopeya señala a Kingu como un duggae, es decir, una especie de olla de plomo fundido, resultado de los grandes y frecuentes impactos, a excepción del que acabó con los grandes saurios; este, milagrosamente, pasó por el otro lado de Kingu, para estrellarse con la Tierra.

			La Luna siempre ejerció un gran poder de atracción en los dioses, no solo por su triste historia, sino también por sus características, tales como el desproporcionado tamaño en relación con el planeta al que orbita, cosa que no es normal en el sistema solar.

			Unos intentaron buscar sus secretos, como en el caso de Ea y su hijo Marduk, el dios que, más tarde, puso su nombre al planeta Nibiru. Este mismo, antes del abandono del planeta Tierra por parte de los dioses, se proclamó dios supremo y titular de la constelación del Carnero, cuyo nombre original es Kumal, Aries.

			El suceso por el cual a Marduk se le concedió el mando supremo sobre Ki ocurrió un día de primavera del año 2220 a. C., en el momento en el que el Carnero hizo su aparición por el este; acabó con la llegada de la constelación de Piscis, en el 60 a. C., que, a su vez, cedió la batuta a Acuario, en la primavera del 2100 d. C.

			Otros, como el mencionado Nannar y la gran diosa Inanna, vieron en Kingu la reencarnación de la esencia de la diosa, asunto que llevaría a las gentes de la Tierra a la adoración de la Luna.

			Por su parte, Marduk tuvo que esperar casi doscientos años, antes de que los anakim le permitieran tomar el poder sobre el planeta Ki.

			Kingu era el planeta que quedó desolado.

			Hace tanto tiempo que contemplamos a Kingu que, a medida que los siglos iban pasando, también nosotros tuvimos la necesidad de llegar a ella y ver sus misterios, el paraíso del Génesis. Mirar la Luna es casi como ver el Génesis escrito entre sus cráteres.

			Kingu, en los primeros tiempos, fue asociada como propiedad del dios Enki; a continuación, de la diosa Inanna, y después, apropiada por su padre, el dios luna Nannar-Sin, que ordenó ser representado con la Luna creciente sobre él.

			Desde la década de los años 60, las naves construidas por el hombre han fotografiado y examinado a Kingu. El 20 de julio de 1969, una se posó sobre ella, miles de años después de que lo hubieran hecho los dioses; estos la estudiaron y, después, la abandonaron, por no reunir las características que ellos buscaban: «El Águila ha aterrizado», gritó Neil desde la base del Mar de la Tranquilidad. La emoción que nos fue trasladada a los que, desde Ki, mirábamos hacia Kingu ha resultado increíble y se ha quedado en un sueño sin resolver. Curiosamente, los dioses llamaban águilas a los astronautas.

			La búsqueda principal, al menos, lo hecho público, era la edad de Kingu, cosa que no parece resuelta, ni su procedencia, a menos que veamos en los textos, como el Enuma, la ciencia que otros dominaban antes que nosotros.

			La primera teoría sobre Kingu nos la aportó el segundo hijo de Charles Darwin: la Luna se había formado a partir de materia extraída de la Tierra, debido a las mareas solares; también, se decía que la Tierra había resultado dividida en dos por los rápidos giros en su formación. Ambas teorías se encuentran en el baúl del olvido, principalmente, por la aportada por Kurt S. Hansen en los años 80: la distancia de Kingu con respecto a Ki nunca fue menor de 225 000 km.

			La composición de Kingu es similar a Ki en algunos aspectos, pero radicalmente diferente en otros. Son parientes, pero en absoluto gemelos. Aparte de la teoría de la fisión, hay otra, conocida como la de la captura, en los años 80; según ella, Kingu no se formó en las cercanías de Ki, sino más allá de los planetas exteriores. De algún modo, fue expulsada y, después, atrapada por Ki. Pero Kingu resulta demasiado vasta, y sería necesario que viajara a una velocidad lenta; entonces, hubieran colisionado. Los partidarios de las teorías precedentes dieron credibilidad a la tercera, denominada de la cocreación: un nacimiento común de Kingu y Ki.

			Nuestros planetas no poseen satélites, excepto Ki; los demás tienen asteroides capturados, aunque los llamemos lunas. Las rocas de la Luna nos hablan, nos dicen que su edad pertenece a los tiempos en los que se formó el sistema solar. Nos señala que, si queremos saber, hemos de remitirnos a la cosmogonía sumeria: planeta, satélite, planeta en crecimiento, planeta sin las tablillas de los destinos, satélite compañera de Ki y protectora.

			Kingu fue un valioso testigo del Génesis, de su veracidad y de la precisión de importantes conocimientos de la antigüedad, algunos de los cuales nos aguardan allí. La película Odisea 2001, cuando nos muestra el obelisco, acierta y nos indica que, antes que nosotros, otros estuvieron allí.

			Nannar-Sin, asociado con la Luna, proviene de Suen, que significa «el señor de la tierra desolada». El nombre compuesto de Nannar-Sin fue importante en la historia del hombre y nos dará de qué hablar, tanto en el libro como en la vida diaria del tercer milenio.

			Los anakim, anunnaki, como eran nombrados tras llegar al planeta Ki, han sido conocidos por diferentes nombres: en la Grecia Clásica, los annodoti; en las tribus del norte de Europa, como los tuatha de Danaan; en las escrituras sagradas semíticas, como nephilim, hijos de los dioses, observadores y, más tarde, arcontes. Nosotros los llamaríamos ahora extraterrestres. Todo ello ha provocado bastantes confusiones entre los estudiosos y da pie a la idea de diferentes dioses creadores.

			El hombre fue alterado genéticamente hace unos trescientos mil años y se aceleró su evolución en millones de años; su creación la llevaron a cabo unos determinados dioses. Ellos no tienen rasgos, leyes, ciudades, etc. diferentes a la nuestras, es que nosotros heredamos casi todo en función y semejanza a ellos, incluidas las líneas maestras de nuestra cultura y del conocimiento.

			Tampoco es cierto que los dioses crearan al hombre como una raza de esclavos, tal y como lo entendemos nosotros, teniendo como ejemplo la Roma Imperial. Eso no es más que una fácil lectura y, a veces, interesada y que resulta poco objetiva. A lo largo del texto, se pretende demostrar por qué y para qué la utilización del Homo erectus por parte de los dioses. Hombres, antes de su partida.

			Aunque sí es cierto que de vagar por las praderas pasamos a servir a los dioses en sus moradas y a extraer minerales de las minas, pero ¿dónde estaríamos, si no hubiera sucedido así? ¿Por qué nos empeñamos en ver esclavitud donde hay creación?

			Si bien, en un principio, hay una decisión de dotar al Homo de inteligencia suficiente para soportar el yugo de los dioses, la realidad va más allá del incipiente conocimiento humano que domina el stabliment, embrutecido por numerosos dioses de barro. Un sistema que facilita a las masas aquello que interesa que sepan y esconde bajo la mano todo lo que conduce al poder. Un sistema que enseña a las gentes para que se puedan convertir en mano de obra consumista.

			Del linaje de los dioses y los hombres, descienden los buenos y malos que habitan el planeta Ki. Para el objetivo principal del libro, interesan los que nos llevan al linaje del grial, al camino, al conocimiento que conduce a Dios, al Gran Creador. Ello supone dos líneas principales de investigación: una, relativa a la herencia genética, y otra, a la vertiente de transmisión del conocimiento, con la consiguiente sabiduría, mediante la energía espiritual como causa de los efectos, dando por básica la línea: conocimiento, sabiduría y fe. La fe como resultado de los otros dos, y no como se contempla en la sociedad actual.

			Los dioses creadores nos transmitieron lo que somos y lo que sabemos; hasta hace no demasiado tiempo, el hombre antiguo lo sabía, y se lo agradecía de diferentes formas, que acabaron distorsionándose en horrendos sacrificios fruto de la ignorancia; el hombre se convirtió en «dominio del hombre por el hombre», triunfando la previsión de Hobbes.

			Ellos crearon las escuelas de misterio, las de los magi, los templos, las sinagogas y aquellas de las que una multitud de hombres sabios bebieron, pero también las sociedades secretas como biblioteca del conocimiento. Sin embargo, los hombres las utilizan para conducir a sus propios semejantes como marionetas.

			El hecho de dar al hombre conocimiento no fue una tarea fácil y provocó división entre los dioses. El resultado de esas luchas ocasionó muchas de las situaciones que el hombre disfruta o padece. No significa que ciertos acontecimientos, como el diluvio, fueran provocados por ellos, ni el hundimiento de la Atlántida; sí, en cambio, la destrucción de las ciudades que ahora yacen bajo el Mar Muerto, lugar donde el hombre toma baños relajantes. El diluvio, como veremos, fue un acontecimiento terrible, poco conocido por el hombre y provocado por una situación ajena a ellos y a los dioses; seguramente, fue la mano del Hado.

			Cuando Enki y Enlil fueron enviados al planeta Ki, tras la llegada de Alalu al mismo, el único objetivo de los dioses era la búsqueda de respuestas a un grave problema que padecían en su planeta Nibiru. Lo que no se debe pasar por alto es que, si bien conocían la existencia de Ki tras el Brazalete Repujado, no esperaban encontrarse con una situación de vida tan abrumadora. Curiosamente, y a modo de anécdota, los dioses se quedaron sorprendidos al ver las serpientes en el planeta, y les pareció un animal extraño, ya que en el suyo no existían.

			El planeta de origen de los dioses, el que Cruza los Cielos del nuevo sistema solar, compuesto por doce cuerpos, se convirtió en Nibiru. Un rey depuesto salió de él en una nave espacial y se dirigió hacia el planeta Ki, basándose en el conocimiento que solamente el Consejo, los siete y el propio rey poseían. Se enfrentaba Alalu al mayor peligro posible: el Brazalete Repujado. Pero la vida de Alalu ya estaba boca abajo y se encomendó al Hado y, por él, al Gran Creador. De todas formas, moriría en el exilio, como medida más benevolente.

			La doctora Lana Cantrell, de la que hablaremos de vez en cuando, llevó a cabo un trabajo a finales de los años 80, que resulta de obligada consulta a la hora de enfrentarse a la existencia de los dioses y a su naturaleza.

			En su libro (en realidad, una tesis) La más grande historia jamás contada, Lana Cantrell reflexiona sobre la existencia o no de los dioses de forma valiente y al margen de las maneras puristas académicas. Hace una revisión de los textos apasionante, especialmente, de los de la India; dice cosas y afirma cuestiones muy valiosas, pero que el sistema no puede reconocer, porque habría que escribir la historia de nuevo.

			Comienza su tratado haciendo referencia a uno de los grandes filósofos que aún creían en los dioses, además de en Dios: Marco Tulio Cicerón, y una de sus grandes obras: De la naturaleza de los dioses. Evidentemente, una obra imprescindible. Era Cicerón un hombre de la Grecia Clásica en sus últimos tiempos, antes de que el Imperio romano la cubriera de cenizas y una nueva civilización. Hizo lo que sus ascendientes habían logrado: construir sobre la anterior y borrar de la historia la precedente.

			Cicerón pretendió encauzar su escritura con base en dos propósitos: conseguir y hallar unos principios morales en los que fundamentar las acciones del hombre; por otro lado, que este mantuviera una posición libre de pensamiento y que le permitiera asegurar la propia evolución de la ciencia. En su tratado, Cicerón escribió cosas bellas y profundas, las cuales también cita la doctora Lana en su introducción:

			Si es la opinión general de la humanidad que debemos buscar nuestra buena fortuna de los dioses, pero que busquemos la sabiduría en nosotros mismos. Podemos consagrar altares a la razón, la fe y la virtud, pero sabemos que solo en nosotros mismos habrán de ser encontradas. Pero de los dioses pedimos el cumplimiento de nuestras esperanzas de seguridad, riqueza y éxito. Por tanto, la prosperidad y buena fortuna de los impíos, como Diógenes con tanta frecuencia dijo, absolutamente refutan el poder de los dioses.

			De la naturaleza de los dioses

			En los tiempos de Cicerón, antes de él y aún después, se creía en los dioses. No solamente en ellos como idea pseudoespiritual, sino en su existencia real. Como dice Lana Cantrell, para abordar el estudio holístico del hombre y, a su vez, de los dioses como precursores, se ha de hacer de forma ecléctica. Ella nos dice y se pregunta:

			«¿Cómo puede alguien estudiar al hombre de Neanderthal o a Napoleón, sin saber lo que comían, su entorno, su fisiología, etc.?».

			Marco Aurelio Cicerón continuó con la intención de la Academia, cuyo objetivo era la búsqueda de la verdad:

			«Si es valioso seguir una sola línea de argumentación, ¿cuánto más valioso debe ser el de seguirlas todas? […] Si la conciencia se va, entonces, todo se derrumba a nuestro alrededor».

			Como dice Lana Cantrell, en la introducción de su libro:

			Es una pena que Albert Einstein no esté por aquí ahora, cuando los debates sobre los antiguos astronautas se encuentran en su nivel más alto, ya que él creía que el hombre de hoy no es más que el resto de una sociedad alguna vez altamente civilizada y tecnológica.

		


		
			Libro antiguo

			Línea de tiempo

			Año 445 768 a. C. Paso del planeta Nibiru

			Alrededor de esas fechas en nuestras cuentas, un habitante de un planeta extraño (para nosotros) se dirige solo en una nave espacial hacia el planeta Ki, habitado, en esos momentos, por unos simios que han evolucionado hasta un nivel al que llamamos Homo erectus.

			La fecha de salida de Alalu hacia Ki, más un shar, viene a completar los ciento veintiún shar desde el diluvio hacia atrás, a los que se añaden los años transcurridos desde el diluvio hasta el nacimiento oficial de Jesús de Nazaret: 435 600 + 10 168: 445 768 a. C.

			A la cifra de 432 000 años, según los escritos antiguos, por los que se determina el inicio del reinado de Alalu, o Alulim, y no su salida de Nibiru, se añade un shar, que es el tiempo que pasa hasta que llega la primera expedición, con Ea como comandante. Después, el tiempo desde el diluvio hasta la fecha oficial del nacimiento de Cristo. Como resultado final, Alalu sale del planeta Nibiru sobre el año 445 768 a. C., y esa fecha la contemplamos como si fuera el primer paso de Nibiru registrado.

			Coincidiendo con la llegada de Ea al planeta Ki, un shar después, se funda la primera ciudad en nuestro planeta por los anakim que, lejos de su hogar, le ponen por nombre Eridú, una palabra que viene a significar «hogar en la lejanía». Y con esa fecha, comienza el reinado de Alalu sobre el planeta Ki, es decir, en el 442 168 a. C. y 435 600 antes del diluvio. El porqué de esas cifras se amplía y explica en el «Libro del diluvio».

			El noveno rey del Planeta del Cruce desde la gran unificación, Alalu, viajaba solo en el puesto de mando de su nave, con todos los sistemas al servicio de su voz, de su mente y de sus manos; se enfrentaba a las regiones prohibidas, que contenían cierto secreto de aquello que había tras el Brazalete Repujado.

			Nostalgia, remordimiento, vergüenza, soledad…, sentimientos y emociones encontrados rodeaban el corazón de aquel ser conocido como Alalu. Sus latidos no se estabilizaban y resonaban como nunca en la inmensa soledad de aquel vasto océano de éter. Se aferraba a la esperanza, a una pequeña posibilidad en medio del espesor del cielo oscuro.

			Sus creencias eran firmes respecto a que todas las acciones del corazón eran obra del Gran Creador, incluso, aquella impetuosa que lo estaba dirigiendo hacia quién sabe dónde y hacia qué. ¿Moriría en un mundo perdido?

			Para calzarnos sus mocasines, deberíamos mandar a uno de nuestros astronautas a un planeta al otro lado del Cinturón, a uno en el que supiéramos que hay agua, atmósfera y, posiblemente, algún tipo de vida, solo, en una nave con combustible justo, comida para el viaje y una mochila de supervivencia. Entonces, nos podríamos hacer una idea del estado de Alalu, allí, sentado en la nave y rodeado de un cielo oscuro con millones de estrellas expectantes.

			En su decisión, había mucho de temperamental, pero también de sueños pendientes; al fin y al cabo, el mundo es de los soñadores. Por ellos, estamos aquí y, gracias a ellos, la vida e, incluso, la muerte son hermosas. Su valentía lo empujó a aquel viaje. Alalu se encomendó al Hado y rogó al Creador. ¿Qué podía ser peor, morir en un exilio anónimamente, o tentar al Destino, encomendándose al Padre?

			En la historia de los dioses y de los hombres, el Destino y el Hado se entremezclan, se abrazan y se distancian, pero siempre están unidos, al igual que las cadenas del ADN, al igual que la vida y la muerte, igual que el Cielo y la Tierra.

			Una y otra vez, la lucha por sobrevivir, por evolucionar y adquirir conocimiento, por embrutecer las mentes, o bien por elevar su conciencia sería parte habitual de las fuerzas de la luz tirando hacia el Cielo y de las fuerzas oscuras tirando hacia abajo, hacia la densidad oscura, no de la Tierra, sino de lo más perverso de los organismos inteligentes. En una, habita la luz, y en la otra, la oscuridad; en las dos, el Gran Creador.

			El pensamiento de Alalu miraba, continuamente, hacia atrás, como buscando que alguien lo hubiera seguido, aunque fuera para luchar. Su imaginación se marchaba a su planeta, donde casi nadie lo recordaría; las gentes seguirían viviendo e ignorando que él cruzaba el firmamento estrellado, rumbo a un lugar incierto, aunque premeditado, allí, en aquella esfera rojiza: amigos y familiares; unos, de las regiones del norte, y otros, del sur; unos, descendientes de Orión; otros, de Sirio; unos, arios; otros, reptiloides. Pero nadie lo llamaba ni reclamaba.

			Su mente se perdió, retrocediendo a través de sus ancestros. Hasta donde sabían, ellos habían sido modificados genéticamente por otros dioses superiores a ellos, sembradores de vida en la galaxia. Dioses primigenios, posiblemente, como los cicars. Él sabía que otros seres más elevados que los habitantes de Nibiru vigilaban y controlaban su destino, habían hecho acto de presencia en algunas ocasiones. Eran blancos, vestidos con túnicas rodeadas con un cinturón de oro y de largo cabello blanco; seres que no hablaban, pero les transmitían las ideas solo con mirarlos.

			El planeta rojizo, el Planeta del Millón de Años, el Planeta del Cruce, se fue haciendo cada vez más pequeño y el color negro rodeó su nave, silenciosa en medio de aquel vacío y, sin embargo, lleno.

			Por un momento, consideró la posibilidad de cambiar el rumbo y regresar, pero sus alas iban posadas en un sueño y las plumas se echaron al aire; él estaba convenciéndose de que no escapaba de nadie, sino de que estaba abriendo su corazón y, con él, daba alas a su cuarto chacra.

			El Destino, seguramente, ya estaba decidido, y Dios había lanzado su dado en favor de Alalu. En el horizonte, se abría una posibilidad, una esperanza, una certeza de ver lo desconocido, como síntesis del conocimiento. Alalu se había puesto en manos del Hado, que, a su vez, reposaba en las manos del Creador.

			Revisó los sistemas y aseguró el rumbo hacia el Brazalete Repujado. En los cielos, las leguas caían como losas y, sin embargo, las luces estaban estáticas; el carro espacial cruzaba el vacío aparente; en la lejanía, visualizaba estrellas y estrellas parpadeando, hasta que Alalu vio al pequeño Gaga. Aquel que Muestra el Camino lo saludaba, como un dios sentado en el espacio o como una diosa que lo guiaba y parecía darle la bienvenida:

			―¡Ven, noble Alalu, es por aquí! Cruza el vacío que todo lo sustenta. Dios está en tu planeta, en el vacío y, también, en tu destino. Tú no eres más que un ser dentro de una estructura de huesos y carne. Tu reinado fue efímero, solo duró nueve shars. Alalu, nueve, y aún te queda mucha vida. Esa alma conduce tu cuerpo y tu mente, igual que tú llevas esa nave. No eres eterno, Alalu, ni tan solo el Gran Creador lo es.

			Alalu hablaba consigo mismo, era incapaz de conectar los sistemas y dirigirse a los suyos; su mente estaba allí, atrás y, también, en el destino. Parecía estar dotado de dos rostros: uno miraba hacia delante, y otro, hacia atrás. Deambulaba por Gaga como desvaído, destinado a viajar y a mostrar el camino a los intrépidos que venían de fuera de Apsu.

			Seguramente, el planeta Nibiru estaba en las inmediaciones de Gaga, y no en las cercanías del Cinturón Repujado. Plutón era el primer peldaño de la escalera que conducía al Cielo o, a veces, al Infierno. Alalu caminaba hacia la Tierra, hacia Ki, la que tenía el nombre de una de las diosas ancestrales de su historia. El planeta que le señalaba el camino no era más que el primer paso. Plutón, solitario, lejos de sus hermanos, como desterrado, al igual que Alalu. Este, con su soledad y el sendero delante, con un cúmulo de rocas solitarias, una baliza desahuciada por Apsu. Y, sin embargo, la diosa estaba allí, tras el velo de rocas.

			Alalu dejó a Gaga a su costado y contempló el segundo dios de los cielos, Antu; lo divisó en la misma oscuridad que Gaga, con un tono azulado; el dios que estaba sentado en la nave se quedó contemplando la belleza del planeta, más tarde, llamado Ea, en honor al primogénito de Anu, y en nuestros tiempos, Neptuno. Tras la esposa Antu, el esposo Anu, de un tono verde azulado, de suelos firmes y de igual tamaño al de Antu. Urano lo encaminó hacia Anshar: otra piedra en el sendero, una rodeada de anillos.

			Alalu se vio obligado a reprogramar los equipos del carro espacial, ante las grandes fuerzas de atracción de Anshar/Saturno, que, además, ejercía una atracción mágica para aquel que contemplaba sus brillantes anillos de colores hechizantes. Alalu manejó, con fuerza e ingenio, los equipos y, ante él, apareció una visión aún más terrible que la contemplación de Anshar. Júpiter (Kishar), de un tamaño abrumador, mostraba una imagen gigantesca y terrible, con enormes remolinos, tormentas y manchas de colores que giraban alrededor.

			Pero, más allá del quinto planeta, Alalu vio lo peor: el Brazalete Repujado pasó cerca de los diferentes planetas, era parte de un juego de atracción y repulsión. Pero lo que se presentaba en su horizonte era un muro infranqueable, como una losa entre el Destino y su nave, una pared, una frontera que escalar. Él recordó que el amor traspasaba y derribaba las murallas.

			Cruzar el Brazalete iba a ser cuestión de vida o muerte, pero esta, atrás, era segura; de todas formas, delante también, más tarde o más temprano, lo iba a ser; qué más daba morir en una u otra tierra. Lo importante era la conciencia en el momento de expirar, el corazón despierto y, como nos dice Krishna en el Bhragavad Gita, cap. 8: 5, 6 y 7:

			Y aquel que, llegada la hora de su muerte, abandona su cuerpo con su pensamiento puesto en mí, en verdad viene a mí y se hace uno en mí. Porque aquello en lo que uno piensa en el último momento de su vida es, con certeza, hacia lo que el alma se va, debido a la afinidad que tiene con esa determinada naturaleza. Así pues, pon tu mente en mí todo el tiempo: recuérdame y lucha. Teniendo tu corazón y tu mente puestos en mí, en verdad vendrás a mí.

			Alalu conocía la vida y la muerte de las gentes de su planeta, pero desconocía la corta vida y la temprana muerte de los seres que se encontraría en la Tierra. Ignoraba que los días y las noches de este séptimo planeta fueran tan cortos. El propio Alalu nunca llegaría a ver a un Homo erectus evolucionado, él moriría milenios antes y se marcharía a reposar en el planeta Marte/Lahmu.

			Él sabía cuántos carros de exploración de Nibiru habían perecido en su intento por cruzar el Brazalete; grandes y pequeñas rocas se interponían entre la parte externa del sistema solar y la interna. Las naves habían pretendido extraer el oro necesario para la atmósfera de Nibiru, pero el Brazalete se las había tragado una y otra vez. Al final, a base de fracasos, se logró vencer la resistencia de oposición de las piedras.

			La nave de Alalu estaba preparada para quedarse pegada a una gran piedra y extraer el oro que pudiera contener; también, para destruirlas, pulverizarlas y cruzarlas, más allá de su barrera mortal.

			Sus manos controlaron el equipo, que los sumerios denominaron «lo que muestra el camino», lo que nosotros ahora llamamos ordenadores y equipos informáticos. Cargó los proyectiles, uno tras otro, roca tras roca, hasta que las piedras formaron un sendero para Alalu, el rey depuesto. Él abrió una ruta entre el cielo de arriba y el cielo de abajo, entre las aguas de arriba y las aguas de abajo, entre el Cielo y la Tierra.

			El velo de Isis se deslizó hacia un lado y Alalu no fue derrotado por la ferocidad del ejército de rocas; su mano firme y sus armas habían pulverizado el muro y abierto una brecha para conducirlo hacia Apsu. Así, el Sol, brillante, extendía su resplandor y le daba la bienvenida, lo abrazaba, lo saludaba, le ofrecía a sus hijos y le mostraba su destino hacia el mejor de sus hijos.

			Entre Apsu y él, Lahmu, Marte, el sexto planeta, de tonos azulados y rojizos, similares a Nibiru, como sentado en una brisa de primavera de amapolas, se agitaba en el horizonte, como una balanza inquieta ante el pesaje de un cuerpo.

			Lahmu, con su atmósfera similar a Ki, pero más tenue y con mares, ríos y lagos, ofrecía un horizonte de quietud y de aventura. Un lugar donde el verbo se podía hacer materia. Marte era la desolación engañosa de ver aguas y tierras con nubes sobrevolando, pero todo como un vacío que debía ser llenado.

			Después de Lahmu, el séptimo planeta, Ki, el destino de Alalu, el que él había fijado en su mente, pero no Dios. Cuando Alalu pasó junto a Lahmu, nuestro faro de la noche, no vio su tumba, que, en una cueva excavada en una roca, lo aguardaba. Pasó de largo su aposento final.

			La esfera de Ki era más pequeña que la del Planeta del Cruce, y su red de atracción, también, más débil. El tono azulado con vetas verde sobresalía por las grandes zonas blanquecinas. La atmósfera de Ki parecía más delicada que la de Nibiru; en ella, las nubes se arremolinaban, circundando el planeta.

			Grandes masas de aguas se divisaban desde la cabina de la nave de Alalu. Sus cámaras detectaron la configuración del suelo, tras rodear la cintura del planeta azul, y los equipos analizaban los datos acerca de su atmósfera, informando de una mayor estabilidad que la del planeta Marte y una gran actividad biológica, lo que confirmó las teorías de su reino.

			En su soledad, Alalu observó que Ki estaba dividido en tres regiones: blanco inmenso en sus dos cimas o polos contrapuestos, una azul y otra marrón entre ambas extremidades. Alalu preparó los sistemas de aterrizaje del carro para circundar Ki de nuevo, por debajo y a través de las nubes.

			Se deleitaba en su navegación, mientras miraba por sus laterales y por su pantalla central: agua y tierra; todo parecía quieto, silencioso y sin nada ni nadie entre él y el suelo. Le hubiera gustado hablar con alguien y decirle lo que sentía en aquel momento: «Mira ese planeta desconocido. ¿Qué encontraremos ahí abajo?, ¿podremos, un día, regresar y salir de él, será este el destino final?

			La paz se instaló de golpe a su lado y una suave brisa parecía haberse colado en el interior de la nave y de Alalu. Se preocupó solamente por la búsqueda de un lugar donde asentarse, una zona donde posar su ave, para salir y ver qué le tenía preparado el Destino.

			Puso a prueba todos los sistemas, tanto los del carro como su propio conocimiento, su experiencia y sensaciones que pudieran indicarle dónde aterrizar. Varias posibilidades le ofrecía la luz del sol: en la tierra media, en la gran tierra firme o sobre los océanos de agua danzante.

			Dirigió hacia abajo el escáner para fijar la zona de aterrizaje más segura y apropiada. Al mismo tiempo, sus sistemas escanearon la superficie de Ki y las profundidades del agua, detectando minerales, entre ellos, oro, tanto por debajo del suelo oscuro como en las aguas oceánicas. Notó la sensación de que el Hado empezaba a favorecerle: el ser que se acercaba a un planeta virgen tal vez era la doncella de Apsu o la diosa disfrazada.

			La decisión de aterrizar se polarizaba sobre tierra seca, con gran riesgo de estrellarse, o sobre las aguas, posiblemente, para hundirse y formar parte del olvido. La indecisión hizo que su corazón se estremeciera, pero él puso su confianza en los sistemas de la nave y, con su experiencia de piloto, se acomodó en su asiento de águila y se entregó al Hado, a esa señal del Destino. Alalu no contaba con ninguna baliza que pudiera ayudarlo en su aterrizaje.

			Con las alas de la nave extendidas, emulando una de las águilas reales que ya habitaban Ki, Alalu experimentó el planeta azul como un horno en su parte externa, pudiendo sentir el temblor en su nave al penetrar en ese mundo virgen y la emisión de una especie de silbido, ciertamente, angustioso.

			Circundó Ki y contempló la cima de un monte, con brazos extendidos y paralelos y vestido de blanco, situado en el centro de la esfera. Posiblemente, fue pura casualidad el hecho de fijarse en el monte Ararat para el aterrizaje; fijó la direccional de la nave hacia su aterrizaje. Lo cierto es que el monte, sobre cuya cima, muchos años más tarde, iba a tener lugar un suceso muy importante, quedó inmortalizado en nuestra historia.

			El monte Ararat (Turquía) está coronado por una cima más alta, de 5 165 m, y otra gemela, de 3 896 metros de altura; entre ambos picos, existe una llanura. Su nombre en turco, Büyük Agri, significa «Agri el Grande»; este proviene de una antigua aldea situada en las estribaciones de ambos, a una altura de 2 300 m, ahora, desaparecida por culpa de un gran alud. Pero el nombre también expresa «montaña hueca». El lugar donde se posaría, como un ave del paraíso, la nave de Noah, muchos años después.

			Al contemplar la esfera de nuestro planeta, Alalu llegó a Ki en el sentido de las agujas del reloj y circundó la Tierra siguiendo esa dirección, hasta comenzar a descender entre los picos gemelos del Ararat; aunque tienen diferente altura, bajando desde el cielo se asemejan bastante; además, en la zona es el más elevado. Por otra parte, los dos picos señalan la puerta a modo de balizas, como lo harían después las dos pirámides de Giza.

			Observando esa esfera verde y azulada, y teniendo en cuenta la entrada de Alalu en nuestro planeta en la dirección descrita, él pasó por encima de los gemelos del Ararat, dejando el mayor a su derecha y el pequeño a su izquierda; llevó la nave hacia el suroeste, para situarse entre Bagdad y Basora, más cerca de la segunda que de la primera, y antes pasó entre los lagos llamados Van y Urmia.

			Hacia los dos picos dirigió su carro Alalu, tras volar como un pájaro entre los cuernos del ganado cuadrúpedo de su planeta. La nave tembló y comenzó una especie de patinaje, con cierta violencia, sobre las aguas. Sin sumergirse en ellas, se fue deteniendo sobre el terreno adyacente, como desembarcando de un ingenio metálico que flotaba sobre el agua.

			Alalu estaba inmóvil, paró los sistemas y se mantuvo con los ojos cerrados, sin atreverse a abrirlos; no quería contemplar la posibilidad de la muerte y se aferraba a la vida, a un sueño, a un destino, y se encomendó al Gran Creador. Dedicó unos minutos a la meditación en torno a su origen y a su nuevo destino, a las familias, los amigos, los enemigos y él, perdido en el espacio. Después, al abrir los ojos, observó su vida latente en el puesto de mando del águila y en la nave, inmóvil; parada ella, parado él.

			Sus latidos se fueron relajando y no le pareció que la vida lo hubiera abandonado, allí, sobre una tierra firme, extraña y lejana, sobre el silencio de su nave; el que venía de fuera, el ave con cuerpo de metal se había posado. ¿Quién lo esperaba allí fuera?

			Sin moverse de su puesto de comandante, jefe de una tripulación de un solo miembro, Alalu respiró profundamente, volvió a cerrar sus ojos y entró de nuevo en un sueño meditativo. El cansancio se adueñaba ahora de él, y durante algunas horas lo venció; la mente de Alalu se alejó del lugar.

			Despertó y se notó ensoñando, sin saber dónde estaba. Recordó la antigua historia de cómo habían sido creados los planetas, mucho antes de que el suyo formara parte también del sistema solar, y de cómo estos dioses celestiales dirigían, de alguna manera, el destino de los habitantes que caminaban sobre Nibiru. En aquel principio, cuando aún los planetas no habían sido llamados a existir, no habían recibido ningún nombre, y menos Ki, donde él ahora se encontraba. Recordaba cuando solo, en el vacío, estaba Apsu, la estrella y el corazón del sistema, el mismo que, después, en Egipto, llegarían a adorar como dios. En aquel tiempo, no habían sido decretados los destinos y en Ki ni agua ni barro formaban su suelo, eran parte de Tiamat. Las vueltas de su planeta no estaban aún determinadas y este permanecía junto a la estrella Sirio.

			Los astros celestiales se agrupaban en caminos inciertos y Tiamat, con, al menos, once hijos, se desperezaba, escuchaba los tambores de guerra en el horizonte, con un dragón alado procedente de Sirio, y se preparaba para la gran batalla celestial. Cerraba los ojos, para que su propia muerte tuviera sentido, para engendrar vida antes del ocaso, o tal vez para no verlo.

			En aquellos tiempos tan lejanos, su planeta se había separado de su estrella y, desde lo más profundo, se decidió por ser un hijo más de Apsu, el dios de lo profundo. Al distanciarse de su familia, se llevó un gran regalo de su creador, la simiente de vida, y con ella en sus entrañas, tomó rumbo al vacío, en la búsqueda de un nuevo destino.

			El planeta pasaba por las cercanías de Apsu, para alejarse después, y los dioses que estaban en Ki lo bautizaron como el Planeta del Cruce. Cruzaba en sentido contrario a los demás hijos, como queriendo diferenciarse en su origen y en su destino.

			Recordaba Alalu la historia sobre el gran Tiamat, planeta que él no había conocido; ahora estaba partido en dos, con una parte en el Brazalete, como barrera en el camino y techo del cielo, y la otra convertida en Ki, en el Paraíso, tras la muralla de piedras. También sabía de la historia de Kingu, de planeta a luna de Tiamat, para acabar siendo el brazo protector de Ki y quedarse sin vida en sus entrañas.

			Alalu había sido un buen alumno y estaba dotado de gran entendimiento. Había adquirido casi todo su conocimiento de su antecesor Anshargal y de Enshar; era un sabio que discutía con los sabios, con los eruditos y con los comandantes, que poseía toda la información del principio, de la formación del sistema solar y de la expulsión de su planeta y asentamiento en giros continuos alrededor de Apsu. También conocía Alalu que en el Brazalete Repujado había indicios de oro, proveniente de la parte superior de Tiamat; por los mismos, también en Ki deberían existir.

			Era conocedor Alalu de la formación y existencia de planetas tanto en la parte superior del Brazalete como en la inferior. Sabía que el séptimo planeta era parte de Tiamat y posible candidato a algún tipo de vida, similar a Nibiru, cosa que en Lahmu no parecía suceder, a pesar de contener atmósfera y agua.

			Alalu tenía que salir de la nave, y se colocó el casco de águila, tras visualizar los alrededores y comprobar que estaba posado sobre tierra firme, junto a las aguas en calma. Abrió la portezuela y entendió que era necesario colocarse un traje de pez, entre su nave y el suelo había aguas entre hierbas. Contempló el terreno oscuro y un tono azulado y blanquecino en lo alto de los cielos. Nadie para darle la bienvenida; solo, exiliado en un planeta extraño, con una luz de Apsu casi cegadora.

			Observó las colinas y montañas en la distancia y la vegetación en las cercanías. Estaba, prácticamente, rodeado de aguas pantanosas, y hacia ellas se dirigió. El suelo era firme solo por zonas, y pasando por las aguas, notó frío y cierto estremecimiento al caminar por la zona desconocida. Salió del área pantanosa y pisó en seco. Anduvo entre árboles de diferente tipo y arbustos frondosos, de los que recogió frutos, y buscó agua cristalina en una de las fuentes que bajaban de las colinas. Vio peces en el agua y escuchó el canto de diversos pájaros, pero ningún ser semejante a él, tampoco ningún gran animal.

			Mientras regresaba de nuevo al carro con algo de alimento y agua que le había parecido buena, sus pensamientos volaron hacia su esposa y descendientes; su hija Damkina sería la esposa de Ea, y ambos, descendientes con derecho al trono de Nibiru. La nostalgia lo sumergió en la noche, tras el corto día.

			Cuando despertó, apenas podía recordar el tiempo que había estado dormido; le resultó complicado adaptar sus ritmos a los nuevos del planeta Ki. Contemplaba el gran resplandor de Apsu fuera de la nave y pensó que debía de ser tiempo esplendoroso y veraniego.

			Antes de ponerse de nuevo en marcha, recapituló todo lo acontecido y se dispuso a analizar el entorno a su alrededor. Desde el interior de la nave, extendió una especie de probador de elementos; detectó que el aire del planeta Ki era compatible y que su casco no sería necesario. Abrió la puerta de la nave y tomó oxígeno una y otra vez. Sin el traje de pez, caminó por la poca franja de tierra que enlazaba la zona pantanosa con el suelo firme; los grandes árboles lo protegían del sol.

			Pudo ver que en toda la zona acuática, de tono oscuro verdoso, había diferentes tipos de vida y que la luz exterior era cegadora. Volvió a la nave y se protegió los ojos, tomó una de las armas portátiles y cogió un aparato para tomar muestras y analizarlas. Comprobó que las aguas de la ciénaga no resultaban adecuadas para beber, y decidió alejarse en dirección a las colinas, donde las fuentes que descendían de las montañas le proporcionaron agua potable. Traspasó los arbustos y árboles por los que había pasado el día anterior y llegó a un lugar que, a modo de huerta, contenía árboles cargados de frutos. Decidió probar alguno de ellos, diferentes a los del día anterior, y vio que también eran sabrosos y comestibles. Más adelante, se encontró con una laguna de aguas casi cristalinas, adecuadas para beber y con cientos de peces pululando ante un visitante inesperado.

			Alalu se sentía feliz dentro de la incertidumbre del futuro; podía respirar, caminar le resultaba ligero y fácil, podía beber el agua, había fruta y comida en los alrededores. La supervivencia estaba asegurada.

			Alalu comenzó a prestar mayor atención a los sonidos que lo rodeaban, cosa que, hasta entonces, no había hecho: pájaros y diversos animales que no acertaba a ver. Entre esos ruidos, captó, muy cerca de él, uno parecido a un silbido. Primero, se asustó, al descubrir un cuerpo deslizándose por la orilla de la laguna; después, cogió su arma y, con un rayo, dejó inmóvil a la criatura que silbaba. Contempló el cadáver inerte y comprobó que estuviera muerto; tenía un largo cuerpo como una cuerda, más que el del propio Alalu, ni manos ni pies, y fuera de la boca, le colgaba una lengua fina, delicada y extraña; era de un color verdoso oscuro, de tono marrón, y casi tan largo como su cabeza.

			En Nibiru, no existía una criatura de este tipo; era extraña, pero sus rasgos semejaban a los de los reptiles de su mundo. Se hizo diferentes preguntas acerca de cuál sería la misión de ese extraño ser, entre las aguas y la tierra. Tomó agua, recogió fruta y regresó al carro, su casa y su hogar.

			En la nave, reflexionó Alalu sobre diferentes cosas: la extraña duración del día en el planeta Ki y, especialmente, la blanquecina Kingu, suspendida allá arriba. Su atención se centró en la necesidad de encontrar oro, él sabía de los relatos del principio de los tiempos y de la formación del planeta Ki; este debía de haber conservado gran parte del oro de Tiamat, más que el Cinturón, donde se hallaba disperso. Podría convertirse en un arma de cambio en el futuro.

			En uno de los días en los que Apsu despertó por el este, Alalu preparó los aparatos, se puso el traje de pez y se sumergió en lo profundo del agua, buscando oro. El probador le indicó que estaba presente. Regresó a la nave y un grito de alegría resonó en la soledad del paisaje, ¡el oro estaba allí! La suerte del planeta Nibiru podía descansar ahora en sus manos. Sintió el poder y el final de su soledad al alcance.

			Ocupó el asiento de comandante, conectó el sistema de comunicación, conocido en Sumeria como «las tablillas de los destinos», y puso en marcha lo que nosotros llamamos radio. Dirigió un mensaje hacia Nibiru, especialmente, para Anu; decía quién era, que estaba en otro mundo y que había encontrado oro, la salvación del planeta Nibiru, y añadió que se debían escuchar sus condiciones. Es de suponer que el Planeta del Cruce debía de encontrarse en las cercanías del Cinturón Repujado, cuando Alalu se puso en comunicación con Nibiru.

			La sorpresa en el planeta fue enorme; recorrió las altas y bajas esferas y llegó a todo el pueblo, que se mostró incrédulo, al igual que el propio rey. La noticia, recogida en los medios de Nibiru, fue tomada como una estrategia para la recuperación del trono por parte de Alalu.

			Entre los consejeros, la pregunta de si Alalu podía estar vivo en un mundo tan lejano los desconcertaba y, al mismo tiempo, les causaba cierta admiración. Daban por hecho que Alalu se había ocultado en Nibiru, en algún recóndito lugar, desde el día en el que se había apropiado de la nave. Los sabios investigaron el origen de la transmisión, y la conclusión fue unánime: las palabras provenían de más allá del Cinturón Repujado, en concreto, del séptimo planeta Ki.

			Tras determinar el origen cierto de la comunicación y analizar la posibilidad de que Ki conservara el oro de Tiamat, Anu, después del aturdimiento y de la escucha de las conclusiones de consejeros y sabios, ordenó el envío de un mensaje a Alalu, saludándolo y alegrándose por su buen estado. Se añadía en la comunicación que nadie deseaba que se marchara del planeta Nibiru, que Anu no se mostraba hostil hacia él y que lo felicitaba por el encuentro del oro en el séptimo planeta y por la salvación de Nibiru.

			¿Cómo estaba la Tierra, bajo qué condiciones se encontraba?, ¿por qué la llamamos Tierra? En español, conocemos a nuestro planeta como Tierra, en otros idiomas, Erthe, Erde, Jödh, Airtha, Aratha, Eretz, etc. De estos, Aratha es, sin duda, una de las expresiones más bellas para el planeta Ki. Todos los nombres nos conducen a otro tipo de expresiones, con las que hemos conformado una idea o un lugar, por ejemplo, al mar Arábico, antiguamente, se llamaba mar de Eritrea, después, Ordu, que significa «campamento» o «asentamiento». Le fue otorgado por los dioses.

			El origen de la palabra Tierra nace a partir de la llegada de los anakim, tras el descubrimiento por parte de Alalu de este planeta. Ea, con un grupo de anakim, llegó al mar Arábigo y, en aquella zona, establecieron su primer asentamiento. Lo nombraron Eridú, que significa «hogar en lo lejano». Eso sucedió hace medio millón de años. Después, a Ea se lo denominó Enki, «señor de la Tierra», de lo que podemos deducir que los anakim denominaban Ki al planeta Tierra.

			Cada vez que pronunciamos el nombre Tierra, por un lado, nos estamos remontando a aquel primer asentamiento al que ellos llamaron Eridú y, por otro, a los sumerios, que identificaban el planeta y a su superficie con el vocablo Ki, seguramente, por el nombre transmitido por los dioses, ya que estos convivieron con los sumerios. Ellos lo representaban mediante una esfera aplanada, cruzada con líneas verticales, semejándose a los meridianos con los que, hoy día, trazamos la Tierra, pero ellos lo hacían de forma aplanada, y nosotros, redonda.

			Ki era, además, el nombre de una diosa del Planeta del Cruce.

			En aquellos primigenios tiempos, se fundaron cinco primeros asentamientos o ciudades y, al mismo tiempo, a Ea le fue concedido el título de Enki.

			El término Ki, según las diversas investigaciones, nos conduce al significado de «cortado, cortar y dejar hueco» y a sus derivaciones, como sucede en el caso de la palabra mul.KI («el cuerpo celeste que había sido partido»). Los sumerios, cuando invocaban a la Tierra con el epíteto Ki, traían a su presente el relato de la batalla celestial y la escisión y partición de Tiamat en el Cinturón y el planeta Tierra.

			Con la civilización babilónica, después de la sumeria, el término Ki se transformó en Gi y, a veces, en Ge, pasando al acadio y a otras ramas lingüísticas, pero conservando siempre una connotación toponímica de «barranco» o «valle profundo».

			Así, el término Gaia, la diosa de la Tierra, proviene de Ki o Geo. Los griegos tomaron prestados muchos vocablos y acontecimientos primordiales de Oriente Próximo y adaptaron a los dioses a su cultura. Zeus, dios principal griego de los doce olímpicos, que llegó a Grecia continental a través de Creta, donde había huido tras el rapto de Europa, fue un dios anakim. La famosa Afrodita, que vino desde el Oriente Próximo a través de la isla de Chipre, igualmente, una diosa anakim; lo mismo, Poseidón (Neptuno, para los romanos), Atenea, etc.

			Hesíodo inició el relato divino de los acontecimientos que serían descritos con posterioridad en Grecia, de gran importancia para Occidente. La cultura griega describió la creación de los dioses celestes a partir del Caos y de forma similar a la Biblia. En todo el planeta, encontramos relatos del principio de los tiempos y del diluvio por parte de la cultura griega. Hesíodo, en su Teogonía, aportó informaciones importantes:

			En primer lugar, existió el Caos, y luego, Gaia, la de amplios senos, sede siempre segura de todos los inmortales que habitan en la nevada cumbre del Olimpo. En todo el fondo de la Gea, de anchos caminos, existió el tenebroso Tártaro […]. Del Caos surgieron Érebo y la negra Noche, a la vez que nacieron el Éter y el Día, a los que alumbró, preñada, en contacto amoroso con Érebo.

			En los inmortales debemos colocar a los dioses celestiales; la Gaia de la que hablan en Grecia es el equivalente a Tiamat, y no se refiere a nuestra Tierra, es «aquella que engendró a todos», según el Enuma Elish.

			Hesíodo habló de la creación del Cielo (Ouranos), traducido, a veces, por «el planeta Urano», del Brazalete Repujado y de la otra mitad de Tiamat, la Tierra: «Y Gaia [Tiamat] se despojó después de Ouranos».

			Y así, resultó dividido Tiamat en dos: el Cinturón de Asteroides, morada de los eternos asteroides y de los dioses inmortales, el Firmamento y el Cielo de Arriba; la mitad intacta fue lanzada a otra órbita y se convirtió en la Tierra, en Ki: primero, fue Tiamat; luego, Gaia, Gi, Ki, la partida, nuestra Tierra.

			Después de aquella gran batalla celestial entre los astros, el aspecto de Ki quedó deforme. Las tierras estaban, prácticamente, agrupadas a un lado, y al otro, una gran grieta contenedora de casi todas las aguas.

			Hesíodo también aludió al Tártaro, concepto importante que, luego, Platón mencionó; en relatos de otras civilizaciones, lo encontramos con otros nombres, pero siempre se refieren al gran vacío que se creó dentro del planeta Ki, lo que ahora llamamos «tierra hueca».

			Y dijeron los dioses: «Que las aguas por debajo del Cielo se congreguen en un lugar y que aparezca la tierra seca». Frase que podemos leer en todas las escrituras de todo el planeta. El Génesis nos explica que los dioses llamaron a la tierra seca tierra y a las aguas, mares.

			A pesar de los tres mil años que separan a Hesíodo del florecimiento sumerio e, incluso, los compiladores del Génesis, todos aceptaron sin trabas la cosmogonía de Sumer. Nosotros, en la actualidad, la llamamos mitos, leyendas y creencias religiosas.

			Aquella gran batalla celestial que hizo aparecer la Tierra tuvo lugar millones de años después de la creación del sistema solar. La Tierra era parte de Tiamat/Gaia, que había sido un planeta, principalmente, acuoso. Tras la división de Tiamat en el Cinturón Repujado, en el Cielo de Arriba y la Tierra seca o la Tierra de Abajo, la Tierra se hizo independiente, y sus propios giros la conformaron en un globo, gracias a las fuerzas gravitatorias; las aguas se acumularon en una inmensa cavidad, que había quedado como parte del desgarro. La tierra firme, por otro lado, se encontraba al otro lado del agua, dando comienzo al movimiento de los continentes y a la creación de espacios bajo ellos.

			Al enfriarse los materiales más pesados de la Tierra, se pudieron haber sumergido hasta el centro, formando un núcleo interno sólido. Posiblemente, este tiene otro de hierro fundido menos sólido a su alrededor. Y ambos núcleos, junto con sus movimientos, actúan como una dínamo, generando el campo magnético de Ki. Por otro lado, lo que nosotros llamamos superficie no es más que la corteza enfriada, tras aquel evento de hace millones de años.

			Todo el proceso de rotación, a lo largo de miles de millones de años, produjo un globo esférico, a partir de la fuerza uniforme de la gravedad, resultando una serie de capas superpuestas a partir del núcleo hasta la corteza. Esto es más polémico; teniendo en cuenta los principios de la física, podríamos pensar en la posibilidad de grandes oquedades entre unas capas y otras.

			La vida en la Tierra no tiene por qué ser la única en el sistema solar o en nuestra galaxia, en todo el cúmulo de galaxias o en todo el universo posible o conocido por nosotros. Ya no resulta descabellado el hecho de que la vida en el sistema solar no surgió de la nada, sino que tiene un origen extraterrestre; estaba sembrada en Nibiru y en Tiamat. Ki ya nació con la vida en sus entrañas y está en su origen; tiene el mismo ADN que los habitantes de Nibiru.

			Sabemos que el aire de la Tierra, en la actualidad, está compuesto de un 79% de nitrógeno, 20% de oxígeno, y un 1% de argón, más indicios de otros elementos. En el universo: el hidrógeno, con un 87%, y el helio, un 12%, constituyen el 99% de todos los elementos. Parece plausible que la actual atmósfera de la Tierra no sea original. El Enuma Elish, en su quinta tablilla, bastante deteriorada, nos habla de la lava como la «saliva» de Tiamat y nos establece la actividad volcánica con anterioridad a la formación de la atmósfera. Proporciona así respuesta a la creación de esta.

			Los científicos, con diferentes experimentos, han generado bloques de construcción de proteínas, pero una cosa es demostrar que la naturaleza, en ciertas condiciones, puede hacer surgir vida, y otra, insuflarla en los compuestos inertes. La vida sería esa capacidad de absorber nutrientes para reproducirse y existir. En el propio relato de la Biblia, se nos indica que al hombre se le hubo de insuflar el espíritu y el aliento de la vida, tras modelarse una base de arcilla.

			El concepto de las aguas primordiales y generadoras de vida, el llamado caldo primordial, contempla, de inicio, una multitud de primitivas moléculas orgánicas en el océano, que conducen a la formación de agrupaciones celulares, y estas, al final de la formación de organismos. El caldo primordial ya estaba formado en la Tierra, cuando esta comenzó a girar sobre su eje y alrededor del Sol.

			El Génesis nos dice que los dioses formaron al hombre del «polvo del suelo», y a este se lo llamó arcilla, primera acepción como agua primordial. La arcilla tiene dos propiedades esenciales básicas para la vida, siendo capaz de almacenar energía y de transmitirla. Arcilla también hace alusión a los ladrillos de la vida, el ADN, segunda acepción.

			Elso S. Barghoorn y su equipo, a finales de los años 70, descubrieron restos de criaturas unicelulares microscópicas de entre tres mil cien y tres mil cuatrocientos millones de años. Se plantearon que la progresión de la vida evolutiva no solamente ocurrió en el océano, sino, posiblemente, también en la tierra firme. Tiamat la contenía en sus aguas y en sus tierras.

			La Biblia nos dice que la hierba verde fue creada en el tercer día, y la vida marina, en el quinto; en el tercero, los dioses dijeron (Génesis 1:11): «Produzca la tierra vegetación verde, y las hierbas que den semillas, y árboles frutales que den frutos de todas clases según su especie, con la semilla dentro».

			Y esto es importante: precisamente, la vegetación verde empezó a incrementar el oxígeno, y en ese momento, según el Génesis, no había criaturas en las aguas, ni en el aire ni en la tierra firme. El aumento del oxígeno estuvo también proporcionado por las algas marinas. Por lo que la Tierra tuvo que establecer patrones biológicos y adaptarse a los patrones orbitales y rotatorios, con toda una nueva creación de energías de atracción y repulsión, en suma, someterse a los efectos del Sol y de la Luna: de Apsu, de Kingu y del propio Ki.

			De aquí surgen cosas interesantes para el propósito del libro, como la vida media de los organismos vivos que habitan el planeta y nuestro reloj biológico, determinante de una edad en los organismos, como los simios. Más tarde, los dioses modificaron a estos, fijando una edad para el ser humano de unos ciento veinte años, en unas condiciones óptimas de vida. El gran Thot fue el principal artífice del establecimiento de ese objetivo en nuestro ADN y lo adaptó a unos propósitos determinados. La Madre Divina, Ninmah, como directora y jefa del proyecto, y Thot, como científico ayudante, junto a su padre Enki, constituyeron el equipo creador. Curiosamente, en la Biblia se nos dice que los dioses crearon al hombre, cosa que es verdad, pero no especificaron que fue una mujer.

			Al hombre no lo creó Dios, sino una mujer, llamada Ninmah.

			El Génesis nos dice que en el cuarto día aparecieron las criaturas del mar, de la tierra y del cielo. La ciencia llama al periodo entre los dos mil millones de años y los quinientos setenta Precámbrico, del que apenas tenemos datos geológicos y fósiles. En el siguiente, el Cámbrico, primera fase de la era Paleozoica, aún no habían llegado los vertebrados, las criaturas de la Biblia; solamente al término de esta, en el Alto Paleozoico, había peces en el agua y algas marinas. Los anfibios habían hecho la transición y en tierra firme se daba origen a los reptiles; nuestros cocodrilos de hoy son los restos de aquella época.

			En el Mesozoico, del Paleozoico a los sesenta y cinco millones de años, la famosa era de los dinosaurios, además de anfibios, había reptiles ovíparos, que evolucionaron a pájaros, y ello nos lleva a la Biblia, Génesis 1:20:

			«Bullan las aguas de criaturas vivas, y que las aves vuelen sobre la tierra, bajo la bóveda del cielo. Y los dioses crearon a los grandes reptiles y a todas las criaturas vivas que se arrastran».

			La Biblia hace referencia a los grandes reptiles, los dinosaurios. La palabra taninim, plural de tanin, se ha traducido de distintas formas, pero aquí se refiere no solo a los grandes reptiles, en concreto, sino también a los dinosaurios. Los anakim los descubrieron en su momento, al igual que nosotros en el s. XX. Ellos llevaron a cabo experimentos sobre sus restos y dieron, posiblemente, origen a los mitos sobre dragones, que se confundieron con los conceptos relativos al Gran Dragón.

			Debemos separar el significado de las famosas Siete Tablillas de la Creación, que se refieren a un momento protagonizado por los anakim, en los tiempos anteriores a la creación del Cielo y la Tierra, del Enuma Elish.

			A veces, sucede que un solo fósil echa por tierra tanta certeza por parte del sistema establecido, empeñado en explicar los grandes hallazgos y monumentos, justificando su propia historia o la de una raza que pretende imponer su preponderancia sobre otra. Aun en el siglo veintiuno, seguimos sin entender que somos el resultado de una hibridación que llevaron a cabo unos seres venidos de fuera de nuestro planeta.

			Muchas situaciones conducen a la definición de una ortodoxia taxativa y definitiva con base en el sistema financiero y político-social y en la demostración del propio ego del que quiere pasar a la historia como un gran descubridor y alcanzar la gloria de forma vertiginosa.

			Tenemos diferentes casos en nuestra historia, que aparecerán a lo largo del libro: la edad de las grandes pirámides y todo lo que de ello deriva; el diluvio; la falsa atribución de la Gran Pirámide a un faraón determinado, pues en la época en la que fue construida, el faraón no estaba ni siquiera en el proyecto por parte de su madre, ni abuelo ni tatarabuelo, etc.

			Cuando un esqueleto como el Archaeopteryx apareció, un fósil que indicaba que existió antes de los dinosaurios y que había surgido de un ancestro de los mares, los defensores de las teorías de los dinosaurios como precursores de las aves miraron para otro lado. Sin embargo, en las fuentes de la Biblia, parecían encontrarse las respuestas, como en otros libros sagrados, que el hombre ve como invenciones de necesidades espirituales por parte de las sociedades primitivas.

			Es una obligación del conocimiento no decir que se han leído las historias sagradas, sino que se han entendido. La sociedad actual tiene el anatema que le han legado los diferentes traductores de las historias sagradas. De tales errores derivan los lodos de estos tiempos; es maravilloso entender por qué en la Biblia se pone a las aves por delante de los dinosaurios.

			Tras un rodeo de seis milenios, la ciencia regresa a la idea de que los bloques de construcción de la vida fueron inseminados desde el espacio exterior a la Tierra. Los sumerios afirmaban que la semilla de la vida de Ki/Gaia llegó como resultado de la batalla celestial entre Nibiru y Tiamat. El gran Anaxágoras, hace unos dos mil quinientos años, escribió que las semillas de la vida bullen por todo el universo.

			Los anakim, nuestros dioses creadores, que no deben ser confundidos con otras criaturas fruto de la imaginación y la tergiversación, viajaban ya por el espacio medio millón de años atrás. Las escrituras de la India no solamente se refieren a ellos, sino a tiempos muy anteriores a los mismos. Ellos llevaron a cabo obras que aún podemos contemplar y otras que yacen bajo tierra o la arena dorada. También en Marte debe de haber restos de construcciones de los dioses, al igual que en Kingu, aunque en menor cantidad.

			Aquel día en el que los dioses habían encargado a Enki la creación de un ser que se ocupara del trabajo duro en las minas, el Homo erectus dio un gran salto en la evolución, sin tener que esperar millones de años hasta alcanzar el grado del siglo XXI. Cuando Enki comunicó que en la Tierra existía una criatura con características posibles para semejante proyecto, los dioses estuvieron de acuerdo en asignar la creación de aquel ser a Ninmah, Enki y Ningishzidda/Thot: la Diosa Madre, el dios de la sabiduría y quien ostentaría el título de Osiris, el maestro de la humanidad, quien más textos escribió y del que menos conocemos.

			El equipo tuvo que comenzar la intervención genética sobre el Homo erectus a escondidas de aquel que gobernaba la Tierra, hasta que, desde Nibiru, se autorizó para algo más que unos simples robots que ayudaran en la extracción de oro.

			La figura que la llevó a cabo fue Ninmah, a quien Enki llamaba «madre», con Enki, Thot y la ayuda de siete madres alumbradoras o diosas primigenias. Sobre el trescientos mil antes de nuestra era, se modificó al Homo erectus.

			«La criatura cuyo nombre pronunciáis [...] EXISTE, todo lo que hay que hacer es fijar sobre ella la imagen de los dioses».

			El escritor e investigador Samuel Noah Kramer, en su Mitología sumeria, nos traduce esa famosa frase, añadiendo al principio el ruego de Enki a su madre para que fijase la imagen de los dioses en las criaturas de la Tierra, en las Tablillas de la Creación, en el Enuma Elish. En otros textos, se traduce el deseo de diferentes formas, pero, en esencia, el objetivo es el dicho anteriormente.

			La frase citada surge de la traducción de Zecharia Sitchin de la Epopeya de la creación y, en concreto, de la llamada sexta tablilla. En la misma, se explica cómo Enki reveló ese secreto a los dioses: un ser simiesco deambulaba por el Abzu, el también llamado Inframundo, bautizado como Infierno por los enemigos de Enki.

			Esta es, sin duda, la clave a partir de la cual el supuesto conflicto entre creacionismo y evolucionismo deja de ser tal. Representa esa varita mágica que elimina esa absurda discusión. Los dioses no crearon al hombre de la nada, este ya estaba allí en otro formato; tan solo lo transformaron.

			Los dioses habían centrado su atención en cuatro zonas principales: la que ahora conocemos como el Nilo, el Indo, el Abzu y la que determinaban el Tigris y el Éufrates. Cada una de estas cuencas reunía las condiciones óptimas para una primera colonización y eran el lugar adecuado para la extracción del oro.

			También tenían en cuenta otras necesidades, como fuentes de energía y combustibles. Ellos hicieron un amplio uso del petróleo y de todos sus derivados, y este elemento fue uno de los determinantes en la elección de la zona de asentamiento.

			Analizando los territorios y valles, dejaron el Indo como última posibilidad, el Nilo en un segundo lugar y eligieron la tierra de los dos ríos, Mesopotamia, como campamento principal de su civilización. Allí, en la antigua Sumer, los betunes, los alquitranes y los asfaltos borboteaban y manaban casi de forma natural.

			El propio Libro del Génesis nos describe la morada como un lugar de clima templado, cálido y aireado, donde los dioses salían a pasear por las tardes. Era un lugar con la tierra apropiada, que se prestaba a la agricultura y a la horticultura. Se obtenía el agua de una red de cuatro ríos. El nombre que en la Biblia se le da al paraíso es de origen mesopotámico y proviene del acadio: Edinu, el Edin; significa «hogar de los justos». No era más que un recinto o santuario, donde moraba el dios principal y gobernante de Ki.

			También la elección de Mesopotamia venía motivada, al menos, por otra consideración importante: con el tiempo, los dioses construyeron un espacio-puerto en tierra firme, un aeropuerto, pero, al principio, amenizaban en una cápsula herméticamente cerrada. Así, Mesopotamia ofrecía la proximidad de los mares, de modo que, en caso de emergencia, el amerizaje garantizaba casi total seguridad. Debemos recordar que, en los primeros textos y dibujos antiguos, a las naves de los dioses se las llama barcos celestes, de los cuales emergían unos hombres con trajes de rana.

			Después de descender en el mar Arábico, los primeros dioses en el planeta se trasladaron a Mesopotamia y allí, junto a lo que denominamos pantanos, establecieron su primer asentamiento; como se señalaba con anterioridad, lo bautizaron Eridú, que significa «casa construida en la lejanía».

			Alalu se trasladó, junto al equipo que vino con Enki, hacia el futuro Edén. Un shar después de la llegada de Alalu, Enki se puso en marcha hacia Ki. El hijo principal de Anu, Enlil, había sugerido que un equipo se desplazara al planeta y verificara la certeza de lo dicho por Alalu; en ningún caso se debía ceder ante su reclamación de realeza.

			La misión a la que se enfrentaban los habitantes de Nibiru era difícil, aunque veían cierta facilidad en el viaje, dado que Alalu había llegado al séptimo planeta tras cruzar el Brazalete Repujado.

			El Consejo había exigido a Alalu pruebas sobre aquello que decía, y este había transmitido sus investigaciones. En el trono, estaban horrorizados, porque Alalu disponía de armas de terror, con alguna de las cuales había abierto un sendero a través del Brazalete.

			Ea/Enki estaba casado con Damkina, a su vez, hija de Alalu y, por otro lado, era el primogénito de Anu. Ea solicitó ir al séptimo planeta y comprobar lo comunicado por Alalu, él intentaría obtener el oro y transportarlo de vuelta a Nibiru; a cambio, se podría nombrar a Alalu como rey del planeta Tierra y concederle una segunda lucha, para ver quién gobernaría Nibiru. Los príncipes, los consejeros, los siete, los sabios y la realeza estuvieron de acuerdo en la determinación de Ea.

			En tanto que el Planeta del Millón de Años seguía haciendo su giro por los confines del universo, hasta las cercanías del planeta Ki, se llevaron a cabos diferentes preparativos y estudios para la misión encomendada. Se determinó la cantidad de cincuenta anakim, a los que designaron como héroes, de los cuales la mayoría eran hombres, pero entre la tripulación había también mujeres. Anzu fue el comandante de la nave. Se diseñaron una tablilla de destinos y un equipo informático especiales para tal misión, basados en las informaciones aportadas por Alalu, aparte de máquinas y utensilios para la extracción del oro y todo aquello necesario para el cuidado y manutención de los héroes.

			La nave espacial debía llevar no solo a los anakim, sino también toda una serie de maquinaria. Otra pequeña se utilizaría en breves desplazamientos y para otros elementos. Los astrónomos prepararon la fecha de partida que facilitara el trayecto más corto al planeta Ki: el momento de mayor cercanía al Cinturón y, así, a Ki.

			Se plantearon diferentes problemas; uno importante tenía que ver con el combustible para este tipo de nave, que necesitaba repostar agua, elemento en el que se basaba la fuerza de propulsión. Se solucionó con la noticia de Alalu, que aseguró que en el planeta Marte la encontrarían. Esta fue la primera ocasión en la que se utilizó el planeta Lahmu como estación de paso.

			Cuando llegó el momento de la partida desde el aeropuerto o lugar de los carros, se congregó un número indeterminado de gentes, dado el carácter tan importante de la misión; era un auténtico día de fiesta, no solamente por el tema del oro, sino que se había podido cruzar el Brazalete y llegar más allá del mismo. Se difundió la noticia de que en el otro lado se encontraba el planeta Ki, con elementos suficientes para sobrevivir.

			Todos los pasajeros hacia Ki iban vestidos con lo que, más tarde, nosotros llamaríamos trajes de pez, que no eran más que un mono ceñido al cuerpo, el casco de águila y una especie de mochila contenedora de equipo de supervivencia.

			El último en embarcar fue Ea, tras las oportunas despedidas; arrodillándose ante su padre, escuchó las palabras de aliento del rey y recibió sus bendiciones. En el último momento, su madre Nimul, la diosa, heredera de la genética aria de Orión, lo abrazó con toda su ternura. Ella había visto en él un gran corazón, como corresponde a un guerrero, con una fuerza incansable y un conocimiento heredado de los grandes sabios. La diosa le otorgó su bendición. Y para aclarar otras informaciones que tergiversan las traducciones de los textos, la madre de Ea, Nimul, nunca estuvo en el planeta Ki.

			Anzu era uno de los príncipes de la corte y, a la vez, ascendiente de la familia de Alalu, no su hijo. Su nombre significa «Aquel que conoce los cielos», seguramente, uno de los mejores pilotos; de ascendencia siriana, su tono de piel era verde oscuro.

			Con la pericia de Anzu, la nave se elevó de forma horizontal y se dirigió hacia la atmósfera de Nibiru. Cuando el planeta rojizo quedó atrás, Anzu estabilizó todos los sistemas, tras la felicitación de Ea. Desde la nave, se veía Apsu en el horizonte. Se dirigió directamente hacia el Cinturón Repujado, que debía cruzar si quería llegar a Lahmu. El Brazalete esperaba al acecho.

			Revisaron los archivos y la información previa de lo logrado por Alalu, que contaba con los datos secretos del Consejo de los Sabios. En este caso, se utilizaron, aparte de las grandes armas rompedoras de rocas, enormes corrientes de chorros de agua, que consiguieron que las rocas se pusieran de costado y dejaran un sendero para la nave espacial. Tras cruzar el Brazalete, los héroes elevaron un grito de alegría y la cara de felicidad brillaba en ellos, al igual que los rayos del sol.

			Anzu avisó de que se había consumido demasiada agua en el cruce del Brazalete y de que no habría suficiente para acabar el viaje hasta el séptimo planeta; sería obligatorio aterrizar en Lahmu. Ea estuvo de acuerdo e indicó que había que descender la nave sobre él; de todas formas, se había programado esa posibilidad.

			Anzu hizo circular la nave alrededor de Marte, tras comprobar que la atracción del planeta no dificultaba el acercamiento de la nave. Con habilidad, la dirigió hacia uno de los valles del ecuador, tras cruzar la débil atmósfera que lo envolvía y allí donde el agua era visible. Observaron grandes capas blancas en los polos, principalmente, en el sur, que contrastaban con su parte media, donde abundaban los tonos rojos, pintados de lagos y ríos.

			Anzu paró el carro junto a la orilla de un lago, mientras, con el aspirador de agua, llenaba los depósitos. Ea y Anzu bajaron a comprobar los alrededores, tomaron muestras y comprobaron y analizaron con los aparatos tanto atmósfera como aguas. Determinaron que era buena para beber y no se detectó vida en la misma; el aire resultaba apto para respirar. Todo se apuntó en los registros informáticos, cristales y discos que utilizaban para guardar la información.

			Cuando la nave se elevó y dejó atrás Lahmu, el séptimo planeta apareció justo en el horizonte: con tonos azulados, blancos en los extremos, verdes entrelazados con el azul y marrón en la zona central o ecuador.

			Todos quedaron callados en sus asientos; tanto en las pantallas como por las ventanas podían visualizar aquella belleza, aquel planeta del cual los antiguos sabios hablaban, y entendieron la razón por la que Alalu se había dirigido allí. A su lado, estaba la protectora Kingu, blanquecina, inmensa, guardiana, atrapada en las fuerzas gravitatorias de Ki.

			Aprovecharon Kingu para frenar la nave y dirigirse hacia la atmósfera de la Tierra. Kingu yacía postrada, llena de cicatrices; tras la batalla celestial, había permanecido castrada en su evolución de planeta incipiente a un astro moribundo. Era una visión emotiva contemplarla muerta y parada y, al mismo tiempo, como brazo protector de Ki.

			A medida que se acercaban a la Tierra, comprobaron que, prácticamente, dos terceras partes de aquel planeta eran níveos, y la parte central, oscura. Divisaron grandes océanos y tierras firmes. Decidieron rodear el ecuador, hasta localizar el lugar adecuado para aterrizar. Durante tres vueltas, se llevó a cabo la inspección de Ki, y después de la primera, ya se había encontrado el monte Ararat, tal y como Alalu había explicado.

			Anzu comprobó que la atracción del planeta era demasiado fuerte y había riesgo de choque contra la tierra, superior que en Lahmu. Ea dijo a Anzu que diera otra vuelta y que aterrizara sobre las aguas del océano, junto a la baliza que Alalu estaba proporcionando.

			Anzu programó la activación de flotadores que la mantuvieran sobre el agua. Pasó entre los picos gemelos, que dirigían la nave hacia la señal de Alalu. Como un barco, se movía la nave sobre el agua, dirigiéndose hacia la orilla del océano, hacia unas puntas salientes de tierra, que en medio tenían aguas pantanosas.

			Los héroes se colocaron los trajes de agua y el casco y descendieron a los pantanos. El fondo era más profundo de lo previsto y se vieron en la necesidad de nadar. En una orilla, contemplaron la nave en la que había llegado Alalu. En tierra, se quitaron los cascos y caminaron sobre una verde pradera de tierra oscura. Enfrente, Alalu los esperaba con los brazos abiertos.

			Línea de tiempo

			Año 442 168 a. C., Ea llega a Ki

			Comienza el reinado de Alalu (Alulim)

			El corazón le explotó cuando fue hacia Ea y abrazó con mucha efusión a su hijo por matrimonio. Damkina, la mujer de Ea, era la hija de Alalu. Después, dio la bienvenida a todos a aquel planeta diferente. Damkina, de genética proveniente de Orión y suma sacerdotisa, era la diosa llamada a protagonizar actos muy relevantes y determinantes en la historia del hombre.

			Ea, Anzu y toda la tripulación miraban asombrados hacia un lado y otro, todos habían venido sin familia. Antes de cualquier duda o protagonismo inesperado, Ea se dirigió a todos los héroes, incluido Alalu. Les comunicó que en la Tierra él era el comandante, que habían llegado al planeta Ki con una misión muy determinada, a vida o muerte, no solo para ellos, sino para la suerte de Nibiru. Distribuyó los diferentes trabajos: dónde acampar y cómo construir un campamento, que este estuviera rodeado y protegido por tierra alrededor; asignó una cabaña de cañas para Alalu, que abandonó su espacio, donde había pasado ese tiempo, y se instaló con todos. Ea ordenó a Anzu que trasmitiera a Nibiru el aviso de una feliz llegada al séptimo planeta.

			En muy pocas horas, el cielo empezó a enrojecer y los héroes, a pesar de tener conocimientos sobre la Tierra, experimentaron cierta pesadumbre: en el horizonte, el sol, la gran esfera roja, estaba desapareciendo hacia el otro lado de forma rápida. Alalu, con cierto tono de humor, les dijo que tan solo se trataba de una puesta del sol y que los días en la Tierra eran muy cortos, como ya se les había informado; debían aprovechar la noche para descansar, dada la corta duración de la misma. Tenían demasiado trabajo y, después, podrían dormir varios días seguidos, para igualar el ciclo de su planeta.

			Refugiados en las cabañas construidas, veían relámpagos, escuchaban truenos, sentían la lluvia torrencial y, ante tanta agitación, decidieron resguardarse en la nave.

			Ea se despertó tras pasar la primera noche y, al romper el día, reflexionó acerca de las aguas pantanosas que lo rodeaban y la búsqueda de aprovisionamiento. Nombró a Engur señor de las aguas dulces, para que proveyera de agua potable al campamento. Alalu y Ea se desplazaron a la laguna de la serpiente para valorarla. Engur opinaba que estaba abarrotada de serpientes malignas y excesivos matorrales de cañizos.

			Ea designó a Enbilulu como responsable de las aguas pantanosas, para que llevara a cabo la separación de las mismas. A Enkimdu le tocó la tarea de hacer una franja y construir un dique que fuera frontera entre los pantanos y las aguas provenientes de fuentes y lluvia.

			Ea y Alalu dirigieron sus pasos hacia el lugar donde crecían la hierba abundante y árboles frondosos, donde las posibilidades de un huerto, hierbas y frutas podían ser esenciales. A Isimud, su visir, que estaría casi siempre con Ea, hacía preguntas acerca de los tipos de plantas, de frutas y cómo y dónde cultivar hortalizas. A Guru se le asignó el cuidado de las plantas que crecieran.

			En los días siguientes, decidieron traer herramientas desde la nave para construir moradas en el campamento; a cargo de esto, Ea puso a Kulla, para que hiciera ladrillos de arcilla; también a Mushdammu se le indicó que preparara los cimientos donde levantar las paredes. El campamento se localizó cerca de donde Alalu estaba instalado desde que había llegado a Ki.

			En la noche, Kingu parecía tener una máscara de luz pálida, como una cara dibujada que miraba a Ki desde el cielo.

			Ea encargó a Ningirsig que hiciera un barco, utilizando la materia del lugar, principalmente, juncos, para medir la extensión de pantanos y cenagales adyacentes. Por otro lado, a Ulmash se le ordenó fabricar redes que pudieran separar los peces, como las carpas, de aquellos no comestibles y trampas, para asegurarse la caza de las aves que pululaban por aquella zona.

			A Enursag se le encargó el trabajo de distinguir animales que se arrastraran de aquellos otros que caminaran sobre pies; este avisó de los peligros de ciertas especies que abundaban en el entorno, por lo que Ea conminó a que las moradas estuvieran terminadas lo antes posible y protegidas por una valla. También pidió que trajeran ciertas armas de la nave y fueran colocadas en su morada. Al anochecer, el campamento estaba terminado y todos se reunieron en su interior, reflexionando sobre lo acontecido hasta ese día: Kingu seguía con su máscara blanca, colgada en lo alto.

			Cuando la luna ya perdía su resplandor, se reunieron todos de nuevo. Ea les habló del peligroso viaje que habían recorrido, de aquel lugar extraño en el que estaban y de todas las cosas buenas y malas que habían visto y conseguido. A partir de entonces, celebraron como día de descanso el séptimo, seguramente, en honor al séptimo planeta, y aquel lugar se llamó Eridú.

			Ea nombró comandante de Eridú a Alalu. Todos los héroes estuvieron de acuerdo y gritaron de alegría. Alalu, por su parte, tomó la palabra y pidió que se le diera un segundo nombre a Ea; a partir de entonces, fue llamado Nudimmud, que significa «el hábil forjador»; todos accedieron.

			Estas secuencias que, de forma magistral, investigó Zecharia Sitchin, tras los estudios de Kramer y otros, nos sitúan en una frecuencia de seis días de trabajo y de distribución de tareas y un séptimo de descanso. Pero creo, en mi opinión, que lo que ocurrió es que Ea/Nudimmud estableció seis días de trabajo y un séptimo de descanso, en honor al séptimo planeta.

			A pesar de todo, podemos ver cómo, al pasar miles de años, el hombre contempla un hecho normal y lo mitifica. Todos los mitos suelen tener unas raíces, pero están llenos de nubes, que aporta el propio hombre. Los siete días no son más que siete episodios, en todo caso.

			Cuando los anakim llegaron a Ki, el ecuador resultó el único lugar apacible que permitía la vida en general; en la zona donde ellos se instalaron, nuestros ancestros campaban, ajenos a su visita: los observaban a distancia, sin entender lo que veían.

			El prohombre, si lo podemos considerar como tal, desde hace unos cuatro millones de años, desde aquella primera aparición del Australopitecos anamnesis, se encontraba en un estadio de evolución que demostraba el éxito de su especie y había ampliado su reinado a lo largo de África, Oriente Medio, zonas de Europa y Asia. El Homo sobrevivía, a pesar de cientos de enemigos, encarnados en animales depredadores, y de un clima extremo.

			Cuando los dioses intervinieron al Homo, no lo hicieron en todos, solamente en aquellos de su área. Tema importante que puede dar una primera respuesta al embrollo de la evolución del hombre.

			Nudimmud/Ea los observaba junto a las gacelas, comiendo hierba como ellas y retozando junto a los ríos. Así fueron representados, más tarde, en las ilustraciones sumerias. Aparentemente, el Homo vivía en un estado natural. Las variaciones climáticas de hace seiscientos mil años lo obligaron a refugiarse en África, Oriente Medio y en el norte de la India, huyendo de la glaciación imperante.

			Los sumerios, como hemos comentado anteriormente, consideraban a Nibiru como el 12º miembro del sistema solar, contando el Sol, Kingu y los otros nueve planetas. También encontramos en los textos que el planeta de los anakim llegó a alcanzar una gran distancia respecto a Apsu y que tardó, al menos, unos sesenta años en cruzar nuestra visión más próxima desde la Tierra, el periodo de mayor cercanía a Ki; pasó entre Marte y Júpiter, y de aquí deriva su nombre, «travesía», y su símbolo de la cruz, al denominarse EL PLANETA DEL CRUCE.

			La fecha de la llegada de los dioses a Ki, como decíamos, se calcula en este libro contando a partir del diluvio hacia atrás. Nos proporciona esos 432 000 años antes de este en las cuentas antiguas, más el shar durante el que Alalu estuvo solo y no reinó sobre Eridú. En cambio, el diluvio lo fijamos tal y como se explica en el propio «Libro del diluvio».

			Curiosamente, en los textos sagrados hindúes, encontramos que la duración de un yuga es de 432 000 años, lo cual hace pensar que los rishis sacaron los datos de la misma fuente sumeria.

			La primera expedición de los dioses, tras el descubrimiento de oro por parte de Alalu, se estableció en la cabecera del golfo Pérsico, y allí se fundó la primera ciudad, Eridú. Pero es también allí donde tuvieron lugar episodios importantísimos para el ser humano, como el caso del Edin.

			Podemos leer una referencia al lugar por parte de Nudimmud/Ea en un largo texto que, finalmente, acabó completando Samuel Noah Kramer, tras una excelente recopilación de C. A. Benito en 1969 y que Samuel publicó después. El texto se conoce con el nombre de Enki y el orden mundial, y Zecharia lo presentó con el nombre de Enki y la ordenación de la Tierra, en el libro El 12o planeta:

			Cuando llegué a la Tierra, todo estaba inundado. Cuando llegué a sus verdes praderas, montones y montículos se levantaron bajo mis órdenes. Construí mi casa en un lugar puro […]. Mi casa, su sombra se extiende sobre el pantano de la serpiente […]. Las carpas agitan sus colas en él entre los pequeños juncos gizi.

			Nudimmud fue elegido para la misión, porque era un brillante científico, un gran ingeniero y uno de los sabios. Las descripciones antiguas lo representan como el señor de las aguas que fluyen; podemos verlo sentado en un laboratorio y rodeado de frascos interconectados. Él estaba destinado a ser uno de los principales actores en nuestra historia, junto con Enlil, Isis, Ninmah y Thot. En ese mismo texto se describe, aunque en tercera persona, alguno de los logros de Nudimmud, en esos tiempos en los que llegó a nuestro planeta:

			Él marcó el pantano, puso en él carpa y pescado. Marcó el matorral de cañas, puso en él juncos verdes. A Embilulu, el inspector de canales, lo puso al cargo de los pantanos. Fue él el que puso la red para que no escaparan los peces, de cuya trampa no […] escapa. De cuyo cepo ningún pájaro escapa […]. Un dios al que le gustan los peces. Nudimmud puso al cargo de los peces y los pájaros a Enkimdu, el de la zanja, y el dique lo puso al cargo de la zanja y el dique. Él cuyo molde dirige, a Kulla, el hacedor de ladrillos del país, lo puso al cargo del molde y el ladrillo.

			El poema sigue enumerando otros logros, como el hecho de purificar las aguas y cómo unió el Tigris y el Éufrates por medio de canales, construyendo embarcaderos en ambos ríos. Es importante que los lectores conozcan los poemas de hace miles de años. En ellos, se encuentra toda la verdad acerca de lo que aconteció; uno capta la ignorancia del hombre, cuando ve y lee algo tan obvio y, sin embargo, mira para otro lado.

			Algunos historiadores se preguntan si, aparte de la extracción del oro para la reparación de su atmósfera, tenían otros propósitos. Si observamos las representaciones, textos y esculturas, nos daremos cuenta de que no utilizaban de forma especial joyas de oro; vemos adornos que parecen relojes, pero son, principalmente, comunicadores, que a veces llevaban colgados en el cuello. Es evidente la necesidad del precioso metal para su atmósfera, pero el oro y su utilización constituyen uno de los mejores secretos mejor guardados y ocultos bajo la línea del conocimiento; más tarde, la alquimia lo cubrió con un velo.

			¿El desembarco en el planeta Ki fue una casualidad por parte de Alalu? ¿O tal vez obra del Gran Creador?

			El incansable y erudito Sitchin nos asegura que los nibiruanos necesitaban el precioso metal para suspenderlo en finas partículas en la atmósfera menguante de Nibiru, y así proteger una disipación crítica. Y ese era el objetivo principal, que asumieron tras la llegada del valiente Alalu a Ki, hace casi medio millón de años. Él conocía ciertas condiciones de Ki y también que, al igual que en el Cinturón, en la otra parte de Tiamat debía de haber oro.

			Alalu fue llevado a Ki por varios motivos: la pérdida de la corona de forma legal según las tradiciones, el seguro exilio al que sería condenado por los siete que juzgan, las informaciones que tenía sobre Ki y sus sueños.

			Alalu representa el arquetipo de Colón; son personajes soñadores que aportan a una civilización un peldaño más en su propia evolución.

			Los dioses, aparte de viajar en naves interplanetarias, cuando el Homo apenas era capaz de emitir gemidos y chillidos (recordemos que no hablaba y que le costaría miles de años emitir palabra; antes, aprendió a dibujar), manejaban ya todo un panel de mundos metafísicos, que aplicaban en diferentes niveles y factores. Aquí, en la Tierra, vamos a visualizarlos e intentar comprenderlos de distintas formas, como por ejemplo, los idiomas: sumerio, considerado el primero dado al hombre; el sánscrito, elaborado e ideado por Ea/Enki; el quechua; los semíticos…, etc. Contamos con ejemplos de cómo funcionaba la mente de los dioses y de cómo el hombre busca trigo en un campo de cebada.

			A los astrónomos y al ciudadano en general les puede resultar difícil entender cómo los dioses vieron animales en las constelaciones que diseñó Enki. Lo que hizo este fue aplicarles unos epítetos divinos, y así se asignó cada una a un dios. Creo que, para entender a los anakim, se deben mirar de forma holística y esotérica; así, veremos en ellos a una diosa que salió del Planeta de Millón de Años y aterrizó en Ki.

			Los dioses determinaron su genealogía y la conectaron con el sistema solar, estableciendo una relación directa entre los ancestros de Nibiru, los astros de nuestro sistema solar y los primordiales planetas y sol.

			Los anakim en Nibiru partieron de un matriarcado Lama, responsable de los dos linajes, tanto la casa Anshargal como la de Alalu. Anshargal se identificó con Ansar (Saturno), su compañero fue Anunna (Júpiter), su hijo, Anu (Urano); Nammu o Id era la Diosa Madre procedente de Orión, con la que engendró a Ninmah; con la diosa Ki, a Nudimmud/Ea/Enki (Neptuno). Con su esposa oficial Antu, a Enlil.

			Si recordamos, el planeta Nibiru era parte de Sirio, y en él vivían dos tribus o linajes diferentes; uno provenía de una sociedad totalmente matriarcal, con probable origen en uno de los planetas de la estrella de Orión. Allí, la mujer gobernaba todo y a todos. El otro salió de una sociedad patriarcal y de Sirio. Al primer linaje lo llamamos amazonas o arios, y al segundo, reptilianos.

			La información sobre esos tiempos, que puede rondar los dos millones de años atrás, es nula y prácticamente inexistente, lo que significa que la que se plasma en los medios no constituye más que posibilidades. La poca que pudiera resultar cierta sería la que algunas personas canalizan; pero si estas buscan el conocimiento, no van a contar nada de forma pública, por dos motivos: uno, no se hizo la miel para la boca del asno, y dos, no tienen ego y no necesitan que los demás sepan quiénes son; podríamos añadir que, de todas formas, nadie los creería.

			El término amazonas nace en la Grecia Clásica; antes, no tenemos registros; sabemos que se refiere a un tipo de pueblo de mujeres guerreras y los griegos las plasmaron en la literatura como antagonistas de los héroes de la Grecia Clásica. Incluso el mismo Heródoto trató de situarlas en las regiones de Asia Menor; otros, en los montes Tauro y en el Cáucaso. Cuando se llegó a América, la imaginación ubicó un pueblo de amazonas en el continente americano.

			El mito sobre las mujeres amazonas debe de tener alguna raíz, como casi todos. Y en este caso, creo que hay dos hilos que nos pueden aclararlo. Por un lado, es evidente que, a lo largo de la historia, ha habido mujeres guerreras; eso creó un estigma para el hombre, y así, estaba obligado a vencerlas; entonces, surgieron los relatos de los grandes héroes que las derrotaron, cosa que, a la vez, tiene mucho que ver con el triunfo de lo masculino sobre lo femenino.

			De otra parte, la idea sobre mujeres guerreras viene de informaciones muy antiguas, basadas en las historias que algunos dioses habrían contado acerca del origen de la estirpe de las diosas guerreras de Orión.

			En la citada sociedad matriarcal procedente de Orión, ellas tenían la sartén por el mango en todas las capas sociales y en el poder estatal, y no todas eran guerreras; lo que no se sabe es si contaban con ejército y quiénes los formaban.

			La raza amazónica fue encarnada genéticamente en Lama, Nimul, Ki/Nantun y Nammu. Y como herederos en el planeta Ki, tendríamos a Ninmah y Enki. ¿Eso es importante? Sí, y mucho; se trata de toda una filosofía y una forma de entender el mundo, la vida y la muerte, y todo esto llegará a otras mujeres, principalmente, a la protagonista de estos libros, que heredó toda la energía de Isis.

			Los griegos relataron toda una serie de historias sobre mujeres guerreras, denominadas amazonas: Ainia, Cleta, Cime, Antianira, Lisipe, Priene, Mirina, etc. El tema resulta sumamente interesante y, a lo largo de la historia, ha habido pequeños pueblos constituidos por amazonas; el mito tiene una raíz real. Es un tema para desarrollar en otro libro, aquí solo nos interesa porque de su filosofía derivan las grandes mujeres de la historia; recuerden que al hombre lo creó una mujer.

			En el libro cuarto de Historias, Heródoto (s. IV a. C.) habla de las mujeres amazonas y resulta instructivo leer un pequeño párrafo. Las amazonas del Ponto pactan el matrimonio con los escitas, pero con la condición de vivir solas fuera de ese pueblo:

			A nosotras no nos es posible vivir en compañía de vuestras hembras, pues no tenemos la misma educación y crianza que ellas. Nosotras disparamos arcos, tiramos el dardo, montamos un caballo, y esas habilidades mujeriles de hilar el copo, enhebrar la aguja, atender a los cuidados domésticos las ignoramos.

			Anu se consideraba, en las tradiciones sumerias, como el dios del cielo, la cabeza del panteón de los dioses y diosas. Enki, por su parte, el dios de la sabiduría y de las aguas, cuya madre era Nammu, conocida aquí por la diosa de la profundidad acuosa; a EA/Enki se lo consideraba como igual a Anu. El planeta de Enki, Neptuno, está en la puerta de entrada al sistema solar, por lo que podemos apreciar que este pertenecía a Ea/Enki.

			Ea se convirtió en uno de los dioses más importantes de la saga del hombre. Él fue el padre de Marduk y de Thot, y esto debemos relacionarlo con la era gravitacional de Neptuno, que, primero, trajo a Nibiru (Marduk) al sistema solar. Marduk jugó un papel muy importante, a partir de que su constelación le otorgó el poder sobre la Tierra, especialmente, durante el tiempo de Babilonia.

			En Sumeria, encontramos que Nibiru se refiere a dos moradas; una estaría situada en el firmamento, y la otra, en las profundidades del sistema solar, llamando a esta la Gran Morada Distante.

			Lo que hoy día es el mar Arábigo, el agua existente entre el golfo Pérsico y el océano Índico, en la antigüedad se denominaba el mar de Eritrea y fue aquel el primer asentamiento de los dioses, de donde deriva nuestro nombre terráqueo. Recordemos que el término sumerio para el globo de la Tierra y su superficie firme, por otro lado, era Ki; si descomponemos la palabra anunnaki en ANU, N, NA y KI, Anu es considerado como el cielo, y Ki, como la Tierra. De la misma forma, a Ea, después de haber establecido las cinco ciudades de las siete originales en la Tierra, se le otorgó el título de señor de la Tierra, o sea, Ki.

			También en Sumeria, el término Ki fue precedido por el determinativo MUL, que se refiere a «cuerpo celestial». Por lo que Mul.Ki viene a significar «el cuerpo celeste que había sido dividido aparte», una clara referencia a la creación de la Tierra por parte de Tiamat. Con los años, la pronunciación /Ki/ cambió a /Gi/ y, más tarde, a /Geo/.

			Los nombres de Nudimmud en la Tierra, Enki y Ea, se entienden como el «señor del suelo firme cuya casa es el agua»; resulta lo más apropiado, dado que Eridú quedó como centro de culto y sede del poder de Enki a lo largo de toda la historia de Mesopotamia. Eridú fue construida sobre un terreno elevado de forma artificial, por encima de las aguas pantanosas, que no sucias. En un texto llamado El mito de Enki y Eridú, tenemos unas evidencias que nos transportan a esos días de la llegada de Enki; la traducción es de Samuel Noah Kramer, de su Mitología sumeria:

			El señor de la profundidad acuosa, el rey Enki […], construyó su casa […] en Eridú, construyó la casa del banco de agua […]. El rey Enki […] ha construido una casa: Eridú, como una montaña, la levantó de la tierra. En un buen lugar la ha construido.

			A medida que las condiciones medioambientales comenzaron a mejorar, hubo una cesión del período glacial, un clima más cálido y lluvias abundantes durante todo el año. Los dioses decidieron trasladarse tierra adentro y expandir sus asentamientos, y nombraron al segundo comandante de Eridú, Alalgar. Este era el lugarteniente de Enlil, un piloto que haría compañía a su jefe en la expedición hacia el séptimo planeta de Enlil, después de Alalu y de Enki, en el año 427 768 a. C.

			Desde que Alalu asumió el reinado sobre Eridú hasta que lo hizo Alalgar, pasaron 28 800 años, hasta la llegada de Anu al planeta Ki, en su primera visita.

			Desde Nibiru y, en especial, Anu y su hijo Enlil observaban todo el proceso en Ki, dado que el designado para el control de la misión en la Tierra era Enlil, y el que estaba en Ki, Enki.

			Tan pronto como se tuvo claro seguir adelante, Enlil descendió al planeta, y para él se construyó una base especial, Enkidunu; el entorno que rodeaba la residencia de Enlil se denominó Laarsa, la segunda ciudad fundada por los anakim.

			En los días posteriores, los llegados al séptimo planeta comenzaron las tareas de búsqueda de oro, tras el establecimiento del campamento de Eridú. Desde la nave, se sacaron todas las máquinas necesarias para llevar a término el sacado y refinado del oro en las aguas. Estas caían en un recipiente de cristal y, de aquí, volvían a la laguna, quedando en él toda clase de metales. Durante días, aquel artefacto ingenioso de Ea dio resultados satisfactorios. Posteriormente, Alalu y Ea examinaron los materiales, entre los que había hierro y mucho cobre, pero el oro no era abundante. Repitieron toda la operación, y los resultados fueron similares.

			Durante un tiempo, Ea se dedicó a estudiar los cielos, contempló el paso y los cambios de Kingu y dividió el año en dos períodos de seis meses cada uno, similar a lo que se hacía en Nibiru, pero sin Kingu como índice, a los que llamó invierno y verano.

			Al acabar el año, se contó el oro acumulado y se concluyó que era muy poco para enviar a Nibiru. Ea decidió que la nave se trasladara al océano, dado que las ciénagas y pantanos eran insuficientes, y así comenzaron a trabajar con el agua salada. Los resultados seguían siendo escasos, y se acordó con Anu que pasara otro shar hasta la próxima venida de Nibiru y se recogiera o doblara la cantidad de oro.

			Alalu sugirió a Ea que sería más útil localizar las venas doradas procedentes de Tiamat en tierra firme. Ea y Abgal se remontaron en la cámara celeste para profundizar y conocer la Tierra y sus secretos; viajaron y vagaron por grandes montañas, ríos, valles, estepas y bosques; iban tomando nota de los resultados de escanear el suelo firme con una máquina que en los textos se llama el rayo que explora; con este, penetraron los suelos, buscando el dorado metal.

			Anu ordenó desde Nibiru, dado que el problema atmosférico del planeta iba en aumento, que, en el próximo paso de Nibiru, debiera estar disponible todo el oro que se pudiera obtener y que repararan y revisaran la nave de Alalu para trasladarlo al término del shar.

			Una de esas noches, Abgal y Ea aterrizaron junto a la nave de Alalu en una acción secreta y amparada en la oscuridad. Decidieron sacar las siete armas de terror que Alalu tenía en su nave y llevarlas a la cámara celeste, para esconderlas al día siguiente. Al amanecer, ambos se remontaron en el cielo, en dirección a otra tierra y otro lugar, y allí, en una cueva secreta, Ea y Abgal ocultaron las armas.

			Ya de vuelta en Eridú, Ea mandó a Anzu que reparase y pusiera a punto el carro de Alalu para volver a Nibiru, pero cuando Anzu estaba preparando los propulsores y las tablillas, no tardó en descubrir que las armas de terror no se encontraban en la nave. Anzu gritó y Ea le dio explicaciones, diciéndole que era peligroso utilizarlas, que nunca deberían ser usadas ni en la Tierra ni en los Cielos. Anzu expuso que sería riesgoso atravesar el Brazalete sin ellas y que los propulsores de agua podrían no resistir, pero el propio Alalu apoyó las palabras de su yerno Ea y las armas de terror siguieron ocultas. Abgal se ofreció para ser el piloto y afrontar los peligros, por lo que se lo eligió para llevar la nave a Nibiru. Anzu se quedó en la Tierra.

			En Nibiru, los astrónomos contemplaron la fecha oportuna, que debía coincidir con el mayor acercamiento de Nibiru al séptimo planeta. Se indicó a Ea que pusiera la información necesaria en manos de Abgal y que le facilitara una de las llamadas tablillas de los destinos de su propia nave. Ea tenía los mejores datos acerca de cómo cruzar el Cinturón utilizando chorros de agua y el sendero por el que se podía cruzar sin problemas.

			La nave despegó de la Tierra y se dirigió hacia Nibiru, primero, circundando Kingu para ganar velocidad y, después, Lahmu; tras el impulso, Marte iba a proporcionar la fuerza suficiente para llegar a Nibiru.

			Para traspasar el Brazalete, Abgal activó los equipos proporcionados por Ea, localizando los senderos abiertos a través del Cinturón de forma automática. Traspasado este, se recibieron las señales de localización desde Nibiru y el carro celestial giró en torno a él, para que la fuerza pudiera ser frenada en su entrada a la atmósfera del planeta. Abgal también observó la brecha en la atmósfera; un sentimiento de incertidumbre encogió su corazón. Abgal desplegó las alas de la nave e inició su descenso hacia el lugar de los carros.

			Ante la multitud allí reunida, Anu se adelantó hacia él, estrechándolo entre sus brazos, y pronunció unas palabras de bienvenida. Los héroes que lo habían acompañado en este viaje sacaron los cestos de oro y los transportaron hacia el Consejo de los Sabios, donde se determinaría su ubicación.

			Todo un shar llevó la elaboración del polvo de oro, y otro pasó hasta que se llevaron a cabo las pruebas. Los proyectiles se elevaban con el polvo de oro hacia el cielo y los rayos de cristales lo dispersaban en la brecha atmosférica. La acción la cerró y la alegría inundó el palacio y las multitudes.

			Sucedió que, cuando el planeta pasó por las cercanías del Sol, el polvo de oro se vio perturbado por los potentes rayos del mismo; disminuyó la curación de la atmósfera, volviéndose a abrir la brecha en un tamaño similar al precedente. Se determinó que Abgal debería volver a la Tierra, acompañado de más héroes, para incrementar el trabajo de extracción del precioso metal. Al mismo tiempo, Nungal también viajó en el regreso, para ayudar a Abgal en el pilotaje de la nave y ante la previsión de la ampliación de objetivos en el planeta Tierra.

			Después de dos shars desde la partida, Abgal tomó tierra en Eridú y fue recibido por los héroes, por Ea y por Alalu. Ea dictaminó nuevas obras hidráulicas y, aunque había cierta alegría en su semblante, su corazón estaba encogido por el desafío que representaba el siguiente shar. Era realmente difícil, dada la experiencia precedente, que consiguieran más oro y que este fuera eficaz en la atmósfera de Nibiru.

			Y así sucedió; al llegar el otro shar, la decepción regresó al planeta y la brecha de su atmósfera seguía existiendo. Ea recorrió y circundó toda la Tierra. Los datos recogidos señalaban que la mayor cantidad de oro estaba en las entrañas, y no en el mar. El informe fue enviado a Nibiru.

			Los diálogos entre Alalu y Ea habían dado resultado: tras la batalla celestial, la Tierra conservaba las entrañas de Tiamat. Allí donde se había desgarrado de su unión con Tiamat, en la parte inferior de una zona con forma de corazón (nuestra África), las venas doradas eran bastante abundantes. Abzu puso por nombre Ea a la zona del oro; «el lugar de nacimiento» significó su nombre en tiempos posteriores.

			Ea transmitió el resultado de las investigaciones a Anu y le indicó que, en las profundidades de la Tierra y no del agua, estaba el dorado metal y que había llamado a la región Abzu. Los debates se sucedieron en la corte, en el Consejo de Sabios y entre los consejeros en general. Ante la asamblea, Enlil, el hermanastro de Ea, comunicó la necesidad de establecer más pruebas para tan difícil misión. Casi todos estuvieron de acuerdo en que Enlil fuera a la Tierra para obtener pruebas y poner en marcha un plan más ambicioso.

			Anu había decretado que Enlil sería el comandante en la Tierra, y tanto a Enlil como a Alalgar se les proporcionó una cámara celeste. Enlil llegó a la Tierra en el año 427 768 a. C. (cuatro shars más tarde que Ea), acompañado por su lugarteniente. A este, años más tarde, Ea lo nombró rey de Eridú, al enviar a Alalu al exilio en Marte, en el año en el que Anu vino a Ki.

			Enlil fue recibido calurosamente por Ea, no así por Alalu, que se mostró menos entusiasmado. Tras las oportunas celebraciones, se preparó todo para que el recién llegado pudiera comprobar los asentamientos donde se localizaba el oro.

			Se ensamblaron las cámaras celestes y se elevaron sobre el suelo; en una, viajaba Enlil, acompañado por su lugarteniente Alalgar, y en la otra, Ea y Abgal, hacia las tierras ahora llamadas Somalia, Etiopia y Tanzania, lugares en forma de corazón. Sobre ellas, se volvieron a efectuar las diversas pruebas y, de nuevo, indicaron que el oro estaba en las profundidades y bajo el suelo.

			Encontraron las mayores venas doradas en medio de aquellas tierras secas, en el Abzu, donde se localizaba la solución a la brecha de la atmósfera del Planeta del Millón de Años. El oro no estaba refinado, como el poco que se toparon en el agua, sino mezclado entre roca y tierra.

			Enlil dijo que era necesario traer más héroes a la Tierra y establecer unos planes de mayor envergadura para la extracción del oro. La ciudad de Eridú no podía seguir sola en la Tierra, se precisaban otras ciudades y había que distribuir los asentamientos, así como el mando de las naves transportadoras, el lugar del aterrizaje, el lugar de embarque hacia el planeta, etc. Parecía adecuado que el propio Anu viniera a la Tierra para decidir sobre las cuestiones relevantes del mando.

			El Abzu, que quiere decir «el lugar del nacimiento del oro», se situaba en el sureste de África. El hermanastro de Ea, Enlil, el heredero legal al trono de Nibiru, y no el primogénito, dado que no era hijo de la primera esposa de Anu, vino al planeta Ki para verificar el hallazgo del oro y asegurar el éxito de la misión.

			En esos tiempos, las placas de hielo estaban retrocediendo y el clima en la Tierra continuaba suavizándose, siendo más cálido y lluvioso en la zona central del planeta.

			Línea de tiempo

			Año 413 368 a. C. Paso de Nibiru. Anu visita la Tierra

			Tras 28 800 años desde la llegada de Ea, cuatro shars después de la de Enlil, Anu visitó Ki por primera vez, no solamente por curiosidad, sino por establecer un orden entre los dioses y una planificación y distribución de asentamientos, acciones y planes en el planeta: se oficializó la colonización de la Tierra.

			Nungal, el piloto de la nave de Anu, circundó Kingu, mientras su jefe la observaba atentamente. Abajo, sobre las aguas de Ki y en los pantanos, el carro amerizó y Anu se dispuso a embarcar en naves de juncos, que Ea había preparado.

			Ya en la plaza central de Eridú, los héroes estaban en formación, dando la bienvenida regia a su rey; a su frente, Enlil, comandante del planeta. Tras abrazar a su hijo, Anu observó que Alalu no sabía muy bien qué hacer; el rey le ofreció un saludo y Alalu lo acogió, pero la tensión entre ambos era evidente.

			Se preparó una comida especial para recibir a Anu. Por la noche, este se retiró a una cabaña de cañas, que le había preparado Ea; en esta ocasión, su esposa Antu no viajó con él.

			Al día siguiente, Anu les comunicó el deseo de ver las tierras colonizadas por sí mismo; era una jornada relajada de palmadas en la espalda y de celebraciones. Todos los principales dioses se elevaron en las cámaras celestes, Anu, Enlil, Ea, Alalu y los pilotos, para observar el mar y las tierras firmes.

			Volando hacia el sureste africano, aterrizaron en el Abzu, lugar donde las investigaciones habían señalado la principal ubicación del oro. A todos les pareció difícil la extracción del metal en aquella tierra dura.

			Ea y Enlil diseñaron herramientas para llegar lo más profundo posible, tanto vertical como horizontalmente. Ellos designaron el trabajo y los diferentes grupos. Estos serían los encargados de extraerlo y separar la tierra del metal y de las rocas.

			También se acordó que habría que construir un lugar de aterrizaje, de donde partirían las naves con el oro, y estaciones de paso en los cielos para facilitar el transporte hasta Nibiru, cuando este se encontrara tras el Cinturón Repujado, entre Marte y Júpiter.

			Anu también estaba sorprendido de la corta duración de los días en Ki, a pesar de contar con toda la información precedente: los amaneceres y anocheceres llegaban y marchaban de forma rápida.

			Celebraron un consejo para asignar trabajos y deberes; Ea, quien había fundado Eridú, fue el primero en pronunciarse. Deseaba que se establecieran otros asentamientos en Ki y que uno fuera el principal y llevara por nombre Edin; él tendría su mando y Enlil sería el comandante del Abzu.

			Enlil se enfureció y dijo que ese plan le parecía improcedente, que él era el heredero al trono y el señor del mandato, nombrado por el Consejo y por los siete, y que, además, tenía conocimientos sobre las naves celestes. En cambio, Ea sabía mejor los secretos de la tierra y había descubierto el Abzu, por lo que pidió a Anu que fuera el señor de este.

			Este escuchó con mucha atención las palabras aireadas entre el primogénito Ea y el heredero legal Enlil, hijos de las reinas herederas de los linajes de Orión y de Sirio. Ea había nacido de Anu y de una diosa que no era la primera esposa, por lo que no podía convertirse en el heredero legal; la diosa era Ki, también conocida por Nantun. Esta permanecía al lado de Anu, no como esposa oficial. Al igual que sucedía con diosa Nammu, madre de Ninmah, también del linaje de Orión, y que Ki/Nantun, ambas no ejercían de primeras esposas; eran descendientes de otras secuestradas o hechas prisioneras, y venían a hacer el papel de concubinas de Anu.

			Anu observó el conflicto entre el heredero legal y el primogénito en la sucesión; también ese mismo enfrentamiento se estaba dando en el reparto de la comandancia de los diferentes territorios de la Tierra. Anu dijo que uno de los tres debería volver a Nibiru para sentarse en el trono, que otro mandaría en el Edin y el tercero sería el señor del Abzu. El rey aportó una gran sabiduría y sencillez para con sus hijos, y demostró ausencia de ego al no importarle abdicar.

			Ante la indecisión por parte de ambos hijos, Anu propuso echarlo a suertes. Los dos estuvieron de acuerdo. Anu aceptó y puso en la mano del Hado el resultado. Este decidió, y las consecuencias nos afectaron a nosotros.

			A Anu le tocó volver a Nibiru, como rey y señor del cielo. A Enlil, el Edin y el mandato, que equivalía a dirigir la misión terrestre en Ki, tal y como su nombre indicaba, para fundar asentamientos y hacerse cargo de las naves celestes y de sus héroes. A Ea, en cambio, se le concedió el dominio de los mares y de los océanos y él gobernaría las tierras tras las barreras de las aguas; siendo el señor del Abzu, se tuvo en cuenta su ingenio para la extracción del oro.

			Enlil estaba conforme, se inclinó ante el rey y aceptó el destino del Hado, pero Ea no pudo contener las lágrimas al tener que separarse de Eridú y trasladarse al sureste de África. Ante esta imagen, Anu indicó que Ea conservaría para siempre su hogar en Eridú, que se recordaría que había sido el primero en llegar a Ki y amerizar y que se lo identificaría como señor de la Tierra; a partir de entonces, fue llamado el señor de la Tierra y de los mares y fue su título Enki.

			Tanto el rey como su primogénito sentían el alejamiento y la repulsa de Anu hacia el hijo de Ki. El rey parecía no perdonarle el hecho de que se hubiera casado con la hija de Alalu, y no con Ninmah, tal y como había dispuesto.

			Mientras Enlil aceptó las palabras de su padre, Alalu se mostró irritado ante lo que estaba sucediendo; a él se lo ignoraba. Dijo ante todos que se olvidaban no solo de que él había sido el primero que llegó al séptimo planeta; el señorío de la Tierra, en un principio, se le había asignado a él, cuando había anunciado el hallazgo del oro. Alalu señaló que tampoco había renunciado sus pretensiones sobre el trono de Nibiru y desafió a Anu ante todos.

			El rey se quedó sin palabras, no se esperaba nada así. Anu estaba convencido de que Alalu regresaría a Nibiru con él. El silencio entre los presentes se materializó y el ambiente parecía la calma que precede a la tormenta. Anu reaccionó, enfurecido, y con voz elevada, gritó que, si Alalu quería repetir un hecho ya acontecido, que sería allí y en ese momento, sin la presencia del Consejo ni de los siete; los allí presentes serían testigos cualificados.

			Desnudos los dos, como en la vieja costumbre de las antiguas tribus de Sirio, ante todos los nibiruanos presentes en el planeta Ki, se prepararon para una lucha épica por la sucesión al trono de Nibiru.

			La superioridad de Anu volvió a hacerse evidente y Alalu, otra vez, clavó la rodilla en tierra. Anu puso el pie derecho sobre el pecho de Alalu, declarándose así su victoria y derecho a la realeza de Nibiru. Anu dijo en voz alta, ante los presentes, que Alalu no volvería nunca a Nibiru, y quitó el pie del pecho del vencido. En ese instante, Alalu se levantó, derribándolo por las piernas; de un enorme bocado, le arrancó los genitales y se los tragó; al menos eso dicen las escrituras.

			Uno de los problemas en las luchas entre los anakim era el tema de la descendencia; se pretendía que el perdedor no la tuviera. Se trataba de una costumbre antigua, por lo que es posible que esta escena ocurriera y que Alalu llevara a cabo una acción corriente en la cultura nibiruana.

			Mientras Enki ayudaba a Anu, Enlil apresó a Alalu y le apuntó con su arma para matarlo. Pero Enki sugirió que no era necesario, dado que en sus entrañas llevaba el veneno de la justicia y la agonía acabaría con él. Lo llevaron a una cabaña de cañas, maniatado, y allí quedó prisionero, en espera de la decisión final.

			Antes de regresar a Nibiru, Anu quiso dejar zanjado el enjuiciamiento de Alalu y aplicar la sentencia adecuada al acto criminal en contra del rey de Nibiru. Se nombraron siete jueces que, según las leyes de Nibiru, eran necesarios. A este tipo de tribunal se lo conoce como los siete que juzgan, y será muy conocido a lo largo de toda la historia. Así, los siete llevarían a cabo el primer juicio entre dioses en la historia de Ki.

			Alalu fue sentado en el centro de la plaza, enfrente del tribunal. Se retorcía, dolorido, y escupía saliva, mientras miraba, cabizbajo, a todos los allí presentes. En la plaza de Eridú, los dioses estaban reunidos en asamblea y los jueces presidían el juicio contra Alalu. Anu hacía el papel de presidente.

			El asiento de Anu destacaba sobre los siete que juzgan y, de entre ellos, Enki, sentado a su derecha, y Enlil, a su izquierda, formaban parte de los jueces. El padre, en el centro; el primogénito, a su derecha; el heredero legal, a su izquierda. Era la primera vez que la Trinidad suprema se manifestaba en el séptimo planeta. En la historia, aquella imagen de los tres dioses representó la unión de la divinidad con el hombre, manifestada a través de la Santísima Trinidad. Fue adaptada en función de las diferentes creencias y filosofías mundanas. Esa forma de Trinidad se instaló en nuestro planeta y en ella desapareció el espíritu, es decir, la mujer.

			A la derecha de Enki, estaban sentados Anzu y Nungal, y a la izquierda de Enlil, Abgal y Alalgar. Enlil señaló que la lucha se había basado en la justicia y las tradiciones del pueblo de Nibiru y que Alalu había perdido la realeza ante Anu; este, vencido, había llevado a cabo un abominable crimen sobre su rey Anu, por lo que la muerte sería el castigo justo.

			Enki tomó la palabra y preguntó a Alalu si quería hablar en su propia defensa. Enki tenía necesidad de ayudar a su suegro de una forma o de otra, y utilizó la estrategia que evitara su muerte. Él sabía que la costumbre era el exilio. Alalu se pronunció.

			La traducción es de Zecharia Sitchin, tal y como él la presenta en la cuarta tablilla de El libro perdido de Enki:

			En el planeta Nibiru, yo fui el rey por derechos de sucesión; tú, Anu, fuiste mi copero y también tú pusiste a todos los príncipes en pie de guerra. En una lucha nos desafiamos, tras nueve vueltas de Nibiru, de las cuales yo había sido el rey, y solo a mi simiente le pertenecía la realeza. Fui vencido por ti, Anu, igual que lo he vuelto a ser aquí, en el planeta Ki. Para escapar de la muerte, hice un peligroso viaje hasta el séptimo planeta; allí, descubrí el oro necesario para la salvación de nuestro Nibiru. En principio, se me prometió que volvería a Nibiru y sería repuesto en el trono, después, vino Ea a Ki, que, por compromiso, era designado siguiente para reinar en Nibiru. Después vino Enlil, que reivindicó la sucesión en el trono de Nibiru. Después viniste tú, Anu. A suertes y con engaño, Ea fue designado el señor de la Tierra, y no de Nibiru; se le concedió a Enlil el mando y al Abzu fue relegado Enki. Todo esto ardía en mi corazón y de él surgieron vergüenza y furia.

			Anu también lo acusó de no haberle mordido por rabia y de pretender interrumpir el linaje en la realeza. Enlil dijo que la muerte debía ser el castigo para Alalu. Alalgar, Abgal y Nungal estaban de acuerdo. En cambio, Enki señaló que le llegaría por sí sola. Anzu indicó que Alalu debería estar en prisión para el resto de sus días, en la Tierra. Anu, por su parte, sentía ira y compasión a un mismo tiempo. Escuchando al resto del tribunal, Anu sentenció (ídem, párrafo anterior):

			Que Alalu muera en el exilio y que esa sea la sentencia. Pero ese exilio no será ni en el séptimo planeta ni en Nibiru. Que Alalu se ha llevado a Lahmu, dado que este contiene agua y atmósfera. Ea ya estuvo en él en su viaje a Ki. Acerca de Lahmu, he estado pensando para una estación de paso, allí la fuerza de su red es menor que la fuerza de Ki y es una ventaja que hay que considerar sabiamente. Alalu será llevado en el carro celestial cuando yo regrese a Nibiru, daremos vueltas alrededor de Lahmu, le proporcionaremos una cámara celeste para que en ella descienda al planeta. Solo, en un planeta extraño, exiliado estará, para que pueda contar por sí mismo sus días hasta el último aliento.

			Tanto el discurso de Alalu como el de Anu son interesantes, por la aportación de información. Alalu nos dice que los años que reinó en Nibiru fueron nueve vueltas, o sea, unos treinta y dos mil años de los nuestros, que Anu ejerció el oficio de copero real, o sea, de príncipe heredero, el mismo título de José de Arimatea, y acusa a Anu de ser, en cierta manera, un dictador.

			Anu nos señala que el planeta Lahmu, Marte, contenía agua y atmósfera; que en él se podría hacer una estación de paso, un asentamiento de anakim; que la fuerza de atracción de Lahmu era menor que la de Ki; que el exilio de Alalu sería en Marte y que allí debía morir.

			En Lahmu, se estableció un asentamiento, con sus necesarias construcciones, y se enterró al noveno rey de Nibiru, tras su muerte; en él permanece su tumba, en una gran roca con una cueva y la piedra labrada en su fachada. Allí está, según algunos escritos, también, su mujer, llamada Ninmug y madre de Damkina, la esposa de Enki. Y en las cercanías de esa pequeña montaña rocosa, labrada con la cara de Alalu, se deben de encontrar, si es que queda algo, los restos del aeropuerto y del asentamiento de los anakim. Estos, durante miles de años, vivieron en el planeta Lahmu, hasta la llegada del diluvio, con el que la atmósfera y las aguas de Marte volaron al cielo.

			Todos estuvieron de acuerdo, excepto Enki, cuyo voto no sirvió de nada, con las sabias palabras de Anu. La sentencia fue aceptada.

			Anu decidió que Nungal fuera el piloto de regreso a Nibiru y así, desde allí, podría dirigir de nuevo otros carros con más héroes hacia la Tierra. Añadió que Anzu se uniría al viaje, para que se hiciera cargo del descenso a Lahmu, a pesar de que Alalu también era piloto.

			En los días siguientes, se dispuso la partida. Todos aquellos que tenían que marchar fueron acompañados en embarcaciones hasta el carro celestial. Antes de subir a bordo, Anu indicó a Enlil que tenía que preparar un lugar para aterrizajes en tierra firme y hacer planes de cómo utilizar Lahmu como estación de paso.

			Alalu entró en el carro, atado y cojeando. Anu y los demás se despidieron con abrazos tristes. La nave se remontó en los cielos y la visita real había terminado. Dieron una vuelta casi completa alrededor de Kingu; Anu estaba encantado con su visión. Pusieron rumbo a Lahmu, circundándolo dos veces y situándose sobre aquel extraño planeta. Vieron grandes montañas y grietas en la superficie y buscaron el sitio donde, una vez, había aterrizado el carro de Enki, junto a un gran lago; allí se estabilizó la nave.

			Entonces, el piloto Anzu comunicó, inesperadamente, a Anu que descendería con Alalu a tierra firme, pero que no regresaría con la cámara celeste y que permanecería junto a él, protegiéndolo hasta que muriese; cuando ese momento llegara, él lo enterraría como se merecía un rey. Las lágrimas debieron de brotar en los ojos de Alalu, y el asombro, en el corazón de Anu.

			Este dijo que el deseo de Anzu era encomiable y digno de un hombre honrado; prometió que, en el próximo viaje, la nave que circundara el planeta Lahmu descendería al suelo, y si Anzu estaba vivo, sería proclamado señor de Lahmu; una vez fundada la estación de paso, él sería su comandante.

			Tras nueve shars de reinado en Nibiru por parte de Alalu, más otros ocho comandando el asentamiento de Eridú, en el noveno, su muerte sucedió en el exilio, en aquel planeta extraño al que ellos llamaron Lahmu, y nosotros, Marte.

			Ante el consejo de sabios y príncipes, Anu, una vez en Nibiru, relató todo lo acontecido en el séptimo planeta y dio instrucciones sobre todo aquello que había que hacer y preparar antes del próximo paso de Nibiru por las cercanías de Ki y sobre la nueva idea que él preparaba para su reinado: el establecimiento de una estación de paso en Lahmu. Quería convertir todo el sistema solar en el gran reino de Nibiru y colocar otra estación de paso en Kingu, en otros planetas o en los satélites que los circundaban.

			En Ki, tras las oportunas valoraciones y discusiones sobre todo lo acaecido, se puso en marcha el plan de trabajo, dirigido por los hermanastros Enki y Enlil. Enki nombró a Alalgar supervisor de Eridú, y así dio comienzo el reinado de este. Él marchó hacia el Abzu; allí, determinó dónde obtener el oro, cuántos héroes y qué herramientas serían necesarios para los trabajos.

			Tras la llegada de Enlil a Ki, se amplió el número de ciudades de una a cinco; no estamos incluyendo otros asentamientos o lugares, como el aeropuerto de la plataforma del Bosque de los Cedros o el propio Abzu. Las primeras cinco ciudades fueron: Eridú, Bad-Tibira, Larak, Sippar y Shuruppak; después, se ampliaron a ocho: Laarsa, Nippur y Lagash.

			Como decíamos, Eridú fue la primera colonia que crearon los anakim en la lejanía, situada en la parte más cercana a la antigua zona pantanosa del golfo Pérsico. La ciudad quedó destruida y sepultada bajo tierra, al igual que las otras, con el diluvio. Tras el final del mismo, fue reconstruida encima de la antigua, como pasaría con el resto, en el cuarto milenio antes de nuestra era, y se convirtió en la primera ciudad sumeria. Enki tenía sus dominios en África, aunque siguió utilizando Eridú casi permanentemente, donde guardaba los ME o programas informáticos, con toda la información necesaria (conocidos como fórmulas divinas). En esa ciudad, se rindió culto al dios Enki.

			En el Museo Ashmolean de Arte y Arqueología de la ciudad de Oxford, en Inglaterra, se encuentran, posiblemente, los mejores objetos. Aquellos que, al contemplarlos y una vez que conoces su traducción, no te permiten marchar de visita por la ciudad sin pensar que tal vez la historia que se cuenta esté equivocada. Allí han estado los grandes investigadores a partir del s. XVII, cuando llegaron al museo las diferentes piezas; muchos años antes, el filósofo caldeo Beroso hizo el análisis de algunos.

			De todos, hay dos catalogados como WB-62 y WB-444; el primero, una tablilla de arcilla, y el segundo, un prisma de arcilla cocida al horno, de donde surge la lista de los reyes sumerios, las primeras ciudades fundadas por los dioses y las que se establecieron después del diluvio. El reino estuvo, primero, en la ciudad de Kis, luego, en Uruk, y después, en Ur, ya en tiempos de Abraham. En ese prisma, los años de gobierno se dan en shars, basados en unidades de tres mil seiscientos años, siendo ocho reyes para cinco ciudades.

			De todas las tablillas que existen, y son bastantes, la denominada WB-62, que citábamos antes y que está en el mismo museo que el prisma WB-444, ofrece la lista más precisa de los diez reyes. Por comparaciones con otras, sabemos que gobernaron hasta la llegada del diluvio. Esta tablilla añade otra ciudad, Laarsa, y a dos reyes más, pero termina de forma acertada con Ziusudra (Noah), ya en el diluvio. Beroso presenta esta lista como precisa y se acepta en los círculos de los diferentes investigadores como definitiva. De ella, salen los ciento veinte shars o, lo que es lo mismo, 432 000 años de los nuestros antes del diluvio. Se cuentan desde la llegada de Ea/Nudimmud/Enki a Ki, hasta el diluvio.

			Las seis primeras ciudades se calculan en ciento veinte shars, pero Nippur y Lagash no se contabilizan así, por la sencilla razón de que en ellas la realeza no estuvo antes del diluvio. Debemos entender que eso significa que el reino de los dioses en el planeta Ki lo formaban las ocho ciudades y los diferentes asentamientos; se referían a todo el planeta, aunque ellos estuvieran centrados en la zona principal; la realeza recaía sobre una ciudad, pero ninguna de las dos últimas citadas.
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			Curiosidades de esa maravillosa lista: las cifras están en shars, y las que se señalan después del diluvio, en años de la Tierra. En esa lista, aparece Dumuzi, el rey pastor y Osiris de ese tiempo, esposo de nuestra Isis y el que murió al caer en una catarata del Nilo. Inanna y Dumuzi no habían nacido cuando se llevó a cabo la primera intervención genética sobre el hombre.

			También es curioso el hecho de que en el Génesis aparezca el número ciento veinte, en 6:3 y 4: «No permanecerá para siempre mi espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte años. Los nephilim aparecieron en la tierra por aquel entonces».

			El párrafo es bastante explícito y, como casi siempre, en la Biblia nos da no una, sino dos lecturas. Por un lado, las traducciones del hebreo se afianzan en una sola palabra, pero aquí también puede entenderse «sean», «fueron» e, incluso, «serán». Y en esencia, de un lado, los años o ciclos que estuvieron en la Tierra los dioses, y de otro, los años que se determinaron de vida para el hombre. También se explica la cifra de ciento veinte shars acudiendo a su número en la Tierra, de 432 000 años. En la India y en su tradición hinduista, las eras o yugas se contemplan con base en esta.

			Una gran yuga son 4 320 000 años y se divide en cuatro yugas, con duraciones decrecientes. Están relacionadas con la pérdida de conocimiento por parte del hombre, o lo que es lo mismo, con una supuesta involución de la raza humana.

			La Era Dorada consta de cuatro unidades de 432 000 años. La del Conocimiento, de tres. La Era del Sacrificio, de dos. Para llegar a la nuestra actual, la Era de la Discordia, pasó una unidad, 432 000 años.

			Según el propio sacerdote Manetón en sus estudios e investigaciones en Egipto, la duración del mundo era de 2 160 000 años, o lo que es lo mismo, cinco eras de 432 000 años. Por otro lado, el Día del señor Brahma tiene una duración de mil grandes yugas, por lo tanto, 4 432 000 000 años.

			Si vamos de nuevo a la Biblia, en Salmos 90:4, se nos dice: «Pues mil años a tus ojos son un ayer que pasó, una vigilia en la noche». Ese verso se traduce, normalmente, por «a los ojos de Dios, mil años son como un día».

			Enki, para comenzar el trabajo de extracción del oro en el Abzu, diseñó un taladro o, como en los textos lo llaman, un agrietador de tierra, y pidió que fuera construido y preparado en Nibiru. La máquina serviría tanto para cortar como para llegar al interior de las montañas y suelo de Ki a través de túneles, lo que nosotros llamamos minas. También a Nibiru se le encargó la preparación de máquinas para triturar y filtrar la tierra.

			Un trabajo especial involucró el envío de Ninmah a Ki: que se estudiaran las necesidades de salud y bienestar de los héroes en Ki y fueran protegidos, dado que en la Tierra estaban siendo afectados por las rápidas vueltas del planeta; los ciclos del día y de la noche les causaban vértigos y, aunque la atmósfera de Ki era buena, tenía carencias de algunas cosas y abundancia de otras.

			Enlil supervisaba los trabajos en el Edin, tomando buena cuenta de las montañas y ríos, valles y llanuras y dónde localizar el lugar de aterrizaje para las naves espaciales. De esa planificación y búsqueda surgió la gran plataforma, que aún hoy día permanece, como un gigante dormido, en El Líbano, con un templo romano encima.

			Los nibiruanos se veían afectados por el calor y por los rayos del sol. Enlil, buscando la protección de la oxidación, buscó un lugar fresco y umbrío. Junto a las montañas cubiertas de nieve, había un gran bosque de cedros con los árboles más altos que jamás había visto; allí, en un gran valle situado entre las montañas, lo encontró.

			En la zona, dirigió el allanamiento de la superficie, y los héroes extrajeron de las laderas piedras para tallarlas, transportarlas y colocarlas como base de la plataforma para el aterrizaje y despegue de las naves. Se localizó la Ba’albek, que yace debajo de las ruinas romanas. Se había construido el primer aeropuerto en el suelo de Ki.

			En Nibiru, se preparaba una nueva nave para transportar materiales, otras clases de naves espaciales y celestes y todas aquellas herramientas y máquinas que Enki había diseñado y otras cosas que Enlil demandó. Un grupo de refresco de cincuenta héroes iba a partir desde Nibiru; en esta ocasión, entre ellos había varias mujeres, también en los viajes precedentes.

			Esta expedición era diferente, porque se trasladó a un grupo de sanadoras, término que, para los anakim, englobaba a médicos y enfermeras; actuaban mediante remedios naturales. El grupo estaba comandado por Ninmah, conocida como la Dama Elevada. Todas estaban especializadas y entrenadas en sanación, auxilios médicos y tratamiento de las enfermedades; eran lo que hoy día llamamos médicos. Más tarde, se denominaron terapeutas o sanadoras, que derivaron en rephaim, el cual, a su vez, se tradujo por gigantes. Pero en su origen, se refiere al anakim o nephilim conocido por Raphael, alumno de Ninmah y el sanador del dios del cielo.

			Donde mejor se comprende al arcángel Rafael es, seguramente, en Enoc II, que es el libro canónico de la Iglesia copta, casi intacto desde el s. II a. C. Se lo menciona como el santo ángel de los espíritus de los humanos y el encargado de curar las enfermedades y heridas de estos. A Rafael se lo ha considerado, desde muy antiguo, el protector de la medicina, al venir su nombre de EL y de RAFÁ, «dios» y «curar»: «medicina de Dios» o, como está en textos sumerios, «el médico o sanador de Dios».

			Lo primero por analizar es la cuestión angélica, dado que ha llegado a nuestros días y los ángeles están asociados a unos seres alados.

			Dios, en el propio Génesis, creó, además de los elementos que componen el mundo físico, a unos seres que son todo inteligencia y voluntad, sin que ello quiera decir que disponen de cuerpos físicos, que más bien serían etéreos.

			Se habla de seres angelicales en diferentes religiones y filosofías, no solamente en el mundo cristiano, que heredó de los hebreos, y estos, del zoroastrismo. Pero desde que llegaron los anakim a nuestro planeta, hay referencias a seres considerados emisarios de Dios.

			El término hebreo mal´akim es el que mejor los define; por algo, el mismo Abraham, que estaba en contacto con los dioses, lo desarrolló. Significa «seres inmortales de espíritu», pero creados por los dioses, es decir, por los anakim, bien en la Tierra o bien en Nibiru.

			En ese contexto, los ángeles se reflejan en los textos sobre Ugarit. Allí actuaban como mensajeros entre los dioses y los hombres y, además, tenían la misión de cantar alabanzas a las divinidades. Se cuenta que venían a la Tierra como protectores y guardianes de los humanos. Se habla de un grupo de ángeles conocidos por rephaim, y al frente de ellos estaría Rafael.

			Los judíos tienen una gran influencia de Egipto, Persia, Etiopía y Siria; todo ello se resume en una herencia de los dioses creadores. De ellos viene toda la filosofía de las naciones que nacen de Sumeria.

			Zoroastro, en el s. VI a. C., reorientó la religión hacia un solo dios; publicó la idea de que solamente se venerase a uno, dejando de lado a los demás. Zoroastro situó su concepto en el bien y el mal, por lo que propuso una religión dual: Ahura Mazda, que representaba la luz, y otro, el titular de la oscuridad, conocido como Angra Mainyu.

			En su época, aún se adoraban diferentes dioses, puesto que convivían con el hombre. El propio Zoroastro testificó el momento en el que se marcharon, lo que facilitó una nueva concepción religiosa muy similar a la hebraica.

			En el libro Los dioses del Edén, de William Bramley, se hace una adherencia del zoroastrismo a la llamada religión custodial, y es en ese concepto donde se ubican, de forma filosófica, los temas de los ángeles y la dualidad de Zoroastro.

			Zarathustra desarrolla de forma magistral la teoría del final de los tiempos o del fin del mundo, porque en ese momento se dan los detalles de lo que va a acontecer tras la partida de los dioses. Daniel es otro ejemplo.

			Zoroastro pretende restaurar la idea monoteísta de Akhenaton. Él es también un sacerdote ario, dentro de una dominación de la casta sacerdotal que domina Persia; recordemos que esto venía ya del norte de la India.

			Zarathustra desarrolla un tiempo venidero en la teoría del fin del mundo y lo divide en cuatro fases, estando ahora nosotros en la cuarta. En la primera, la existencia está dominada por el dios de la luz, y esto evoluciona hasta la cuarta, dirigida por el dios de la oscuridad, en la que Ahura Mazda enviará a diferentes seres espirituales para derrotar al mal, al dios Angra Mainyu. La expresión dios de la luz quiere decir «señor o espíritu del conocimiento o de la sabiduría».

			Ahura Mazda se aparece a Zarathustra y le comunica que es el verdadero dios único; además, le transmite las bases de las enseñanzas que luego imparte, entre ellas, el concepto de seres enviados por Dios y la lucha que el hombre ha de llevar a cabo para vencer a la oscuridad, aunque esta forma parte de la luz.

			Si continuamos acercándonos a Ahura Mazda, reconocemos en él a un enviado divino. Él es otro custodio, otro ángel y un dios que actúa en nombre del Altísimo. Observen su representación clásica: un ser barbudo, de aspecto blanco o ario, sobre un objeto redondo, con sendas alas a los lados y con unos soportes de aterrizaje en la parte de abajo.

			Quizás el tratado principal de Zoroastro sea el Zend Avesta, posiblemente, uno de los textos básicos de los esenios. Estos practican el arianismo, dado que el requisito previo para ser esenio es ser ario. Jesús de Nazaret tiene la piel clara y el cabello de color castaño oscuro o rubio oscuro, según otras fuentes, y los reyes que visitan al niño Jesús son de origen persa.

			Es destacable en Zoroastro ese concepto del enviado de Dios, que deriva en los ángeles custodios. Zoroastro refleja en su concepto de la religión que Ahura Mazda tiene como referencia siete aspectos divinos, dentro de los cuales se incluye el mismo Dios. Luego, añade otros seis, siendo el primero la emanación divina del ser supremo, Ahura Mazda.

			Los siete aspectos o amesha spentas son similares a los siete arcángeles, y aquí reciben el nombre de Ormuzd, Vohu Mano, Asha Vahishta, Adribehesh, Khshartha Vairya, Spenta Armaiti, Hauervatat y Ameretat. Ormuzd y Adribehesh se refieren al aspecto del propio Dios y evocan la recta verdad, el virtuoso proceder, el santo espíritu creador, la vida y la personificación de la luz, la bondad y la entidad como protectora de la humanidad.

			Las similitudes con la filosofía vedanta son apabullantes, así como los conceptos que engloban a cada ángel o enviado de Dios. Todos estos nacen del antiguo Libro de Enoc y luego se recogieron por escrito o se copiaron; ahora los conocemos como Enoc II. Este puntualiza los nombres de los cuatro arcángeles y sus características: Miguel, misericordioso y paciente; Rafael, el encargado de la sanación del hombre; Gabriel, el ángel poderoso; y Sariel, que lleva la esperanza y la vida eterna. Luego, Enoc añade otros siete ángeles: Uriel, Rafael, Rauel, Miguel, Sariel, Gabriel y Remeiel. ¿Qué ha pasado? ¿Son siete u once? ¿Son arcángeles o ángeles?

			El mismo Enoc, a lo largo de sus escritos, nos lo aclara: son cuatro allegados al mismo Dios, que tienen unas características titulares, es decir, los arcángeles. Como pasa a lo largo de la historia, el hombre confunde los títulos con nombres personales y los de los cuatro arcángeles; digamos que de momento no lo hemos entendido.

			Los ángeles serían los enviados de Dios o de los mismos arcángeles, servidores directos de Dios. En el caso de Rafael, se confunde al arcángel sanador con el ángel. En el Libro de Tobías, que se considera apócrifo, se puede observar a Rafael en plena actuación, y de ella, deducir lo dicho anteriormente.

			Ninmah, nuestra Diosa Madre, era hermanastra tanto de Enki como de Enlil, hija de Anu y de Nammu/Id y madre de Ninurta con Enlil. Fue el motivo, precisamente, de que Anu la castigara a no casarse nunca, ya que se enamoró de Enlil y con él tuvo a Ninurta. Esta, al igual que Marduk, nació en Nibiru, no en la Tierra.

			Ninmah era la oficial médico jefe, que dirigió con Enki y Ningishzidda, como ayudantes, la creación del hombre mediante ingeniería genética. Más tarde, fue conocida como Ninharsag, aparte de otros nombres, como la Diosa Madre.

			El equipo, o la trinidad de los dioses creadores, elaboró todo un plan para el hombre. Por este, engañaron al propio Enlil, al cual le prometieron crear, simplemente, un trabajador, un lulu, pero, en realidad, prepararon al Homo para que fuera capaz de albergar un alma. Enlil lo descubrió en el Edin, al ver que se trataba de un adán.

			Ninmah era la Diosa Madre, la primera reencarnación de Sophía, la hija y heredera de la reina de Orión, aquella cuya energía (la perla) sería depositada en la madre María, la madre de Jesús. Ninmah era la diosa del nacimiento, tal y como la conocían los propios dioses, la Mammi, la sabia Mami.

			Ninmah pidió la ayuda de Enki, el dios de la sabiduría, y este aportó a su hijo Ningishzidda al trabajo del gran diseño del Homo. Ningishzidda estudiaba del ADN, la vida y la muerte; este mismo, más tarde, recibió el título de Osiris, al igual que, antes de él, Dumuzi, el esposo de Inanna.

			El gran Ningishzidda, conocido como Thot, Quetzalcóatl y Hermes, fue el autor de las bases del Libro de los muertos, que, afortunadamente, aún se conserva. Este, también, tras el diluvio, diseñó las grandes pirámides.

			Dumuzi y Marduk eran hermanos e hijos de Enki. Dumuzi, por su parte, fue el gran rey pastor, muy querido por las gentes y cuyo fallecimiento constituyó un auténtico drama: la muerte de Osiris, que tantas controversias y confusiones ha causado en la historia posterior. El mito de Isis-Osiris se fue liando y complicando a lo largo de los tiempos y llegó distorsionado al presente.

			La historia del universo no es estrictamente empírica y lineal, como el hombre pretende, tal y como él quiere que se adapte a su comprensión. Durante siglos, se van sucediendo grandes hallazgos que, años después, son olvidados o superados. La historia es energía en movimiento, densificada en unos cuerpos, o etérea y sin cuerpo.

			Un universo es fractal, multidimensional, cíclico, holográfico..., pero, ante todo, energía en transformación. Se requiere una elevación de conciencia y un alto estado de vibración para entender aquello que resulta fácil para seres con un 1% de inteligencia por encima del hombre, de tercera dimensión. Superar ese 1% del peldaño que nos separa de una inteligencia superior conlleva un trabajo de años de esfuerzo tras el camino del conocimiento, y no la mera aprobación de una carrera o un oficio.

			Como decíamos atrás, la principal intención de este libro es indagar en las raíces del origen del hombre, principalmente, en la adquisición del conocimiento y la transmisión y desarrollo de la sabiduría. Un sendero que nos conduce a una comprensión integral del universo, de sus seres biológicamente vivos y a la adquisición de una conciencia suficientemente desarrollada como para ser conscientes de nosotros mismos, del entorno y de todo lo que nuestros sentidos comunes no ven ni entienden. ¿Cómo se encarnan en Ki las energías que vienen con la diosa de la sabiduría, a la que llamamos Sofía, a su llegada?

			La humanidad, tras la anulación y transformación de las enseñanzas de Jesús de Nazaret, María Magdalena y de su entorno por medios terriblemente violentos, se ha ido abocando hacia un sistema de dominio del hombre por el hombre. Uno compra o manipula al otro, sumergiéndolo en una matrix maquiavélica. Un mundo donde el dios de Zarathustra, Angra Mainyu, está venciendo al dios de la luz, Ahura Mazda.

			El hombre es «un gran triunfador»: ha conseguido que el conocimiento espiritual de hace dos milenios se haya transformado en la consecución de placeres sensoriales y la adoración a multitud de ídolos de barro. El hombre actual, de forma general, no conoce su verdadero origen ni qué significan la vida o la muerte. ¿Qué sentido tienen?, ¿qué es el camino y hacia dónde conduce?

			En lo que llamamos el año cero, ocurrió una gran oportunidad que, a nivel universal, hubiera cambiado la historia del hombre sobre el planeta Ki. El fascismo romano, como tantos otros actuales e históricos, en colaboración con los poderes imperantes, anuló cualquier atisbo de seguimiento espiritual y material de los dioses creadores y transformó el conocimiento de Jesús de Nazaret y de María Magdalena en un negocio financiero y en un pastel para unos pocos.

			Aquel día en el que los dioses abandonaron la Tierra, unos siglos antes de nuestro año cero, las tinieblas cubrieron los ojos de la humanidad, sus oídos se llenaron de cera y se «cortó el cabello», que llevaron largo el rey Arturo, la reina Bodiacea o Sansón, perdiendo toda su fuerza y conexión con lo mágico e invisible. Aunque parezca increíble, los tres personajes existieron.

			Los hombres de aquel tiempo sabían con tristeza que el día fatídico llegaría; los dioses habían anunciado el retorno a Nibiru, y dejarían que el ser humano utilizara ese libre albedrío hacia la luz o bien hacia la oscuridad. Es el secreto que subyace en el final de los tiempos, a pesar de que los dioses y los profetas ya lo vieron.

			El día en que los dioses regresaron a su planeta, las lágrimas corrían por las calles, las gentes se refugiaban en sus casas. Sabían que la oscuridad estaba al acecho; de alguna manera, presentían que la Edad Oscura anunciaba su entrada por la puerta de Ishtar, en la gran Babilonia; la puerta dorada de Jerusalén se tornaba apagada, sin luz, y fue cerrada hasta el retorno de los dioses.

			Los sacerdotes anunciaron el retorno de la luz con el de los dioses. También que en la ciudad de David nacería aquel que intentaría conducir al hombre hacia Dios. Los hombres sabios de entonces transmitieron la esperanza del regreso del conocimiento y de los dioses en el último lugar elegido como la ciudad de Dios, y eso lo saben los que la dirigen.

			Con la incorporación de la mujer con dotes de mando de forma oficial en la gran expedición hacia el planeta Ki, el conocimiento y el espíritu anidaron en la Tierra.

			Miles de años después, el hombre, al que los dioses prepararon para poder recibir un alma, consiguió dejar a la mujer en un segundo plano y, además, inutilizar la divinidad que en ella moraba, y se pasó el tiempo realzando una pretendida feminidad que era puro atributo de la mujer, no del hombre.

			La venida de la Diosa Madre a Ki no era un simple acontecimiento más. El sistema matriarcal de Orión se reincorporó, reencarnando en el planeta Tierra. La energía femenina se ancló en el séptimo planeta; había representado un avance determinante en el conocimiento de Nibiru y, también, un golpe de suerte para los sapiens de la Tierra. En ese viaje de la Diosa Madre, al mando de un grupo de médicos y enfermeras, hacia Ki, venía el alma hacia el hombre, la perla que brotaría en India y en Belén.

			La gran nave despegó hacia el séptimo planeta, pilotada por Nungal. Este siguió el rumbo establecido en las tablillas de los destinos, los programas informáticos, traspasó el Brazalete Repujado sin grandes dificultades y se dirigió directamente hacia el planeta Lahmu. La nave aterrizó en las orillas de un gran lago del sexto planeta; las señales recibidas de Anzu, que había permanecido al lado de Alalu, les indicaron el lugar donde este se encontraba.

			Anzu se hallaba casi postrado, medio muerto. La llegada de la expedición fue para él como la visita de un ángel. Ninmah tocó su rostro y examinó su corazón; rápidamente, sacó el equipo de emergencias sanitarias y lo utilizó en busca de algún tenue latido. Dirigió un emisor sobre el cuerpo de Anzu, con la esperanza de que las emisiones dadoras de vida de sus cristales pudieran retornarlo del más allá de golpe, como un milagro, como si la mano del ángel se detuviera sobre la frente de Anzu.

			Este abrió los ojos y vio que no estaba solo, reconoció a los suyos y miró a Ninmah. Esta derramó agua de vida, algún tipo de elixir con propiedades curativas, sobre la cara y la boca de Anzu; después, puso en su lengua el alimento de vida, algo que sería representado por el ankh y que debía de tratarse de un preparado especial. Anzu se elevó de entre los muertos.

			Para nosotros, resulta el primer caso de Lázaro resucitado en la historia del hombre, aunque no sea un humano de la Tierra, sino un habitante de Nibiru. Y fue la primera ocasión en la que Osiris mostró una actuación, aunque fuera en Marte y no en la Tierra. Curiosamente, esa resurrección no ocurrió a cargo de un hombre, sino de una mujer, llamada Ninmah.

			Anzu les contó la muerte agónica de Alalu y los acompañó hasta una gran roca, que sobresalía sobre la llanura y miraba hacia el cielo. Después de que ambos hubieran aterrizado en Lahmu, Alalu empezó a tener episodios de mucho dolor, en los cuales escupía entrañas, y su cuerpo no admitía alimentos. Su mirada traslucía un adiós de este mundo, un seguir sin estar ya presente. Yacía de costado y quería marcharse; con dolor, abandonó la vida en un planeta extraño.

			Anzu, junto a la roca, les contó que en ella había encontrado una cueva, y dentro, había ocultado y sepultado el cadáver de Alalu, cubriendo su entrada. Ellos quitaron las piedras y entraron. Aquel que una vez fue rey de Nibiru ahora no era más que un pequeño montón de huesos en una cueva de un mundo lejano. Se trataba de la primera vez que un rey no había muerto ni sido enterrado en Nibiru.

			Antes de marcharse, con máquinas de rayos tallaron la imagen de Alalu sobre la roca llevando su casco de águila y con el rostro al descubierto. Ninmah pronunció unas palabras a modo de oración: que era bueno que el retrato de Alalu mirase hacia Nibiru; que había sido un rey que gobernó en dos planetas, que había descubierto el oro de la salvación y que acabó deseando su descanso en la eternidad, junto al Gran Creador.

			Así expresó el ruego, en términos puramente religiosos, la gran dama Ninmah, en nombre de su padre Anu y en el suyo propio. Luego, comunicó a Anzu que el rey Anu mantenía la promesa que le había hecho.

			De momento, quedarían veinte de los héroes que venían con ella en la nave para comenzar a construir la estación de paso de las naves portadoras del oro de Ki. Desde Lahmu, sería llevado hasta Nibiru, cuando la órbita del planeta fuera cercana. Le dijo también que, más tarde, vendrían centenares de héroes y que él sería el comandante; los veinte, con él a la cabeza, contarían con el material y herramientas suficientes para la construcción de la estación y con los medios necesarios para la supervivencia.

			A medida que dejaban atrás Lahmu, contemplaron el bello planeta, con unas características similares a Ki. Luego, tras varias vueltas alrededor de Kingu, donde también se aprovechó para analizar las posibilidades de construcción de una estación de paso, se dirigieron hacia la Tierra. Aterrizaron junto a Eridú y desembarcaron en un muelle construido por Enlil.

			Línea de tiempo

			Era el año 409 768 a. C., cuando sucedió el paso de Nibiru y cuando Ninmah, la Diosa Madre, llegó al planeta Ki

			Había pasado un shar después de la visita de Anu al planeta Ki. Se preparó una fiesta con la comitiva procedente y con Enlil y Enki al frente. Estos estrecharon entre sus brazos al piloto Nungal, antes de hacerlo con los demás héroes. Todos fueron recibidos con entusiasmo y vítores.

			Dispusieron la descarga de la nave y se permitió un tiempo de adaptación para los viajeros. Ninmah relató lo que ocurría en Nibiru y la muerte y el entierro de Alalu en Lahmu a sus hermanos, y ellos la pusieron al día acerca de su estancia en la Tierra. Enlil parecía tener cierto recelo hacia Ninmah, y esta le recordó que el hecho de que Anzu fuera el comandante de Lahmu había sido una decisión de Anu y que la palabra del rey de Nibiru era inalterable. Les comunicó que habían traído alivio para todas las enfermedades y les mostró las semillas que plantarían, de las que brotarían diferentes frutos originarios del Planeta del Cruce.

			Días después, Enlil y Ninmah subieron a una nave y se dirigieron al Bosque de los Cedros, el lugar de aterrizaje. Enlil pretendía mostrarle la zona adecuada para plantar las semillas traídas desde Nibiru y, además, las instalaciones donde él permanecería.

			Se dice en los textos que, en aquel viaje, ambos tuvieron relaciones sexuales. Ninmah habló con Enlil sobre el hijo de ambos, Ninurta, y su deseo de venir al planeta Ki, a lo que él respondió con aceptación.

			De regreso a Eridú, Enlil le mostró el paisaje y, especialmente, el Edin al completo, como una gran creación y algo muy especial para él. Le explicó los planes que estaba llevando a cabo, comenzando por señalarle su residencia, llamada Laarsa, a orillas del río de Burannu (el Éufrates). Allí establecería una ciudad gemela, cuyo nombre sería Lagash. Después, entre las dos y en plenas llanuras, habría otra ciudad especial de sanación, llamada Shurubak, que significa «la ciudad refugio y la ciudad de la sanación».

			Enlil explicó a su hermanastra que, en su línea central, estaría ubicada la cuarta ciudad, a la que llamaría Nibru-ki (Lugar del Cruce de la Tierra); en ellas, establecería un enlace Cielo-Tierra (un tipo de aeropuerto), que albergaría los diferentes equipos informáticos relativos al control espacial, conocidos en los textos por «las tablillas de los destinos», que controlarían las diferentes misiones. La ciudad sería, más tarde, llamada Sippar. Y así, junto a Eridú, serían cinco ciudades las construidas. Enlil deseaba y esperaba que fueran para toda la eternidad.

			Ninmah pudo contemplar que Enlil tenía previstos otros planes. Entendió que, además, quería construir un lugar para que las naves llegaran directamente de Nibiru a Ki. Esto creaba cierto desorden en los planes de Anu sobre Lahmu y los deseos de Enlil de prescindir de este planeta. Ninmah aconsejó a Enlil que no actuara de esa forma secreta y que llevara a cabo los deseos de su padre y de su hermano Enki; de lo contrario, podrían empeorar las buenas relaciones entre ellos. Cosa que, al parecer, sucedió, dado que Enlil no aceptó la opinión de Ninmah.

			Mientras eso sucedía, Enki, en el Absu, estaba planificando dónde construir su casa, dónde preparar las moradas para los héroes y por dónde entrar en las entrañas de la tierra.

			En su nave, él había medido la extensión de Absu e inspeccionado cuidadosamente todas sus regiones. El Absu era una tierra distante más allá de las aguas del Edin, con muchas riquezas, y le parecía perfecta en su conjunto. Estaba atravesado por ríos poderosos con grandes aguas, y fue allí donde él diseñó la construcción de su morada: corrientes salpicadas de bellas cascadas, el Nilo, el antiguo Hapi, en el sureste africano.

			Tras determinar Enki el lugar por donde comenzar a perforar, se instaló el taladro gigante o agrietador de tierra, para llegar por medio de túneles y minas a su interior y extraer el oro. En las cercanías, se colocó todo lo necesario para preparar el mineral aurífero y, después, transportarlo en naves hasta el lugar de aterrizaje, situado en las Montañas de los Cedros, la gran plataforma que ahora conocemos por Bal’bek; desde allí, se llevaría a la estación de paso del planeta Lahmu, donde sería recogido por las naves, a la llegada de Nibiru.

			En tanto que Enlil dirigía la construcción de Laarsa, Lagash, Nibru-ki y Shurubak, más anakim iban llegando a la Tierra; unos eran asignados al Edin, y otros, al Absu.

			En la ciudad de Shurubak, vivía todo un ejército de sanadoras, bajo el mando de Ninmah; se había creado un gran palacio de sanación, a modo de nuestros hospitales. Ninmah, más tarde llamada Ninharsag, dirigía el centro médico con sabiduría y una gran habilidad.

			En el planeta Lahmu, la construcción había sido terminada y estaban llegando más anakim para instalarse. Habían pasado dos shars, y Anu los reunió en el día de descanso (el séptimo), que quedaría enmarcado como día especial de celebración, para hablarles desde Nibiru.

			La locución del rey de Nibiru fue escuchada en tres lugares: en el Edin, donde estaban Enlil, Ninmah, las sanadoras, Alalgar (señor de Eridú), Abgal, el comandante del lugar de aterrizaje y demás héroes; en el Abzu, todos los héroes del mismo, junto a Enki; Isimud, su visir; y Nungal, el piloto; en Lahmu, los héroes, con su comandante Anzu. En total, una cifra de seiscientos en el planeta Ki y trescientos en Lahmu.

			En aquel lejano día para nosotros, un rey de otro planeta se dispuso a comunicarse con los desplazados a un planeta extraño, en busca del preciado metal necesario para la curación de Nibiru. El discurso de Anu lo tradujo Zecharia Sitchin en su quinta tablilla de El libro perdido de Enki.

			Línea de tiempo

			Era el año 402 568 a. C. cuando, al paso de Nibiru, Anu habló desde su planeta:

			—A vosotros me dirijo desde Nibiru. Sois los héroes salvadores de nuestro planeta, la suerte de todos está en vuestras manos; vuestros logros serán recordados por toda la eternidad y se os llamará con nombres gloriosos. Los que están en Lahmu serán denominados igigi, «aquellos que observan y ven». Los que están en Ki se conocerán como anakim, «aquellos que del cielo a Ki vinieron». Ya todo lo necesario está dispuesto, ¡que empiece a llegar el oro y que se salve el planeta Nibiru!

			Tras aquel breve discurso, se inició la extracción del metal y su transporte de Ki a Lahmu, y de este, a Nibiru. También dio comienzo toda una serie de amores, esponsales y rivalidades entre Enlil, Enki y Ninmah. Los tres eran descendientes de Anu, pero de diferentes madres; representaban estirpes y energías distintas. Enki era el primogénito, pero no el hijo de la esposa oficial de Anu. Enlil, por su parte, hijo de Anu y Antu y, por lo tanto, el heredero legal. Por otro lado, Ninmah era hermanastra de ambos, pero de diferente madre. Ella se demostró una mujer llena de sabiduría y sumamente hermosa.

			Anu la había elegido como esposa de Enki y el hijo de ambos sería el sucesor legal, antes del cambio de leyes en Nibiru. Pero Ninmah estaba enamorada de Enlil, y en Nibiru tuvieron un hijo, Ninurta. Por este hecho, Anu se enfureció y, como castigo, prohibió a Ninmah que se casara con nadie. Ea (Enki), tras este suceso, se desposó con la princesa Damkina, hija del rey depuesto por Anu en Nibiru, Alalu. De Enki y Damkina nació un heredero, llamado Marduk, cuyo nombre significa «nacido en lugar puro».

			Enlil no tenía hijo por matrimonio oficial y tampoco una esposa a su lado, y eso representaba un problema en la sucesión de Anu. En la Tierra, Enlil se casó por circunstancias fortuitas, o tal vez no. La historia del matrimonio de Enlil en el planeta Ki habla de una violación, posiblemente, consentida, dado el entorno y lo que representaba Enlil para las sanadoras de Ninmah. Es la epopeya de un exilio, de un amor que trajo el perdón, aparte de otros hijos, hermanastros del primero, Ninurta.

			Era verano cuando Enlil se retiró a su morada, en el Bosque de los Cedros. Allí, al pasar junto a un torrente que bajaba de la montaña, vio que estaban bañándose algunas de las jóvenes sanadoras de Ninmah, y contempló la escena: bellos, esbeltos, sanos y desnudos cuerpos bajo el agua cristalina, envueltos en rayos de sol dorado y cálido de verano. Era un grupo asignado al lugar de aterrizaje para el cuidado clínico y terapéutico de sus ocupantes.

			Enlil quedó hechizado por la belleza de una de ellas, cuyo nombre era Sud, y la invitó a su morada, en el Bosque de los Cedros. Sud era hija de Anu y de una concubina llamada Nunbarsegunu, y ambas habían venido en el mismo viaje de Ninmah a la Tierra. Era hermanastra de Enlil, lo cual explica un poco todo el acontecimiento.

			Hay que recordar que los anakim castigaban la violación con la muerte. A Enlil, tras conocerse el hecho, no le fue aplicada esta pena. Algo sucedió que provocó que no se viera tal delito.

			Hay un texto, llamado Enlil y Ninlil, donde se explica ese encuentro entre la hija de Nunbarsegunu, Sud, y el dios Enlil. Para entenderlo, es imprescindible la lectura de Enki y Ninhursag, el Atra-Hasís, donde Sud se convirtió en Ninlil, y, por supuesto, el mito de Enlil y Ninlil.

			Al investigar sobre Sud, que después de casada se llamaba Ninlil, te encuentras en los medios con una cantidad ingente de disparates. Sud era, igual que el resto de los anakim, una diosa, y no tiene nada que ver con Lilith o Lilitu. Lo primero que dicen es que la madre de Sud estaba casada con un tal Haia, cosa no descartable, pero antes de venir a Ki, ella era concubina de Anu y con él tuvo a Sud. Ambas pertenecían al grupo de sanadoras de Ninmah.

			También a Nunbarshegunu la llaman por otros nombres, como Nisaba, cosa irreal. Nisaba era hija de Ninmah y de Enki y esposa de Thot, considerada la diosa de la escritura. Donde sí aciertan los medios es en denominarla «la vieja mujer de Nippur», dado que así se la conocía en la ciudad de la sanación, tras el casamiento de su hija Sud con Enlil.

			La traducción de Samuel Noah Kramer, bajo mi punto de vista y tras la consulta de otras, es la que mejor pone las cosas en su sitio, tras unos primeros errores que él mismo reconoce; la corrige de forma brillante en 1952 en la última edición del libro La historia empieza en Sumer.

			El texto comienza diciendo que, cuando el hombre aún no había sido creado y la ciudad de Nippur estaba habitada por los dioses (cosa importante por la situación de la fecha, anterior al 300 000 a. C.), el dios de la ciudad era Enlil; Sud, una doncella; y Nunbarshegunu, la madre de Sud (en el texto, se la llama Ninlil). Un buen día, la madre aconsejó a Sud de la siguiente manera:

			En la corriente pura, mujer, báñate en la corriente pura. Ninlil, vete por el ribazo del río Nunbirdu, el de los ojos brillantes, el señor, el de los ojos brillantes, la gran montaña, el padre Enlil, el de los ojos brillantes, te verá, el pastor que decide los destinos, el de los ojos brillantes te verá. Allí mismo te abrazará, te besará.

			El nombre del río Nunbirdu, a veces, también se lo asignan a Sud. Los vocablos padre y gran montaña los encontramos, a menudo, en la antigua literatura y su significado no está relacionado con lo que manejamos ahora. El término pastor es el referente a «rey».

			En la corriente pura, la mujer se baña, en la corriente pura. Ninlil va por el ribazo del río Nunbirdu, el de los ojos brillantes, el señor, el de los ojos brillantes, la gran montaña, el padre Enlil, el de los ojos brillantes, la vio. El señor le habla de amor, ella rehúsa; «mi vagina es demasiado pequeña, no conoce la cópula; mis labios son demasiado pequeños, no conocen los besos».

			Podemos observar que las palabras tienen una compleja traducción, como en el caso de gran montaña, que se está refiriendo a los pechos de Sud, o cuando le dice que su vagina es pequeña, significando que es virgen.

			El resultado de ese encuentro ya lo conocemos: Sud quedó embarazada del futuro dios Nannar-Sin, padre de Inanna. Sud informó del acto a Ninmah, y ella comunicó a Enlil que tendría que afrontar un juicio por lo que ella consideraba un acto inmoral penado con la muerte.

			Enlil fue llevado ante los siete que juzgan, y estos, al escuchar los hechos, decretaron su destierro de todas las ciudades a una tierra sin retorno. Él se dirigió hacia la zona del Abzu.

			Sea cierto que la madre de Sud preparó ese encuentro con Enlil o no, los dioses vieron en ese acto un abuso de Enlil hacia Sud, y por ese motivo fue juzgado y mandado al exilio. También unas fuerzas procuraron acabar con Enlil para quitárselo de en medio, pero los siete no lo consideraron un acto criminal y le perdonaron la vida. Los que habían buscado lo peor para Enlil se toparon con que el Hado lo ayudaba.

			Enlil fue expulsado de su ciudad y fue a parar a la zona del llamado Inframundo, acompañado por Sud, en el sur de África. En una cámara celeste (nave pequeña), abandonó el lugar de aterrizaje con Abgal, su piloto, y Sud encinta. El piloto los condujo hacia unas montañas inhóspitas y un lugar desolado. Ante la inquietud de Enlil, Abgal le confesó que allí, en una cueva cercana, había un secreto: en ella, se habían ocultado siete armas del terror. Abgal alentó a Enlil para que tomara posesión de ellas y restaurara el gobierno bajo su dominio sobre toda la Tierra. Por la historia, parece que Enlil no siguió el consejo de su piloto.

			En el destierro, Sud comunicó a Ninmah que había dado a luz a un hijo de Enlil. La diosa transmitió el mensaje a Enki, dado que él era el señor y ser supremo de la Tierra en ese momento.

			Se convocó a Sud ante los siete que juzgan, y le preguntaron si quería tomar como esposo a Enlil, a lo que ella respondió afirmativamente. Enlil volvió de su exilio para casarse con Sud. Ninmah y Enki lo perdonaron. Sud fue declarada esposa oficial de Enlil y se le dio el título de Ninlil, que significa «dama del mandato».

			Nannar-Sin nació en el Inframundo, en la tierra del Abzu, y ese hecho dio origen a controversias absurdas. Las tierras del sureste de África, que se conocían por el Inframundo, no tienen nada que ver con el Infierno.

			Nannar-Sin fue el primero de los anakim en nacer en el planeta Tierra: la simiente real de los dioses se había asentado en Ki.

			Línea de tiempo

			Año 398 968 a. C. Paso de Nibiru

			Muchos de los nombres otorgados a dioses, en realidad, son títulos que confunden a los historiadores. En el caso de Indra, hubo varios propietarios, pero el principal fue el dios de la sabiduría, Vishnu, el padre de Marduk, el esposo de Damkina, llamada Ninki cuando vino al planeta Ki.

			Enki es uno de los grandes protagonistas en la historia del ser humano, principalmente, junto a Ninmah, la madre divina, Sophía, la Sita secuestrada. La madre de esta también era nombrada Sita e, igualmente, fue secuestrada por Anu. De ella nació Ninmah, a la que, en diversas ocasiones, llamaron la Doncella, al igual que a Inanna.

			Al leer la Biblia, las escrituras de la India, de Etiopía, de Sumeria, de Egipto, etc., los nombres y títulos forman una bola confusa de lana. Si queremos salir victoriosos del laberinto, la gran madeja debe ser de un solo hilo, objetivable, con conciencia, sin prejuicios, dejando las creencias en un rincón, y seguir a Ariadna.

			Si tomamos los nombres de Adán y Eva e investigamos, llegamos a la conclusión de que ambos nunca han existido como tales; no hubo una personificación que responda a esos nombres. La Biblia los tomó como referencia de escrituras más antiguas, cambió sus antropónimos y su naturaleza, personificó un título y unas características y fundió dos hechos en uno.

			Si, a continuación, cogemos los nombres de Enki y de Ninmah, nos topamos con un laberinto de incertidumbres; luego, con Enlil y Sud, llamada Ninlil al desposarse con Enlil, el laberinto se pone vertical. Pero si después acudimos a Isis o a Lilith, se queda del revés.

			Sobre la verdadera identidad de Isis y Lilith, hablaremos con posterioridad, dada la importancia que tiene en relación con Miriam la Magdala. Ninmah está más conectada con la Miriam, hija de Joaquín y Ana, y con Devaki, la madre de Krishna.

			Enki/Indra/Vishnu/Narayana pretendió siempre llevar a cabo sus planes de creación del hombre, aunque era imprescindible el tutelaje de Ninmah. Enki actuó en contra de los deseos de Brahma, su padre, y de su hermano Shiva. Utilizó a Sophía y a su propio hijo, Ningishzidda, en beneficio propio. Enki, al crear y tener hijos con Ninmah, iba a engendrar una nueva raza en Ki, «sin cuernos y sin orejas como caracolas», con orejas un poco puntiagudas, al igual que los pándavas.

			El trío de dioses, dirigido por Ninmah, más Enki y Thot, fue capaz de crear un ser con la capacidad suficiente para albergar dos tipos de almas, encarnadas en una: el alma natánica, masculina y portadora de Cristo, y el alma celestial, femenina y portadora de Sophía, y ambas, dentro del corazón del hombre. Pero su creador no fue Enki, sino Ninmah.

			La criatura que pretendió Indra debía de ser similar a los que, a través de las películas, conocemos por elfos, amazonas y reptilianos. Enki supo aprovechar muy bien las oportunidades y colocar las piezas en su lugar en el momento adecuado. Aunque, al final, la propia matrix creada por él mismo lo envió como Lucifer a los Infiernos; a Sophía, a una prisión sometida al poder del hombre; y a Hermes, exiliado al Planeta del Millón de Años.

			¿Por qué el Hado fue tan cruel?

			¿Cómo sería ahora nuestra sociedad si Lucifer hubiera triunfado en el planeta Ki y la sabiduría y la búsqueda del conocimiento fueran las tareas del hombre? ¿Y si, además, Sofía controlara la matrix en todos los aspectos?

			Cuando en los Vedas se habla de Indra y nos dicen que todas las criaturas en sus diversas formas, refiriéndose al hombre, han salido de él, se está reconociendo que la descendencia es, mayoritariamente, de Indra.

			En esos tiempos, Indra/Enki decidió raptar a Sita/Sofía, pretendiendo enamorarla y conseguir una descendencia pura, principalmente, masculina. Pero la jugada salió mal para sus intereses y Ninmah alumbró hembras.

			En la relación de Ninmah con Enki, se da cierta confusión, cuando se atribuye a la pareja la paternidad de Marduk. No era este hijo de Ninmah, sino de Damkina, a su vez, hija de Alalu, aquel cuya sepultura se encuentra en una montaña rocosa tallada en el planeta Marte. Marduk, a su vez y en su tiempo, fue el gran protagonista en el planeta Ki.

			A veces, en las historias antiguas nos topamos con un baile de nombres que causa confusión. Rama es atribuido, unas veces, a Enlil, y otras, a Anu. Brahma casi siempre designa al propio Anu.

			La clave para entender esta danza es que se refiere a energía/espíritu, más que a un nombre propio como nosotros lo entendemos hoy en día. Con lo cual, debemos poner el punto de atención en esa transmisión de energía/espíritu, y no solamente en un nombre. Cuando las diosas salen a colación, la confusión es enorme y crea unos resultados nefastos en el conocimiento del ser humano, llegando a creerse estos que ciertos antropónimos indican personas físicas, olvidando que equivalen a títulos, características y atributos. Los grandes dioses eran encarnaciones de altos espíritus y el hombre vio en ellos a identidades portadoras de la luz.

			La marca de Ka-ín, del Ka-ín desterrado, fue la adaptación llevada a cabo por Ningishizidda, que dio como resultado una total ausencia de barba, y fue el castigo por la muerte de Abel.

			El título de Devasena también causa confusión cuando se atribuye a diferentes personalidades. Su primera propietaria fue, sin duda, Ninmah, la misma Sita a la que Enki enamoró y raptó.

			También sucede con el Edin, dado que, en realidad, era un tipo de ermita, recinto o monasterio, protegido de un entorno hostil y, principalmente, del sol y de los animales. Los dioses conocían la mortalidad de los rayos solares. También se puede entender como un jardín, lugar donde residía Enlil y desde donde controlaba la misión en Ki.

			Los auténticos textos gnósticos nos cuentan, con un gran detalle, todo lo ocurrido en torno a la creación del hombre; se entiende por ello por qué están ocultos.

			Los mandeos, en el Corán, sabeos, que significa «gnósticos», son, seguramente, la única secta que ha sobrevivido en estos tiempos modernos en el sur de Irán e Irak. Sus escrituras derivan de un libro sagrado, llamado Ginza Robba, que significa «un gran tesoro». Viene a ser uno de esos mágicos textos sagrados que se han conservado lejos de las manipulaciones occidentales. Los mandeos hablaban arameo y formaban una rama de las sectas judías. En las escrituras, se dice y demuestra que el hombre se encuentra en un sueño, que su camino es despertar.

			En aquellos tiempos, Enki convenció a Ninmah para que residiera con él en su particular Edin, en el Abzu. Ninmah accedió y lo acompañó a la casa e instalaciones que Enki tenía junto a las cascadas del Nilo, lo cual no era un secuestro.

			Allí, le mostró el lugar que había construido en un entorno de aguas puras y cristalinas y las decoraciones a base de plata y lapislázuli con las que había adornado su morada. Enki buscó copular una y otra vez con Ninmah, así, ambos vivieron una pasión.

			Tras los primeros encuentros amorosos de la pareja, Ninmah dio a luz a una niña a orillas del río, en el Abzu. Aún Enki no poseía su morada en la isla de Abu y pretendía un niño, por lo que volvió a intentar engendrar descendencia con Ninmah; esta parió de nuevo una niña. Por tercera vez, Enki lo procuró, pero el Hado le concedió una tercera hembra.

			Más tarde, Enki tuvo relaciones con sus propias hijas, por lo que Ninmah se enfureció y pronunció una maldición sobre él, según la historia. Le preparó algo que provocó que todo alimento que comía se convirtiese en veneno en sus entrañas, causándole dolor en la mandíbula, dientes y costillas, con una gran angustia en la parte superior del tronco.

			El visir de Enki, Isimud, ante el peligro de muerte al que se enfrentaba su jefe, convocó a los anakim y a Ninmah para rogar por la vida de Enki, es decir, la curación para la enfermedad que padecía. Una vez que Ninmah se apiadó de Enki, estos se distanciaron, a pesar de que ella lo liberó de la maldición. Ninmah regresó al Edin, con la intención de renovar las relaciones con Enlil y acogerse a la indicación de su padre Anu de no casarse nunca.

			En esos tiempos, Enki trajo al planeta Ki a su esposa Damkina y a su hijo Marduk. A Damkina se le concedió el título de dama de la Tierra, cambiándose así el nombre de Damkina por el de Ninki.

			Habían pasado dieciséis shars desde el alumbramiento de Nannar, cuando nació Ningishizidda; su madre fue Ninmah, y su padre, el dios de la sabiduría, Enki. Thot debió de nacer sobre el 340 000 a. C.

			Ningishzidda se casó después con la hija de su padre y de Ninmah, llamada Azimua. Ningishzidda había nacido poco antes de la intervención genética sobre el hombre.

			Por su parte, Enlil y Ninmah trajeron, al mismo tiempo que vino Marduk a la Tierra, a su hijo Ninurta. Enlil, con su esposa Ninlil, tuvo un descendiente más, hermano de Nannar, y fue llamado Ishkur, que creaba el número tres. Ninguno de los tres había nacido de concubinas. En la Tierra, se establecieron dos clanes y sus rivalidades condujeron a diferentes guerras: por un lado, los enkitas, y por otro, los enlitas.

			Los mandeos, prácticamente, son los únicos supervivientes de los ocultos gnósticos, cuyos sacerdotes se llaman nasoreos. En el Corán, aparecen bajo el nombre de sabeos. Tienen en su poder secretos que no se han revelado; apenas conocemos una pequeña porción, aquella que consiguió la erudita Ethel Stevens (lady Drower).

			En un tiempo en el que vivían Juan el Bautista y Jesús de Nazaret, los sacerdotes mandeos se opusieron a Jesús por temor a que les fuera arrebatado su mesías, es decir, Juan el Bautista. La literatura de los mandeos es de carácter religioso, con textos como el Ginza (Libro de Adán), el Sidra d´Yahya (el Libro de los Reyes) y el Hawan Gawaita.
Seguramente, se puede calificar a los mandeos como los practicantes de la única religión gnóstica sobreviviente en el mundo. Sus ideas sobre el universo, la creación del hombre y los dioses comparten las creencias gnósticas que conocemos. También guardan en sus escritos mucho de lo que contenían las enseñanzas de los magi de Egipto.

			Ellos tienen perfectamente catalogados los dioses y semidioses masculinos y femeninos y hacen una separación entre aquellos portadores de la luz y los que representan a las tinieblas. Siempre, como en todas las religiones o movimientos históricos, siguiendo una versión subjetiva y valorando lo propio como verdadero, en contra de lo enemigo.
Los mandeos identifican a Ereshkigal como la diosa negra Ruha, señora del reino de las tinieblas, el Inframundo, pero representante, al mismo tiempo, de la luz y de la oscuridad. Recordemos que Ereshkigal era la hermana de Inanna, ambas, nietas de Enlil, y Nergal, esposo de Ereshkigal y hermano de Dumuzi, el rey pastor y esposo de Isis.

			En la diosa negra Ruha, se identifican los conceptos polares de las fuerzas del bien y del mal, «la Tierra es como una mujer, y el Cielo, como un hombre que fecunda a la Tierra». También, los mandeos identifican a Ishtar/Isis y le dedican oraciones, llamándola Libat.

			Sus rituales conectan con los magi: a la muerte, el alma retorna a los dominios de la luz, de donde ellos vinieron. El proceso de transmigración de las almas se facilita con oraciones y ceremonias, que derivan del libro egipcio de los muertos y de las escuelas de misterios. Entre sus rituales ancestrales, está el bautismo por inmersión en las aguas provenientes de un río, al que llaman Jordán, que podemos conectar con uno de sus líderes posteriores, al que conocemos como Juan el Bautista. También lo revelaremos con posterioridad, al conectar con su auténtico nacimiento. Los mandeos santifican el domingo como el día de descanso.

			Los mandeos huyeron y fueron expulsados en el año 37 d. C. por el movimiento que hizo lo mismo con los auténticos seguidores de Jesús de Nazaret y María Magdalena. Estos, en el año 44 de nuestra era, emprendieron la huida de Palestina.

			No parecen tener una relación directa con una secta judía, dado que, entre otras cosas, siguen costumbres diferentes y no observan los mismos rituales, como en el caso de la circuncisión y del Sabbath. Sí que fueron vecinos, pero no seguidores del mismo Yahvé.

			Antes de residir en Palestina, los mandeos vivían en Egipto y seguían la religión de los egipcios de los primeros tiempos, hasta la llegada del Yahvé que hizo una nueva alianza con Israel, a la cual los mandeos no se sumaron. Ellos venían de otras tierras, antes del traslado a Egipto, de un lugar al que llaman Tura d´Madai, su verdadera patria. En esta, había surgido su religión y eran adoradores de Enki, al que llamaban Ptahil o Ptah. Provenían de Harran, y no de Arrata (valle del Indo). Los mandeos veneraban a Lucifer en la persona de Enki.

			Los mandeos aseguran que Juan el Bautista no fue el inventor del bautismo y que era un adepto, o sea, un nasurai, al igual que Jesús de Nazaret, al cual desecharon cuando este les planteó sus errores religiosos. Cuentan que a la madre de Juan se le apareció una estrella flotando y que quedó embarazada, siendo Isabel (Enishbai) y Zacarías (Zakhria) dos personas de una edad muy avanzada. En ese hecho, tenemos una intervención de los dioses.

			También los mandeos dicen que Enoc (Enoch) era el maestro de Juan, no el primer Henoc de miles de años antes. Estos escondieron a Juan en una montaña sagrada, hasta la edad de veintidós años, para protegerlo del sanedrín, dado que se esperaba la llegada del mesías. Cuando Juan comenzó su ministerio, era un sanador muy bueno, heredero de la sabiduría de la Madre Divina, miles de años antes. Juan recibía dos sobrenombres: el Pescador y el Buen Pastor.

			Para observar lo maravilloso de la conexión en la historia del hombre, hemos de saber que el Pescador se usaba para referirse a Isis y, más tarde, a Miriam la Magdala. Luego, la ortodoxia cristiana utilizó los diferentes epítetos para sus propios personajes. El segundo era, evidentemente, el apodo del gran Dumuzi (Tammuz), el esposo de Isis, aquel que, al morir, causó una gran pena entre los hombres de la época y al que la mitología denominó Osiris.

			Yohanna/Yahya o Juan tuvo una o dos mujeres, pero la que mejor está documentada es Anhar, con la que creó descendencia. Demuestra este hecho la importancia y obligación de un sacerdote de tener esposa e hijos, con base en las leyes judías y esenias. También aquí se establece una teoría, con la que algunos escritores y escritoras han luchado y con la que se han equivocado: María Magdalena no pudo ser la esposa de Juan el Bautista de ninguna manera, principalmente, porque ella no estaba en su círculo y, además, era una niña muy pequeña cuando Juan se casó con Anhar.

			Aunque el estilo de vida de Juan y de Yeshu era muy similar, Jesús de Nazaret se preparó en la India, siguió la creencia del Dios Creador y estaba muy por encima de todas las sectas, incluida la esenia. Cuando Juan lo reconoció como «el que ha de venir», los propios mandeos sufrieron una decepción. Juan era seguidor de Ruha, la diosa negra, y Jesús, de Isis.

			Cuando Juan iba a bautizar a Jesús de Nazaret en el Jordán, se apareció la diosa Ruha en forma de paloma, y esta trazó una cruz luminosa en el río. Juan percibió que Jesús de Nazaret era la luz que había de triunfar sobre las tinieblas. A partir de aquí, los mandeos tacharon a Jesús de Nazaret de falso profeta, dado que era reconocido como el mesías, y Juan acabó ajusticiado. Todo lo relacionado con Jesús de Nazaret y María Magdalena se consideró traición y prostitución, dado que, además, ambos descendían de las tribus de Israel.

			Los mandeos están relacionados con los sabeos, aunque en su origen no. Se establecieron en Harran, eran filósofos y herméticos egipcios; influyeron en las sectas místicas del islam, como en el caso de los sufíes, influjo que desembocó en el sur de Francia cientos de años más tarde. La tradición de la ciudad de Harran de los primeros tiempos consideraba a Jesús de Nazaret adepto a la escuela mistérica de Osiris e Isis, al igual que María Magdalena.

			La extracción del oro se llevaba a cabo en el Absu, situado en el sureste de África, y desde allí, se transportaba hasta el lugar de aterrizaje, desde donde los igigi lo llevaban en naves espaciales hasta la estación de paso en Lahmu/Marte. Después, el metal era conducido a Nibiru en carros celestiales. Allí, se convertía en micropartículas y se esparcía en la atmósfera del planeta. Por los textos, ese parece el principal objetivo, aunque el oro de los dioses fue utilizado para más cosas, como veremos más adelante.

			Se consiguió que, lentamente, la brecha abierta en los cielos de Nibiru fuera estabilizándose, y así, el planeta se dirigió hacia su propia salvación y la de sus habitantes.

			En la historia de los anakim, aparecen tres tipos de naves: carros celestiales, carros espaciales y cápsulas espaciales. Son correlativas en tamaño y en funciones, desde la primera, que conectaba Nibiru con Lahmu, hasta la última, que no podía salir ni llegar a la atmósfera de Ki.

			En el Edin, en el Bosque de los Cedros, las cinco primeras ciudades se fueron perfeccionando, hasta alcanzar su plenitud deslumbrante en el planeta Ki. Enki levantó su morada en Eridú; era una edificación elevada, donde la educación de Marduk se llevó a cabo, casi exclusivamente por sus propios padres.

			Por su parte, Enlil estableció en Nibru-ki el enlace Cielo-Tierra, construyendo en su centro un pilar sobreelevado, acabado en una plataforma pétrea. Desde allí, las palabras llegaban a todos los demás asentamientos y al propio planeta Nibiru. Desde aquel lugar, el corazón de todas las tierras, sus ojos exploraban los alrededores, haciendo que la aproximación no deseada fuera imposible: los rayos se encargaban de impedirlo.

			Se hace alusión, casi por primera vez, a la utilización de robots armados con rayos láser y guardianes, una constante por parte de los dioses. Más tarde, denominaron querubines y ángeles a los robots y a los dioses custodios, principalmente, a los situados en la entrada del Edin. Hablar de estos adelantos tecnológicos, antes de que el Homo empezara a entender quién era, parece cosa de ciencia ficción, pero resulta un buen ejemplo para el hombre creedor de estos tiempos acerca de que por encima de él no es posible que haya nadie más.

			Enki, desde lo más alto de su casa de Eridú, donde tenía instalada una cámara a modo de corona, miraba los cielos distantes y los que rodeaban a Ki, estudiaba el horizonte y se dedicaba, especialmente, a perfeccionar el cénit celestial. En esos tiempos, Enki y Thot diseñaron las constelaciones en torno al trescientos mil antes de Cristo, lo que no quiere decir que ya las asignaran. Tendría que residir Enki en Kingu algún tiempo para perfeccionarlas.

			En su cámara, pasaba largos periodos, estudiando la familia del Sol, del Apsu primordial, las particularidades de Ki y de Kingu. En los ME, registraba las fórmulas secretas e informaciones obtenidas. Fue a partir de ese tiempo que algunas cosas, como las constelaciones, comenzaron a anclarse en Ki, al igual que las corrientes electromagnéticas del planeta.

			El estudio al completo lo llevó a cabo Enki desde la propia Kingu, durante el tiempo en el que permaneció en ella junto a su hijo Marduk. Enki había sido apartado del dominio de Ki, a pesar del título que se le había concedido. Seguramente, este hecho contribuyó al desarrollo de la sabiduría contenida en Enki, y el Hado quiso que este dirigiera toda su energía hacia la posterior llegada del hombre y su evolución.

			Por su parte, Enlil observaba y controlaba las tablillas de los destinos, como si de un gobierno unificado en una sola persona se tratara. A modo de gobernador y ejecutor, seguía una línea de trabajo para y con los dioses, sin que en él se cobijara espacio alguno en pro de Ki y sus habitantes. En su cámara, él supervisaba y guardaba datos de idas y venidas.

			En el Absu, los propios anakim se esforzaban duramente, sin descanso; se quejaban del excesivo trabajo, del poco elixir, de las pequeñas raciones que recibían y del tipo de labor al que estaban sometidos. También se estaban trastornando, por los rápidos ciclos de la Tierra, que afectaban a su bioquímica biológica. Ellos estaban acostumbrados a un tipo de brebajes basados en plantas y hierbas, que proporcionaban un estado saludable corporal y mental, también, al vino y la cerveza, elementos antiguos en su planeta Nibiru.

			Se intercambiaban equipos de anakim entre Nibiru y Ki en cada shar, dado el excesivo trabajo tanto en el Absu, en la construcción de ciudades, como en el Edin. Los igigi que moraban en Lahmu se quejaban y hacían más ruido que los de Ki, pidiendo un lugar de descanso para cuando bajaban al planeta.

			Fue por estos tiempos cuando Enlil diseñó una estación espacial, que debería construirse y situarse en la órbita de Ki. En ella, se instaló un equipo de igigi, de donde viene la noción de «aquellos que observan», descrita en diversos textos sagrados. Disco solar o Shekhiná fueron expresiones causantes de confusión entre Nibiru y el Sol. El hombre adoptó la parte mística de estas a modo de componente religioso.

			Tanto Enlil como Enki estaban de acuerdo en que debían consultar con Anu los problemas con los que, en general, se encontraban, particularmente, el gran descontento de los anakim desplazados al Abzu. Anu les aconsejó que dejaran que Anzu fuera a Ki y discutieran con él todos los asuntos. Ambos acordaron enseñar a Anzu determinados secretos y el funcionamiento de los espacios construidos, como el enlace Cielo-Tierra. En particular, Enki mostró a Anzu todo el trabajo agotador que en las minas del Abzu se llevaba a cabo.

			Enlil invitó a Anzu al Nibru-ki y le dejó entrar en la cámara sagrada, considerada lo más profundo del santuario, para explicarle el funcionamiento de las tablillas de los destinos. Pero Anzu era un príncipe de simiente real; planificó apoderarse de ellas en cuanto Enlil dejó que campara a sus anchas. Cuando tuvo en su poder las tablillas, montó en su cámara celeste de forma apresurada, dado que allí ya lo esperaban para despegar algunos igigi rebeldes, con los que se había aliado.

			Anzu era descendiente de Alalu y estaba en Lahmu al mando de los igigi. Parece que la operación de usurpación del poder estaba dirigida por Nannar, heredero de Nammur/Enlil y Ninlil/Sud.

			Al desconectar los sistemas en Nibru-ki, Enlil, enfurecido, se reunió de inmediato con los anakim. Tras consultar con Anu, se puso en marcha una orden de detención contra Anzu y sus seguidores. Anzu había secuestrado al piloto Abgal. Ninurta, el hijo de Enlil, se ofreció para aprisionarlos.

			Enki, viendo que Ninurta no conseguía vencer a Anzu, lo ayudó y le dio algunos consejos acerca de la utilización del torbellino de Ninurta, para que cubriera de polvo y humo la nave de Anzu. Enlil, por su parte, fijó un proyectil tipo tillu (no sabemos a qué se refiere) a la nave de Ninurta, para que lo disparase contra la de Anzu. El arma de Ninurta era conocida como arma-tormentosa, y con ella se dirigió hacia Anzu. Logró derribarlo, apresarlo y liberar a Abgal.

			Las tablillas fueron reinstaladas, y el funcionamiento de los ME, restablecido. Anzu fue sometido a juicio ante los siete que juzgan. Participaron como jueces Enlil, Ninlil, Enki, Ninki (Damkina), sus hijos Nannar y Marduk, Ninmah y Ninurta, que hacía el papel de acusador, pero no de juez.

			Marduk (su madre Damkina/Ninki era familia de Anzu) dijo en favor de Anzu que los igigi se quejaban con cierta razón, dado que necesitaban un lugar de descanso en el planeta Ki. En contra, Ninurta pedía la pena de muerte para Anzu y los igigi colaboradores. Enlil acusó duramente a Anzu por aquella acción tan malvada, estando de acuerdo sus hermanastros Enki y Ninmah.

			Finalmente, los siete sentenciaron a muerte a Anzu y a los rebeldes. Anzu, salvado en Lahmu, ahora iba a morir en Ki. Todos fueron ejecutados con un rayo mortal y Ninurta se encargó de Anzu. Acordaron llevar el cuerpo de este a Lahmu, junto a la tumba de su ascendiente Alalu, dado que eran de la misma simiente y en Nibiru había un particular respeto por los antepasados. Nannar, al conocerse que había dirigido la conspiración, fue expulsado de Ur por Enlil/Nammur y obligado a honrar a Ninurta como sucesor de Enlil. Nannar era hijo de Enlil.

			Dos puntualizaciones: una, que la vida en Lahmu resultaba poco agradable, debido a las condiciones climáticas, y en cambio, Ki parecía a los igigi o anakim de Lahmu un paraíso; y dos, Anzu fue enterrado también en Marte, al igual que Alalu.

			En la trama, aparecen ciertas sospechas de que quien realmente estaba detrás de todo era Enki: Anzu era pariente de Alalu; Enki estaba casado con la princesa Damkina, hija de Alalu, y su hijo Marduk representaba la herencia plausible de Nibiru y de Ki. Marduk fue nombrado comandante del planeta Lahmu. Pero las culpas de la conspiración se dirigieron hacia Nannar.

			Tras toda esta situación, en la que Enlil volvió a tener todo el poder sobre Ki, Enki, desanimado, se retiró del Abzu con su esposa Ninki y sus hijos y dejó de capataz a Ennugi. Se marcharon a lo que hoy conocemos como Zimbabwe, y allí establecieron un laboratorio para el estudio de los monos que andaban erguidos y otros animales, dirigido por Enki y su hijo Ningishzidda.

			En la zona de las cataratas, construyeron sus moradas y laboratorios y los simios fueron capturados y objeto de estudio. Enlil permitió que los enkitas se dedicaran al estudio y dejaran solamente para su clan la dirección y control de Ki.

			Línea de tiempo

			Año 352 168 a. C. Paso de Nibiru

			Habían transcurrido trece shars desde el paso de Nibiru, en el que nació Nannar-Sin, más tres shar desde el nacimiento de Ningishzidda. La estancia en el planeta era demasiado prolongada para los anakim, incluidos los que trabajaban en Marte/Lahmu; les estaba haciendo efecto en sus células y funcionamiento bioquímico. Se pidió a Ninmah que elaborase un estudio acerca de ese problema biológico.

			Después de la ejecución de Anzu, como medidas preventivas, se consideró montar las infraestructuras necesarias para acelerar el proceso de extracción del oro y así regresar cuanto antes a su planeta.

			Se diseñó una ciudad del metal para fundir el oro, bajando el peso y volumen del mismo y permitiendo espacio para el regreso de más anakim. A sugerencia de Ninurta, los materiales fueron traídos desde Nibiru. La ciudad se llamó Bad-Tibira y se construyó en el Edin. Se nombró primer comandante a Ninurta. Habían pasado tres shars desde la ejecución de Anzu.

			Bad-Tibira, en sumerio, significa «el lugar donde el metal se refina». Fue, sin duda, la primera ciudad dedicada a la fundición del metal. En la actualidad, parece que corresponde a la zona de Tell al-Madineh, situada en el sur de Irak. Los griegos la llamaron Pantibiblos. También, la palabra tibira está relacionada con tubal, de origen hebreo, y con la Biblia, en concreto, con Tubal-Ka-ín y la invención de la metalurgia.

			En esta ciudad, se construyó un templo dedicado expresamente al dios Dumuzi, y esto tiene importancia cuando se establece la relación de este con el mito de Osiris. Dumuzi era el verdadero Osiris.

			El flujo de oro a Nibiru se hizo más fácil y rápido y algunos de los que habían venido a la Tierra y a Lahmu comenzaron a regresar a su planeta, entre ellos, Alalgar, Abgal y Nungal. Por otro lado, venían otros más jóvenes y con nuevos ímpetus, pero que no habían conocido los rigores ni los ciclos de Ki.

			Así, los minerales eran traídos desde el Abzu y en Bad-Tibira se fundían y refinaban, para después ser enviados a Lahmu. Desde allí, partían en carros celestiales hacia Nibiru, tal y como había concebido Ninurta.

			Pero lo que no habían previsto era el malestar al que estaban llegando los nuevos anakim, que trabajaban sin descanso. Enki no tuvo en cuenta lo que entre ellos estaban planificando. Él se encontraba fascinado por todo lo que crecía y vivía a su alrededor, por las diferencias entre los seres vivos de su planeta y los de Ki. Se había erigido un magnífico lugar de estudio, dotado con todo tipo de herramientas y equipos, junto a las cascadas. Llamó al lugar Casa de la Vida.

			Enki y Ningishzidda configuraron fórmulas especiales y sagradas, unos ME o programas de tamaño más reducido. Buscaban desentrañar los misterios de la vida y de la muerte de las criaturas de la Tierra. Enki pasaba los días observando a los animales que vivían en los árboles altos y que utilizaban sus patas delanteras como manos, y a otras en las altas hierbas de las estepas, de aspecto similar, pero que caminaban erectas.

			Ninurta captó la disminución del mineral de oro en Bad-Tibira y se lo comentó a Enlil, el cual lo envió al Abzu. Ennugi, el oficial jefe de las excavaciones, lo acompañó para que pudiera escuchar las quejas de los anakim. Estos le comunicaron que el trabajo era insoportable. Enterado Enki, propuso convocar a Enlil, que se desplazó al Abzu.
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			Libro de los dioses y los hombres

			Línea de tiempo

			Año 301 768 a. C.

			Era el año 301 768 a. C. Habían pasado cuarenta shars desde la llegada de Alalu al planeta Ki.

			Habían pasado ciento cuarenta y cuatro mil años desde la llegada de los anakim al planeta Ki, cuando los destinados a las minas en el Abzu se amotinaron. En esas fechas, los Homo erectus fueron intervenidos y modificados genéticamente.

			Cuando los anakim arribaron al planeta Ki, el hombre estaba en su propio proceso evolutivo natural. Hace casi medio millón de años, la población de los simios prehombres, seguramente, era muy escasa; debería de estar en torno a los lugares más cálidos de aquel gélido planeta, por lo que solo unos pocos dioses los conocían. Estos no prestaban atención a aquel ser que, en diferentes ocasiones, oculto tras la maleza, miraba sin entender.

			Enki tuvo la suerte de caer, o quizá fue la mano del Hado, en la zona donde el Homo se movía en el alto Nilo. Él había observado a estos seres comiendo hierba y frutos silvestres en compañía de los demás animales, especialmente, de las gacelas. Unos y otros no eran más que un producto de carne para los depredadores, muy abundantes en aquella época.

			Al llegar los dioses al planeta Ki, casi dos terceras partes del suelo estaban cubiertas de hielo, nieve y glaciares. Las lluvias eran escasas en unas zonas y abundantes en otras. Unas tierras, ahora provistas de agua, entonces, eran estériles; otras, ahora de escasas lluvias, en aquellos tiempos se mantenían frondosas, con lluvias durante todo el año, bosques y ríos. El nivel de los mares permanecía más bajo que en la actualidad. Había tierra firme donde ahora hay costas y algunas islas dormían bajo el agua salada.

			A la llegada a Ki, se planteó la ubicación del asentamiento de los dioses. Buscaron un lugar con un clima templado, donde unos pequeños refugios fueran suficientes, donde se pudieran mover con ropas ligeras, el agua fuera clara y abundante, las tierras sostuvieran vida vegetal y animal y hubiera ríos, para facilitar la investigación de extensiones de tierra y proporcionar medios de transporte adecuados.

			Al comprobar los anakim que el tiempo en la Tierra sería largo, pensaron en la creación de ciudades y de asentamientos que fueran el soporte de la extracción del oro y de los vehículos espaciales.

			Los anakim no tenían la idea de desarrollo de la sociedad actual ni en sus formas de vivir, medios de transporte, ni en los cultos religiosos. Ellos habían evolucionado mediante unas coordenadas en las que no entraban nuestros medios técnicos ni espirituales.

			Los anakim veneraban a un solo dios, al que, de forma generalizada, llamaban el Gran Creador. Nosotros adorábamos a los dioses que llegaron del Cielo, a los anakim.

			A ellos nunca se les ocurrió la construcción de carreteras ni de vehículos de transporte para circular por las mismas; se movían en todo tipo de naves, y cuando se desplazaban por tierra, lo hacían a pie, en carros o usando animales.

			Su alimentación estaba basada en vegetales, zumos y elixires y, ocasionalmente, algún animal de caza o pesca. Los cuadrúpedos que habían importado desde su planeta Nibiru no se los comían, aprovechaban sus productos. Cuando en los últimos tiempos en nuestro planeta dio comienzo el sacrificio de animales, era con ocasión de celebraciones especiales o para enseñar al hombre a sacrificar su mejor animal a los dioses. Esto constituía una acción puramente religiosa, aunque no lo parezca; lo entenderemos a lo largo del libro.

			Los anakim no utilizaban medicamentos como los que conocemos nosotros, ni grandes intervenciones quirúrgicas y, sin embargo, su longevidad no tenía nada que ver con la nuestra. Sus especialistas médicos eran, a la vez, psicólogos, psiquiatras, brujos y, sobre todo, sanadores. Se basaban en la sanación del cuerpo y del alma; incidían en las emociones y el manejo de las energías; dominaban las hierbas medicinales y curativas, al igual que un hortelano de Murcia maneja su huerta con conocimiento y amor hacia la tierra. Eran sabedores de todo lo relativo a la circulación del electromagnetismo y del poder curativo del agua cristalina y pura, especialmente, el agua del mar.

			El trabajo para los anakim constituía una necesidad para sobrevivir, lo importante era la búsqueda del conocimiento que los acercara al Gran Creador. Ellos sabían de otras dimensiones superiores e inferiores.

			Aparte del poder del oro para la curación de la atmósfera, sabían que era útil para alargar la vida y subir las vibraciones. El oro no representaba ningún valor monetario, la moneda no se necesitaba en su estilo de vida. Conocían que cierto tipo de oro lograba pasar a otra dimensión y, después, retornar. El uso del petróleo estaba limitado a las construcciones.

			Los anakim nunca tuvieron intención de quedarse en el planeta Ki, cosa que podrían haber hecho, y ahora, ninguno de nosotros estaríamos aquí. Ellos fueron designados como los responsables de esta civilización. Todas las cosas básicas que sabemos provienen de los anakim. Los ciclos del hombre están ligados a los de los anakim y a los del universo, y las civilizaciones, conectadas con las superiores.

			El destino del planeta Tierra está por encima del hombre. Si Ki se encontrara en peligro, los anakim destruirían a la humanidad, preservando a los que fueran capaces de iniciar otra nueva con diferentes perspectivas, más acordes con el camino espiritual. Esto es, precisamente, lo que ha de acontecer, y lo contaremos en el último apartado, «El final de los tiempos».

			Una parte de los anakim se rebeló en el Abzu y apresó a Ennugi, el comandante asignado a las minas de Sudáfrica. Prendieron fuego a las instalaciones y se dirigieron, abriéndose paso, hacia la morada de Enlil.

			Kalkal, el guardián de la entrada, el que vigilaba de noche, dio la voz de alarma y despertó a Nusku, el visir al servicio de Enlil. El dios convocó a su hijo Ninurta (el gran guerrero) y a su hermano Enki.

			Ninurta representaba el arquetipo del guerrero. A partir de sus hazañas y de sus guerras, todos querían parecerse a él. Ninurta era el héroe que hoy se podría representar en los medios gráficos subido a su nave, pertrechado con rayos láser y armas nucleares.

			Enlil logró mantener una conversación con los anakim amotinados, a pesar de las duras circunstancias. Estos se quejaban de un excesivo trabajo, de la dureza de las condiciones y de que ellos no deberían hacer semejante labor. Enki consiguió que Ennugi fuera liberado, y la conversación parecía ir por buen camino, ante las promesas de refuerzos y nuevas herramientas.

			El previsor de Enki había llamado a Ningishzidda para escuchar su consejo ante el grave problema. Y, ciertamente, el gran sabio de todos los tiempos ofreció una posible solución: crear un lulu, un trabajador primitivo, para que se ocupara del trabajo duro de los anakim.

			Ante el asombro de los líderes, Enki llamó también a Ninmah, y le plantearon el tema. Ella dijo que no había oído hablar de algo así, que todos los seres descendían de una sola simiente y que cada uno de ellos se había desarrollado a lo largo de eones a partir de otro, que ninguno había venido de la nada. Enki dio la razón a su hermana:

			—¡El ser que necesitamos ya existe! Esta aquí, en el planeta Ki. Todo lo que tenemos que hacer es ponerle nuestra esencia, y así podremos crear un trabajador primitivo, un nuevo ser que evolucione hacia una autoconciencia.

			Más o menos, eso fue lo que Enki dijo ante los anakim en aquellos tiempos, según la traducción de Zecharia Sitchin.

			Dieron paso a nuestro nacimiento, a una práctica que, en realidad, en el sistema universal parece algo normal; las especies con posibilidades de autoconciencia suelen ser intervenidas por otras más desarrolladas.

			Las diferentes traducciones de las tablillas y de las escrituras donde se habla de ese momento coinciden. En el día en el que Enki realzó la idea de Ningishizidda, comunicó lo que algunos ya sabían: que pululaban seres por el planeta Ki con posibilidades de albergar un alma, una forma de decir también autoconciencia. Así, Enki puso la idea de Ningishzidda sobre la mesa, y este acudió a quien sería capaz de hacer algo así: la Madre Divina, Ninmah.

			En el tema de la «creación» del hombre, cosa que no sucede de forma literal, dado que el hombre ya estaba creado, se dan encuentros y desencuentros en función de las ideologías y creencias de los humanos que pueblan la Tierra. Pero se ha de abordar de forma objetiva y dejando a un lado todo lo que nos han enseñado y que está arraigado en nuestras mentes.

			Los anakim no ayudaron a unos seres que tenían posibilidades en el planeta Ki para que involucionaran, sino para que evolucionaran y, además, nos dejaron las coordenadas para hacerlo y el camino hacia dónde dirigirnos.

			El tema de la intervención sobre el Homo está esparcido por todo el planeta y su «creación» forma parte de todas las creencias; además, hoy día, la mayoría ya comienza a ver reales las posibilidades de que unos seres llegaran de fuera e intervinieran sobre una de las razas hábiles de la Tierra.

			Con todo lo que está ya aconteciendo, las nuevas generaciones no se encontrarán tan encorsetadas como las viejas y van a llevar a cabo un cambio en todas las sociedades del planeta, basadas y dirigidas a esa finalidad: somos un producto adelantado en la evolución por unos seres extraños. Ellos nos dieron la civilización y ellos han de volver y comprobar hacia dónde vamos, no porque se crean dueños de nada, sino porque ese es el trabajo que se les ha encomendado. A todo eso está ligado el famoso final de los tiempos.

			Y ese final es la clave para entender nuestro tiempo y nuestro destino.

			Prácticamente, todas las civilizaciones del planeta tienen relatos que hablan de la creación del hombre; en cada zona o unidad civilizada, se da una respuesta influenciada por su trayectoria cultural. Seguramente, el más conocido sea el relato de la Biblia, a través del Génesis, donde se describe la creación del Cielo y la propia Tierra y su evolución, pero, además, afronta la del hombre. En el Génesis, se atribuye esta a la primera pareja, Adán y Eva, por parte de los nephilim, es decir, de los dioses, los anakim. Es, en suma, lo que se defiende en este libro.

			Ya hemos señalado que el Génesis está basado en el Enuma Elish, bastante más antiguo. En él, se contemplan más detalles, especialmente, los que se desarrollan en este capítulo, con la primera intervención por parte de Ninmah, Enki y Ningishizidda.

			En las culturas de Mesoamérica, tenemos un buen ejemplo de historia sobre la creación del hombre, ocurrida gracias al dios Quetzalcóatl, ayudado por su propia esposa y diosa, llamada Cihuacoatl. Es decir, los dioses Thot y Azimua.

			Aquella primera intervención en las postrimerías del año trescientos mil antes de nuestra era no fue la única; después, vino la más importante, la llevada a cabo sobre el año cincuenta mil antes de nuestro tiempo, con la creación del Homo sapiens, ya avanzado y llamado cromañón, que llegó del África Occidental y suplantó a los neandertales en la zona europea.

			En La formación de la humanidad de Richard E. Leakey (1981), un hombre descendiente de una familia dedicada por entero a la investigación del origen y evolución del hombre se describe como gran científico que era; el humano, en algún momento del pasado, formó parte de un ancestro y antecesor común de los gorilas y de los chimpancés, y estos evolucionaron en dos direcciones: una habría producido los monos antropoides modernos, y la otra dio lugar a los antecesores del hombre de hoy, los llamados homínidos.

			Leakey señaló que somos el producto de una serie de acontecimientos fortuitos, idea que constituye un acercamiento a lo que se piensa hoy en día, como resultado de una mayor información. Leakey se dio cuenta de las contradicciones de Darwin, que han pasado desapercibidas; dijo el propio Darwin:

			«Si se pudiera demostrar que existió cualquier órgano complejo sin posibilidades de haberse formado por numerosas modificaciones leves y sucesivas, mi teoría se derrumbaría totalmente».

			Y eso es lo que está pasando, que la teoría de la evolución del hombre de Darwin se está derrumbando.

			La ubicación de los ancestros del hombre en la zona de Kenia por parte de Leakey es una manera de decirnos dónde estaban el Abzu, la morada de Enki y la Casa de la Vida y, al mismo tiempo, señala el origen físico del hombre.

			Sobre esa ubicación del Abzu, en general, en el Inframundo, se han vertido grandes controversias, hasta el punto de que, en la actual sociedad, se asocia al Infierno, y es, por ello, una de las cosas más absurdas. El Inframundo, visto todo lo que allí sucedió, forma el Paraíso o, al menos, el nuestro.

			Una vez que Enki se estableció en él y diseñó los asentamientos, el dios se dedicó al estudio de las tierras y de las criaturas que vivían en aquella zona.

			En el Inframundo, ocurrieron más cosas importantes que en el EDIN. Era un lugar difícil de alcanzar, por cuestiones geográficas y por la defensa del mismo por parte del clan enkita. El Inframundo empezó a llamarse la Tierra sin Retorno, casi desde ese momento en el que Enki se instaló allí. Esto contribuyó a que las tierras africanas de la parte sureste fueran identificadas como Infierno.

			Pero nada parecido a la realidad. Fue allí donde Enlil llegó, tras la sentencia de los siete por la supuesta violación de Sud, a las bellas cataratas del Nilo, dotadas de un clima templado, lluvias abundantes y alimentos casi por todas partes.

			A allí, Enki, de forma constante, llevaba todo lo mejor de Eridú, cada vez que se trasladaba, haciendo del Abzu un auténtico santuario. En este sucedieron los hechos relacionados con Inanna, Ereshkigal y Nergal, entre otros. Era el Inframundo una tierra hermosa y dotada de auténtica vida, y no un lugar de los muertos, como el hombre lo describe en su historia.

			El Inframundo era una tierra lejana y restringida, pero no una tierra sin retorno, sino el auténtico Paraíso.

			Allí, en las tierras inferiores al Edin, sucedió el encuentro entre Nergal y Ereshkigal, el primero, hijo de Enki y una concubina, y la segunda, hija de Nannar y de Ningal. Se concedió el territorio a la diosa hermana de Inanna y de Utu y, luego, ella se casó con el hijo de Enki. Entonces, se puede considerar el Inframundo como un reino, y sus reyes fueron Ereshkigal y Nergal, el que, miles de años más tarde, fue llamado Erra, en concreto, en la Guerra Nuclear del 2024 a. C.

			En torno a todo lo relacionado con la pareja, se han escrito cosas sin ninguna raíz histórica ni real. Nunca fue el reino de los muertos. Nergal estaba vivo en la fecha señalada y Ereshkigal no era hija de Anu, entre otras cosas absurdas. El mito de Nergal y Ereshkigal se produjo cuando ella, ya reina del Inframundo, no fue invitada al banquete que se celebraba en la Shekinah, o sea, la estación espacial, en uno de los acercamientos de Nibiru al Cinturón Repujado, donde Anu se encontraba con los grandes anakim.

			Todo lo relacionado con Ereshkigal, Nergal e Inanna ocurrió después de la creación del hombre. Anu estaba en la estación espacial y celebraba un banquete con los grandes dioses. Nergal fue invitado. Ereshkigal no podía acudir y envió a su consejero Namtar, el mismo que intervino en el asunto de Inanna, para que recibiera los presentes en su nombre. Allí, todos alababan a la diosa, menos Nergal, y eso fue entendido como una falta de respeto. Ereshkigal pidió que se lo enviaran para ser castigado.

			Nergal fue aconsejado por su padre Enki acerca de la belleza y peligrosidad de Ereshkigal (recordemos que ella se asoció con la diosa de la noche), y decidió ir a verla armado, con la intención de cortarle la cabeza. Sucedió lo que acostumbra en estos casos: dios soltero que se encuentra con diosa bella, y ambos acaban en la cama. Después, se celebró el matrimonio entre los dos, convirtiéndose en los señores del Inframundo, y aportaron una gran investigación en los años sucesivos sobre el diluvio.

			En esencia, ese mito demuestra que en las tierras del Inframundo se vivía bien y cómodamente y que eran espléndidas. El propio Enki lo describió como la «morada de las aguas que fluyen en medio del Apsu», en la zona de los santuarios. En las diferentes representaciones del dios Enki, encontramos esas aguas saliendo de sus costados, una referencia a la zona del Inframundo o Apsu.

			Por alguna razón, nació un gran reino en las inmediaciones, que se conoció como Saba, origen no solo de la reina Makeda, sino de otras mujeres importantes que nacieron unos años después.

			El territorio se conoce como el Abzu o Apsu Inferior y el Abzu o Apsu Superior; en los textos, se nos dice dónde estaba situado ese Inframundo que formaron los dos Abzus o Apsus: en la tierra de Arali, a una distancia de 100 berus (unas doscientas horas de navegación por agua). Arali se refiere a la zona situada al suroeste de Sumer. Teniendo en cuenta que se podía navegar en esos tiempos por barco desde el golfo Pérsico en dirección sudoeste, nos conduce a la zona del sur de África, y más concretamente, a los países hoy llamados Somalia, Etiopía y Kenia: la tierra en forma de corazón.

			Nos encontramos con un detalle especial, y es que a la zona de Ereshkigal se le concedió, a través de Enki, una llamada tablilla de la sabiduría, por lo que la tierra del Inframundo debía de tener una relevancia especial.

			En el término AB.ZU, hay un error de traducción, dado que significa «de lo profundo», pero no de lo acuoso, sino de una profunda excavación mineral, más concretamente, de un metal precioso, es decir, oro. Ya que en la zona las aguas fluían, Enki acabó soportando el epíteto de las aguas profundas, cuando, en realidad, debía ser llamado señor del oro y de la plata. En conjunto, la tablilla no se refería a sabiduría, sino a minería, por lo que se tradujo «señor de la minería», y no «de la sabiduría». Recordemos que quien marchó hacia Mesoámerica con sumerios y fundó allí unas estaciones de extracción de metales fue Thot, el hijo de Enki, que vivía con él en el Abzu. Término que encontramos también como Apsu, en referencia al brillo del Sol.

			Arali era el lugar de las betas brillantes. La propia Inanna, antes de marchar hacia el Inframundo y encontrarse con su hermana Ereshkigal, dijo que iba hacia la tierra donde «el suelo está cubierto de oro». También, en diferentes textos, nos encontramos que Bad-Tibira (la ciudad de refinamiento del oro) requería del oro de Arali para su funcionamiento, o sea, del Abzu.

			En el texto El descenso de Inanna, se transmite: «Entra, mi señora, que Kutu se alegre por ti; que el palacio de la tierra de Nugia se alegre con tu presencia». Kutu hace referencia a las tierras brillantes plenas de sol, Arali. El término Nugia es fácilmente asimilable a Nubia y a mucho más, como por ejemplo, las tierras de la reina Makeda. Esta podría ser una descendiente lejana de la reina Ereshkigal y de Nergal, los que dominaban esas tierras, con el beneplácito de los grandes dioses. De ello se desprende el alto interés de Inanna por el Inframundo.

			Conectado con el Inframundo, estaba Tubal-Ka-ín, relacionado con las mismas tierras que menciona la Biblia, llamándolas Ofir, de cuyo suelo provenían el oro y las riquezas. Y algo curioso a investigar: ¿por qué los nephilim buscaron en el Inframundo las piedras azules que enferman, o sea, uranio y cobalto?

			Sobre los dioses menores recayó todo el trabajo duro: cavar el lecho de los ríos para hacerlos navegables y canales de riego en el Apsu para extraer minerales. Evidentemente, disponían de herramientas, pero no estaban acostumbrados. Durante muchos años, les tocó ocuparse de las tareas más duras. El día en el que Enlil visitó las minas del Abzu, ellos vieron la oportunidad de reclamar otro tipo de trabajadores que los liberasen.

			Parece que la primera reacción de Enlil contra los amotinados fue matarlos a todos, pero su canciller Nusku le sugirió que llamara a los grandes dioses y consultara con ellos. Enlil, entonces, ordenó a su canciller que reclamara la presencia de Enki, y a Anu, que bajara a la Tierra, lo cual indica que, en esos momentos, estaba en las cercanías.

			Posiblemente, y es una aportación personal, esto sucedió en el mismo momento en el que se estaba celebrando el banquete en la Shekinah, como se comentaba con anterioridad, y de ahí que fuera fácil y rápida la presencia de Anu en el Abzu. Por otro lado, explica por qué los nephilim del Abzu aprovecharon la estancia de Enlil en las minas, dado que sabían que Anu estaba en la estación espacial, en la Shekhinah.

			Cuando Nusku marchó hacia el campamento de los amotinados por orden de Enlil, para conocer sus intenciones reales antes de eliminarlos a todos, ellos le contestaron al modo de Fuente Ovejuna: que todos eran culpables, que no estaban dispuestos a seguir con ese duro trabajo.

			Enki podría haber ofrecido la posibilidad de construir unos robots o elementos mecanizados para el trabajo en las minas, pero él y su hijo llevaban tiempo investigando a los homínidos (los Homo erectus), y esa fue la ocasión de exponer ante Anu su trabajo a media voz.

			Todos los presentes se quedaron asombrados ante las palabras pronunciadas por Enki; posiblemente, nadie había observado aquellos animales que andaban erguidos y que utilizaban las patas delanteras como brazos. Enki les indicó que vivían en las estepas del Abzu, que no utilizaban vestidos, que comían plantas, frutos y hierba con la boca, que bebían agua de los lagos y las zanjas, y que, incluso, copulaban con las gacelas de las estepas. Las criaturas tenían todo el cuerpo muy peludo, de forma similar a la cabeza de un león, y solo emitían gruñidos. Consideraban Enki y Ningishizidda que era posible que trabajaran en las minas.

			Enlil fue el primero en hablar ante Anu y en decirle a Enki que en el Edin nunca había visto criaturas semejantes a las que estaba describiendo. Esto nos indica que en la zona no existían esos Homos. Por su parte, Ninmah señaló que en Nibiru se tenía conocimiento de que animales de diferentes aspectos habían sido los predecesores de algunas razas antiguas, las propias de Nibiru eran el resultado de seres superiores; había secretos en torno al tema restringidos al pueblo. Señaló que le gustaría mucho contemplar a un ser de ese tipo y que no debía ser tratado como un animal. Ella estaba dispuesta a poner todos sus conocimientos al servicio de la idea; era descendiente de una diosa, en la que la creación había encarnado.

			Anu escuchó a la Madre Divina y reconoció en ella a su madre. Primero, se mostró dubitativo y, tras una larga pausa, indicó que todo el grupo fuera conducido por Enki a la Casa de la Vida, donde él, en jaulas, tenía a varios de esos seres.

			Los homínidos, al ver entrar a Enki y compañía, se despertaron y comenzaron a resoplar y a saltar. Ninguno de ellos emitía ningún tipo de palabra, tan solo gruñían. Enki los acercó a una jaula donde tenía un macho y una hembra, y les indicó que tenían masculinidad y feminidad y que procreaban, al igual ellos. Ningishzidda los había analizado en profundidad y había comprobado que su llamada «esencia de elaboración» (el ADN) tenía unas características similares a la de los propios anakim. Mostró al grupo la formación del ADN y que ese tipo de ser podría albergar un alma.

			Con las explicaciones que dio Ningishizidda, la idea de un trabajador nato para las minas se esfumó, dado que estaban ante otro planteamiento muy diferente: se crearía un ser que evolucionara y tuviera autoconciencia y, así, un alma. Pero, por otro lado, se daba respuesta a los inquietos nephilim de las minas, dado que consideraban lógicas sus reclamaciones.

			Tanto Enki como Ningishzida indicaron al grupo que habían comprobado cierta posibilidad de que, a partir de ellos, se fabricara un trabajador primitivo que llegara a comprender sus órdenes; las herramientas serían adaptadas al nuevo ser, y así, este llevaría a cabo los duros trabajos en las excavaciones, para dar alivio a los anakim en el Abzu.

			Tras vacilar durante unos momentos, Enlil dijo a Anu y a los presentes que parecía un asunto de mucha importancia, hacía mucho que la esclavitud había sido abolida y ahora los esclavos eran las herramientas, y no otros seres; añadió que la creación estaba en manos del Padre y Dios Creador de todo.

			Enki supo reconducir el tema y hacer comprender que la intención no era crear esclavos, sino ayudantes, pero también seres a partir de unos animales con grandes posibilidades de evolución. Por su parte, Ninmah dio todo su apoyo a su hermano Enki, aseverando que, si el ser ya existía, el plan consistiría en darle más capacidad; no se trataría de hacer una nueva criatura, sino de asemejarla a su imagen; no sería una creación, sino una modificación genética, por la que aquellos homínidos llevarían la impronta de los anakim en su ADN.

			Ninmah supo estar al lado de su antiguo novio, al que, sin duda, había amado, aquel que estaba destinado a convertirse en su esposo. Pero en aquellos momentos, ella se había enamorado de Enlil y concebido con él a Ninurta. El gran dios Anu la había castigado a no contraer matrimonio nunca, y a Enki le fue destinada la hija de Alalu: Damkina. Seguramente, la otra razón por la que se puso al lado de Enki fue que vio el destino de los anakim en el planeta Ki. Ella no entendía que aquel movimiento se produjera solamente para llevar oro a Nibiru.

			A pesar de todo, Enlil siguió oponiéndose, dado que consideraba el asunto grave y no de su agrado; según él, iba en contra de las reglas de los viajes interplanetarios destinados a la búsqueda de elementos científicos que mejoraran la vida de los habitantes de Nibiru. Estaba prohibido intervenir en seres inferiores; en este caso, el único objetivo era obtener oro en Ki.

			Ninmah tomó la palabra y, dirigiéndose a su hermano Enlil, dijo que el Padre de Todo Principio los había dotado de sabiduría y entendimiento, y no comprendería el propósito del mismo si no era para ayudar en la evolución de otros seres. El Creador de Todo les había dotado con la suficiente sabiduría para que supieran hacer uso de la misma; los anakim estaban obligados a luchar en pro de una evolución apta para todos los seres, incluidos los animales de Ki.

			Ninurta, al mismo tiempo, apoyó a su madre y dijo que el objetivo no era crear esclavos, sino dotar a aquellos seres de una mayor capacidad para ayudar a los anakim en las minas. El sabio Ningishzida opinó que no se debía impedir el uso de los conocimientos que poseían; el destino no podía ser alterado desde el principio hasta el final, ya que estaba predeterminado; lo que ellos habían de hacer estaba ya previsto por el Creador. Saber cuál era su trabajo en la vida constituía un asunto por encima de toda búsqueda y exploración científica. Los anakim no tenían ninguna intención de poblar la Tierra, pues el animal mejor preparado debía hacerlo.

			Enlil, según los textos, propuso a los presentes que el Destino o el Hado los había traído al planeta Ki, y ahora tendrían que decidir sobre la creación de un trabajador que soportara el yugo de los anakim. Pero tanto él como Anu no consintieron las ideas finales de la trinidad y se relajaron, al pensar que se fabricaría un obrero primitivo, un lulu, que aliviara el trabajo de los anakim.

			¿Es Destino o Hado?

			El motín de aquellos nephilim en las minas del sureste de África llevó a que el Hado interviniera y el destino del homínido se cambiara por el del hombre.

			Anu y todos estuvieron de acuerdo en llevar a cabo la creación de un nuevo ser sobre aquel homínido, un lulu. Se encargó el proyecto a la Madre Divina, a Ninmah, con la estrecha colaboración de Enki y de Ningishizidda y también de algunas de las sanadoras de Ninmah.

			Pero en esa primera intención de Anu y de Enlil, no se contemplaba la creación del hombre tal y como lo conocemos, sino la de un simple lulu que llevara a cabo el trabajo duro de los anakim. La trinidad de Ninmah, Enki y Ningishhizidda fue más allá del mandato. Eso provocó, después, el incidente del Edin, entre otras cosas.

			De alguna manera, Enlil se adelantó a Shakespeare en miles de años. Hay cierta relación con aquel «ser o no ser» del monólogo de Hamlet, devastado tras la muerte de su padre, que nos sitúa en un contexto existencial sobre la vida y la muerte:
«Ser o no ser, esa es la cuestión. ¿Cuál es más digna acción del ánimo, sufrir los tiros penetrantes de la fortuna injusta u oponer los brazos a este torrente de calamidades y darles fin con atrevida resistencia?».

			En la segunda parte del monólogo, Hamlet llega a la conclusión de que la única razón por la cual soportamos una lista de horrores y sufrimientos en la vida es la conciencia de algo después de la muerte, que desconocemos, y en consecuencia, nos volvemos unos cobardes. Concluye Hamlet que el pensar sobre esa conciencia de la vida después de la muerte nos atrapa en la inacción y que se debe dejar de pensar y actuar. Algo muy similar encontramos en la palabras de Krishna: la acción frente a la inacción.

			Ante la convicción de actuar de Ninmah, Ningishzidda y Enki, Enlil canalizó el asunto, como dirigente del planeta, y lo puso en manos de su padre Anu. Una forma sutil de establecer el poder ante los demás.

			¿Todo cuanto iban a hacer estaba ordenado desde el principio, era algo que debían decidir en aquellos momentos, con base en la búsqueda de recursos? Iba a presentar algo muy superior a su misión en el planeta Ki, algo que tocaba su corazón y su alma, algo que atañía, incluso, a su propia evolución y, en definitiva, a su sabiduría, a su conocimiento y a sus raíces.

			Anu llevó el asunto también al Consejo; se consultó a los ancianos, a los sabios y a los diferentes comandantes. Las discusiones fueron largas e, incluso, amargas; se habló de la vida y de la muerte, del Hado y del Destino, de las leyes de no intervención, de qué posibilidades había para obtener oro, de la supervivencia de Nibiru y de la posibilidad de que los nuevos seres pusieran en jaque la existencia de los nibiruanos.

			Se decidió seguir obteniendo oro, no se podía renunciar a ese objetivo, y este fin llevaba, ineludiblemente, al otro. Por lo tanto, se había de intervenir en el ser primitivo del planeta Ki. Se aconsejó a Anu dejar a un lado las reglas de los viajes planetarios, porque la salvación de Nibiru era una excepción. Se indicó a Anu que el nuevo ser debía ser limitado en el alcance de sus características biológicas y espirituales. Ninmah, la heredera de la línea matriarcal creadora de vida, debía intervenir y dirigir el proyecto. La última decisión obligó a Anu a realzar el poder de la línea de la Madre Divina y no la de su esposa oficial; aceptó, a pesar de sus dudas.

			La conclusión llegó al planeta Ki. Enki, Ninmah y Ningishzidda estaban encantados. El equipo estaría formado por ellos tres; la dirección quedó a cargo de Ninmah y, como decíamos, con la ayuda de las sanadoras.

			La decisión fue comunicada a Ennugi, como comandante de los anakim en el Abzu, para que, voluntariamente, estos volvieran al trabajo, hasta que pudieran ser sustituidos por los lulus; ese era el nombre que dieron a los nuevos trabajadores.

			En la Casa de la Vida, los dioses Enki y Ningishzidda mostraron a Ninmah otras jaulas con extrañas criaturas, que nadie había visto en libertad. Había animales con la parte superior diferente a la inferior, resultado de combinaciones de especímenes distintos. Por otro lado, Ningishzida y Ninmah compartían los secretos de la esencia vital y cómo era posible combinar especies.

			Enki planteó que, para lograr la perfección, se necesitaba recorrer un camino de imperfecciones. Explicó que la combinación del trabajo de los tres podría ser suficiente para transformar aquellas criaturas en unos seres con inteligencia. Durante algún tiempo, discutieron acerca de la ética que debían seguir: de ninguna de las maneras estaría en contra de las leyes del Gran Creador; el objetivo final era adecuar a aquel animal bípedo para que recibiera un alma.

			Ninmah estaba encantada con la explicación y visualización de las fórmulas sagradas, todo guardado en discos de cristal, placas que contenían, de forma secreta, muchísima información: los denominados ME.

			La curiosidad de ella se dirigía hacia todo y hacia las jaulas con seres extraños y otras criaturas bípedas. Ninmah podía poner en práctica todos sus conocimientos, junto a dos hombres dedicados por entero a la sabiduría. Se había formado una trinidad, a su modo de entender, exquisita, digna de grandes dioses. El ambiente no podía ser mejor, dejaba atrás los asuntos concernientes a la maternidad y a su papel como esposa truncada. Se estaba convirtiendo en aquello que su madre le profetizó:

			—Lejos de aquí, serás conocida como la Gran Madre. Da cobijo a tu alma para volar a otras tierras, no debes separarte nunca del Gran Creador. Tú no lo ves, pero él siempre estará a tu lado.

			Ninmah era la Madre, junto al Padre y al Hijo.

			A medida que el tiempo pasaba, los frutos del trabajo maduraron. En las tardes cálidas de aquellas tierras, junto a las aguas cristalinas de las cascadas, tenían espacio para el descanso y para los paseos por las frondosas riberas de las aguas.

			Ninmah comunicó al equipo que de la esencia de un varón anakim se debería fecundar a una hembra bípeda homínida, una de las más sanas, para el nacimiento de una descendencia de combinación entre ambas especies. Enki expuso que ya lo habían intentado, pero que hubo fallos en la concepción y en el parto, que no había sido posible. Ninmah optó, entonces, tras un nuevo estudio, por la combinación de las esencias de las dos hembras, de forma tal que la porción del ser primitivo no resultara dañada; debía configurarse de manera que la esencia recibida fuera gradual a partir de las fórmulas ME de los anakim.

			Ninmah preparó, en el laboratorio, la inserción de la simiente anakim en un recipiente, donde había una mezcla y el óvulo de una hembra bípeda. La introdujo de nuevo en el óvulo y en la matriz de una hembra bípeda. Pero tras el tiempo previsto, no llegó el nacimiento; seguramente, supuso una de las primeras decepciones para el equipo. Ninmah optó por hacer un corte en la hembra homínida, dado que su tiempo de embarazo se había cumplido, y extraer lo que había sido concebido. Mostró, ante todos, un ser vivo. Hubo un grito de alegría al comprobar que lo habían conseguido.

			Ninmah lo sostuvo en sus manos, pero no se mostró satisfecha. El nuevo ser era demasiado peludo, y la parte superior, igual a las criaturas bípedas. No suponía el logro requerido, y acordaron dejarlo vivir y seguir con su trabajo.

			Aquel gesto y acción de Ninmah, al extraer a la criatura con el agarrador, pasó a la historia como dador de vida y sería utilizado, de forma general, por otros dioses y diosas a lo largo del tiempo. Similar a nuestro fórceps de ahora, Ninmah utilizó el cortador para separar al bebé del cuerpo de la madre. Se desconoce qué pasó con esta y otras creaciones y modificaciones.

			A partir de entonces, el cortador quedó impreso en los sellos que más tarde se elaboraron. Dio origen a interpretaciones erróneas. El símbolo del cortador se aplicaba, exclusivamente, a la Diosa Madre, también, a Ninti, como veremos más adelante. Todas sus representaciones lo llevaron. Incluso el mismo símbolo, u otro casi parecido, acompañó a las imágenes de otras diosas, pero no significando lo mismo, sino la justicia y la verdad.

			Un ejemplo de esto aparece en la estela o relieve Burney, donde vemos a la auténtica reina del Cielo y de la Tierra: Isis. Algunos la identifican con Ereshkigal e, incluso, con Lilith, y eso causa confusión. Allí podemos ver, en ambas manos, la vara de medir, el símbolo de la justicia primigenio, pero también incluye a la dadora y creadora de vida. No es de Ereshkigal, la hermana de Inanna y reina en el Mundo Inferior, de donde viene el atributo de Lilith, sino de una actuación de Isis y de otras diosas, aunque Ereshkigal se conoció también como la diosa de la noche.

			El trabajo genético llevó su tiempo y, durante el transcurso del mismo, se repitieron los fracasos. Ninmah y su equipo no buscaban un ser solamente esclavo y servicial para sustituir a los anakim allá abajo, en el Abzu. El desafío era muy superior y echó por tierra a todos los que tacharon a los dioses como meros fabricantes de seres a su servicio. La cuestión se centraba en dar la vida a un nuevo ser en un planeta nuevo.

			Es interesante leer la respuesta que dio Enki a Enlil, ante las dudas y la desconfianza del segundo hacia el primero, en la traducción de Zecharia Sitchin, en El libro perdido de Enki: «No se va a crear una nueva especie, el animal erectus que ya existe será un ancestro genético, que se transformará en un ser inteligente, similar a los habitantes de Nibiru; solo vamos a acelerar la evolución de aquel ser de las praderas».

			Más tarde, Enlil se enfadó mucho, cuando vio que las criaturas creadas por Ninmah eran capaces de procrear. Las expulsó del Edin, y estas siguieron su desarrollo fuera del Paraíso. En concreto, retornaron al Abzu, es decir, a la zona de Kenia.

			El primer fracaso del equipo era evidente. Aquel recién nacido había crecido; no era la imagen de los anakim y no emitía más que gruñidos, ante lo cual, acordaron que habría que volver a intentarlo. Ninmah se cuidó de ponderar las mezclas de las esencias.

			El nuevo ser que resultó de este proyecto fue dejado en manos de la madre, para que le diera de mamar y se convirtiera en niño. Vieron en él un aspecto atractivo, sus manos estaban fuertes para sostener herramientas, pero sus sentidos, atrofiados. El ser no podía oír y su visión no era nítida.

			Los nacimientos y las pruebas se repitieron. Unos tenían los miembros inferiores paralizados; a otros les temblaban los superiores; a otros les funcionaban mal los órganos internos, etc. Ante la falta de resultados, Enki dijo que quizás el error no estaba en el óvulo de la hembra ni en las propias esencias. Enki aconsejó a Ninmah que hiciera una prueba sin recipientes de cristales de Nibiru, sino con arcilla de la Tierra: la propia mezcla de oro y cobre, pero sin pureza.

			¿Se estaba refiriendo al ADN? Eso es lo que el propio Zecharia Sitchin expone en sus textos, que el hecho de cambiar el recipiente de cristal por aquellos hechos con las esencias de la Tierra facilitaría la fertilización, cosa que ocurrió. La investigación debería certificar si eso fue así o si los textos están hablando, en realidad, de «esencias del propio homínido».

			Con los nueve meses cumplidos, la hembra terrestre parió. Ninmah extrajo al recién nacido y vio que era un varón. Pero, a pesar de que sus miembros parecían adecuados, solo era capaz de emitir gruñidos y resoplidos. Se valoró de nuevo el proceso y se repasaron todos los pasos dados hasta entonces, viendo que siempre se había insertado el óvulo fertilizado en la matriz de una hembra terrestre. Ante lo cual, concluyeron que, para que tuviera éxito la nueva criatura y fuera a su imagen y semejanza, se necesitaría una matriz anakim.

			Para los tres, el asunto parecía ir por buen camino. Acordaron que la adecuada podría ser Ninki, la esposa de Enki, pero Ninmah no estaba muy convencida. Tras una larga reflexión, dijo que, si ella había hecho las mezclas, ella misma debía afrontar el éxito o el fracaso. Ningishzida y Enki estuvieron de acuerdo. Así, Ninti/Ninmah se convirtió en la dama que da la vida.

			Ninti es otro de los nombres que han causado bastantes enredos en la historia escrita; significa «dama que da la vida», y se confunde con la esposa de Enki, Ninki. Ninti, al igual que Ninharsag y otros nombres de Ninmah, hace referencia a la Madre Divina.

			A la Diosa Madre, aparte de llamarla Ninti, también la denominaban la hábil Mari, la comadrona de los dioses. Mari nos conduce al término Miriam, antes, a la fundación de la ciudad de Mari, y después, a su implementación en la historia. Con lo que Mari/Miriam nace de ese epíteto de Mari.

			Tras unir el óvulo de una hembra terrestre con una esencia masculina anakim, Enki insertó el óvulo fertilizado en la matriz de Ninmah/Ninti/Mari/Ninharsag. Comprobaron que era efectiva, y hubo concepción.

			El nacimiento llegó, y Ninmah dio a luz a un varón. Enki lo sostuvo entre sus manos y vio que era la imagen de la perfección, un niño que se asemejaba a los dioses. El recién nacido emitió los sonidos adecuados y Enki lo pasó a Ninmah. Ella lo levantó entre sus manos y pronunció el famoso y hermoso grito:

			—¡Mis manos lo han hecho!

			El nuevo ser no era peludo, como los monos erectos; su cabello, negro oscuro; su piel, tersa, y tenía los genitales bien conformados; el pene estaba envuelto con una piel, a diferencia de lo que ocurría en los anakim, cuya dermis era de un tono rojizo oscuro.

			Ninmah acarició el cuerpo de su hijo y, mirando a Enki y a Ningishzida, dijo que se llamaría Adamu. El primer hombre como tal capaz de albergar un alma y de tener autoconciencia.

			El primer hombre, llamado Adamu, lo creó la Diosa Madre, Ninmah/Ninti/Mari/Ninhursag; era el primer lulu.

			«Al hombre lo creó una mujer».

			El término Adána/-mu viene de la expresión Adán, el que fue creado del suelo de la tierra; al llamar Adán a ese primer hombre, se está aludiendo a aquel.

			El hombre creado era similar, en los aspectos físicos y emocionales, a los dioses.

			Charles Darwin acertó en cuanto a que el Homo es un producto de la evolución y selección natural, pero el error está en la teoría del resultado de una intervención repentina, de algo revolucionario, de algo que debería convertirse en una de las cuestiones más importantes de la ciencia del s. XXI. Sin embargo, esta insiste en negarlo de forma continua.

			Lo que no resulta motivo de especulación es que, hace unos trescientos mil años, el homínido al que llamamos Homo dio un gran salto en la evolución, ahorrándose millones de años, y se convirtió en el hombre moderno. Para comprobarlo, lo mejor es observar a sus primos: siguen anclados en la misma etapa evolutiva que los ancestros del hombre.

			En el momento en el que el ser creado podía ser utilizado ya como molde, se emprendió el camino de procrear la nueva humanidad, a partir de Adamu. El auténtico Adán vendría más tarde. Se crearon machos y hembras a partir del hijo de Ninmah y nació la primera humanidad. Se había conseguido el molde genético capaz de albergar un alma.

			Costilla bíblica es un juego de palabras sobre el término TI, que significa «costilla y vida». Eva y todos los posteriores son hechos a partir de la esencia vital de Adamu, de su ADN.

			Ante el éxito, se planteó la necesidad de otras hembras anakim para hacer crecer el número de seres necesarios en el Abzu. Ninmah reunió a las sanadoras de su ciudad Shurubak y les explicó el trabajo que se requería de ellas, delante de la cuna de Adamu; también les dijo que era un asunto puramente voluntario. De todas, siete se ofrecieron para la tarea y Enki opinó que sus nombres debían ser recordados como precursoras del nacimiento de una raza de trabajadores primitivos; las llamadas diosas del nacimiento fueron:

			Ninimma, Shuzianna, Ninmada, Nimug, Ninmug, Musardu y Ningunna.

			En siete recipientes de arcilla, Ninmah colocó los óvulos de siete hembras bípedas y, después, extrajo parte de la esencia vital de Adamu; puso una gota de sangre de Adamu, parece que de sus partes masculinas, en cada recipiente para la mezcla. Proclamó la Madre Divina que eso sería un signo de vida, la unión de la carne y del alma, la unión de los terrestres y los dioses, la unidad del Cielo y la Tierra.

			Los óvulos fertilizados se insertaron en las matrices de las sanadoras y, en el tiempo previsto, nacieron siete terrestres varones, ninguna hembra, por lo que no podrían tener descendencia. Había que conseguir que engendraran féminas.

			Ante el nuevo desafío, acordaron proponer a Ninki, la esposa de Enki, la concepción y nacimiento de una hembra terrestre. Damkina se convirtió en la madre de las mujeres, y Ninmah, de los hombres. Ninki/Damkina fue convocada a la Casa de la Vida y se le expuso todo el caso con sumo detalle. Parece que Damkina quedó fascinada con el trabajo que se había realizado.

			Ningishzida hizo los ajustes en las fórmulas ME, y Enki lo insertó en la matriz de su esposa Ninki. Hubo concepción, pero el nacimiento se retrasó. En el décimo mes, Ninmah tuvo que hacer una incisión con el cortador, y vio que en la matriz había una hembra; la extrajo y la examinaron con atención: su pelo era rubio, y su piel, tersa y blanca; en belleza, superaba a Adamu. La recién nacida emitió los sonidos adecuados. Damkina puso las manos sobre su cuerpo, acarició su piel con los dedos y pronunció su nombre:

			—¡Ti-Amat!

			La madre de la vida, Tiamat, nombre del planeta que creó a Ki. Ella fue la engendradora de otros lulus.

			Damkina/Ninki, esposa del dios de la sabiduría, Enki, participó de lleno en la creación del hombre, junto a Ninmah/Ninti. La línea masculina la inició Ninmah, y la femenina, Ninti. La primera pareja, Adamu y Tiamat, había nacido.

			Después, Ninmah puso en siete recipientes de arcilla la esencia vital de Ti-Amat y formó la mezcla. Los óvulos fertilizados fueron insertados en las matrices de las siete sanadoras, de las diosas que habían parido machos. Tras el proceso normal, nacieron siete hembras, con lo que se inició el aparejamiento entre hombres y mujeres y, en consecuencia, el nacimiento de toda una descendencia, de toda la humanidad.

			Por su parte, Adamu y Ti-Amat fueron preservados y protegidos de las relaciones y de los duros trabajos en las excavaciones. Los reclamó Enlil y se los llevaron al Edin, para mostrar la obra de los anakim al gran dios. Esta fue la pareja expulsada del Edin: Adamu y Tiamat.

			No fueron catorce diosas las que intervinieron en los nacimientos, sino siete más: Ninmah/Ninti y Damkina/Ninki.

			En el Edin, fue construida una morada para que la pareja pudiera vivir y vagar por ella. Todos los anakim vinieron del lugar de aterrizaje a contemplarlos. Estaban Enlil, Ninurta, Ninlil y Marduk, el hijo de Enki, que había bajado de Lahmu (Marte) para testificar aquella maravilla de maravillas.

			Los recién nacidos en el Abzu crecieron en el Edin, y los anakim esperaban ansiosamente la maduración de hombres y mujeres para que los sustituyeran en las excavaciones. Pero llegó la madurez y se observó que no había concepción y, por tanto, no habría nacimientos. Ningishzida estudió día y noche a los terrestres y vio que los varones inseminaban a las hembras. Se acordó que habría que examinar de nuevo las esencias de Adamu y Ti-Amat y demás parejas.

			En la casa de sanación, en Shurubak, se compararon ambas con las de los varones y hembras anakim. Ningishzida separó las esencias; ambas estaban dispuestas como veintidós ramas en un «árbol de la vida»; sus porciones eran comparables, determinaban adecuadamente las imágenes y semejanzas, pero no incluían la capacidad de procrear.

			Ningishzida explicó y mostró a todos las otras dos porciones de la esencia presente en ellos, una masculina y otra femenina; les dijo que, sin ellas, no había procreación y que, en los moldes de Adamu y Ti-Amat, en su combinación no habían sido incluidas. Ningishzida solicitó que Enki, Ninmah, Adamu, Tiamat y él mismo se quedaran solos en la casa de sanación. Ningishzida hizo que los cuatros se fundieran en un profundo sueño, les aplicó la anestesia, extrajo la esencia vital de la costilla (el ADN) de Enki y la insertó en Adamu; después, hizo lo mismo con Ninmah y la introdujo en la «costilla» de Ti-Amat.

			Cuando despertó a los cuatro, les dijo que ya estaba hecho y pasó a explicarles lo realizado. Les dijo que al árbol de la vida de los terrestres se habían añadido dos ramas con fuerzas procreadoras, que se habían entrelazado en sus esencias vitales. Ahora, había que dejarlos a su aire, para que se conocieran y procrearan. Adamu y Ti-Amat quedaron libres por el recinto del Edin, para que tomaran conciencia de su virilidad y su feminidad, se apareasen y así diera comienzo la humanidad. Se repitió el mismo proceso con el resto de las parejas.

			Cuando Enlil se encontró con la pareja de terrestres, la mujer estaba embarazada, y esta cubría su vientre con un mandil. Contrariado, convocó a Enki para que le informara de ello. Enlil le explicó que las pruebas anteriores habían fracasado y que Ningishzida había descubierto la necesidad de una combinación adicional con esencias vitales de los anakim.

			Enlil se enfadó, dado que él seguía oponiéndose a una actuación como creadores, y había entendido que los seres terrestres que ya existían tan solo necesitaban unos pequeños cambios para convertirlos en trabajadores primitivos (lulus); el resto consistiría en ir fabricando otros. También comentó que se había puesto en peligro a las sanadoras, a Ninmah y a Ninki y que esa obra le parecía un fracaso. No estaba en absoluto de acuerdo con que se hubieran proporcionado esencias vitales anakim, dado que facilitaría que los terrestres acabaran siendo como ellos.

			Fueron necesarias las presencias de Ninmah y Ningishzida para apaciguar a Enlil. Ningishzidda le explicó que, si bien los terrestres habían recibido el conocimiento de la procreación, no se les había dado la rama de la larga vida en su árbol genético. Ninmah dijo a su hermano Enlil que no tenían otra elección, la suerte de Nibiru dependía de esos trabajadores terrestres y de su proliferación a través de la procreación.

			Enlil contactó con el Consejo en Nibiru e informó del hecho, pero este se mostró muy preocupado por la atmósfera del planeta y respondió que la vida de los nibiruanos podía estar llegando al final. Aconsejaron a Enlil que dejase el Destino en manos del Hado. Enlil se enfadó de verdad, dado que no había conseguido dejar a su hermanastro fuera de juego ni evitar la inteligencia en los lulus. Furioso, gritó:

			—¡Al Abzu, lejos del Edin, que sean expulsados de aquí!

			Enlil expulsó no solo a la pareja, sino a todos los híbridos que habían nacido: «A todos los manda al Abzu, a la zona de Zimbabwe y Kenia». Adamu y Tiamat fueron llevados al Abzu; para Ninmah, Enki y Ningishzidda, resultó positivo.

			Enki, Damkina, su hijo y Ninmah estaban felices viendo cómo los terrestres retozaban en el recinto de la casa de Enki y lo que Ningishzida había provocado en Ti-Amat, Adamu y en las demás parejas.

			El día en el que Ti-Amat se iba a poner de parto, Enki llamó a todos para que lo observaran. Nacieron dos gemelos, un niño y una niña. Los nuevos seres vivieron un tiempo pleno de felicidad, muy diferente a la vida que llevaban sus otros congéneres junto a los arroyos. Se desconocen los nombres de esos primeros gemelos y de su descendencia.

			Para cuando la pareja tuvo otros hijos e hijas, los primeros gemelos ya estaban procreando, y antes de que hubieran pasado tres mil años, los terrestres se habían multiplicado por miles y estaban proliferando a un ritmo muy rápido. Eran tiempos de cambio climático, que afectaban a todos.

			Línea de tiempo

			Año 294 568 a. C. El paso de Nibiru

			Los trabajadores primitivos a los que se les había dotado de entendimiento fueron preparados y llevados para sustituir a los anakim en el Abzu, siendo estos liberados de las penurias del trabajo. Casi un shar había transcurrido desde el nacimiento de Adamu y Tiamat.

			Entre los anakim de esos tiempos, también se casaban y procreaban. Así, los anakim habían empezado a desposarse y nacieron hijos e hijas en el planeta Ki. Estos estaban dotados con los ciclos vitales de Nibiru, pero se vieron acelerados y afectados biológicamente por los ciclos de Ki.

			Fue en esos tiempos cuando Nannar y Ningal engendraron dos hijos. Nannar era hijo de Enlil y Ninlil, pero no el primogénito, lo que iba a acarrear problemas con Ninurta, que sí lo era. También Nannar/Sin, el llamado dios Luna, daría lugar a unos acontecimientos posteriores muy importantes. Ningal era hija de Enki y Ningikuga/Ninmah. A Nannar y Ningal les nacieron gemelos: Inanna y Uttu; ellos representaron la tercera generación presente en Ki. Después, nació Ereshkigal, y esta se casó con Nergal.

			Según lo descrito en las tablillas, por esos tiempos, en el planeta Ki el calor era más elevado de lo normal; la vegetación florecía a destiempo en las estaciones; las criaturas salvajes proliferaron y recorrían la Tierra; la lluvia era fuerte unas veces, y otras, escasa; los ríos, abundantes unos, y secos, otros; los veranos, cortos, y los inviernos, largos, pero menos fríos; el trabajo a realizar, como la construcción de las ciudades, se dificultaba.

			En todo el planeta Ki, cada vez hacía más calor en las zonas altas y nevadas. Aunque el verano era corto, se fundían y desprendían mayor cantidad de agua. Desde las profundidades, los volcanes parecían despertarse y arrojaban fuego y gases, y el suelo temblaba de forma alarmante a intervalos inciertos.

			Enki, como estudioso del planeta, estaba alarmado y confió a su hijo Nergal, el hermano mayor de Dumuzi, y a su esposa Ereshkigal, hermana menor de Inanna, nacida después de los gemelos, que investigaran sobre lo que estaba pasando. Algo desconocido e insólito se estaba fraguando, algo que debía de estar relacionado con los cielos, más que con la tierra, dadas las informaciones que se estaban recogiendo.

			Por su parte, Enlil, en Nibru-Ki, en el lugar del enlace Cielo-Tierra, había captado que los movimientos celestes reflejaban cierto alboroto, y se lo comunicó a su hermano Enki. Intercambiando ambos datos, establecieron un plan de observaciones conjuntas.

			En el planeta Lahmu (Marte), desde el lugar de la estación de paso, Marduk avisó a su padre Enki de que habían aumentado los fuertes vientos, que levantaban tormentas de polvo y tierra, y de que en el Brazalete Repujado se observaban ciertos trastornos, como proyectiles incandescentes, que caían sobre Lahmu y Kingu.

			Enlil y Enki contactaron con Anu y Nibiru y les trasmitieron lo que estaba aconteciendo. La respuesta que llegó de Nibiru no calmó las inquietudes de los líderes anakim en Ki. Ante el próximo paso de Nibiru, se preveían grandes riesgos para los planetas del sistema solar; el sendero a través del Brazalete Repujado había desaparecido y estaba desplazando elementos hacia el exterior. Lahamu/Venus, por su parte, había abandonado su estabilidad y podría, incluso, llegar a un posible encuentro con Nibiru.

			Cuentan los textos que se intervino desde Nibiru, cambiando la dirección de un meteorito, una enorme roca que, una vez, perteneció a Tiamat y que vagaba por el Cinturón Repujado, al igual que otras miles. Fue dirigida al encuentro con Lahamu, pero el choque del Dragón Flameante con Venus fue interceptado por Kingu, nuestra Luna, provocando una gran explosión y un temblor. El suceso hizo que los cielos se calmaran, una vez vuelta la tranquilidad en la órbita de Lahamu, por alguna razón que desconocemos y que no se ha encontrado aún en las tablillas. El planeta Lahamu no abandonó su morada y su órbita y los ciclos se estabilizaron, pero la Luna quedó marcada por el Dragón Flameante con una enorme cicatriz.

			Enki, Enlil, Marduk y Ninurta emprendieron una gran inspección para valorar los estragos en océanos y tierras, tanto en los mares superiores como en los inferiores, es decir, los cercanos a sus zonas de influencia. Comprobaron que, prácticamente, todo estaba intacto, a excepción de ciertas brumas sulfúricas y de betunes/petróleo, como resultado de los movimientos de la tierra y de los volcanes. En cambio, en Lahmu, la atmósfera estaba muy dañada y las tormentas de polvo interferían con la vida en el medio natural y con el trabajo. Marduk expresó a Enki su deseo de volver a Ki.

			Enlil decidió que había que establecer una base de despegue y aterrizaje en el propio Edin, dadas las negras perspectivas de futuro en Lahmu; había que conseguir que el transporte desde el lugar de aterrizaje a la estación de paso fuera evitado y subir directamente hasta Nibiru desde Ki.

			Línea de tiempo

			Año 154 168 a. C. Cuando una roca llamada Dragón chocó contra Kingu

			En aquellos tiempos, la roca que había chocado contra Kingu se llamó Dragón, nombre que se aplicaba, en general, a meteoritos y cometas. A partir de esa expresión, el hombre, en el futuro, confundió el término en sus diversas manifestaciones y creó el mito de un dragón inexistente.

			Algunos pueblos de orígenes antiguos provenían de la estirpe de los dracos, raza que derivó en los conocidos reptilianos. Estos, a su vez, eran una mezcla de pleyadianos y draconianos, que tuvieron su propia intervención en Orión y Sirio, de donde provenían los habitantes de Nibiru: de aspecto reptilianos unos, y arios otros.

			Ninurta, por mandato de su padre, diseñó los nuevos planes para establecer el lugar de los carros, el aeropuerto, cerca de la ciudad de Bad-Tibira, la llamada Ciudad del Metal; desde ella, se transportaría el oro directamente hasta el Planeta del Millón de Años en los carros espaciales, las naves más grandes de los anakim.

			Enki alabó los planes de su sobrino Ninurta, pero manifestó que la atracción de la red del planeta Ki era mucho mayor que la de Lahmu (Marte); sería necesaria mucha energía para superarla y, antes de decidir, había que tener en cuenta una posible alternativa: nuestra Kingu, la acompañante y protectora de la Tierra, dado que contaba con una fuerza de gravedad menor y se precisaría menos esfuerzo para ascender y descender. Pidió que les fuera permitido a él y a su hijo Marduk viajar hasta allí y estudiar las posibilidades. Cosa que fue aprobada, directamente, por Anu, con ciertas reservas, dado que lo que había acontecido en el choque del Dragón contra Kingu podía repetirse.

			Tras circundar tres veces Kingu, Enki y Marduk y suponemos que un piloto, aunque de ello nada se cuenta, observaron la profunda herida que había causado el Dragón, aquella roca que, desde Nibiru y en las cercanías del Cinturón, se había redireccionado para evitar el choque contra Lahamu (Venus). La cara de Kingu estaba marcada con muchas depresiones, resultado de los impactos recibidos.

			Entre unas suaves colinas, hicieron descender la nave en un valle y comunicaron a Enlil que el águila había aterrizado. Tuvieron que ponerse los cascos, dado que la atmósfera en Kingu parecía insuficiente para respirar. Dieron un paseo sobre su superficie, en la que, al caminar, parecían plumas sobre el terreno blanquecino y marchito.

			Rápidamente, Marduk dijo que no sería posible una estación de paso en Kingu, pero su padre Enki le pidió que se quedaran un tiempo para analizar todo cuanto acontecía alrededor. Hicieron y adaptaron su morada provisional en la propia nave.

			Observando las vueltas de Kingu sobre Ki y las del planeta alrededor del Sol, determinaron el mes y el año. El dios Enki trazó mapas. Colocó seis esferas celestiales, seis planetas, en las aguas inferiores, incluyendo el Sol, el divino y primordial Apsu, y otros seis en las aguas superiores, por encima del Brazalete Repujado. Consideró Kingu como un astro similar a los demás. En total, eran doce las cuentas del Sol y su familia.

			También hizo un plano de los movimientos de Nibiru y de su paso entre Marte y Júpiter, y lo llamó el Camino de Anu. Con la observación de las estrellas, dibujó doce constelaciones de horizonte a horizonte, en toda la vuelta de los cielos, y a cada una le designó una estación y un nombre.

			Después, por debajo del Camino de Anu, por donde Nibiru se aproximaba al Sol, y del Cinturón, diseñó otro y lo llamó el Camino de Enki. Asignó también a este doce constelaciones, por encima del Camino de Anu; a la hilera superior la llamó el Camino de Enlil y también dividió las estrellas en doce. Treinta y seis fueron las constelaciones en los tres caminos diseñados por Enki.

			Enki inició las cuentas y los ciclos, la medida del tiempo celestial y en Ki. Dijo a su hijo que regresarían a Ki cuando llegara a su fin la estación, que nombró la estación de los peces, por hacer referencia su propio antropónimo, «el de las aguas». De ese plan de Enki, deducimos que las doce constelaciones que se manejan en la Tierra están relacionadas con las de su camino.

			Marduk habló con su padre sobre sus desilusiones acerca del asunto del trabajador primitivo, dado que no había sido su madre la convocada en primer lugar, sino Ninmah, tampoco él, sino Ningishzida, más joven, para ayudar en la creación del nuevo ser.

			Marduk dijo que Enki era el primogénito de Anu y, sin embargo, Enlil, el heredero legal; él había llegado primero y fundado Eridú, pero esta estaba en los dominios de Enlil y los suyos. Marduk era el primogénito de su legítima esposa en Nibiru, pero el oro se reunía en la ciudad de Ninurta, para, desde allí, enviarlo a Nibiru. Con todos esos razonamientos, Marduk pretendía cambiar la actitud de su padre, pero este abrazó a su hijo y le prometió que todo de lo que a él se le había privado sería su destino en el futuro; su tiempo celestial llegaría tras una de las estaciones de Enki.

			Al finalizar la cuenta de la estación de los peces, padre e hijo, de nuevo, regresaron al planeta Ki. Así, podemos establecer el final de Piscis en el 153 420 a. C., dando comienzo a Acuario, cuando Enki y Marduk se encontraron de nuevo en Ki. También parece que, en esos tiempos, Marduk era titular de la estación de Acuario, pero después se le asignó otra, en concreto, la del Carnero.

			Enlil se había mostrado muy inquieto y comunicó a su padre Anu sus preocupaciones acerca de Enki y Marduk. Ellos llevaban cierto tiempo en Kingu, sus acciones eran un misterio y él no sabía qué estaban tramando. Los igigi (los anakim de Marte) estaban ansiosos y su estación de paso se había visto afectada por las tormentas de polvo; debía construirse el lugar de los carros en el Edin, para, desde allí, llevar el oro directamente a Nibiru. Ya no sería necesaria una estación de paso en Lahmu. Anu respondió a Enlil que esperase la vuelta de Enki y Marduk y que escuchara sus palabras primero.

			Tras la consideración de no construir una estación de paso en Kingu, una vez oídos los razonamientos de Enki y Marduk, se dio paso al plan de Ninurta. Enki propuso comandante del lugar de los carros a Marduk, pero Enlil dijo que ese puesto estaba reservado para su hijo Ninurta. Ante la disyuntiva y conflicto que se avecinaba, consultaron con Anu. Este empleó su sabiduría y les comunicó que no estarían al mando ni Enlil, ni Ninurta, ni Enki, ni Marduk; debía ser alguien de la tercera generación de nibiruanos nacidos en Ki, o sea, Utu, el hermano gemelo de Inanna. El nombre del emplazamiento sería Sippar, que significa «ciudad pájaro» o, como hoy lo llamaríamos, aeropuerto. Utu e Inanna eran hijos de Nannar (hijo de Enlil) y de Ningal (hija de Enki).

			Línea de tiempo

			Año 150 568 a. C. Paso de Nibiru

			Sippar estaba situada en la orilla oriental del Éufrates, al noroeste de Iraq. En realidad, había dos ciudades llamadas Sippar, separadas ambas por unos 7 km, a unos 60 km de Babilonia. Fueron cambiando de nombre a lo largo de su historia, pero se conservaban las referencias a su deidad representante. Tenemos, por un lado, a Sippar, la ciudad del dios Sol, donde se había construido el lugar de los carros, del cual fue su comandante Utu, conocido por Shamash el Brillante. Actualmente, recibe el nombre de Abu Habbah. Por otro lado, estaría la otra Sippar, más residencial y dedicada a Inanna, la futura Isis. Apenas se separaban ambas por media docena de kilómetros. Esta, actualmente, se denomina Tel led-Dêr. En la Biblia, se la conoce por Sepharvaim.

			Con posterioridad, se conocerían dos Sippar más, pero una hace referencia a un barrio adicional, y la otra es la identificada como Agadé o Akkad de Sargón I, rey ungido por la diosa Inanna. Todo, antes de la existencia de la misma Babilonia. Sippar fue la cuarta ciudad en ejercer la realeza, y su dinastía estuvo a cargo de Enmenduranna.

			Nibru-ki (el centro de control de misiones original, llamado Nippur en acadio) fue designado como el ombligo de la Tierra. Las ciudades de antaño quedaron situadas en círculos. La construcción quedó terminada en dos shar, después de unos siete mil años, según dicen las tablillas. Utu, nieto de Enlil y de Enki, asumió el mando. Su abuelo le regaló un casco decorado con alas de águila.

			Fue el propio dios de la sabiduría quien dividió el firmamento en doce partes y adaptó el número mágico a la comprensión y evolución del hombre en la Tierra. Tras esta aparente intrascendencia, hay toda una astronomía muy sofisticada, una ciencia tan avanzada que el propio hombre no hubiera podido desarrollar y poseer hoy en día, a no ser por el trabajo llevado a cabo hace miles de años por un anakim llamado Enki.

			Después de la llegada de Enki y Marduk al planeta Ki desde Kingu, Ningishizidda perfeccionó, a petición de su padre, el Círculo Celestial. La conclusión fue elaborarlo de forma similar al que ellos manejaban en su planeta Nibiru, pero con las debidas adaptaciones al sistema solar visto desde Ki. Diseñó un traslado o transición de era en era a partir del equinoccio de primavera, y por alguna razón que, en principio, desconocemos, comenzó por Simmah (Piscis), que su padre había creado en Kingu.

			Las diferentes estaciones fueron asignadas a doce dioses; con el tiempo, han ido cambiando, en función del dominio ejercido por uno u otro personaje a lo largo de la historia. Si bien en aquellos primeros tiempos tanto Enlil como Ningishizidda (representando a su padre Enki) estuvieron de acuerdo en la asignación zodiacal del Círculo Celestial a los diferentes dioses, miles de años después, Marduk iba a cambiar algunas cosas; dicha influencia quedó asumida en Babilonia y Egipto.

			Aquí, el círculo de las doce estaciones o constelaciones de 25 920 años equivale a 360°, a 72 años un solo grado. Tienen importancia el principio y el final del círculo, puesto que podrían estar conectados con el giro de la galaxia; como veremos, suelen coincidir con la historia, que señala dichos puntos con cataclismos y cambios de civilización. Pero, además, la conexión con las cuentas de los mayas es abrumadora, dado que el mismo dios creó esta cultura.

			Si nos trasladamos al momento en el que se produjo el diluvio, añadiendo el hundimiento de la Atlántida, vemos que ambos se situaron alrededor de trece mil años antes del presente. Este hecho coincide plenamente, a pesar de los pocos escritos que tenemos acerca del continente tras las columnas de Hércules, con el intermedio del ciclo de los 25 920 años. Debemos también tener en cuenta que Lemuria ya se había hundido al inicio del ciclo precedente, es decir, alrededor de treinta mil años antes de nuestra era.

			Sobre quién diseñó Lemuria o la Atlántida, nos encontramos con muchas controversias y, en el caso de Lemuria, con muy pocas referencias, como veremos en capítulos posteriores, a pesar de la gran importancia que tuvo en la evolución humana. Justo en esas dos civilizaciones, se autorizó la intervención de otras razas ajenas a los nibiruanos, si bien tanto Marduk, en la Atlántida, como Ninurta, en Lemuria, eran los dirigentes de ambos continentes.

			Nos podríamos preguntar cómo era posible que los sumerios tuvieran semejantes conocimientos astronómicos, entre otras cosas, pero ellos mismos nos respondieron, y así lo dejaron escrito: «Todo lo que sabemos nos lo enseñaron los dioses, aquellos que bajaron del cielo a la tierra».

			De la gran serie de textos tanto de la época sumeria como de la acadia, deriva el nacimiento de casi todos los mitos con los que el hombre actual se maneja y todas las lenguas que se hablan hoy en día, incluido el hebreo de la Biblia. Culturas como la griega hicieron una gran adaptación de la mitología sumeria, pretendiendo entender lo que esta sabía y reconociendo que todas sus creencias y toda su sabiduría venían de ella.

			Nos dicen los sumerios una y otra vez que hubo un tiempo en el cual el hombre civilizado no estaba aún sobre el planeta Ki, que solo había animales salvajes y no existían los domésticos; tampoco se cultivaba. En aquel lejanísimo día, llegó un grupo de cincuenta dioses a la Tierra, comandados por Ea, al que, más tarde, conocimos como Enki. Estos aterrizaron en las aguas del golfo Pérsico, desde las cuales el hombre se expandió luego por todo el planeta Ki.

			En aquel texto antiguo conocido como el mito de Ea y de Ki, se cuenta cómo este ganó la costa y se asentó en una zona del golfo Pérsico. Allí, fueron drenados los pantanos y se comenzaron las primeras construcciones con ladrillos, hechos de la arcilla del suelo; allí se fundó el primer asentamiento, aquel que llamaron Eridú, que significa «hogar en la lejanía» o, también, «hogar lejos del hogar». De esto hace casi unos quinientos mil años; la cifra se redondea con los ciento veinte shar a. C. que se mencionan en los textos antiguos.

			Si bien, en el inicio, la pretensión de los anakim no era intervenir en el planeta Ki, los acontecimientos trajeron un cambio en el Hado, y este forjó el destino de unos y de otros.

			En aquel día en el que unos seres de Nibiru aterrizaron en Ki, aquel día en el que la diosa Ninmah, conocida después como la Mammi, heredera, a su vez, de la reina de Orión (de las amazonas), el destino del planeta Ki cambió. Se puso en marcha una evolución acelerada, tras el fracaso de los millones de años en los que los dinosaurios habían vagado por Ki.

			A Ea/Enki, aquel cuyo hogar era el agua, aquel que había amerizado en el golfo Pérsico, al que le gustaba navegar en barca y llenar la misma con peces de los lagos, lo honraron poniendo su nombre a dos constelaciones, la del aguador y la de los peces, Acuario y Piscis, Simmah y Gu. Pero, más tarde, ambas fueron entregadas a otros dioses, y a Enki se le asignó la era de Leo, Urgula. Esto sucedió durante el diluvio, porque Enki facilitó la continuidad de la humanidad, y ese reconocimiento le valió la era del León para los tiempos venideros. Esa es la razón de que la esfinge tenga cuerpo de león.

			También, en aquel principio, a Ninmah, la diosa deseada, pero nunca casada, la honraron con la constelación de Virgo (AB.SIN). Fue cambiada, más tarde, por la de Capricornio (SUHUR.MASH), asignándose a la diosa Inanna. A Ninurta, el hijo de Enlil, en principio, se le asignó Sagitario (PA.BIL) y, más tarde, Cáncer (DUB). Al hijo de Enki, finalmente, le correspondió Aries (KU.MAL), la cual conservaría para siempre. A los gemelos Utu/Shamash e Ishtar/Inanna les dedicaron la estación de Géminis (MASH.TAB.BA). Pero a medida que los rangos jerárquicos y las apariciones en el planeta Ki de otras generaciones de dioses se sucedían, las constelaciones zodiacales sufrieron diferentes cambios, hasta que quedaron asignadas y distribuidas de la siguiente forma:

			SIM.MASH, la estación de los peces, a Ereshkigal

			GU, el portador de agua, a Nabu

			SUHUR.MASH, el pez cabra, a Ninharsag

			PA.BIL, el defensor, a Nergal

			GIR.TAB, el cohete escorpión, a Utu/Shamash

			ZI.BA.AN.NA, el destino celestial, a Thoth

			AB.SIN, la doncella, a Inanna

			UR.GULA, el león, a Enki

			DUB, la pinza, a Ninurta

			MASH.TAB.BA, los gemelos, a Utu e Inanna

			GU.ANNA, el toro celestial, a Ishkur/Adad

			KU.MAL, el pastor y habitante del campo, a Marduk

			Si bien Ki orbita alrededor del Sol, el propio sistema lo hace en torno a una galaxia, que llamamos Vía Láctea, y esta, a su vez, en torno a una agrupación de galaxias. Puesto que estamos dentro de un gran disco de estrellas, resulta muy difícil ubicar nuestra posición, pero los astrónomos han hecho un notable esfuerzo por determinarla dentro de la Vía Láctea.

			Nuestro Apsu es solo uno entre miles de estrellas, que forman un conglomerado aplanado. Este tiene una especie de protuberancia en su centro. Nuestro Apsu se encuentra cerca de una de las orillas del disco. Estamos perdidos, como un grano de arena en un gran desierto, a merced de las tormentas y del tiempo cósmico. Perdidos entre más de cien mil millones de estrellas que lo integran, cada una con, al menos, un planeta. Pero ahí fuera existen cientos de civilizaciones avanzadas o tan solo iniciadas, que nos miran con ojos extrañados.

			El número de estrellas de la Vía resulta unas diez veces mayor que el de neuronas en nuestro cerebro. Así, nuestra galaxia es un saco de arena que gira en un desierto, alrededor del centro de la Vía Láctea.

			Un rayo de luz tarda unos ocho minutos en viajar desde Apsu a Ki. Si un rayo parte de Apsu hacia el centro de la galaxia, tardaría unos treinta mil años en llegar a su centro. Si Ki necesita un año para rodear Apsu, este tiene unos doscientos cincuenta millones de años para circundar la galaxia.

			El tamaño de nuestra galaxia ha ido creciendo a medida que consume a otras, y es algo que está haciendo hoy en día. Canis Mayor es la más cercana a la Vía, porque sus estrellas se añaden al disco. En su historia, consumió a otras, como la llamada enana de Sagitario.

			Nuestra galaxia no es la más grande; otras, como Andrómeda, la más cercana a nosotros, ocupa el doble. La Vía mide unos doscientos veinte mil años-luz de diámetro y contiene cuatrocientos billones de estrellas. Pero para complicar más las cosas, hemos de tener en cuenta que el universo se expande, por lo tanto, todas las distancias y medidas cambian con el paso del tiempo.

			Si usted pudiera viajar fuera de la galaxia y mirar hacia abajo, vería que la Vía tiene forma de espiral barrada. En ella, los estudios actuales sitúan dos grandes brazos espirales, a los que llaman Scutum-Centaurus y Carina-Sagitario, y otros más pequeños.

			Evidentemente, todas las imágenes que le puedan ofrecer de la galaxia no serán el resultado de una observación directa. Es imposible o, al menos, difícil medir lo externo desde dentro. Todo lo que sabemos de la Vía se debe a comparativas y ese es el motivo por el que tenemos resultados que nos dicen que el número de apsus en la galaxia está entre cien y cuatrocientos millones: hasta ahora, se estiman cien millones de estrellas.

			Encima, resulta que gran parte de los brazos de la Vía se compone de polvo y gas y que entre el 10% y el 15% de toda la materia luminosa es todo lo que resulta visible en nuestra galaxia; o sea, que si nuestra galaxia es de unos cien mil años-luz, a través de ella solamente podemos captar unos seis mil años-luz en el espectro visible.

			La llamada astronomía infrarroja nos está permitiendo ver el universo en forma de longitudes de onda y amplía el alcance de nuestra visión. La Vía, al igual que todas las galaxias, está rodeada por una especie de halo, al que llaman materia oscura, y representa el 90% de la masa. En realidad, nadie sabe qué es. Aunque el hombre consiga entenderla a su manera y forma, no será más que mediante los parámetros que posee.

			Nuestro sistema solar se encuentra a unos veinticinco mil años-luz del centro galáctico y a una distancia similar del lado externo, por lo que podemos decir que estamos casi a medio camino entre el centro y el borde.

			Aparte de los dos brazos importantes de la Vía, esta tiene otros pequeños, con sus llamadas espuelas. El sistema solar se encuentra situado en una región entre los dos brazos llamados Orión-Cygnus.

			Sabemos que el sistema de Apsu está cerca del plano galáctico, porque la Vía se divide en el cielo nocturno en dos hemisferios. Lo que tarda Apsu en rotar alrededor de la Vía Láctea se conoce como el año galáctico o año cósmico: unos doscientos millones de años.

			Y ahora, cierre los ojos y sitúese en Kingu, hace más de ciento cincuenta mil años: su cuerpo parece hecho de plumas, tiene que hacer un esfuerzo por sujetarse a las rocas donde se halla sentado. Levanta la vista y mira hacia el planeta que tiene más cercano, Ki, allí, en medio de un océano oscuro, azulado y casi redondo, como una esfera. En él, es fructífera la vida vegetal y animal; no hay ciudades, ni trenes, ni coches; todo sigue un orden natural… En el planeta, unos seres de otro lejano pretenden ayudar a evolucionar, acortando el tiempo, a unos Homos que pululan entre gacelas por los verdes prados, sintiéndose parte de la vida animal…

			¿Usted cree que hemos hecho bien nuestros deberes?

			De los seres extraños en el planeta Ki, el que está en Kingu, venido de otra civilización más avanzada, hace un gran esfuerzo por transmitir los conocimientos de su gente a la que está ahí abajo. Él ha dividido el espacio celeste que rodea la Tierra en doce partes, al igual que ellos en el planeta Nibiru; las ha dotado de un nombre y de unas cualidades y se enfrenta a dos desafíos: cómo enseñar a los lulus astronomía y cómo defenderse de sus propios congéneres, que no están de acuerdo con que el lulu sea dotado de inteligencia.

			¿Cree justo que Enki-Lucifer sea llamado Satanás?

			La imperatividad del padre de Marduk por dotar de conocimiento al hombre marcó su destino en el planeta Ki; tristemente, acabó cayendo en un vacío. Al dios de la sabiduría lo llamaron, primero, Lucifer y, después, fue arrojado al Cielo de Abajo, quedando el Cielo del Medio a cargo de un dominio oscuro, y el de Arriba, por cuenta de los dioses.

			Es interesante que repasemos la visión de los Vedas, donde se nos dice que todo lo que vivimos está sujeto a la rueda del Samsara o de la Existencia. Los seres humanos somos un microcosmos del macrocosmos, con lo que todos nacemos, vivimos y morimos, al igual que todo el universo, y estamos sujetos a unas leyes universales. Un día de los semidioses equivale a un año de los seres humanos. La vida y la muerte son vectores del espacio-tiempo.

			Se trata de los mismos axiomas o leyes que describió perfectamente Thoth, el otro hijo de Enki, en un intento del dios arquitecto por dotar al hombre de conocimiento, al igual que Enki, Kirshna, Ninmah y la gran Inanna, que alcanzó el título de reina del Cielo y de la Tierra: Isis.

			Sabemos que en el hinduismo los yugas son los ciclos del tiempo, eras que forman parte de un gran ciclo llamado Maha-yuga. El mundo pasa por un ciclo continuo de estas épocas, cuatro contenidas dentro del Maha-yuga, cada una de las cuales se va degradando hasta el final del ciclo y, de nuevo, comienza un renacimiento. Todo funciona con una rueda dentro de otra, y estas, formando parte de un engranaje mayor.

			En esa degradación de Satya a Kali-yuga, se produce un descenso cualitativo del dharma: el deber religioso. Se da un decrecimiento en la duración de la vida del ser humano y de los estándares de la moral humana. Recordemos que Thoth limitó la vida del ser humano en ciento veinte años y tengamos en cuenta dónde están nuestra moralidad hoy en día y el deber religioso hacia el Gran Creador y el resto de los seres humanos.

			Plantea el sistema védico que cada era tiene unas características específicas, en las que aparecen las encarnaciones de Krishna y/o de Jesús de Nazaret. La Biblia y el Bhragavad Gita deberían ser el techo del conocimiento. En ellos, se encuentra todo a cuanto el hombre puede llegar y necesita saber y, sin embargo, no son los libros de cabecera del mundo actual.

			El propio Paramahansa Yogananda nos dice:

			La Biblia y el Bhragavad Gita son obras que responden satisfactoriamente a todas las cuestiones esenciales, ya que contienen la ciencia de la vida, los principios eternos de la verdad y de la filosofía de vivir, que hacen que la vida sea bella y armoniosa. La filosofía es el amor por la sabiduría; asimismo, la religión, tal y como fue enseñada por los profetas de las escrituras, es la devoción por la verdad más elevada. La experiencia personal de la verdad es la ciencia que se encuentra en el fondo de todas las ciencias. Sin embargo, para la mayoría de las personas, la religión se ha transformado en una mera cuestión de creencia. Hay quienes creen en el catolicismo, otros creen en alguna doctrina protestante, mientras algunos afirman creer que la religión judía, o la hindú, o la musulmana o la budista es el camino verdadero. La ciencia de la religión identifica aquellas verdades universales que son comunes a todas —la base de la religión— y enseña cómo, mediante su aplicación práctica, una persona puede edificar su vida de acuerdo con el plan divino. Las enseñanzas del raja yoga (la ciencia regia del alma, originaria de la India) son superiores a la ortodoxia de la religión, pues exponen de forma sistemática la práctica de métodos universalmente necesarios para el perfeccionamiento de todo individuo, sea cual sea su raza o credo.

			Con este pequeño párrafo de introducción del libro La segunda venida de Cristo, Yogananda nos da una hermosa lección basada en la auténtica ciencia, la que el hombre ha dejado en la cuneta por la búsqueda de sensaciones empíricas, como un cordero que unos pastores guían según su conveniencia, al servicio de una matrix que suplanta al conocimiento.

			Nos dice Yogananda que tanto la Biblia como los libros sagrados hindúes incluyen las tres ramas en las que la filosofía puede dividirse: ética, psicología y metafísica. La religión sería la unión de las tres tomadas en conjunto y su puesta en práctica.

			La ética: la verdad de las escrituras aplicada a la vida material. Expone la ciencia del deber humano, las leyes morales y el modo correcto de comportarse.

			La psicología: la verdad aplicada al bienestar mental. Le enseña al ser humano la manera de analizarse a sí mismo, dado que no hay progreso espiritual posible sin la introspección y el autoestudio, mediante los cuales uno procura descubrir lo que es, para corregirse a sí mismo y convertirse en aquello que debería ser.

			La metafísica: las verdades correspondientes a la dimensión espiritual de la vida. Nos explica la naturaleza de Dios y la ciencia por medio de la cual es posible conocerlo.

			Nos deja claro Yogananda que los principios del Nuevo Testamento y el Guita son los mismos. Imagínense si, además, al Nuevo Testamento le pudiéramos añadir las enseñanzas de María Magdalena que se nos han ocultado y las que faltan (que son muchas) de Jesús de Nazaret.

			Mil maha-yugas equivalen a un solo día de Brahma, que se denomina kalpa. La esperanza de vida de Brahma se encuentra en torno a los cien años de su tiempo. De este concepto retengamos el hecho de que el propio Brahma no es eterno y que no se trata del mismo al que se le atribuye el nombre en la historia del hombre: «El hombre nace y muere, y la tierra, el universo y el mismo Gran Creador, pero él se regenera y es el único autonacido».

			Los primeros hombres inteligentes de la humanidad, de esta que conocemos, atribuyeron ciertos nombres, como el de Brahma, a los dioses; para ellos, eran eternos, cosa comprensible si tenemos en cuenta que sus abuelos y tatarabuelos habían visto al mismo dios que ellos conocían. Es este un asunto de suma importancia y nos ayuda a comprender mucho del conocimiento histórico.

			En la cosmovisión hinduista, el manuvantara viene a ser el periodo de actividad universal, el día cósmico opuesto a la noche, que se denomina pralaya, el reposo y la disolución. Cada uno de esos periodos está presidido por un manu especial o «padre de la humanidad». Según el hinduismo, han pasado seis, y este es el séptimo periodo, presidido por Manu Vaivasvata. Nos faltarían otros siete para completar los catorce que conformarían la vida de Brahma, y tras el mismo Brahma, renacerá de nuevo para repetir el ciclo.

			Nos dice el Bhagavata Purana que «al terminar la noche de Brahma, comienza de nuevo la creación de los tres mundos, que van a existir durante los catorce manus consecutivos, y que, al final del día cósmico, todo lo universal se funde de nuevo en la noche y llega el silencio o reposo pralaya». Este pralaya es, como decíamos, el periodo de disolución y de reposo universal que siempre sobreviene al final de un manvantara.

			Dentro de un manvantara, un único día de Brahma, tenemos cuatro ciclos, que conforman el maha-yuga, y este, a su vez, cuatro eras o yugas de diferente duración, que se van reduciendo en un 10%. Podemos decir que los cuatro yugas se dividen de la siguiente forma:

			Satya-yuga, llamada Edad de Oro, unos 1 728 000 años humanos y 4 800 años divinos

			Treta-yuga, la Edad de Plata, sobre 1 296 000 años humanos y 6 600 años divinos

			Dwapara-yuga, la Edad de bronce, 864 000 años humanos y 2 400 años divinos

			Kali-yuga, la Edad de Hierro, unos 432 000 años humanos y 1 200 años divinos

			Y así, el maha-yuga, en años terrestres, es de 4 320 000 años, doce mil años divinos.

			Vemos que los porcentajes van del 40%, 30%, 20% al 10% (4 + 3 + 2 + 1 = 10), que completan el 100% del maha-yuga.

			Por un lado, observamos la proporción decreciente en las duraciones: «Lo que es arriba está abajo». Por otro, que la duración total de años divinos, traducida a humanos, es igual al producto de aquella por trescientos sesenta, siempre de acuerdo con la afirmación del Bhagavata Purana: «Un día de los semidioses…». Todas las duraciones son perfectamente circulares, divisibles, sus dígitos suman nueve y conforman, en conjunto, lo que llamamos números sagrados.

			El sistema permite relacionar las duraciones humanas con las del periodo de precesión de los equinoccios de 25 920 años terrestres, cuyos dígitos también suman nueve y, además, 72 x 60 = 4 320, y 72 x 360 = 25 920 años, dado que el equinoccio equivale a un grado cada setenta y dos años. También, tendríamos que 4 320 x 6 = 25 920 años.

			Pero aquí nos importa, de forma especial, la relación de 72 y 25 920. Entre ellos, existen unas coincidencias que ponen de manifiesto las leyes de correspondencia de Thoth. Hay una relación mágica y maravillosa entre ambas cifras: es el enlace entre lo divino y lo humano, entre el macrocosmos y el microcosmos y entre la vida del hombre y la del universo.

			El Bhagavata Purana describe el dharma diciendo que la religión llega a perder, en cada edad sucesiva o era, una a una las cuatro piernas. Remitimos a la reducción en porcentajes que aplicábamos con anterioridad.

			El número 72 es de un uso muy frecuente en relación con los ciclos cósmicos y, a la vez, nos va dando ideas de comprensión acerca de la numerología sagrada. Solamente algunos ejemplos: las relaciones que aparecen en los cuadros mágicos chinos, la división del año en cinco partes (5 x 72 = 360), los 72 discípulos de Jesús, los 72 miembros del Sanedrín, los 72 nombres de Dios…

			Desde la integridad de los principios religiosos de Satya-yuga a la degradación del Kali-yuga, se produce una involución cíclica y en espiral, que termina con una devastación, y el hombre cae en la abominación total, asunto al que no solamente alude el Bhagavata Purana, en el canto XII, sino también los textos bíblicos: Ezequiel, Lamentaciones, Reyes, el Deuteronomio y el propio Krishna.

			¿Cuándo se inicia el Kali-yuga? A su fecha nos remite el Surya-siddhanta, tratado astronómico antiguo. Dice que la era comienza en la medianoche del 18 de febrero del año 3102 a. C.; en ese momento, se encuentran alineados los siete planetas tradicionales, incluidos Apsu y Kingu, con la estrella Zeta Piscium, una de las veintitrés principales de la constelación de Piscis. También por esas fechas se inicia el calendario y cuenta de Thoth en las Américas.

			Pero, como se dice en el libro de Krishna: «Era el año 3031 a. C., el 729 c. n. [calendario nippuriano] y el 82 del c. m. [calendario maya] cuando el señor Krishna se marchó del planeta Ki».

			En el Satya-yuga, la primera de las cuatro eras o yugas, llamada también Krita-yuga, reina la verdad y se mantiene firme la justicia. La humanidad vive casi en un estado de inocencia, integrada en la divinidad y comprende la vibración de la energía cósmica creativa que produce la prakriti. Su proceso de liberación espiritual ocurre mediante la meditación (dhiana), en Visnú y en OM (sonido), la vibración de lo divino. Las personas son bondadosas y experimentan la espiritualidad por intuición directa, la llamada Era Dorada: el pleno apogeo de la diosa.

			En el Treta-yuga, el poder de la verdad comienza a ser velado y deja de manifestarse completamente en el ser humano, que se vuelve más frágil. El mantra liberador es el so hang, que significa «yo soy eso/ y yo soy tú». El ser humano se siente separado, pero desea volver a unirse a lo divino. Su realización pasa por los sacrificios opulentos y yajnas y se introduce el varna-ashrama-dharma.

			En el Dwapara-yuga, Edad de Bronce o Cobre, las cualidades divinas se ven reducidas al 50%. Disminuyen la paz, la armonía y el promedio de vida humana. Su proceso de autorrealización y liberación espiritual está basado en la adoración de las deidades en los templos, archana. El fin de esta era se relaciona con la muerte de Krishna.

			La era de Kali-yuga o la Edad de Hierro es, sin duda, la más conocida hoy en día. Se caracteriza por la reducción de la conciencia divina al 25% (75% en la Treta-yuga, 50% en la Dwapara-yuga). Es la que ahora nos toca vivir y, según el hinduismo, se inicia con la muerte de Krishna. La gente se alimentará, principalmente, de carne. El proceso de liberación se da por el canto de los santos nombres del Señor, Sankirtana y Dana, y por dar y practicar la caridad.

			En el Vishnu Purana, podemos ver la descripción de la era del Kali-yuga (aconsejo leerla despacio o dos veces):

			En el Kali-yuga, habrá numerosos gobernantes luchando por el poder entre ellos. Ellos no tendrán carácter. La violencia, las mentiras y la inmoralidad estarán a la orden del día. La piedad y la naturaleza del bien se desvanecerán lentamente. La pasión y la lujuria serán la única atracción entre los sexos. Las mujeres serán objetos de placer sexual. La mentira será la línea límite de subsistencia. La gente culta será ridiculizada y puesta en vergüenza; en el mundo, la ley del más rico será la única ley.

			En el mismo Vishnu Purana, se dice que lo que había costado tremendos esfuerzos para la autorrealización algunos lo conseguirán en un día y una noche en el Kali-yuga.

			No debemos confundir a la diosa Kali con la era del Kali-yuga. De ella hablaremos en su momento, al igual que de otros dioses del hinduismo y de su relación con los de Mesopotamia.

			En realidad, la rueda del tiempo y su degradación no son más que la caída de Sofía de la luz a la materia. Es la llegada de la diosa y su tránsito por el planeta Ki.

			La rueda del tiempo es mecánica; en ella, todo lo que sube baja, todo retorna y se repite de nuevo. Se relaciona esto con las leyes universales de Thoth. Todo se reitera, todo es cíclico, lo que sucede arriba sucede en niveles más bajos e inferiores; el universo es fractal, se mantiene siempre activo. Hasta el mismo Brahma muere y renace de nuevo, dando comienzo a otro gran ciclo.

			En los mayas y Mesoamérica, en general, nos encontramos con diferentes dioses como precursores de la cultura en el continente americano: Viracocha y Quetzalcóatl, junto a otros, vinieron de Mesopotamia, al igual que los de la India, y todos, a su vez, de Nibiru.

			Las leyendas y mitos de las naciones no son más que relatos folclóricos derivados de un mismo tema, pero que aparecen bajo diferentes guisas, nombres y localidades. Eso sucede en Grecia, Oriente, India y América. Los propios anakim, primero, Enlil y Ninurta, llevaron gentes a Mesoamérica y dieron la civilización a los que ya estaban instalados allí, especialmente, a los descendientes de Caín.

			Los propios sabios griegos de Asia Menor reconocían que el conocimiento sobre el círculo celestial y las constelaciones les llegó por medio de los caldeos; ellos respetaron las listas tal y como las tenían en Mesopotamia y las comenzaron por Tauro, GUD.AN.NA, cuando se veía salir el Sol en el día del equinoccio de primavera.

			Todas las diversas construcciones megalíticas se levantaron después del diluvio. Antes, los estudios astronómicos se hacían mediante observatorios en lo alto de los zigurats, tal y como Thoth/Ningishzidda lo hizo, trasladando esa técnica a las Américas. La ubicación de estas tenía un propósito en concreto, que se irá desgranando a lo largo del libro.

			Las grandes pirámides de Giza eran anclajes para el corredor de aterrizaje, que llevaba al espacio-puerto del Sinaí, aparte de ser cámaras especiales de ascensión y descenso vibratorias en un uso posterior, para lo que las había preparado Thot.

			Stonehenge se erigió en el lugar donde las observaciones astronómicas conjuntan el Sol y la Luna, es decir, se combinan las de Apsu y las de Kingu de forma exacta y matemáticamente asombrosa. La instalada en los Altos del Golán tenía características similares, y estaría situada en un importante punto de enlace de rutas internacionales: la Calzada del Rey y el Camino del Mar, rutas que conectaban Mesopotamia, Egipto, Asia y África.

			Este emplazamiento, como señala Zecharia Sitchin, estaba ubicado en un lugar donde los viajeros de las diferentes naciones se detenían y exploraban los cielos, en busca de augurios y pistas en torno al Hado. La Calzada del Rey resultó un enclave muy importante en el paso de los diferentes ejércitos y, especialmente, con Abraham, que no solo fue un profeta, sino también un guerrero.

			El observatorio del Machu Pichu, ciudad inca que descubrió, en 1911, Hiram Bingham, desde entonces, se ha convertido en un lugar fascinante; se sumaba a la extensa red de observatorios astronómicos instalados y diseñados por los anakim. Allí, la enigmática piedra de Intihuatana se coloca sobre un eje norte-sur exacto con la montaña de Huayna Picchu y Salcantay.

			Esta montaña de Salcantay domina el horizonte en el Machu Pichu, y es una de las dos más grandes de toda la región. Ha sido considerada sagrada desde los tiempos preincas y continúa siéndolo hoy en día. La montaña se encuentra dentro de una herradura formada por el río Urubamba.

			Por otra parte, en el punto más elevado del Huayna Picchu, hay una plataforma artificial, ahora deteriorada y en mal estado, con un surco en forma de V tallado en la piedra. Frente a él, tenemos el Intihuatana y el Salcantay. Por debajo de este surco, existe otra plataforma triangular artificial, cuyo ángulo en forma de V también nos señala el sur. Esto nos demuestra que el Machu Picchu era un reloj zodiacal y que, en torno al mismo, vivían unos cuidadores y servidores de los sacerdotes, encargados de registrar los datos astronómicos por mandato de los dioses.

			Mientras que Stonehenge está alineado con el solsticio de verano, Tian Tan (en Beijing) lo está con el solsticio de invierno. Este otro emplazamiento astronómico arrancó con la fecha 2698 a. C. del calendario en China. Era la época del legendario reinado de Huang Ti y de la llegada de los hijos del cielo en naves del dragón de cola de fuego. Tanto Huang Ti (el Emperador Amarillo) como Shennong (el emperador Yan) dieron origen al establecimiento de la civilización y del conocimiento en la zona de China, miles de años después de la casi total desaparición de Lemuria. Aquel acontecimiento trajo el fin de la influencia de Ninurta en la zona, y otro dios se implicó allí.

			Con estos dos emperadores, aunque hubo también otros, ocurrieron acontecimientos importantes relacionados con la transmisión y adaptación del conocimiento en la zona de China. A estos emperadores se les suele representar como dioses y jueces, especialmente, a Huang Ti. Al identificarlo con el dios trueno, nos está señalando la posibilidad de que ambos sean hijos y, seguramente, hermanastros de este: Adad/Ishkur/Teshub/Ba´al y también llamado Viracocha en Mesoamérica.

			Ishkur/Adad era el dios hijo menor de Enlil y hermanastro de Ninurta, el mismo que grabó su símbolo en la ladera de una montaña y en la Puerta del Sol de Tiahuanacu. Era hermano de Nannar, padre de Inanna e hijo de Ninlil.

			Ishkur impartía los conocimientos de yoga y artes marciales que ahora conocemos por chi kung y taichí. Él fue quien transmitió las enseñanzas en Asia y, después, los emperadores y el devenir de los tiempos las transformaron y adaptaron a su propia idiosincrasia. Así, el yoga como tal fue perdiéndose en el tiempo, el ayurveda se transformó en la medicina tradicional china y las artes marciales en chi kung y taichí. La filosofía del yoga se convirtió en lo que hoy conocemos por taoísmo.

			También se comenzó con el desarrollo de la agricultura, de las armas y de la ganadería. Y, posiblemente, esto ya es cosa mía, de ellos provenga la división entre el yang y el yin, por la forma diferente de ser de ambos emperadores. Mientras que Shennong era más granjero, Huang Ti se inclinó por la guerra y la agricultura.

			Las civilizaciones parecen estar sincronizadas: Sumeria, India, Egipto, China, Mesoámerica, etc.

			El círculo celestial o zodíaco marca unas importantes implicaciones en nuestra historia desde hace miles de años. A lo largo del texto, haremos menciones a diferentes asuntos relacionados con las constelaciones.

			Cuando, en la mitad del ciclo procesional, hace unos 12 960 años, ocurrieron toda una serie de catástrofes, coincidiendo con el paso de Nibiru, los dioses iniciaron las construcciones de observatorios a lo largo del planeta Ki, que les afirmaran las posibles coincidencias de los mismos con el zodíaco, aparte de las relaciones de influencia que habían creado con los habitantes de Ki.

			Se edificaron unas pirámides, que, además de ser útiles como corredores de aterrizaje de sus naves, nos señalaban el momento del diluvio y lo certificaban con la esfinge, que marcaba la era del León. Esta había comenzado en el año 10 860 a. C. y el diluvio sobrevino sobre el 10 168 a. C. La fecha real se encuentra entre el arco de ambas cifras, más cerca de la propuesta de este libro que de la que señala el comienzo de la era de Urgula, el León.

			Thoth/Ningishzidda diseñó Stonehenge para Marduk, después, el observatorio de Machu Pichu en Perú, junto al de Tian Tan en China, otro en Lagash y otro en los Altos de Golán. Él era el gran constructor, el dios capaz de crear unas pirámides que nadie después ha conseguido imitar. Los propios faraones lo intentaron con el complejo de Sakkara y otras pirámides, pero el fracaso es evidente y está a la vista. Los investigadores, antes de reconocer la diferencia entre las Grandes Pirámides y el resto, pretendieron demostrar y así se enseña en la ortodoxia que antes de Giza fue Sakkara.

			Por otra parte, también el zodíaco tuvo grandes implicaciones en los doce hijos de Jacob, Israel y sus respectivas tribus. A cada hijo se asignó un signo y, aunque ha habido diferentes adjudicaciones a lo largo de la historia, podríamos atribuir, en la actualidad, Aries a Judá, Tauro a Isajar, Géminis a Zebulún, Cáncer a Rubén, Leo a Simón, Virgo a Gad, Libra a Efraín, Escorpión a Menasés, Sagitario a Benjamín, Capricornio a Dan, Acuario a Aser y Piscis a Neftalí.

			Esto pone de manifiesto, en contra de lo que se cree, que antiguamente la práctica del zodíaco no estaba prohibida y que los hebreos tenían familiaridad con las constelaciones, su vinculación con las predicciones de futuro y el Hado. Trataremos de forma más extensa el tema, ahora no entraremos en consideraciones sobre lo masculino o femenino en sus asignaciones al zodíaco.

			Hiparco ya trató sobre el desplazamiento del signo en el solsticio y el equinoccio, llamado ahora precesión de los equinoccios. Este fenómeno solo se puede explicar teniendo en cuenta una astronomía esférica: allí donde el planeta Ki está rodeado por otros cuerpos celestes, «una esfera dentro de un universo esférico». La precesión se contempla observando la llegada de la primavera con la posición del Sol en una determinada constelación zodiacal. Pero aquí viene un problema: el cambio de una era zodiacal a otra requiere 2 160 años.

			Antes de Hiparco, Eudoxo de Cnido (dos siglos antes) diseñó una esfera celeste, una copia de la cual fue erigida en Roma, junto con la estatua de Atlas aguantando el mundo. Los dibujos representaban las constelaciones zodiacales, iguales a las de Mesopotamia.

			Queda pendiente una de las controversias más populares, a la que se agarran algunos científicos para tratar de echar por tierra la teoría de la creación del hombre a manos de los dioses. En las traducciones de los textos, aparecen palabras como arcilla o esencia divina. Los anakim usaron sus genes y los del Homo; los textos hablan de mezclar los elementos divinos masculinos o genes de los dioses con los elementos de la tierra o genes femeninos de la mujer Homo.

			No creo que sea necesaria la insistencia en debatir el término arcilla una y otra vez; su ortografía original sumeria era TI.IT, y se traduce por «aquello que está con vida». El juego de palabras antiguas lleva a la ortodoxia a perder el tiempo en descifrar el asunto de la costilla de Adán o la arcilla, pero si se leen los textos de forma correcta, sencillamente, hablan de esencia del Homo o de los dioses, genes y ADN. Con ello, los sumerios nos trasladan que el hombre fue creado por los dioses, mezclando sus esencias y las del Homo.

			Esa afirmación por parte de los sumerios no entra en absoluto en conflicto con las escrituras sagradas, especialmente, con la Biblia. Esta, nada más comenzar, nos dice que los dioses crearon al hombre a su imagen y semejanza: hicieron que el hombre fuera parecido a los dioses; no se entiende dónde está la controversia.

			En los textos, se describe la creación de la humanidad como una cadena evolutiva, después de otras cosas. Primero, ocurrieron toda una serie de acontecimientos celestes que permitieron que en el planeta Ki la vida se desarrollase. Segundo, se señala la creación de las plantas y animales. Tercero, se dice que los dioses estaban en el planeta Ki y que no había hombres, dado que ellos consideraron al Homo similar a un animal. Y en quinto lugar, se mezclaron las esencias de dioses y Homos y se creó al hombre sobre un animal que ya existía en la Tierra.

			Hasta ese punto, las teorías de la evolución de plantas y animales son perfectamente relatadas por el propio Darwin, pero cuando los dioses transformaron al homínido, Darwin se equivoca y su teoría deja de tener validez.

			Luego, el propio Génesis 2 nos explica que no había ninguna planta ni germinaba la hierba y que el hombre no estaba allí para trabajar el suelo. Después, la Epopeya de la creación, a través del dios Marduk, dice:

			«Engendraré un primitivo humilde; hombre será su nombre. Crearé un trabajador primitivo; él se hará cargo del servicio de los dioses, para que ellos puedan estar cómodos».

			Ya se ha explicado que Marduk superpuso su nombre al de los grandes dioses; en este caso, suplantó a Ninmah y a Enki. Pero, al igual que en la Biblia, el texto es bastante claro.

			¿Qué sucede con el hecho de comer del árbol del bien y del mal, con el árbol del conocimiento? Pues, sencillamente, que unos dioses pretendieron que el hombre evolucionara igual que ellos, y otros se asustaron al ver que esa posibilidad era cierta y expulsaron a la pareja que se «comió la manzana» del Edin, porque llevaba el camino de la procreación y del entendimiento.

			Los textos también dejan claro que Adán no se refiere a un solo hombre, sino a los seres creados de la Tierra. Adán era, en realidad, el terrestre, el de la Tierra, y no del cielo. Ya se ha explicado más atrás el proceso de la creación del hombre y de la mujer.

			La Biblia, de forma prácticamente científica, continúa en Génesis 2:8:

			«Luego, plantó Yahvé Dios un jardín en el Edén, al oriente, donde colocó al hombre para que lo labrase y lo cuidase».

			En todas las representaciones antiguas, la similitud entre hombres y dioses es evidente, aun teniendo en cuenta las prohibiciones de los dioses. Ordenaban no ser retratados mediante imágenes reales, sino con grandes barbas, que hacían que todos parecieran casi iguales.

			El dios de los hebreos, por ejemplo, convivía con los hombres y luchaba con ellos, véase el caso de Isis, que marchaba al frente de los ejércitos. Era una deidad con cabeza y manos; los hombres fueron creados a su imagen y semejanza, por lo que eran casi iguales, teniendo en cuenta las diferencias ancestrales entre uno y otro planeta.

			La ciencia puede explicar la evolución de la vida en el planeta Tierra, partiendo de la más simple criatura unicelular. Pero antes de ese proceso, ha de investigar el origen común de la genética de los habitantes de Nibiru y de Ki. Y cuando llegue al hombre moderno, investigar a los primos de la humanidad, compararlos con el sapiens y comprobar el hecho de que, de la noche a la mañana, unos comenzaron a tener autoconciencia y muchos otros se quedaron en homínidos primitivos.

			A lo largo de la historia, el hombre ha dejado claro en unos y otros textos que somos el producto de un acontecimiento repentino que sucedió hace unos 300 000 años. Un acontecimiento maravilloso que se niega de forma continua, hasta que ya resulte imposible ocultar la verdad a los ciudadanos. Estos comienzan a captar algo extraño entre ellos y sus primos homínidos.

			¿Acaso el hombre que investigaba y escribía hace siglos o miles de años era más tonto que el de hoy?

			Hace unos quinientos mil años, la etapa interglaciar y la llegada de un clima cálido al planeta Ki facilitaron una proliferación de alimentos y de animales, pero también una expansión de simios con un aspecto casi humano, el Homo erectus. Este vagaba por las praderas, principalmente, de la zona de Kenia, hasta que los anakim se rebelaron en el Abzu por las duras condiciones del trabajo y los dioses, reunidos en asamblea, decidieron que un animal o ser se forjara para realizar sustituirlos.

			Los simios y los nephilim se conocían y se observaban; la propia Epopeya de Gilgamesh nos lo dice:

			Peludo es todo su cuerpo, dotado en la cabeza con una melena como la de una mujer […]. No sabe nada de gente ni de tierra; su atuendo es como el de uno de los campos verdes; come hierba con las gacelas; con las bestias salvajes se codea en el abrevadero; con las prolíficas criaturas en el agua su corazón se deleita […]. Entonces, un cazador, uno que pone trampas, se puso frente a él en el abrevadero. Cuando el cazador lo vio, su cara se quedó inmóvil […]. La inquietud tocó su corazón, su rostro se ensombreció, pues la angustia había entrado en su vientre. Él rellenaba los hoyos que yo había cavado, desmontaba las trampas que yo había puesto; había hecho que las bestias y las criaturas de la estepa se me escaparan de entre las manos.

			¡Cuánta información nos dan los antiguos escritores!

			Como viene a decir Lana Cantrell, para investigar la historia del hombre, hay que saber cómo vivía y qué comía, pero, además, se debe hacer desde un punto de vista holístico, teniendo en cuenta las vertientes empírica y espiritual, la que no podemos medir con nuestros instrumentos ni sentidos básicos. A ese concepto hace alusión La llegada de la diosa.

			El texto de Gilgamesh nos describe de forma magistral a nuestros antepasados: viviendo en las estepas (zona de Kenia) como simios con aspecto humano, como un tipo de nómada peludo que vagaba por las tierras, vestido con hojas, al igual que los campos verdes, comiendo hierba y habitando con los animales. Un simio con cierta capacidad intelectual y dotado de una inteligencia primordial, un Homo erectus, capaz de desmontar las trampas de los anakim y rellenar los agujeros que los dioses ponían en el suelo para cazar animales. Y en ese contexto, Enki vio la posibilidad de domesticarlos.

			Ese simio era una pieza difícil, quizá demasiado inteligente y salvaje y mostraba grandes dificultades para usar herramientas; tenía que caminar, doblarse y agarrar las de los dioses. Debía ser transformado hasta poseer un cerebro más adecuado y fuese capaz de comprender las palabras y las tareas que se le asignaran.

			La vida germinó de igual forma en el planeta Nibiru que en Ki, pero evolucionando según las peculiaridades de cada sistema; además, en Ki se interrumpió, debido a la larga vida de los dinosaurios; sin ellos, el homínido, posiblemente, hubiera disfrutado de unos trescientos millones de años más para evolucionar. Entonces, Darwin hubiera tenido razón y no habría hecho falta la injerencia de una raza extraña en el planeta.

			Tanto a los habitantes de Nibiru como a los de Ki los guiaron a través de la historia evolutiva: códigos genéticos similares, con la misma química de la vida, pero con una temporalidad diferente en función de las peculiaridades de cada planeta y, sobre todo, de su elíptica, que marcó una determinada línea temporal de vida para las especies de cada planeta. Si nosotros hubiéramos evolucionado en Plutón, que tiene un recorrido alrededor del sol de 248 años de duración, ¿cuánto viviríamos nosotros? Unos veinticinco o treinta mil años.

			Lo que el equipo de anakim de Ninmah propuso ante los grandes dioses no fue un proceso de domesticación gradual de aquel simio de las praderas o la cría y selección de los Homo, sino proporcionar trabajadores primitivos de forma rápida capaces de entender y manejar herramientas. Enki ofreció la manipulación genética del ser de las praderas; entonces, se requirió la intervención de Ninmah.

			El equipo, con la Diosa Madre a la cabeza, se propuso, mediante la inseminación artificial, afrontar el desafío de fertilizar de forma cruzada a unas familias de diferentes especies e, incluso, de una misma. El hombre actual ya sabe de eso: el cruce de perros de Alaska con los lobos de la Europa del sur, el cruce de una yegua y de un burro, etc.

			¿Por qué el científico de hoy duda acerca de la capacidad de los anakim de hace quinientos mil años? Unos anakim que, cuando los ancestros del hombre comían hierba y vagaban por las praderas, se trasladaban por el espacio, cosa que aún nosotros no hemos conseguido, aparte de llegar a Kingu. Los nephilim viajaban en naves espaciales hace cuatrocientos cincuenta mil años, ¿no iban a poder manipular genéticamente a unos homínidos?

			Los anakim conocían diferentes métodos para llevar a cabo la mezcla de distintos cromosomas, preseleccionarlos y obtener un determinado resultado genético. Bien con un proceso de clonación, de fusión celular o trasplante genético, los anakim eran capaces de ejecutarlo en una probeta y en organismos vivos.

			Los dioses debieron intentar muchas pruebas con diferentes animales antes de llegar a la creación del Adán y de la Eva, y el mismo Beroso nos lo relata. Cuando, por fin, se consiguió el producto final del sapiens, los propios dioses fueron compatibles con las mujeres y hombres terrestres, se casaron unos y otros y nacieron hijos e hijas. Henoc lo relata de forma magistral. Así, el hombre era el resultado de una mezcla divina y de tierra, la sangre de un dios y la «arcilla» de la Tierra. Nació el lulu, «el que había sido mezclado».

			En los textos mesopotámicos, Enki dijo a Ninmah que mezclase un corazón de arcilla de la Tierra por encima del Abzu, es decir, en la llamada Casa de la Vida, donde él y su hijo Thot estaban llevando a cabo ya experimentos; el propio Génesis 2 nos ofrece la misma versión:

			«Y Yahvé, Elohim, formó el Adán de la arcilla del suelo; y él sopló en sus narices el aliento de vida, y el Adán se convirtió en un alma viviente».

			Y así, la hábil Mari, la Diosa Madre, Ninmah, creó al hombre. Ninti mezcló las esencias y las preparó para que, según otros textos, la esposa de Enki, Ninki, fuera inseminada. Adán sirvió como modelo, el cual la Divina Madre presentó a Enki. De él salieron los duplicados, pero los textos no hablan de macho, sino de una hembra.

			Los textos de la Biblia, como condensación de los mesopotámicos, nos dicen, en realidad, que los dioses, después de diversas pruebas, llegaron a la conclusión de que la solución era la mezcla de ambas esencias.

			A partir de los dos modelos, el Adamu nacido en el vientre de Ninti/Ninmah y Tiamat, nacida de Ninki/Damkina, se crearon machos y hembras. La Biblia recoge este hecho entendiéndolo como que Eva fue creada de la esencia de Adán. Sus simientes se trasladaron a las famosas siete diosas del nacimiento, cuyos nombres relatábamos más atrás, y no catorce, como señalan algunos textos.

			Ya en esta ocasión, otros textos dicen que Enki dispuso a catorce diosas del nacimiento para que la Diosa Madre las inseminase con la esencia del Adán. Nos señalan que, al principio, los nueve meses no eran sistemáticos; por alguna razón, la Diosa Madre tuvo que hacer una cesárea; nacieron siete machos y siete hembras y empezó la proliferación de los hombres. Ya hemos dicho que no se trataba de catorce diosas, sino de siete intervenidas dos veces.

			El cortador que utilizó la Diosa Madre, la hábil Mari, quedó como símbolo personal de la Mammi, aunque luego, en la historia, otras diosas lo quisieron asumir como propio e, incluso, derivó hacia la representación de la justicia.

			¿Cómo se crea el Homo sapiens?

			Los anakim llevaron a cabo diversas pruebas con diferentes tipos de animales a partir del año 300 000 a. C., como resultado de la demanda de crear un lulu, o sea, un trabajador primitivo.

			Ante toda una serie de fracasos, la propia Ninmah, la Diosa Madre, la hábil Mari, la Dama de la Vida, aquí llamada Ninti, afrontó el embarazo de la creación del hombre, y nació Adamu. Previamente, Enki le había insertado el óvulo fertilizado con las esencias de una terrestre y un anakim.

			Ninmah introdujo de nuevo un óvulo fertilizado en la esposa de Enki, llamada aquí Ninki; esta dio a luz a una hembra, a la que llamaron Tiamat. Por lo que ya tenemos al Adán y a la Eva.

			Ninmah añadió sendos óvulos en las siete diosas del nacimiento; a la par, Adán y Eva se habían trasladado ya al Edin y engendraron siete machos. Ninmah las volvió a fertilizar y nacieron siete hembras.

			EL HOMO SAPIENS HABÍA SIDO CREADO.

			Ese es un resumen del proceso, lo demás son confusiones que se dan según las diferentes traducciones de los textos y en función de quien lleve a cabo su interpretación.

			Después, Adamu y Tiamat residieron en el Edin y Enlil comprobó que podían procrear. Al encontrar a Tiamat embarazada, fueron expulsados del Edin y pararon de nuevo al Abzu, con los demás seres que estaban creando Ninmah, Enki y Thot. De allí salieron todos los hombres que habitaron la Tierra y allí sucedió el crimen de Ka-ín y su posterior marca y expulsión.

			En aquella época, que ronda los 300 000 a. C., sucedió el hecho más importante en nuestra historia. Unos seres venidos de otro planeta transformaron a unos homínidos que seguían una evolución natural, acelerándola y creando un Homo sapiens, que conocemos como hombre moderno.

			Línea de tiempo

			Año 143 368 a. C. Paso de Nibiru. Segunda visita de Anu a Ki

			Sobre esas fechas, el dios del cielo y del Planeta del Millón de Años, Anu, llegó a Ki en el primer carro celestial desde Nibiru, directamente, hasta la ciudad de Sippar, cuando el planeta se encontraba en el interior del sistema solar. Venía para ver todas las instalaciones terminadas, y era la segunda ocasión oficial en la que visitaba Ki, dado que también había bajado de la Shekhinah cuando se planteó el tema de la creación del hombre. También para esta ocasión, los igigi que estaban en el planeta Marte, comandados por Marduk, bajaron de Lahmu a Ki, al igual que los anakim del Abzu y los del Edin.

			Las fiestas y celebraciones se prolongaron durante algunos días. La diosa Inanna, nieta de Enlil, obsequió a Anu con cantos y danzas. Anu agradeció a todos la acogida y dio un discurso acerca de la salvación dorada a través del suministro directo del oro y del fin del duro trabajo para los anakim. También les dijo que algunos héroes y heroínas podrían regresar a Nibiru en unos cuantos shars.

			Tras el ascenso de Anu a Nibiru, Utu comenzó la nueva tarea como comandante de las instalaciones aeroportuarias con mucha ilusión. Ninurta, por su parte, conservó el mando de la ciudad donde se transformaba el metal, Bad-Tibira.

			Marduk no regresó ya al planeta Lahmu, ni tampoco al Abzu con su padre Enki; deseaba recorrer la Tierra en su nave celeste. Parece que, a partir de esos momentos, Marduk contempló una gran isla en medio del gran océano, donde se estableció la Atlántida. Él exploró el continente americano, situado al otro lado del gran océano.

			Habían pasado casi ciento cuarenta mil años desde que el hombre había sido creado, y los nuevos seres estaban extendidos por el planeta Ki, establecidos en la zona del Abzu y del Edin.

			Los anakim del Edin exigieron más lulus, dado que, hasta entonces, prácticamente todos estaban confinados en el Abzu; querían ser servidos y cuidados por los lulus, que ellos les proporcionaran comida y descanso. Desde que Enlil los había expulsado del Edin, solo se había permitido la presencia de unos pocos en el recinto. Durante todos estos años, los lulus habían ofrecido alivio laboral a los anakim en el Abzu, pero los dioses del Edin tenían que ocuparse de casi todos los trabajos.

			En tanto Enki y Enlil debatían el asunto propuesto por los anakim del Edin, Ninurta, por su parte, acompañado con cincuenta héroes, se dirigió al Abzu, y en los bosques y estepas persiguieron a los terrestres. Los capturaron con redes y se llevaron varones y hembras al Edin, con la finalidad de entrenarlos para todo tipo de trabajos. Ninurta se justificó ante Enlil y Enki diciendo que pretendía evitar un motín de anakim en el Edin. Ambos, tras el enfado, aceptaron la acción como la solución «menos mala». Así, la incorporación de lulus al Edin llegó por la intervención violenta de Ninurta.

			Los terrestres crecieron rápidamente en número, lo que significaba más necesidad de alimentos, pero los anakim tampoco tenían suficiente con los que los lulus les procuraban; aún no había cereales, ovejas ni corderos: todavía no se habían traído de Nibiru ni unos ni otros.

			Enlil, por su parte, estaba preocupado con la gran proliferación de terrestres. Los anakim rehuían el trabajo y los trabajadores se habían convertido en siervos de los dioses. Durante unos siete shars, el grupo de anakim se acomodó, al tener más servidores para ellos y, por lo tanto, el descontento había disminuido. En otros tres shars más, hubo escasez de pescado y de carne; ni unos ni otros quedaban saciados con aquellos recursos basados en la caza y en la pesca.

			Enki, Ninmah y Ningishzidda planeaban en su corazón, al margen de los problemas en el Edin o las diferentes ciudades, la creación de una humanidad civilizada más avanzada que la imperante en esos momentos. Aquellos lulus que se estaban expandiendo por todo el globo terráqueo no llegaban a los niveles que la trinidad hubiera querido. Los tres debatían el asunto durante sus encuentros en el Abzu, en casa de Enki, en la llamada Casa de la Vida: la humanidad estaba involucionando.

			Se pensó en traer cereales, para que ellos mismos y los lulus los sembraran y cultivaran, y ovejas para apacentar y tener grandes rebaños. Todo con base en las observaciones de la forma de actuar de los lulus en el medio que los rodeaba, dado que seguían buscando alimentos por los bosques y praderas.

			En la investigación del equipo, se captó con alarma que, con la repetición de las cópulas, los terrestres se estaban degradando hacia antepasados salvajes; era un regreso a sus ancestros de homínidos, no evolucionaban de la forma planificada. Vieron necesaria una intervención que los impulsara.

			Como si el Hado hubiera escuchado a la trinidad, uno de esos días en los que Enki navegaba por ríos y pantanos, vio en la orilla bañándose y retozando un grupo de terrestres; entre ellos, había dos hembras de salvaje belleza, cuerpos esterilizados y firmes senos. Enki preguntó a su visir Isimud, que lo acompañaba (es lo que se dice en los textos), acerca de qué pasaría si él tuviera relaciones con ellas. Isimud animó a Enki y aconsejó que lo hiciera, dada la gran posibilidad de engendrar descendientes más capacitados. Enki copuló con las dos jóvenes y dijo a Isimud que se permaneciera con ellas, para ver si quedaban encintas.

			Casi diez meses después, el embarazo se había completado y dieron a luz a un niño y a una niña; una nació al amanecer y otro al crepúsculo; parece que, en un primer momento, fueron llamados Amanecer y Crepúsculo: Dawn y Dusk. Pero al recibirlos la esposa de Enki como sus hijos, los nombraron Adapa y Titi.

			Línea de tiempo

			Año 107 368 a. C. Paso de Nibiru y nacimiento de Adapa y Titi

			Habían nacido un niño y una niña engendrados por Enki; era la primera vez que había concepción directa entre anakim y terrestres.

			Enki ordenó a Isimud que esta acción permaneciera como un secreto. Tras la novena cuenta, ambas parieron en cuclillas e Isimud les permitió tener a sus hijos durante el tiempo que fuera necesario para amamantarlos. Tras ese periodo, se los llevó a la esposa de Enki, Ninki. Isimud le dijo que los había encontrado en cestas de junco a la orilla del río. Así, Damkina/Ninki los acogió, les tomó cariño y los crio como si de sus propios hijos se tratara. Llamó Adapa («niño abandonado») al niño; Titi («una con vida»), a la niña.

			Los nuevos terrestres eran diferentes a los precedentes: de crecimiento más lento, dotados de mayor inteligencia y capaces de hablar con palabras; tenían gran capacidad de aprendizaje y Ninmah y Ningishzidda comprobaron su idoneidad para albergar un alma. Aquellos nuevos lulus no poseían el aspecto salvaje de los anteriores y no emitían chillidos.

			Enki mostró a Enlil que había venido especialmente desde Nibru-ki; le dijo que los nuevos seres terrestres que habían aparecido en el desierto, junto al río, en unas cestas de mimbre, eran rápidos aprendiendo y que se les podía enseñar conocimientos y oficios: eran semejantes a ellos.

			La reacción de Enlil no fue la misma que en la primera ocasión en la que vio a los humanos en el Edin. El paso del tiempo parecía haber ocasionado en Enlil una cierta aceptación de lo inevitable; además, por parte de su padre y del Gobierno de Nibiru, había depositadas grandes esperanzas sobre la raza nueva de la Tierra.

			Enki reclamó que, desde Nibiru, se trajeran semillas para sembrar y ganado, principalmente, ovejas, para repartir por el planeta Ki. Había que enseñar a esta nueva raza de terrestres la agricultura y el pastoreo. Anu, desde Nibiru, escuchó con satisfacción lo acontecido en Ki y ordenó el envío de todo aquello que se pedía.

			¡Todos estaban asombrados con el hecho de que un hombre civilizado hubiera aparecido en la Tierra!

			En tanto se esperaba lo demandado, Adapa y Titi se aparearon y esta alumbró a dos gemelos. Ante su alegría, Anu dijo que Titi se quedara en Eridú y que Adapa fuera llevado a Nibiru. Ka-ín, Azura, Awan y Abael fueron los nombres de los cuatro primeros hijos de Titi y Adapa. Casualmente, habían nacido en Géminis y formaban dos pares de gemelos, ¿o tal vez intervino el Hado?

			Después, Adapa y Titi, considerados en las escrituras como Adán y Eva, al mezclarse con Adamu y Tiamat, tuvieron dos pares de gemelos: Awan y Abael, Ka-ín y Azura/Kalimath. Tras la muerte de Abel, engendraron hijos e hijas, entre ellos, a Sati/Seth, que se casó con la viuda de Abel, Kalimath/Azura. Ka-ín, por su parte, marchó hacia el este, primero, con su esposa Awan y parte de la tribu, después, hacia las tierras americanas.

			Cuando nacieron Adapa y Titi, sobre el año 107 000 antes de nuestra era, hijos del dios Enki con dos terrestres, la expectación parecía muy grande en Nibiru. Se pidió que ambos fueran traídos al planeta para poder contemplar lo que ya se consideraba la gran obra de los anakim. Al final, viajó solo a Nibiru, cuando estaba en las cercanías del Cinturón Repujado. Adapa y Titi se quedaron en Ki.

			Los relatos bíblicos sobre el Génesis no son más que unas crónicas abreviadas de los escritos sumerios, más detallados. En la Biblia, hay unos acontecimientos principales: la creación de la Tierra y la aparición de la humanidad.

			En el Génesis, después de contarnos cómo se les otorga a los terrestres, o sea, el Adán y la Eva, la capacidad de poder procrear, pasa a relatar una saga de humanos descendientes de Adán y Eva. Cuando el Antiguo Testamento nos dice, literalmente, «este es el libro de las generaciones de Adán», es fácil suponer que existió. Cuando se encuentra el relato de Adapa, que está fragmentado, resulta evidente por el contenido que ambos son el mismo.

			De un lado, hay que tener en cuenta que el Génesis es la forma condensada de los escritos sumerios, por otro, un hecho de suma importancia: que diferentes reyes antiguos tuvieran acceso al libro de las generaciones de Adán. Se puede certificar, sin ninguna duda, que el Adán y la Eva bíblicos son la unión de Adamu y Tiamat con Adapa y Titi, y la unificación de ambas parejas o entidades da como resultado la verdadera fuente de la moderna humanidad en la zona del sureste africano, y no en el Edin de la Sumeria Clásica.

			El relato de Adapa no se trata del único lugar donde se encuentra lo acontecido entre Enki y las dos mujeres terrestres, pero sí el más fiable; da explicación a lo dicho en el Génesis acerca del nacimiento de la humanidad, es decir, de la pareja que ocasiona las generaciones del hombre.

			Al igual que el poema de Gilgamesh, el relato de Adapa nos proporciona una autentificación de nuestro pasado y, entre otras cosas, la idea de que el hombre perseguía la misma inmortalidad que la disfrutada por los dioses.

			Del relato de Adapa se conservan cuatro fragmentos, siendo el más extenso el que procede de los archivos de el-Amarnah, situados en torno al s. XIV a. C., junto a los encontrados en la biblioteca del rey Asurbanipal.

			Si al hablar de Adamu y Tiamat mencionábamos al primer Homo sapiens, al hablar de Adapa y Titi, al segundo sapiens. En diferentes escritos, aparece un Homo sapiens y, luego, otro Homo sapiens sapiens; en realidad, están refiriéndose a dos fases diferentes de la creación de la humanidad o intervenciones sobre el Homo.

			En la séptima tablilla, está explicado el nacimiento de Adapa y Titi, que traduce Zecharia Sitchin, basándose en las investigaciones precedentes, a las que hay que llegar para comprender los grandes aciertos de Sitchin. El libro perdido de Enki está basado en las tablillas descubiertas en Nippur, en las que se cita al dios Enki: «Cuando llegué a Ki, había mucho inundado. Cuando llegué a sus verdes praderas, montículos y cerros se levantaron a mis órdenes. En un lugar puro construí mi hogar, un nombre adecuado le di».

			Luego, el texto continúa diciendo que el dios Ea/Enki asignó las diferentes tareas y que la ciudad fue llamada Eridú, siendo su primer rey el mismo Alalu, que había llegado antes que Ea al planeta Ki. Los textos del relato de Adapa están mitificados, es decir, en ellos encontramos raíces reales de lo acontecido, pero también la imaginación sobreimpresa en el antiguo texto.

			Luego, hay otros que conforman o dan sentido a las tablillas autobibliográficas del propio Enki, como son la Epopeya de la creación y La génesis de Eridú. Ahí encontramos los mejores detalles sobre el diseño del Adán y el relato de cómo otros anakim se acercaron hasta Eridú para pedir a Enki el disco que contenía todo acerca de la creación del hombre, llamado, de forma general, ME.

			Nos encontramos con textos que contienen intimidades de Enki y cómo pretendió conseguir un hijo de la Diosa Madre. El Atra Hasis también nos aporta datos sobre la autobiografía de Enki, contenida en las tablillas que tradujo Sitchin en El libro perdido de Enki.

			Zecharia lo presenta, de forma magistral, como un relato unificado en torno a un personaje real que estuvo en nuestro planeta, el verdadero artífice de que a la humanidad le fuera concedida la civilización. Sitchin nos resume y configura diversos textos, como los dichos anteriormente, y, además, incluye tablillas sumerias y acadias de los templos babilónicos y asirios. En ese libro están las raíces de los mitos egipcios, hititas, cananeos y de la propia Biblia. En él, se recrea la autobiografía del dios, relatada a un escriba. Recuerda, de forma profética, al mismo Isaías, en el s. VII a. C. (Isaías 30:8):

			«Ahora ven, escríbelo en una tablilla sellada, grábalo como un libro, para que sea testimonio hasta el último día, un testimonio para siempre».

			Cuando el hijo de Amos pronuncia sus oráculos como profeta del siglo séptimo antes de nuestra era, el pueblo de Dios ya ha sido elegido en la figura de Jacob (Israel) y los anakim están preparando a la humanidad para su partida del planeta Ki, que ya es inminente.

			Leer a Isaías es obligatorio antes de encontrarse con El libro perdido de Enki. Así, se consigue comprender en gran parte a Juan y su Apocalipsis y también nos ayuda a diferenciar la parte que se refiere a Isaías de la que nos está hablando de María Magdalena.

			En Isaías, tenemos muchos ejemplos de lo que ha de acontecer, en forma y manera, de lo que hablaremos en el capítulo final de este tomo, como por ejemplo, en Isaías 24:19 y 23:

			Se raja y resquebraja la tierra, se quiebra y se agrieta la tierra; sacudida, se bambolea la tierra, vacila, vacila como un beodo, se balancea como una cabaña; pesa sobre ella su rebeldía, cae y no volverá a levantarse […]. La luna se sentirá frustrada y el sol quedará avergonzado, cuando reine Yahvé Sebaot en el monte Sion y en Jerusalén y su gloria presida a sus ancianos.

			Vale la pena investigar, hasta entender el significado de las expresiones de Isaías; en este caso, nos facilitará la comprensión del relato de Enki.

			No olvidemos que el apareamiento de Enki con dos terrestres se debe a que la trinidad ve que la humanidad se ha ido degradando, algo que volverá a suceder después; ahí entra de lleno la filosofía del final de los tiempos. El anakim Enki, al hablar del pasado, percibe también el futuro, y en él, se ve de forma clara que «lo primero será lo último».

			El libro perdido de Enki es un texto del pasado que nos habla del futuro, del destino de la humanidad. En ese dictado que Enki hace poner por escrito a un escriba llamado Endubsar, nacido en la ciudad de Eridú y sirviente del mismo dios Enki, está la esencia de las investigaciones de Zecharia Sitchin. Bajo mi punto de vista, es el libro más importante del autor, al tratarse de la condensación de sus investigaciones, corroboradas por otros textos e investigadores que vivieron antes que el propio autor.

			Luego, el propio Sitchin nos deja otra joya antes de su marcha, que pone la guinda a su vida de investigaciones. La publica en forma de novela, pero pasa inadvertida para el gran público, de la que hablaremos aquí.

			Adapa y Titi son considerados los más sabios de los hombres; especialmente, Adapa se encuadra en los siete sabios. Adapa es el primer terrestre llevado al planeta Nibiru, aunque, en realidad, se trata de un semidios y no de un terrestre. Esta pareja es la primera considerada humana y a la que se le conceden la escritura, las matemáticas y la astronomía. Por el contrario, el mismo dios Enki evita que se les otorgue la larga vida de la que disfrutan los anakim, pero no puede evitar que hereden los plazos genéticos, muy superiores a los actuales, introduciéndonos ya en la larga existencia de los profetas.

			Los primeros días en los que la escritura y el habla forman parte de los humanos ocurren a partir de la aparición de Adapa y Titi. Algo de suma importancia, por cuanto debieron de usar el mismo idioma que los dioses.

			En la séptima tablilla del libro, se nos informa de fechas y de acontecimientos. Contrastándolos con otros textos, conseguimos situarlos de forma fehaciente en el contexto de nuestra manipulada historia. Una historia que la mayoría de los ciudadanos ignora, debido a la falta de información y a la mala práctica, que nos tiene acostumbrados esta matrix ignorante y ejecutiva de postín superfluo.

			Nos dice la séptima tablilla que Anu llegó al planeta Ki en las fechas que se señalan anteriormente y que era su segunda visita a nuestro planeta; por entonces, se había terminado la ciudad de Sippar y el mando de la misma recayó sobre el hijo de Nannar y Ningal (llamada, a veces, también Nikkal), Utu. Utu/Shamash era hermano de Inanna y de Ereshkigal, y estos representaban la segunda generación de anakim nacidos en el planeta Ki.

			Utu, como decíamos, fue el comandante del aeropuerto situado en la ciudad de Sippar; eso es importante. Después, a Utu le fue cambiado el nombre, cuando tomó el mando de las instalaciones en Jerusalén, y pasó a ser apodado Shulim, al ser el responsable del llamado centro de control de misiones de la ciudad de Ur-Shulim, es decir. Nos encontramos con el primer nombre de Jerusalén y su creación en torno a unas instalaciones, se puede asegurar que justo después del diluvio.

			Después de Ur-Shulim, Melquisedec fue el sacerdote del Dios Altísimo de la ciudad, llamada Jerusalén. ¿Antes existía ya? Sí, se habían ubicado unas instalaciones y unas gentes, pero no se habían considerado ciudad, solo un asentamiento. Así, cuando usted lea o le digan que Jerusalén tiene unos tres mil años de antigüedad, responda que la ciudad ya existía antes del diluvio y que en sus entrañas se encuentran respuestas a la verdadera historia del hombre, pero que eso no está al alcance del conocimiento.

			La segunda visita de Anu no resultó la última, dado que vino a la Tierra antes de que los dioses la abandonaran. En ese momento, se decidió no trasladar la civilización de los anakim al planeta Ki y, por consiguiente, que los nibiruanos regresasen al planeta Nibiru. Esa decisión se tomó en el año 143 368 a. C., aproximadamente.

			En los años cercanos al nacimiento de Adapa y Titi, se habían observado hechos que, a la mirada de Enki, eran de suma importancia. El anakim se dio cuenta de que los terrestres no estaban progresando de forma evolutiva, sino que se estaba llevando a cabo una especie de regreso al hombre-homínido. También, de que sería necesario traer a la Tierra cereales y ganado. Pero el hombre de ese tiempo no estaba preparado para comandar una serie de funciones que requerían las nuevas tareas.

			A partir de esas reflexiones de Enki, nació el deseo de probar otro tipo de apareamiento entre los Homo sapiens y los propios dioses. Él mismo lo llevó a cabo con las dos mujeres descendientes de los primeros Adamu y Tiamat.

			El texto no explica cómo ocurrió la cópula entre ellas y el anakim y cómo su visir permaneció con ellas para comprobar si había nacimiento y con qué resultado:

			—¡Quédate con las jóvenes, por ver si están embarazadas! —dijo Enki a Isimud.

			En aquellas remotas fechas, nacieron dos hijos de las hembras terrestres y de Enki; la esposa de Enki, Damkina, hija de Alalu, sepultado en el planeta Marte, a uno lo llamó Adapa, y a otro, Titi.

			Ambos dioses enseñaron e instruyeron a la nueva pareja; lo que se destaca especialmente es la capacidad de escribir y hablar de ambos, al contrario de lo que ocurría con los descendientes de Adamu y Tiamat. Y por lo tanto, a partir de ese momento, se puede decir que el hombre civilizado había nacido: los auténticos Adán y Eva.

			Al crearse un nuevo ser y ver en él su inteligencia, mayor que la de los precedentes, trajeron a la Tierra los cereales y las ovejas. A partir de entonces, comenzaron la agricultura y el pastoreo de ovejas. Todo esto se hizo de una forma muy parcial; después del diluvio, se generalizó.

			En el año 107 368 a. C., si tenemos como referencia la llegada de Enki a Ki y no la de Alalu, nacieron Adapa y Titi. Enki no consideró la venida de su suegro al planeta.

			Antes de que Adapa fuera enviado a Nibiru, nacieron dos gemelos fruto de la unión de él con Titi. Anu pidió que la madre se quedase en la Tierra para amamantar a los gemelos. Ka-ín y Azura nacieron cuando su padre subió a Nibiru.

			Los hermanos se reunieron y prepararon el acontecimiento, de forma que Adapa no fuera dotado con la larga vida de los anakim, asunto que preocupaba a Enlil, Enki y a Ninmah. Y para evitar esa posibilidad de manos de Anu, a su lado viajaron Thot y Dumuzi. Instruyeron a Adapa para que no aceptase ningún tratamiento de manos de los sabios de Nibiru.

			En el siguiente paso del Planeta del Millón de Años, el visir de Anu, Ilabrat, vino con una nave a recoger a Adapa, a Thot y a Dumuzi. Era el año 103 768 a. C.

			Línea de tiempo

			Año 103 768 a. C. Paso de Nibiru

			Aquella demanda por parte de Anu de llevar a Adapa a Nibiru podía culminar el triunfo de los nibiruanos en un planeta lejano, sometidos a una especie de vigilancia por otras razas superiores. La exposición y demostración de otro ser ajeno a la civilización de Nibiru ante el pueblo de este planeta eran un asunto épico. Anu pretendía mostrar a Adapa como un logro, al igual que estaba haciendo con el oro. Pero el asunto fue denegado por los diferentes consejos, entre otras cosas, por la cuestión genética, que reduciría su vida a términos terrestres.

			Ni el propio Enlil ni tampoco el artífice y progenitor Enki estaban de acuerdo con la idea de que un lulu fuera llevado a Nibiru, por muy hombre civilizado que pareciera. Adapa podía ser obsequiado con las aguas y el alimento de la larga vida, o ser intervenido genéticamente por parte de los científicos de Nibiru, a petición de Anu, para bordar su logro en el planeta Ki.

			Era la cuestión principal que se manejaba entre los dioses en Ki. Había otras secundarias, como la evidencia de que la intervención en otro planeta era de carácter profundo e irreversible.

			Lo que Ninmah, Enki y Enlil acordaron fue que algunos de los jóvenes anakim acompañaran a Adapa a Nibiru, pero no cualquiera, sino los mejores preparados en los asuntos genéticos: Dumuzi y Thot serían obsequiados con el título de Osiris. Cosa que a Enlil no le importó, a pesar de ser hijo de Enki. Ellos vigilarían los posibles riesgos que pudieran alterar el genoma de Adapa.

			Se acordó que Ningishzida y Dumuzi fueran sus acompañantes y, de paso, vieran Nibiru por primera vez. Ningishzida llevaría a cabo el control sobre Adapa, y Dumuzi determinaría todo aquello que debiera traerse de Nibiru. El viaje era de ida y vuelta y debía ocurrir dentro de ese arco en el que Nibiru estaba cerca del Cinturón Repujado.

			Procedente de Nibiru, una nave llegó a Sippar, donde había instalado un aeropuerto. Situada casi al final del corredor de las otras seis, era la ciudad a cargo de Utu, el hermano de Inanna. Ilabrat salió de la nave y saludó a los anakim allí congregados. Después, el visir de Anu se reunió brevemente con Enlil, Ninmah y Enki y les comunicó que partirían enseguida con Adapa hacia Nibiru.

			Se dijo a Ilabrat que Ningishzida/Thot y Dumuzi también irían a Nibiru, para conocer a su abuelo Anu y el planeta de sus ascendientes. Por su parte, Enki había instruido a Adapa acerca del viaje y le ordenó que bajo ningún motivo se sometiera a ninguna prueba y que siempre consultara antes a Thot y a Dumuzi. Que renunciara a cualquier ofrecimiento de elixires o alimentos, fuera de los que él conocía (evidentemente, se refería a intervención genética).

			Tras las requeridas despedidas, Enki dio en secreto a su hijo Ningishzidda una tablilla sellada y le dijo que solo se la entregara a su padre Anu.

			Desde Sippar, partieron hacia la atmósfera para dejar atrás Ki. A Ningishzidda y a Dumuzi se les dieron atuendos similares a los que utilizaban los igigi, los observadores, los astronautas, en nuestro idioma, para que se vistieran como águilas celestiales, la forma con la cual los textos nombran a los observadores. Dice el texto que a Adapa se le arregló el cabello suelto, se le dio un casco como el de un águila y, en lugar de los vestidos que utilizaba, una vestimenta ajustada, similar a la de los pilotos. Es importante que nos fijemos en las expresiones y palabras: pelo largo, vestido ajustado y casco. Detalles que podrían pasar desapercibidos, a no ser que conozcamos todo el simbolismo que representa el hecho de llevar el pelo largo, como sucederá miles de años después. Constituye uno de los signos de identificación de María Magdalena y del propio Jesús de Nazaret. Antes, habría sido signo, también, de los profetas y, después, de los reyes merovingios y descendencia. El dios de la sabiduría instauró la costumbre; de él se heredó toda una serie de formas y motivos que continuaron a lo largo de los años.

			Al elevarse la nave, Adapa tuvo miedo y se encogió ante aquello tan desconocido para él. Nosotros, para poder comparar un hecho similar al que él vivió, deberíamos testificar algo insólito e inesperado en nuestros tiempos, algo totalmente desconocido.

			El texto señala cómo Ningishzidda y Dumuzi le dieron confort y lo tranquilizaron. Desde las alturas, mirando como un niño que abre los ojos por primera vez, contempló las tierras separadas por mares y océanos, los tonos con los que el paisaje se mostraba y cómo, poco a poco, aquel planeta se iba haciendo pequeño. Adapa seguía muy asustado y pedía regresar a Ki. Thot le puso la mano sobre la parte posterior de la cabeza y, utilizando sus dotes de sanador, enseñadas por Ninmah, en un instante tranquilizó al hijo de Enki, a la postre, un hermanastro suyo. Adapa pareció sumergirse en un sueño.

			Como podemos imaginar, la curiosidad en Nibiru era enorme; todos querían ver a los seres evolucionados y nacidos en Ki, en aquel otro mundo con el que estaban conectados a través del oro, que parecía ir solucionando el problema atmosférico en Nibiru. Pero, por encima de todo, la expectación consistía en encontrarse cara a cara con un terrestre, del que se había contado que tenía una imagen parecida a ellos. Nunca una criatura de la Tierra había ido a Nibiru. Es como si mañana llegara a la Tierra un ser de otro mundo, ¿se imaginan la expectación?

			Tras el aterrizaje, los pasajeros pasaron entre las masas, entre vítores. Los anakim estaban acostumbrados a grandes celebraciones, que consistían en canciones, música y danzas. Y esa sería la tradición que la propia Isis transmitió a la civilización de Ki, la esencia que quedaría entre los descendientes del rey David y que se recogería en tiempos de María Magdalena: «Aunque resulte algo desconocido, los apóstoles cantaban y danzaban».

			Los visitantes de Nibiru provenientes de Ki fueron conducidos por Ilabrat, que marchaba delante de ellos, al palacio. Allí, fueron lavados, perfumados y purificados, antes de ser recibidos por Anu. A todos se les dieron vestimentas adecuadas. Otra de las costumbres exportada a la Tierra consistía en la necesidad de purificarse antes de cualquier encuentro o celebración espiritual o religiosa.

			Dentro del salón del trono: delante, Ilabrat; detrás de él, Ningishizidda/Thot, Dumuzi y Adapa, los tres hijos de Enki, una visión que Enlil no hubiera podido soportar, de haber estado allí. Las gentes destacadas de la realeza y de la corte y los diferentes consejos, a los lados del pasadizo; a los extremos del palacio, los guerreros protectores de Anu, y sobre una especie de escenario, al lado del soberano, su consorte y primera esposa Antu y las segundas esposas e hijos no desplazados a Ki.

			Lo primero que hizo Anu fue abrazar a sus nietos Dumuzi y Ningishzidda, que estaban postrados ante el rey. A Ningishzidda le dijo que se sentara a su izquierda, junto a Antu, y a Dumuzi, a su derecha, junto a las demás esposas. Después, el visir presentó a Adapa a Anu; preguntó el rey si Adapa entendía el idioma de los nibiruanos, a lo que respondió el visir que Enki se lo había enseñado. Anu se dirigió a Adapa; este se inclinó y dijo su nombre y que era sirviente del señor Enki.

			Otro asunto que no es baladí: Adapa hablaba el idioma de Nibiru.

			Todos los presentes se quedaron maravillados ante la facilidad de palabra del ser de otro mundo. Luego, en el salón de banquetes, tal y como Enki había previsto, le ofrecieron pan y elixir de Nibiru; traducido de forma correcta, se le dijo que iba a ser obsequiado con el gen de la larga vida. Adapa, ante la mirada de sus guardianes, no aceptó; no comió ni bebió, por lo que el rey Anu observaba confundido. Ante el ofrecimiento, de nuevo, por parte de Anu, Adapa explicó que el señor Enki le había ordenado no comer ni beber del elixir de Nibiru. Anu se quedó extrañado y preguntó al visir Ilabrat y a Dumuzi, pero ninguno de los dos supo responder. Anu cuestionó a Ningishzidda y este, cerca de su oído, le habló y le dio una tablilla a escondidas. Anu marchó a su cámara privada para descifrarla. La insertó en el explorador y vio el mensaje de Enki:

			Adapa nació por mi simiente de una mujer terrestre, y del mismo modo fue concebida Titi. Ambos están dotados de sabiduría y de palabra, pero no de la larga vida de Nibiru. Adapa no debería comer ni pan ni elixir de la larga vida, sino volver para vivir y morir en la Tierra. Con la siembra y el pastoreo, sus descendientes harán que haya saciedad en la Tierra.

			Anu llamó a su visir y le mostró el mensaje de Enki. Le comentó que Ea, como Enki, no había superado su libertinaje con las mujeres. Le preguntó qué norma había de seguir el rey. El visir le dijo que las leyes de Nibiru permitían concubinas, pero que no existía ninguna que hiciera alusión a la cohabitación en otros planetas. Ante esa respuesta, Anu decidió que Adapa, pasado un tiempo de acogida, fuera de regreso al planeta Ki, que Ningishzidda/Thot lo acompañara y que Dumuzi se quedara más tiempo en Nibiru, hasta el próximo paso de Nibiru.

			Anu comunicó la decisión del regreso de Adapa a Ki, para que se convirtiera en el progenitor del nuevo hombre civilizado. De hecho, ya lo era. Dijo que Ningishzidda, por indicación suya, sería el maestro de la nueva humanidad civilizada.

			Se diseñaron una serie de charlas de tipo científico, presentaciones de Adapa y de fiestas antes del regreso de Adapa y de Thot a Ki.

			En el siguiente paso de Nibiru, año 100 168 a. C., Dumuzi volvió con diversos materiales para el inicio de la agricultura y de la ganadería en la Tierra. Pero antes del regreso de Adapa y de Thot, Anu dispuso que fueran enviadas semillas de cereales, plantas diversas y los materiales solicitados por Enki y Enlil. A Dumuzi le dijo que permanecería en Nibiru durante una vuelta más y que, después, regresaría con ovejas y su esencia a Ki. Así, unos cien mil años a. C., llegaron a nuestro planeta las diferentes semillas y los cereales. Y hace cien mil años, empezaron la agricultura y la ganadería en la Tierra, que serían relanzadas de nuevo tras el desastre del diluvio. Y eso, entre otras cosas, significa que algunos elementos relacionados con plantas y animales comenzaron su desarrollo y posibles mezclas con los de la Tierra.

			En los escritos antiguos, se habla de que los anakim elaboraban cerveza, lo que nos indica, en principio, que los cereales eran la materia prima. En la Epopeya de Gilgamesh, se dice que la cerveza se podía elaborar a partir de los frutos de las palmeras.

			También, en ese viaje se transportaron algunas plantas que había pedido Ninmah, que aportaban las fórmulas medicinales que ella y sus ayudantes preparaban para la curación de los males que aquejaban a los anakim en Ki.

			Adapa y Ningishzidda permanecieron apenas unos años en Nibiru. Durante el regreso, Ningishzidda enseñó a Adapa cosas acerca de los planetas y de Apsu, de Ki y de Kingu. Le mostró cómo se regían los meses y se contaba el año en Ki en relación con Kingu. Así, cuando veamos quién era, en realidad, Adapa, sabremos también quién era el dios que le mostraba el universo. De este regreso, nació parte del conocimiento que, más tarde, transmitió Enoc, recogido por los esenios, de cuyas enseñanzas era partícipe María Magdalena.

			Enki se sintió satisfecho con todo lo acontecido, a excepción de la retención de Dumuzi, que le parecía desconcertante; también, al resto, especialmente, a Marduk, que sospechó oscuras intenciones para con el otro descendiente de Enki. Por su parte, Enlil estaba muy extrañado ante el rápido regreso de la expedición y la retención de Dumuzi en Nibiru.

			Tras la llegada de Adapa y de Thot, y cuando Ninmah se reunió con Enlil y Enki, este les contó la verdad acerca de Adapa y de Titi. Ningishzida se encargó de relatar todo lo acontecido en Nibiru. Enlil se enfureció al conocer semejante secreto, y dijo a su hermano que había forzado el Hado de los anakim y de los terrestres y, por lo tanto, este se había impuesto al Destino. Ninmah sintió que el Hado y la promiscuidad de Enki habían traído la respuesta a su preocupación por el declive de los seres terrícolas, y más cuando Enki les comunicó que ya habían nacido dos gemelos.

			Enlil se marchó de la reunión muy enfurecido, y en ese periodo nació el otro par de gemelos: Ka-ín y Azura/Kalimath. Aunque, por los textos, parece que habrían sido dados a luz primero.

			Ningishzidda/Thot, como maestro de la humanidad, se encargó de la enseñanza de Adapa y Titi y de las debidas indicaciones generales sobre los cuatro hijos de estos. Enlil decidió que de los niños nacidos de ambos se encargaran Ninurta y Marduk, este hasta el regreso de Dumuzi.

			Thot se quedó en Eridú con Adapa y Titi, y Ninurta se llevó a Ka-ín y Azura/Kalimath a su ciudad, Bad-Tibira. Ka-ín significa «aquel que en el campo hace crecer alimentos», nombre relacionado con todo lo que Ninurta le enseñó: cavar canales de irrigación para huertos y sembrar y cosechar la tierra, principalmente.

			Por su parte, Marduk se llevó a las praderas al otro par de gemelos, Awan y Abael («el de las praderas mojadas»). Les enseñó todo lo relacionado con el pastoreo y los preparó en todo el arte relacionado con el ganado y su producción en general, para cuando regresara Dumuzi, considerado para toda la posterioridad el rey pastor o dios pastor, con las ovejas.

			Dumuzi ostentaba el título de Osiris, dado que una de las cosas que le habían enseñado en Nibiru era el arte de resucitar a los muertos, que, en esos momentos, dominaban Enki, Thot y Dumuzi, poco después, también Isis.

			El hombre ha construido todo un mito sobre unos personajes que nunca existieron; eran diferentes personas que ostentaron o a las que se les atribuyó el título de Osiris e Isis. Es una cuestión que afrontaremos. Lo que importa saber es que, en un primer momento, Osiris fue proclamado el rey pastor Dumuzi y fue el marido de una diosa. Murió por unas circunstancias desafortunadas, provocadas por Marduk; las gentes del planeta Ki lo lloraron durante miles de años.

			Los historiadores, a veces, hacen una mezcolanza de ingredientes que son irreales y tergiversados y desembocan en un mito de unos hechos acaecidos en el pasado.

			Línea de tiempo

			Año 100 168 a. C. Paso de Nibiru

			Habían transcurrido más de tres mil años en las cuentas de la Tierra y un año o ciclo para los habitantes de Nibiru. Dumuzi, el rey pastor, regresó con ovejas y la simiente esencial de las mismas; también trajo animales cuadrúpedos, entre ellos, seguramente, la cabra.

			Miles de años más tarde, las vacas llegaron a la zona del Indo, bajo petición de la diosa Inanna. La misma raza, prácticamente inalterada, que podemos contemplar hoy en día y que en la India se conoce como vaca sagrada. Resulta maravilloso ponerse delante de una de estas y mirar en sus ojos la lejanía de un planeta hermano de la Tierra: «A través de tus ojos veo las gentes de Nibiru». ¿De dónde viene la consideración de vaca divina y su asimilación con la Madre Divina en la cultura ancestral y védica de la India?

			Leyendo sobre su filosofía, se pueden extraer conclusiones que nos señalan ese por qué y su origen. Cito un pequeño escrito del maestro de yoga Ananta Sri, sobre las lecciones acerca de los Vedas:

			Los semidioses se encuentran en el cuerpo de una vaca. La vaca es el receptor de los rayos auspiciosos de las constelaciones celestes. La vaca neutraliza las influencias negativas celestes. Allí donde hay una vaca, estarán las bendiciones de los dioses.

			La vaca es el único ser viviente que tiene un SURYA KETU NADI, o sea, una vena conectada al sol (surya), que pasa a través de su columna vertebral. Eso hace que la leche de vaca y la mantequilla tengan un tono dorado. Esto se debe a surya ketu nadi, que en la interacción con los rayos solares produce sales de oro en su sangre. Estas sales están presentes en la leche de la vaca y de otros fluidos corporales de vaca, que curan, milagrosamente, muchas enfermedades.

			En productos de la vaca de las especies no védicas, este efecto divino de surya ketu nadi está ausente. Panchgavya es un término usado para describir la medicina que se produce a partir de cinco sustancias principales, que incluyen la orina de vaca, estiércol, leche, cuajada y mantequilla clarificada o ghee. Todos los cinco productos poseen propiedades medicinales contra muchos trastornos y se utilizan para el propósito medicinal solos o en combinación con algunas otras hierbas, como se menciona en el Ayurveda.

			La orina de vaca destilada, llamada gomutra ark o gomayadi sarvarog niwarani, es potente contra el cáncer y un agente anti VIH también; equilibra los tres doshas del cuerpo, por lo que puede ser consumida por cualquier persona que quiera mantener una buena salud. La orina de vaca contiene antibióticos, antimicrobianos, antifúngicos y antituberculosos, ya que se ha demostrado que es un gran potenciador de la actividad de moléculas bioactivas, incluyendo agentes antiinfecciosos y anticancerosos.

			Si profundizamos en el origen de las ovejas y las cabras domésticas o en sus antepasados salvajes, nos encontramos, especialmente en el caso de las ovejas, que descienden de los muflones asiáticos o del europeo, hace unos nueve mil años; igual en el caso de las cabras, el hombre las domesticó.

			



Los investigadores, al no poder hilar la línea ascendente, llegaron a dos conclusiones: que una especie desconocida de oveja salvaje contribuyó a la aparición de las ovejas silvestres; y la segunda, que el resultado está originado a partir de la desaparición de múltiples variedades extintas del muflón salvaje. Las conclusiones las asimilan a la historia de otros animales considerados ganado doméstico, como el caso de la cabra.

			Acudiendo a la mitología, nos encontramos con una veneración especial hacia ovejas y cabras. Por ejemplo, en Egipto estaba prohibido matar a una cabra, porque la consideraban un ser divino. Y cuando se sacrificaba una cabra o una oveja, se hacía en honor a los dioses, dado que eran parte de ellos. Jamás los dioses permitieron el sacrificio de un niño o niña, eso es obra del hombre.

			Para los anakim, representaba cierto reto el hecho de gestionar animales de Nibiru en el planeta Ki. Por lo que se decidió establecer una cámara de creación y una casa de elaboración sobre un montículo, en el lugar de aterrizaje, en las Montañas de los Cedros. Se puede deducir que, a través de los miles de años transcurridos entre la traída de los primeros animales domésticos hasta los tiempos después del diluvio, miles de ellos vagaban y vivían en las montañas y praderas de forma salvaje; también, aunque de momento no está documentado, es posible que los anakim exportaran de Nibiru algunos de los animales domésticos que el hombre tiene a su lado, o bien fueron intervenidos aquí, en el planeta Tierra.

			También en las Montañas de los Cedros, se plantaron las simientes de elixir que había traído anteriormente Ninmah, junto con las plantas demandadas por ella en esta ocasión, y comenzó la multiplicación de los cereales y ovejas en Ki. En la zona de aquellas montañas, se practicaron el pastoreo y la agricultura que, rápidamente, se expandieron por otros dominios. En aquellos tres mil seiscientos años, la población terrestre había proliferado. Antes de ello, sucedió el episodio de Ka-ín y Abael. Pero antes de esto, intentemos aclarar las confusiones en torno a las genealogías de Adán y Eva.

			Es evidente que los descendientes de Adamu y Tiamat comenzaron a mezclarse con los de Adapa y Titi.

			Entre la intervención sobre el hombre, el consiguiente nacimiento de Adamu y Tiamat, por obra directa de la madre divina Ninmah, los nacimientos de Adapa y Titi por parte de Enki y dos hembras terrestres, a la vez, descendientes de Adamu y Tiamat, pasaron miles de años. En principio, sin entrar en profundidad, surgieron dos tipos de hombres, a los que podemos llamar de diferentes formas, pero eran los que hoy día, después de múltiples mezclas, pueblan el planeta Ki.

			La segunda intervención, al procrear un anakim con dos mujeres terrícolas, se llevó a cabo para mejorar el género humano, dado que, al parecer, había decaído y su estado vibratorio era muy bajo, en idioma actual.

			En los diferentes textos sagrados y en toda la literatura antigua, se producen una serie de cócteles de nombres y descendencias, y se hace muy difícil saber quién es quién: ¿de qué padre y de qué madre?

			De Adán y Eva, en términos generales, procedemos todos, pero dicho así y contemplado según las escrituras, es totalmente falso. No hubo un Adán y una Eva, sino múltiples a lo largo de nuestra historia. Lo que sí aconteció es una misma fuente genética, fueron los primeros en ser creados y con capacidad de albergar un alma con autoconciencia; en palabras de Ninmah, fueron su creación: Adamu y Ti-Amat.

			Las dos parejas: Adamu y Ti-Amat y Adapa y Titi, ciertamente primordiales, bailan en una confusión de nombres y acontecimientos que hacen que el conocimiento pierda interés en referencia al origen del hombre. Cuando una nueva generación pretende abordarlo, acaba creyendo que todo es un cuento fantástico, donde un dios, por arte de magia, crea al ser humano o bien el mono original se hizo inteligente de la noche al día.

			Por el momento, no se ha podido localizar información sobre los nombres de los descendientes de Adamu y Tiamat, más los seres que nacieron de las siete diosas del nacimiento, siete varones y siete hembras, pero sí de Adapa y Titi.

			Adamu, Tiamat y los catorce de las diosas del nacimiento son las primeras creaciones o modificaciones logradas por ingeniería genética. Adapa y Titi son el resultado del aparejamiento entre Enki y dos mujeres descendientes de los primeros seres. Las escrituras se refieren a estos últimos como Adán y Eva.

			Después, a través del tiempo, la paternidad de Abael y Ka-ín se manifestó en Adamu y Tiamat, hijos de Adapa y Titi; en realidad, eran semidioses y, como tales, llevaban una aportación genética que les permitió vivir miles de años: en un 50%, la nibiruana, y el resto, de Adamu y Tiamat.

			Pero para complicar más las cosas, en las escrituras también se dan como padres de Abel y Ka-ín a Adán y Eva, suplantándolos por Adapa y Titi. Lo que sí resulta posible es establecer un árbol genealógico a partir del hecho de que Enki se apareó con dos mujeres, dos hembras descendientes de Tiamat y Adamu. De esas dos mujeres se ignoran, en realidad, sus nombres.
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			Después, Adapa y Titi (Adán y Eva) tuvieron dos pares de gemelos: Awan y Abael, Ka-ín y Azura/Kalimath. Tras la muerte de Abel, engendraron hijos e hijas, entre ellos, a Sati/Seth, que se casó con la viuda de Abel Kalimath/Azura. Ka-ín, por su parte, marchó hacia el este con su esposa Awan.
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			¿Qué ha pasado con la primera creación de Ninmah y con la segunda por parte de Enki? Que se aceptó a la pareja resultante del apareamiento del anakim Enki con las dos mujeres descendientes (lejanas) de Adamu y Tiamat, como Adán y Eva, y se borraron los nombres de Adapa y Titi.

			En ciertas escrituras, no encontramos la descendencia de Ka-ín y Awan, y solamente vemos la de Seth/Sati y Azura. Además, en ambas líneas genealógicas, se enmarañan unos con otros. El caso más visible es confundir a Enós, de la línea de Sati, con Enoch, de la estirpe de Ka-ín. Ambos resultaron de suma importancia, como veremos a lo largo del texto. La descendencia de ambas líneas, tras mis propios resúmenes de otras investigaciones, quedaría así:
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			De ambas parejas, nacieron todas genealogías conocidas y no conocidas; de los hijos de Adamu, Tiamat y los catorce de las diosas del nacimiento no conocemos ninguna, al menos, por el momento.

			El caso famoso y que tanta tinta ha derramado sobre Ka-ín y Abael también está bastante tergiversado. Marduk era el mentor de Abael en la cría y pastoreo de ganado, y Ninurta, de Ka-ín en la siembra y en las cosechas. Con la llegada de Dumuzi, Marduk cedió su cometido a favor de su hermano menor. Ambos clanes de dioses fueron responsables de una parte de la descendencia de Enki. Eso nos dice mucho acerca de la importancia que debió de tener la llegada de estos hijos para que se implicaran Enlil y Enki, dejando casi de lado a Ningishizidda en la educación de Adapa y Titi.

			La instrucción de las dos parejas, Ka-ín y Awan, por un lado, y Abael y Azura, por otro, quedó bajo la total influencia de los dos clanes: el enlita, en la persona de Ninurta, y el enkita, por parte de Dumuzi y Marduk.

			Tras los primeros resultados agrícolas y ganaderos, estos fueron puestos a los pies de Enlil y Enki. Enlil los bendijo y ensalzó y Enki abrazó a sus hijos Marduk y Dumuzi y levantó el cordero, para que todos lo vieran, en señal de alabanza.

			Con aquel gesto de Enki, se realizaron el primer ofrecimiento y el inicio, mucho más tarde, de los sacrificios de corderos. El hecho de elegir al mejor para Dios desembocaría también en el cordero pascual. Con aquel gesto casi sin importancia, por el cual Enki ensalzó a Abael y no a Ka-ín, se inició una rivalidad entre ambos hermanos.

			Hubo fiestas de homenaje para unos y otros, por aquellos frutos obtenidos. Al término de la celebración, Ka-ín se sentía herido, dado que Enki no lo había bendecido a él y sí a Abael. Ocasionó este hecho, según la historia, enemistad y odio entre los hermanos, lo cual no era nada nuevo, dado que Enlil y Enki habían aportado una fuerte rivalidad, al igual que Ninurta y Marduk.

			Al regresar los hermanos a su trabajo, Abael alardeaba de sus triunfos, de la eficacia de la ayuda del ganado a los hombres y anakim y de su aportación de lana para las ropas; en cambio, mostraba desprecio por los productos del campo. Ambos hermanos comenzaron a discutir y a distanciarse por envidias y desconfianza.

			Cuando llegó el verano, y ante la escasez de lluvias, Abael llevó sus rebaños a los campos de su hermano gemelo Ka-ín, por lo que este se enfureció y le ordenó que los retirara, al igual que pasaba en los primeros tiempos del Lejano Oeste. Se dio inicio en la historia a discusiones por pastos, aguas y agricultura, aún mantenidas en nuestros días.

			Ka-ín y Abael se insultaron y se escupieron, acabando en una pelea a puñetazos limpios. Ka-ín tomó una piedra y, con ella, golpeó en la cabeza a Abael. Este cayó al suelo, inmóvil; su corazón quedó paralizado y su alma ascendió a los cielos. Fue esta la primera vez que tenemos constancia, en forma de relato, de la muerte de un terrestre y de la subida de su alma.

			Los anakim hablan en bastantes textos del alma y de su inclusión en los seres humanos y en ellos mismos, y la relacionan con el Gran Creador.

			Ka-ín se mostró abrumado y apenado. Durante un tiempo, lloró junto a su hermano. Por primera vez, se enfrentaba a la muerte; por primera vez, podía ver la diferencia entre la vida y la muerte.

			Titi fue alertada de lo sucedido por los anakim y corrió hacia Adapa. A la mañana siguiente, partieron Adapa y Titi de Eridú hacia el lugar donde solían encontrarse sus hijos. Hallaron a Ka-ín junto a Abael, llorando, con la mano rígida de su hermano sobre su muslo; en ese tiempo, no se movió del sitio.

			Enki habló con Ka-ín, mostrándose muy furioso con todo lo ocurrido, y lo expulsó de todas las tierras de los anakim: «¡Maldito seas, tienes que marcharte, vete lejos de nosotros!», fue lo que dijo Enki a Ka-ín, que estaba bajo la influencia del clan enlita y de la dirección del hijo de Enlil, Ninurta. La otra frase famosa del Edin la pronunció Enlil contra Tiamat, que estaba influenciada por Enki. Este «¡maldito seas!» recayó sobre Ka-ín y se recoge en la octava tablilla de El libro perdido de Enki.

			Pero en la Biblia, ese momento es tratado de diferente forma, en Génesis 4:4:

			Yahvé miró propicio a Abel y su oblación, mas no miró propicio a Caín y su oblación, por lo cual se irritó Caín en gran manera y se abatió su rostro […]. Y cuando estaban en el campo, se lanzó Caín contra su hermano Abel y lo mató. Luego, Yahvé dice a Caín: «Pues bien: maldito seas lejos de este suelo, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano».

			Aquí, Yahvé es el mismo que en los textos sumerios, es decir, se trata de Enki, que maldijo a Ka-ín. En el caso de Tiamat y de Adamu, Enlil fue el que los expulsó del Edin, lo que dio identidad al Yahvé bíblico del Génesis; esta pareja fue a parar a la zona de influencia de Enki, en el sureste africano.

			En el caso de Ka-ín, hijo de Adapa y Titi, fue desalojado hacia la tierra de Oriente, que la Biblia llama Nod, localizada en lo que hoy conocemos por India y zona asiática. Las familias de Ka-ín y de Awan debieron de situarse, en primer lugar, en el norte de la India, zona que después fue concedida a la diosa Isis; ella misma dijo que las tierras del valle del Indo estaban habitadas.

			Este suceso es importante por diversas cuestiones: una, que, miles de años antes del diluvio, el norte de la India ya estaba habitado por el hombre moderno, es decir, eran hijos y descendientes de Adapa y Titi; dos, que, desde esa zona, se dispersaron hacia lo que hoy llamamos Mesoámerica y hacia Asia; tres, de la zona del norte de la India, provenían gentes que retornaron a Mesopotamia y Egipto y que conocemos como arios; cuatro, que la marca que se puso a Ka-ín y a sus descendientes fue un hecho comprobable en las zonas citadas; cinco, de momento, la Biblia dice que Ka-ín fundó una ciudad y que le puso el nombre de Henoc, y eso es totalmente cierto, esa ciudad existió. Teniendo en cuenta que la Biblia condensa la historia, en los textos sumerios y mesoamericanos no se sabe a qué ciudad se refieren o dónde está. Su ubicación resulta de suma importancia, pero eso será desvelado en apartados posteriores.

			Como era costumbre entre los anakim, Abael fue enterrado debajo de un montón de piedras, envuelto en una tela, en una cueva del Edin. Su tumba fue preservada durante muchos milenios, hasta que el cráneo fue profanado y trasladado de lugar. Un pintor del s. XIV, llamado fra Angélico, nos señaló donde estaba situado.

			Ka-ín fue juzgado en Eridú; unos querían su muerte, principalmente, Marduk, mientras que, por su parte, Ninurta lo defendía. Al final, la decisión fue, como era tradición, el exilio de Ka-ín y su esposa Awan, tal y como Enki/Yahvé había amenazado.

			Los siete que juzgan se habían reunido, en aquella ocasión, no para celebrar un juicio a uno de los suyos, sino a un descendiente de la nueva creación humana. En el tribunal, estaban Enlil, Ninki, Ninti, Ninurta, Nannar, Enki y Marduk, como mentor de Abael. Enki defendió a Ka-ín, recordando su gran aportación a la supervivencia, lo que conmutó la pena de muerte por el exilio y marcarlo como raza diferente a la de Abael.

			¿Pero qué sucedió para que el propio Enki no deseara la muerte de Ka-ín? Marduk no quería que un terrestre fuera juzgado por un tribunal de anakim, dado que le parecía vergonzoso. Ya antes del juicio y, después, durante el mismo, Marduk pedía que, al igual que fue muerto Anzu por Ninurta, lo fuera Ka-ín. En ese momento, Enki pidió una suspensión, para hablar con su hijo Marduk.

			Enki dijo a su primogénito que Ka-ín era descendiente suyo y de una mujer terrestre, al igual que los otros tres hermanos. Enki pidió a Marduk que permitiese que sobreviviese el linaje de Adapa, cosa que este aceptó.

			Delante de los anakim, Marduk dijo que Ka-ín debería partir hacia el este, a una tierra por la que habría de errar por su mala conducta; que su vida fuera perdonada, pero que sus generaciones fueran marcadas y se las distinguiera con una señal. Se encargó a Ningishzida que alterase la esencia vital de Ka-ín, para que en su cara no creciera la barba. Marduk comenzaba a imponer su ley.

			Ka-ín y toda su gente dieron comienzo a la cuestión tribal, principalmente, su esposa y hermanastra Awan, sus hijos, nietos y bisnietos… Un cortejo se preparó para la larga marcha hacia las Tierras de Errar, las mismas que la Biblia nombra Nod, al este del Edin.

			Ka-ín partió del Edin con su esposa Awan a las Tierras de Errar, a Nod, al este de Mesopotamia. Él marchaba con la señal en sus genes, por la cual no le crecería la barba.

			Mucho se ha escrito acerca de la marca de Ka-ín. Sería necesaria una profunda investigación acerca de a qué miembro de la pareja se modificaría o si había de ser a ambos. La marca, sencillamente, era la intervención genética de Ningishzidda sobre una tribu desterrada del Edin y del Abzu hacia las tierras del este. ¿Pero sobre quién se intervino?

			Los primeros descendientes de Ka-ín se fueron diversificando a medida que avanzaban hacia el este y después del establecimiento de la tribu en las Tierras de Errar, en el valle del Indo. Los descendientes de Ka-ín fundaron la ciudad de Nud (también llamada Dunnu y Undun).

			Enoc, no Enoch, se casó con dos de sus hermanas, Ada y Sella. Uno de los hijos de Ada, Jabal, vivió en tiendas de campaña, criando ganado, y otro hermano, Jubal, engendró toda una línea de músicos.

			La ciudad de Dunnu aparece reflejada en la llamada Teogonía de Dunnu, cuya tablilla, muy deteriorada, se encuentra en el Museo Británico, con el número 74 329. A la tablilla se le otorgan diversos nombres, pero, en realidad, no tiene ninguno. En las pocas líneas legibles, se puede apreciar una relación con el nombre de ciudad citada y con el Libro de los Jubileos.

			El Libro de los Jubileos recibe diferentes nombres, pero el que normalmente lo identifica es el citado. Entre los manuscritos del Mar Muerto, se encuentran unos fragmentos de varias copias que llevan el nombre de Jub, pero el texto es anónimo y se sitúa sobre el s. II a. C. En mi caso, manejo la llamada versión etíope. Jub fue un sacerdote esenio, independiente de la comunidad esenia.

			El libro nos dice que Ka-ín se casó con su hermana Awan (la cual había nacido a la vez que Abel) y que de la pareja nació Henoc, y añade:

			«[…] a finales del cuarto jubileo. Y en el primer año de la primera semana del quinto jubileo, se construyeron casa en la tierra, y Caín construyó una ciudad y le puso por nombre Fundación, por el nombre de su hijo».

			En esa cuestión se sustenta el texto de Dunnu, que es mesopotámico o acadio, con el Libro de los Jubileos. En el texto se dice:

			Condenado seas [a Caín] por el suelo que ha recibido la sangre de tu hermano […]. Serás un nómada sin descanso sobre la tierra […]. Él construyó en Dunnu una ciudad con torres gemelas. Ka-ín se consagró a sí mismo el señorío de la ciudad.

			Ka-ín murió y fue enterrado en esa ciudad, y el texto habla de hasta cuatro generaciones más que residieron y gobernaron Dunnu. Algunos sitúan esta en Mesoámerica, por el hecho de que fue construida con dos torres gemelas, pero eso es otra historia. Dunnu, por una cuestión de espacio-tiempo, debía de estar en el norte de la India, y más concretamente, en el valle de Indo y en las cercanías de Srinagar.

			En el momento en el que Ka-ín y Awan fueron desterrados hacia las tierras del este, los anakim pidieron a Enki que la pareja Adapa y Titi tuviera de nuevo descendencia, ante las perspectivas de que solamente se quedaba la mujer de Abael, nacida al mismo tiempo que Ka-ín, Azura.

			Adapa y Titi tuvieron varias hijas, y en el año 92 968 a. C., nació un varón al que pusieron por nombre Sati, que conocemos por Seth. Este, con su esposa Azura o Kalimath, tuvo a Enshi y a Noam, y de ellos nació Kunin. Los textos nos dicen que Adapa y Titi engendraron treinta varones y treinta hembras.

			A Enshi se lo nombró maestro de la humanidad, título que ostentaba Thot, y fue un ser muy querido por los anakim. Nannar, el padre de Inanna, le enseñó todo lo referente a los perfumes o ungüentos perfumados, como se llamaban entonces; Ishkur, a cultivar y preparar el vino o elixir de las uvas, que ellos denominaban inbu.

			A partir de Enshi, empezaron los ritos y los cultos en torno a la figura de Enshi, que pasó a la historia con el nombre de Enosh y maestro de la humanidad, hijo de Seth y de Azura.

			En primer lugar, Ka-ín y Awan se dirigieron hacia el norte de la India, al este del Edén, hacia el valle del Indo, que explicaría, en parte, por qué, miles de años más tarde, se le concedió la civilización del Indo a Inanna, en una zona que ya estaba poblada. También, muchas otras cosas, como la creación de Lemuria por parte de Ninurta, en el este, y la Atlántida, en el oeste, por Marduk.

			En la historia del hombre, algunos investigadores, como Charles Darwin, nos regalan páginas maravillosas, donde se recogen aportaciones que vale la pena releer y que nos conectan con la teoría acerca de la marca de Ka-ín:

			El desarrollo de la barba y la vellosidad del cuerpo difieren de un modo considerable en las distintas razas y aún en las distintas tribus o familias de una misma raza. Nosotros, los europeos, podemos ver esto entre nosotros mismos. En la isla de Saint-Kilda, según Martin, no sale al hombre la barba hasta la edad de treinta años, y aún más tarde, siendo, además, siempre muy pobre […]. Entre los negros, la barba es escasa o nula, teniendo muy raramente patillas, y falta casi siempre en el cuerpo de los dos sexos toda clase de vello fino […]. Los naturales del archipiélago de Fidji, en el océano Pacífico, tienen grandes barbas espesas, mientras que los del no distante de Tonga y los de Samoa, son imberbes […]. Puede decirse que los hombres del gran continente americano son imberbes, aunque en casi todas las tribus suelen hallarse algunos pelos sobre la cara, en particular, en la vejez».

			Esto no lo escribe Charles Darwin en El origen de las especies, sino en su segundo libro, El origen del hombre, y casi al final. Darwin hizo una gran aportación en su amplio estudio, que todo buscador de conocimiento debe leer y conocer. Lástima que su entrega y divulgación científica no pudieran ser completadas de la misma forma que si él hubiera contado con los datos que hoy en día nosotros tenemos; gracias a ellos, Darwin hubiera visto la modificación genética de la humanidad por parte de otra raza ajena al planeta Ki.

			El hombre, a lo largo de la historia, por intereses que le permitan controlar la sociedad en general, transforma los hechos que acaecieron entre los dioses y la humanidad, de forma que reconvierte en pequeños mitos asuntos históricos.

			Desde la expulsión del Edin por parte de Enlil, de Adamu y Ti-Amat, ambos marcharon a vivir con Enki y Ninmah en la zona del Abzu, hasta la que llevó a cabo el propio Enki con Ka-ín, tras el Consejo de los siete. Con el correr del tiempo, el erudito puso acentos donde tan solo había tildes.

			Aunque hubiera sido Enki el artífice y propulsor de que aquella mujer en el Edin quedase embarazada, sabedora o no esta de la infracción cometida, no se puede trasponer el hecho hacia un mito basado en una hoja de parra y en una manzana.

			Antes de nuestra era, tenemos un primer grupo que en unas fuentes, como en la lista de los reyes sumerios, podríamos denominar Periodo o Reinado de los Dioses y Era de los Patriarcas, en el caso del Génesis. Eran líderes llamados, a veces, gobernantes u observadores, de sangre puramente divina, los dioses venidos de fuera del planeta Ki. La historia nos dice que hubo otras razas, aparte de la proveniente de Nibiru, pero resultó esta la más importante para nosotros, dada su intervención directa sobre el Homo y Ki. A este grupo se lo llamaba nephilim o anakim, aunque nos podemos encontrar con otros nombres, como arcontes, en los tiempos de María Magdalena y, en concreto, en los rollos de Nag Hammadi.

			Un segundo grupo lo forman todos los Homo sapiens creados o, mejor dicho, modificados genéticamente a partir del Homo predominante en Ki. El propósito, en principio, era la fabricación de un ser para utilizarlo como mano de obra, pero en las intenciones secretas del equipo de Enki, Ninmah y Ningishzidda estaba la posibilidad de la creación de una nueva raza. Este grupo partió de Tiamat y de Adamu, más las siete parejas de las diosas del nacimiento.

			Un tercer grupo lo constituyen los derivados de aquella relación de Enki con dos Homo sapiens hembras, que dieron como fruto a Adapa y Titi (Adán y Eva), con toda su descendencia, la que llevó a cabo la diosa Ninsun con un sumo sacerdote, etc. De este tercer grupo, surgieron los llamados semidioses.

			A partir de Adapa y Titi, se establecieron líneas de descendencia en casi en todo el planeta; sobre las principales se guardaron datos y, después, derivaron en otras y se extendieron hasta nuestros días. Al morir Abael, quedaron Ka-ín, Awan y Azura y, después, llegó Seth.

			Seth/Sati tuvo descendencia con su esposa Azura y nacieron Enshi y Noam, de los cuales vino Kunin.

			Tras el episodio de Abel y Ka-ín:
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			Las primeras genealogías evolucionan por caminos diferentes, y en las escrituras antiguas nos encontramos con las derivadas de Sati/Seth y Azura. Set se casó con la mujer de Abel, Azura. De esta pareja en la línea de Abel, nacieron Enós/Enshi, Noam, Niba y Edna, más otros hijos e hijas. Enós se casó con Noam, Niba y Edna; con la primera tuvo a Barakiel, Mualeleth, Kunin, Phoe, Catennath, Rachujal y otros.

			Mualeleth/Mualit se casó con Kunin/Cainan/Quenan y con Barakiel y engendraron a Rashajal, Tzilla, Ada, Mahalalel y Enan, entre otros. Y con el segundo marido, Barakiel, Dinah y Rasujel.

			Mahalalel tomó por esposa a Dinah/Dunna y engendraron a Daniel/Danel, Yéred/Irid, Dinak, Matha…

			Irid/Yéred se casó con Baraka/Baltsa y tuvieron a Azriel, Enoc/Enkime, Yardukil y otros.

			Enoc/Enkime/Metatrón se desposó con Edna/Edinni, hija de Danel y esposa desconocida; engendraron a Ragim, Gaidad, Sarpanit, Matushal/Matusalén y otros.

			Matusalén se casó con Ednat/Edna, hija de Azriel/Azariel (hermano de Enoc), y Baraka, hija de Rashujal y de Tecia (hija de Mehujael y de Lía); tuvieron a Lu-Mach/Lámek/Lamech.

			Lámech se desposó con Batanash/Ashmua (hija de Baraki´il y Baraka bint Samual); criaron a Nir y a otros hijos e hijas, pero Noah era hijo de Enki y Batanash, y no de Lamec. Nir, hermanastra de Noah, se casó con Sothonim y se desconocen los hijos y el origen de Sothonim.

			Noah/Noé/Ziusudra se casó con Emzara/Naamah (hija de Raké, el hijo de Matusalén y de Edna); de ellos se originaron las grandes naciones de Sem, Cam y Jafet. Noé tuvo otras cuatro esposas, aparte de Emzara, y otros hijos e hijas, además de los tres cabezas de naciones.

			La otra línea de descendientes, la de Ka-ín y Awan, es conocida como Labuda la gemela, es decir, Awan. Ka-ín y Awan engendraron a Enoch, Niba, Una, Adán (hembra), Beth y Bart, principalmente.

			Enoch se casó con Niba, Una y Adán. Se les conocen dos hijos: Irad (hijo de Enoch y Niba) y Mara (hija de Enoch y Una). Beth (hembra) y Bart se desposaron y tuvieron a Mia y Joel. Irad se desposó con Mia y engendraron a Mehujael.

			Fruto de Enoch y Una fue Mara; tuvieron a Lía, que se casó con Mehujael, ambos padres de Methushjael, Rashujal, Batawil y otros.

			Methusjael y Mara criaron a Lamec/Lamech, Ada y Tzilla; con la primera, engendró a Jabal y Jubal, y con Tzilla, a Naamah y Tubal-Ka-ín.

			En una primera observación, vemos que hay nombres similares y otros que se repiten; para el objetivo del libro, los primeros que causan confusión son: Enós, también conocido por Enshi e hijo de Set y Azura; Enoch, hijo de Ka-ín y Awan; un tercer Henoc, hijo de Irid y de Baraka, llamado también Enki-Me. Este Henoc pasó a la historia como el que caminó con Dios, nombrado Enkime y Metatrón, el único de los tres que marchó al Cielo con Dios y el gran autor de los escritos de los que deriva el Libro de Henoc.

			A Henoc se lo confunde con Enshi. Henoc, a veces, Enoc, es conocido por el señor de los ME y maestro de la humanidad, hijo de Sati y Azura, pero, en realidad, de Enki y Azura.

			A partir de la muerte de Abel, se contaron las generaciones de Adapa y Titi. Fueron, principalmente, de labradores y de pastores, dado que los anakim tenían la intención de crear una civilización de hombres pastores y labradores, lo que nos dice mucho acerca de su forma de vida. Hay un pequeño episodio de extrema sencillez: cuando Enki llegó al planeta Ki, una de sus primeras acciones fue plantar lechugas, cosa que no esperaríamos de un dios.

			A esas hijas e hijos después de Adapa y Titi se les dio importancia como padres de las generaciones venideras, lo que no significa que no hubiera otras.

			Nos dicen los datos que Sati se casó con Azura, hermana suya y gemela de Ka-ín, antes esposa de Abel, y que les nació un hijo, al que llamaron Enshi; «maestro de la humanidad» (del hombre, en particular, similar al título de Ningishizidda, «maestro del hombre», en general) significa su nombre. Sati se trata del conocido como Set en la Biblia. Él, como decíamos, dio título a los relatos de Enmeduranki o Enmeduranna.

			Ishkur/Adad/Teshub/Ba´al

			Ishkur fue el hijo más joven de Enlil y de su esposa Ninlil. Fue el dios de las montañas, de las tormentas y, en Sudamérica, Viracocha. Los dominios del dios, en un principio, se encontraban en las montañas de Anatolia, hoy día Turquía, que a su vez era el país de los hititas, los cuales lo llamaban Teshub. También conocido por Adad, era hermano de Nannar y tío de Inanna/Isis.

			A Ishkur lo representaban con su arma en forma de rayo en la mano y de pie sobre un toro, el animal de culto en relación con el Toro del cielo, es decir, Enlil, su padre.

			Cuando sucedió el diluvio y todo quedó arrasado, Ishkur fue enviado por su padre a la zona de Sudamérica para que inspeccionara y supervisara las minas e instalaciones de oro y estaño que ya tenían en la zona.

			Actualmente, podemos ver su marca, que mandó grabar él mismo, sobre las laderas de una montaña, en la zona que, antes de su partida a Nibiru, era de su dominio. La imagen se contempla, majestuosa, en Perú, en la bahía de Paracas. También, sobre la mal llamada Puerta del Sol en Tiahuanaco, en Bolivia, nos encontramos con su emblema.

			Los cananeos lo llamaban Baal, que equivale a «señor», refiriéndose a él como el señor del lugar de aterrizaje, situado en las montañas del Líbano.

			Los hititas eran un pueblo de Asia Menor que, en la Biblia, se denominan hittim (Hatti). Hablan de ellos cuando Abraham le compró a Efrón el hitita una cueva funeraria en Machpelah, en Hebrón, que hoy día está perfectamente localizada, y cuando se menciona al capitán del ejército de David, Urías el hitita.

			El poderoso reino de Hatti tuvo su máximo apogeo a finales del segundo milenio antes de nuestra era; su capital se llamaba Hattu-shas, situada en el centro de Turquía.

			Eran tiempos de guerras por el control de Oriente Próximo, una época en la que combatían dioses y semidioses y en la que se utilizaban ejércitos de hombres. La misma Isis fue protagonista. Sucedieron unas guerras que llegaron a la zona del Indo y fueron recogidas en los propios Vedas.

			Los hititas eran un pueblo de lengua indoeuropea, lo que nos lleva a un tiempo en el que acababan de nacer, prácticamente, el sánscrito, las eslavas, las germanas, las itálicas, griegas, armenias, etc. Todo había sucedido tras el incidente de la torre de Babel, de la que hablamos en el apartado del dios Marduk.

			El nacimiento de las lenguas es uno de los hechos más importantes en la historia del hombre y, sin embargo, el conocimiento de ese acontecimiento no parece extendido entre la población. No fue el hombre quien diseñó las diferentes lenguas, sino los propios dioses, como en el caso del sánscrito, que vino de mano del propio Enki; aunque no es posible demostrarlo, de momento, seguramente, el idioma del Indo se asemejaba al de los habitantes de Nibiru.

			Tanto los reinos de los hititas como los de sus contemporáneos, los hurritas, fueron predecesores de las lenguas y cultura indoeuropeas y, a la vez, puente entre Mesopotamia y Oriente Medio, a excepción del valle del Indo. Cuando llegó Isis y tomó el poder sobre él, el sánscrito era el idioma de las gentes instaladas en el territorio que dio origen a la actual India.

			La clasificación de las naciones en función de su origen lingüístico se corresponde perfectamente con la llamada Mesa de las Naciones de la Biblia, en Génesis:10, y también con la lista de los descendientes del hijo de Noé, Jafet.

			Los hititas adoptaron el clásico panteón de Sumeria y, de entre los dioses, escogieron a Ishkur y lo llamaron Teshub, que significa «el que golpea con el viento» o bien «el dios de la tormenta».

			Los hititas y los propios egipcios fueron los primeros en introducir los carros tirados por caballos en el campo de batalla, como resultado de que los anakim armaran a sus ejércitos de influencia para contrarrestar a los posibles enemigos.

			Los hititas invadieron Babilonia a mediados del s. XVI a. C. y se llevaron prisionero al mismísimo dios Marduk/Ra/Amón. Era la primera vez que algo tan grave ocurría, pero no le tocaron ni un solo pelo, sino que lo retuvieron unos años en su reino.

			También los ejércitos hititas fueron capaces de detener la gran expansión de los egipcios en la famosa batalla de Kadesh, doscientos años más tarde, lo que dio ocasión a firmar un tratado de paz, o bien los grandes dioses anakim hubieran entrado en acción.

			Teshub/Adad se marchó hacia la zona de los Andes para supervisar y realzar la producción de oro y estaño. El dios se llevó consigo gentes del reino de Hatti, especialistas en minas de estaño y oro: metalúrgicos y mineros.

			Hebat/Shala era la diosa hitita del grano y esposa de Teshub/Adad. Fue asociada con la constelación de Virgo (Absin), siendo spica la espiga de maíz de Shala. A veces, aparecía como Kheba o Khepat e identificada como Diosa Madre de los hurritas, madre de Sarruna. Se relacionaba también con la diosa del sol Arinna. Una oración de la reina Puduhepa habla de ella:

			A la diosa del sol de Arinna, mi señora, la dueña de las tierras de Hatti, la reina del cielo y la tierra. ¡Diosa del sol de Arinna, tú eres la reina de todos los países! En el país de Hatti, llevas el nombre de la diosa del sol de Arinna: pero en la tierra que has dado, la tierra de cedro, llevas el nombre de Hebat.

			Shala era hija de Enki y de Isis, y Bau, de Anu y de una concubina; esta segunda fue la esposa de Ninurta.

			Tampoco la constelación de Virgo le fue otorgada a Shala, sino a Inanna, aunque, por extensión, también a su hija. Shala era la diosa del cereal y se la representaba con una espiga en la mano.

			Los cananeos provenían de la tierra mítica de Canaán, que comprendía Israel, Jordania, Líbano y parte de Siria. Fue una cultura que se formó a partir de la creencia en los dioses cananeos y del conocimiento que transmitieron a las tierras de Canaán. Se podría decir que la cultura de los mencionados países tuvo las mismas raíces y el mismo desarrollo.

			La mayor información sobre este extenso pueblo apareció a partir de las excavaciones arqueológicas y el consiguiente descubrimiento de las tablillas en Ugarit, en un lugar conocido como Ras Shamra, cerca de la costa del Mediterráneo, en Siria, y de unos textos egipcios llamados de execración o listas de proscripción, escritos hieráticos (forma de simplificar los jeroglíficos en papiros).

			Podemos decir que la cultura cananea dio origen a la fenicia y que, al mismo tiempo, era hija de la mesopotámica.

			Los habitantes de la zona de Canaán eran los descendientes de Cam, el hijo mediano de Ziusudra o Noé. Cam quitó a su hermano Sem sus tierras y Yahvé se las otorgó a Abraham. Las tierras de Cam se situaban en la parte africana, y la zona de Asia pertenecía a Sem.

			El principal dios al que adoraban los cananeos era El, el propio Enlil. También lo llamaban Dagan que, unas veces, se traduce como «pez» y, otras, como «dios de los cereales», lo que ha provocado algunas confusiones, sobre todo, cuando se encontró entre los fenicios el nombre de Dagón.

			Luego, estaba su propio hijo, del que ya hemos hablado: Baal/Ishkur/Hadad/Teshub/Adad. En tercer lugar, Aserá/Asherah/Ashtoreth, la diosa Shala/Hebat, que también provoca confusiones y se confunde con Inanna/Astarté.

			El culto y la veneración a Baal/Dagan se dio, principalmente, en la época en la que hicieron su aparición los hicsos en Egipto, provenientes de oriente. Eran los tiempos en los que los hebreos se instalaron en la Tierra Prometida, Canaán, quedando rodeados de toda una serie de pueblos que veneraban al dios El y a Baal, y así, los hebreos combatieron contra ellos. Con Yahvé a la cabeza, establecieron una cultura basada en la justicia, la verdad, la compasión y la rectitud y luchaban contra los cananeos, que eran perseguidores de riquezas. El nombre de Israel puede estar relacionado con la posibilidad de que luchaba contra El, el padre del dios Baal.

			Los cananeos creían en la salida del alma del cuerpo al morir el hombre, y fueron de los primeros que hacían sacrificios de corderos o toros para ofrecérselos a la deidad: corderos porque habían venido del cielo, y toros porque eran representaciones del dios El.

			Existe una roca en un emplazamiento sagrado al norte de Turquía, cerca de la antigua capital de Hatushas, Yazilikaya, en la que se pueden observar toda una procesión de dioses y, en su centro, están Teshut/Baal y Aserá/Hebat.

			El dios Teshut/Ishkur tuvo una gran influencia en la zona de Bolivia y Perú. Allí, el dios Viracocha, nombre por el que se conocía en las tierras americanas, fue el protagonista de la colonización en tierras mesoamericanas. No solo encontramos a Viracocha representado en la Puerta del Sol o en Paracas, sino que en Ollantaytambo, al sur de Perú, en plena fortaleza inca, está grabada su imagen en un cerro de piedra llamado Pinkuylluna.

			Ishkur/Viracocha llegó a la zona de Tiahuanacu o Tiwanaku en las cercanías del lago Titicaca, en la ahora zona de Bolivia, acompañado de especialistas mineros y metalúrgicos. Y, posiblemente, sea él quien dio comienzo a la colonización y civilización humanas en América del Sur, aunque no olvidemos que Marduk ya había estado en la parte norte de América.

			Diversos investigadores e, incluso, los españoles, cuando alcanzaron las tierras del Nuevo Mundo, reconocen que Tiahuanaco es el lugar más antiguo del continente sudamericano. Las diversas conclusiones a las que se han llegado estiman su antigüedad en unos diez mil años. Eso después del diluvio, lo cual encaja con la búsqueda de recursos mineros que iniciaron los anakim en la zona de Mesoamérica.

			En aquellas alturas, a unos cuatro mil metros por encima del nivel del mar, debía de haber algo importante, para que los anakim decidieran iniciar una colonización: oro y estaño.

			Los monumentos que quedan en aquel lugar esconden secretos que conducen a ese fin. Hoy día, tenemos tres lugares que nos hablan de aquel pasado que inició el dios Viracocha, aunque antes otros ya habían estado en la zona: Kalasasaya, Akapana y la Puerta del Sol. El que más turistas recibe es esta última, una puerta tallada a partir de un solo bloque, donde nos topamos con el dios creador de la zona: Viracocha. Un dios que llegó acompañado, por indicación de Enlil, de una serie de personas de origen hitita preparadas para el trabajo metalúrgico. Viracocha, con su grupo de hititas, comenzó, tras el diluvio, la gran producción de oro y de estaño. Y así, Tiahuanaco se convirtió en un centro metalúrgico que necesitaba unas segundas instalaciones: Akapana.

			Si bien sobre la superficie nos encontramos con ruinas y un gran desamparo, producto, como siempre, del pillaje humano, debajo de la superficie deberían conservarse algunas instalaciones, como parte de la construcción del templo superior de los anakim.

			Por su parte, la colina artificial de Akapana nos revela en su interior toda una serie de conducciones preparadas para el procesamiento y la obtención del estaño, que obtenían a partir de la caserita. Hoy en día, cuando llegan los turistas a la zona, se les explica que es una pirámide o bien un centro ceremonial, incluso que se trata de tumbas. Pero Akapana es, principalmente, un magnífico centro metalúrgico.

			El tercer monumento, conocido como Kalasasaya, es un patio hundido y de forma rectangular. Su técnica de construcción y orientación nos hablan de un centro astronómico, como otros en Sudamérica. Pero lo más importante es que nos puede señalar la época de su levantamiento, y este gira en torno a hace diez mil años. Este lugar fue visitado por Anu la última vez que estuvo en el planeta Ki, y sobre él se debió de construir algún tipo de palacio o residencia, que nos daría una fecha cercana a los cuatro mil años a. C.

			Baal también recibió el título de Elyon, al inflingir una derrota a sus propios hermanos: Yam y Mot. Su supremacía y poder se manifestaron sobre una zona conocida como Creta de Zafón que, en realidad, era la plataforma y el lugar de aterrizaje de las montañas del Líbano: la gran plataforma o, mejor dicho, una construcción gigantesca, tal y como dicen las leyendas del lugar, llamada Ba´albek, el nombre de Baal, el dios Viracocha.

			Según los relatos antiguos, en concreto, los cananeos, Baal habría muerto en el combate con sus hermanos, pero dos diosas le devolvieron la vida y pudo acabar con ellos. Estas habrían sido Anat y Shepesh, en realidad, la misma identidad: Inanna, la diosa Isis, que ejerció las funciones de Osiris. De Viracocha también se habla en el «Libro de Thot».

			Ba´albek, el emplazamiento situado en las montañas del Líbano, estaba constituido por una plataforma de piedra, sobre la que los romanos construyeron un imponente templo a Júpiter, cuyas ruinas permanecen desafiando el paso del tiempo. La construcción pétrea, lugar de aterrizaje y despegue, fue la única que habría sobrevivido a la hecatombe del diluvio.

			Línea de tiempo

			Año 89 368 a. C. Paso de Nibiru

			En ese tiempo, nació Malalu/Mahalalel, hijo de Kunin/Quenan y de su esposa Mualit; él era amante de la música, cantaba y tocaba el arpa y la flauta.

			La esposa de Malalu era la hija del hermano de Dunna, y engendró un hijo, Irid. El dios Osiris en esos tiempos, Dumuzi, le enseñó a excavar pozos y a proveer de agua a los rebaños.

			Junto a los pozos en las praderas, los pastores y las doncellas se reunían, y los desposorios crecieron entre los hombres civilizados, como anticipándose a la época de los patriarcas. Eran tiempos de visitas frecuentes al planeta Ki por parte de los igigi.

			Junto a un pozo en las praderas Irid, se encontró con su futura esposa Baraka/Baltsa, hija del hermano de Rasujel. Les nacieron tres hijos: Azriel, Yardukil y Enoc, al que apodaron Enki-Me, el llamado Enoc, pero fue Enkime el nombre por el que sería conocido a través de los tiempos. Por todo lo acontecido con él, se puede decir que Enkime era hijo de Enki, y no de Irid/Yéred. Asunto similar al que ocurrió después entre Enki y Batanash/Ashmua, de cuya relación nació Noah. Tanto Noah como Enoc eran semidioses.

			Se mostró sabio e inteligente y tenía mucha curiosidad por los cielos y las materias celestes. Enki le enseñó todo aquello que, una vez, había enseñado a Adapa: los meses contados por la Luna, los años contados por el Sol, cómo se enumeraban los shars en Nibiru y la división de las doce partes del círculo de los cielos, cómo Enki había asignado una constelación a cada parte y cómo, para honrar a los doce grandes líderes anakim, había puesto nombre a cada estación. Enkime manifestó el deseo de explorar los cielos. Así, cuando fue adulto, hizo dos viajes celestiales.

			Enoc/Enkime fue enviado con Marduk al lugar de aterrizaje y, desde allí, este se lo llevó en una nave espacial hasta la Luna, donde le enseñó lo aprendido de su padre Enki. Cuando regresó al planeta Ki, viajó para estar con Utu en Sippar, el lugar de los carros. Allí, Utu dio a Enkime tablillas para escribir lo que estaba aprendiendo. Fue instalado en la morada de Utu, como príncipe de los terrestres. Utu le enseñó los ritos del sacerdocio.

			Se puede observar que en todas las relaciones que establecieron los anakim con los seres terrestres, especialmente seleccionados, como en el caso de Enkime/Enoc, la rama que se encargaba de la educación del humano siempre era contigua a la paternidad del mismo. Aquí, vemos que Marduk y Utu se ocuparon del hijo de Enki.

			Enshi/Enós

			En las fuentes, nos encontramos con tres nombres similares: Enoch, hijo de Ka-ín y de Awan; Enós, hijo de Seth y de Azura; y Henoc o Enoc, hijo de Irid y Baraka/Baltsa, la madre de Baraka, que se desposó con Azriel.

			¿Quién de los tres anduvo con Dios?

			La respuesta es Enós/Enshi y Enoc/Enkime, dado que, entre otras cosas, ambos eran hijos de un anakim y de una terrestre.

			Antes, aclaremos que Henoc, cuyo nombre auténtico era Enoch, hijo de Ka-ín y Awan, se confunde con el Enoc hijo de Irid y de Enki y, a veces, era conocido por Henoc. Pero como decíamos, su antropónimo más popular resultó el título concedido por Enki: Enkime. Del hijo de Awan, hermana de Abael, y de Ka-ín, cuya hermana era Azura, nació Enoch, cuya historia derivó por otras tierras diferentes a las de los descendientes de Set/Sati y Azura/Kalimath.

			Enshi, para no causar más confusiones, nació varios miles de años antes que Enoc. Enshi fue enseñado, al principio, por el propio Adapa. Le hizo comprender todo acerca de la escritura, del significado de los números, de quiénes eran los anakim y lo referente a su planeta de origen Nibiru. También fue Ishkur, como señalábamos, el que le mostró lo referente a la planta inbu, la vid.

			Nannar, el hijo mayor de Enlil, nacido en Ki, menor que Ninurta, le enseñó lo relativo a los distintos perfumes y ungüentos. Los hijos de Enlil se lo llevaron a Nibru-ki. El hijo de Enshi Kunin también sería educado por un enlita, Ninurta.

			En los textos (tablillas), Enshi aparece con otros nombres: Enmeduranki y Enmeduranna, y ambos títulos tienen un significado similar: «señor de los ME del enlace cielo Ki». Pero lo más sorprendente es que Enshi no sale como hijo de Set y de Azura, sino de Azura y de Utu/Shamash, considerándolo un semidiós.

			Sus padrinos, Utu e Ishkur, lo llevaron al Cielo, desconocemos si al planeta Nibiru o a la Shekinah; el caso que es que, al regreso, fue nombrado sacerdote, con lo que se puede decir que Enshi fue el primer sacerdote en Ki.

			Enshi se casó con Noam, hermanastra e hija de Set y de Azura, y tuvieron diferentes hijos, entre ellos, Barakiel, segunda esposa de Mualeleth (hijo de Set y Azura); Kunin, primera esposa; Catennnath y Rachujal.

			Se desconoce el destino real de Enshi, no pudiendo asegurar si subió al Cielo o murió en Ki.

			Enkime/Enoc

			Enoc o Henoc era hijo de Baraka y del dios Enki, por lo tanto, un semidiós. Se desposó con Edna o Edinni, hija de Azriel y Baraka. Engendraron más de veinte hijos e hijas, entre ellos, a Ragim, Gaidad, Sarpanit y Matushal/Matusalén.

			Enoc estaba dotado de una gran facilidad para entender los ME, al igual que su antepasado Enshi. Los ME se trataba de los contenedores de las fórmulas e informaciones acerca de los diferentes aspectos de la ciencia y de la civilización. Este Enoc bíblico fue llevado al Cielo y se le concedió el conocimiento. También era el padre de Sarpanit, la esposa del dios Marduk.

			Enoc residía en Sippar, con su esposa Edinni.

			Posiblemente, este Enoc/Enkime fuese el que ha de regresar con los dioses en el final de los tiempos.

			Enoc mostraba mucha curiosidad y una gran inteligencia, se convirtió en un hombre sabio y conocedor de las materias celestiales. Enki tenía muy buena relación con él y le contó, al igual que Adapa, todo lo relativo a Apsu y al círculo celestial. Le enseñó a contar los meses a partir de Kingu y los años por Apsu, los shars por Nibiru y, sobre todo, de qué forma se habían dividido los cielos en doce estaciones y cómo se habían asignado a los doce grandes líderes anakim.

			Como su antepasado Enshi, deseaba explorar los cielos, y Enki facilitó que hiciera dos viajes en torno al firmamento inmediato. Marduk se encargó de subirlo en una nave espacial, en primer lugar, a Kingu. Al regresar del primero, Enkime fue enviado con Utu a Sippar, que era el lugar de los carros. Uttu lo instaló en una brillante morada, de acuerdo con su título de príncipe de los terrestres, le enseñó los ritos y todo lo relativo a las funciones del sacerdocio. Se convirtió en un gran sacerdote.

			Enoc residía en Sippar, con su esposa Edinni; allí, les nació un hijo, Matushal, cuyo título significa «el que se elevó por las brillantes aguas», el conocido Matusalén.

			Después, junto a Marduk, hizo su segundo viaje a los cielos. Tras realizar un círculo alrededor de Apsu, lo llevó a visitar a los igigi en el planeta Lahmu. Estos le cogieron mucho cariño y aprendieron de él acerca de los terrestres civilizados.

			De Enoc se dice que partió hacia los cielos y que nunca regresó. Pero antes, hizo un registro por escrito acerca de toda su sabiduría, confiándolo en manos de Matusalén, su primogénito, para que, junto a sus hermanos Ragim y Gaidad, los conservara y estudiara. Matusalén fue testigo de los problemas de los igigi instalados en Lahmu y en la estación espacial Shekhinah, donde vivía un grupo de observadores, otra forma de nombrar a los igigi. Miles de años después, la propia María Magdalena los denominó arcontes.

			Enkime realizó tres viajes. Antes de su marcha, registró todo lo que sabía y había aprendido sobre los cielos y las regiones del planeta donde habían quedado sus descendientes. Se dice de Henoc que se quedó en los cielos para regresar al final de los días.

			La Biblia pone especial interés en los descendientes que se quedaron en el Edin y en el Abzu y deja de lado a los que fueron desterrados. Así, llega a Henoc, la cuarta generación después de Enós; la escritura sagrada da pocos datos sobre él, solo dice que anduvo con Dios y que no murió en la Tierra. Pero en el Libro de Henoc, que no pertenece a la Biblia, se ofrece una información más amplia y, entre otras cosas, se detalla cómo los ángeles de Dios lo instruyeron en ética y en diversas ciencias.

			El motivo de por qué no está incluido en la Biblia es bastante obvio, al igual que pasó con otros muchos textos, incluso en el Nuevo Testamento; de añadirse, la Biblia tendría que escribirse de nuevo.

			Decíamos que Henoc también tuvo otros atributos o nombres, como Enmeduranki, el título que hacía referencia al señor de los ME y del enlace Cielo-Tierra. Los textos son claros al decir que los dioses Utu y Ishkur lo acompañaron a los cielos y lo iniciaron en los secretos celestiales. Luego, regresó al planeta Ki y se convirtió en sacerdote del Altísimo, al igual que Melquisedec.

			Henoc permaneció un indeterminado tiempo en la Shekhinah con los nephilim (la Biblia los nombra así, al ver en ellos a los ángeles caídos). También fue príncipe-sacerdote en Nippur, en concreto, en el Dur-an-ki, el enlace entre el Cielo y la Tierra del que se hablaba anteriormente.

			Una vez que finalizó la instrucción de Henoc o Enmeduranki y ya de regreso en Nippur, se llamaron a los principales dirigentes y sacerdotes (hombres) de la ciudad y de Sippar a la presencia de Henoc. Este les habló de sus experiencias con los dioses y del establecimiento del sacerdocio del Dios Altísimo, que él mismo transmitiría de padres a hijos por el mandato de los dioses, diferente del que se heredó a partir de Aarón.

			El sacerdocio consistía en un juramento de servicio a los dioses Shamash y Adad, o lo que es lo mismo, Utu e Ishkur, el hermano de Inanna y el Viracocha de Mesoámerica, ambos del clan enlita. Todo esto es importante para cuando, en un libro posterior, se hable de los diferentes tipos de sacerdocio que llegaron a Jesús de Nazaret y a María Magdalena y de su determinación para ser nombrado rey de un pueblo. En esos tiempos, tendremos dos tipos de sacerdocio y dos líneas mesiánicas.

			Decíamos anteriormente que Henoc, Enoc o Enkime era, en realidad, hijo de Azura y de Enki, con lo cual, hijo de un dios. Dado que Azura era nieta de Enki, Henoc se puede considerar más que un semidiós.

			En este punto, soltamos la vaquilla.

			Henoc era Metatrón, no Melquisedec, aunque ambos fueron sacerdotes del Altísimo.

			Por esa información, Henoc fue considerado un arcángel del Señor, junto a los cuatro principales que nombró el propio Henoc en sus escritos: Miguel, Uriel o Sariel, Rafael y Gabriel. Luego, la Biblia habla de siete arcángeles: los citados, más Remiel y Raguel; en el texto sagrado, se produce un duplicado del nombre de Uriel, cuando Henoc los entendió como la misma entidad.

			Los arcángeles son seres superiores a los ángeles; estos serían enviados por Dios o por los dioses. Los primeros se encontrarían al nivel de los propios dioses, son como un Yahvé menor, los capitanes de los ángeles, por decirlo en nuestro idioma. Para la Biblia, los «siete ojos de Yahvé y como las siete antorchas de Dios». Pero Satanás también sería un arcángel, aunque de la oscuridad y no de la luz. Y en relación con esto, resulta importante diferenciar entre Satanás y Lucifer; ni se trata de la misma entidad ni representa lo mismo. También hay que dejar claro que los ángeles sí tienen sexo.

			No creo necesario explicar el hecho de que ni ángeles ni arcángeles cuentan con alas; es un atributo que el hombre, en su imaginación sin límites, les ha colocado para poder entender que viajan entre el Cielo y la Tierra, y así no es necesario hablar de naves espaciales, dado que nos obligaría a escribir la historia de nuevo.

			Curiosamente, la Biblia solo menciona a tres, aunque dice que hay siete, según el Libro de Henoc, el de Esdras y la literatura rabínica. En la Iglesia copta, se reconoce a un cuarto arcángel, además de Miguel, Rafael y Gabriel, y este es Uriel.

			En el islam, que también considera a los arcángeles jefes de los ángeles y de misiones especiales, se menciona a diez, siendo el más importante Gabriel, y no Miguel, como en la Biblia: Mikhail, Izrail, Israfil, Yibril, Mungar, Naqir, Raaqib, Atid, Maalik y Ridhwan.

			Sobre Metatrón, no encontramos referencias en los textos antiguos, sencillamente, porque él no existía como tal; su atributo o título le fue colocado después del nacimiento de las religiones, y ese acto está conectado al intento por parte del erudito de mitificar la historia. Pero lo real es más hermoso y más instructivo. En algunos escritos, se le da el nombre de arcángel Metatrón y se le atribuye también una especie de jerarquía en el Cielo e, incluso, se lo llama Yahvé menor. En la literatura talmúdica, sabedora de su historia real, le atribuyen la función de un escriba de Israel, el cual registra los hechos del pueblo hebreo, a modo de guía de los israelitas.

			El pueblo de Israel tuvo sus guías, perfectamente definidos en la historia, y sus registros no necesitan una deidad ni un escriba divino. El hecho de colocar a Metatrón en el puesto que no le corresponde constituye uno más de aquellos que ponen nubes donde brilla el sol.

			Metatrón es un atributo basado en unas funciones que el hombre ha colocado a un arcángel al que conoce por ese nombre. De hecho, el antropónimo real de los arcángeles es desconocido para el hombre; ha sido este quien, ante el hecho de no saber cómo llamarlos, les ha ido atribuyendo una denominación con base en sus funciones.

			Cierto que en la tradición hebrea o en el mismo Zohar, en la literatura talmúdica, podemos encontrar un acercamiento al origen del nombre: «guardián del reloj o del tiempo», «mensajero», «guía» y «aquel que sirve detrás del trono», seguramente, la definición que más se acerca a Metatrón, pero ese nombre es griego. En realidad, viene de esos tiempos tardíos de la historia de Henoc.

			Algunos autores buscan todo tipo de citas en las escrituras sagradas para colocárselas a Metatrón, dado que no aparece en ninguna de ellas. Uno de esos ejemplos es Ezequiel:28, donde el profeta está hablando sobre una serie de reyes y reinos, y en esas profecías, el propio Yahvé le está indicando no la caída del rey de Tiro, como podría parecer al primer vistazo, sino la del propio Lucifer. Y este hecho, que parece importante porque tiene que ver con Lucifer y los diferentes Yahvés que actuaron en la historia del hombre, es recolocado sobre la figura de Metatrón como el chocolate sobre el plástico.

			Creo que el único lugar donde se acercan a Metatrón está en los escritos del Tanaj y del Talmud, donde definen a Henoc y el sobrenombre de uno de los escribas divinos, uno de los tres hombres y semidioses que ascendieron al Cielo y caminaron con los dioses, y no con Dios, con el cual nadie de este mundo ha caminado.

			Se dice que el referido arcángel es el eslabón entre lo humano y lo divino, y resulta totalmente cierto. Hemos de recordar que Henoc, o sea, Metatrón, fue hijo de Baraka y del anakim Enki y, así, un semidiós, lo cual, ya de entrada, le proporcionó una vida muchísimo más larga que la de los humanos. Pero no era divino, ni ninguno de los dioses tampoco; el único con esa atribución era el Gran Creador, y así lo manifestaban los propios anakim. Estos parecían divinos para el hombre.

			Henos se casó con Edna o Edinni, hija de Azriel y Baraka, por lo que era hermanastra de Henoc; a ella, la literatura le otorga un puesto entre los ángeles del Cielo y la encontramos con el nombre de Sandalfón. Posiblemente, también ascendiera al Cielo junto a su esposo, aunque de ese hecho no se dice nada, dado que la historia se centra en lo masculino.

			La pareja tuvo, al menos, dos docenas de hijos y, entre ellos, nada más y nada menos que a Sarpanit, una auténtica diosa y la esposa del dios Marduk/Ra/Amón; sin embargo, de ella solo sabemos que murió y que está enterrada en la zona norte de México.

			Henoc estaba dotado de un gran entendimiento, dado que, entre otras cosas, entendía los programas informáticos de los anakim, al igual que su antepasado Enshi (ambos caminaron con los anakim); fue educado en ética y ciencias primordiales y se convirtió en un sacerdote del Altísimo, al igual que Melquisedec. Vivió miles de años, y no trescientos sesenta y cinco, como se afirma en las escrituras. Era tan alta la consideración que los anakim tenían de él que reunieron a todos los sabios de su tiempo en la ciudad de Sippar, antes de marchar al Cielo, para que Henos les transmitiera su conocimiento. Este, por cierto, hablaba y escribía el lenguaje de los anakim.

			Luego, el hombre ve siempre nubes en el desierto y hace que su visión del paisaje contenga imágenes sobre la arena del horizonte. El contexto de Henos es maravilloso, y en él debemos buscar esas ideas que el hombre aporta en torno a una figura que nunca existió como tal.

			Metatrón es una adjetivación a una entidad real, que se llamó Henoc, hijo de una mujer terrestre y de un anakim y descendiente de la primera pareja que se considera el Homo sapiens, a los que la Biblia llama Adán y Eva, y la historia, Adapa y Titi, hijos de un anakim y de dos mujeres terrestres.

			Henoc era descendiente de Abael y de Seth, que se casó con la viuda tras la muerte de su esposo a manos de Ka-ín, llamada Azura o Kalimath.

			A partir de los primeros siglos antes de nuestra era, los eruditos comienzan a colocar atribuciones y calificaciones o descalificaciones, según los intereses, a las entidades y personajes protagonistas de la historia real del hombre. Luego, en estos dos mil años que llevamos de historia moderna, otros «eruditos» van colocando una y otra nube sobre el cielo azul y hacen que otros vean lo que ellos quieren.

			Ya en pleno s. XII, se identifica a Metatrón con la geometría sagrada, algo que es cierto a medias, puesto que Henoc, entre otras cosas, tuvo acceso al estudio de la misma por parte de los anakim, que le enseñaron y que no eran ángeles, sino seres de otro planeta, que lo elevaron a las alturas. En esa identificación, se le van atribuyendo cualidades, hasta que se forma una figura denominada el cubo de Metatrón. El cubo es parte de la filosofía y representación de la cábala, pero el maestro de la geometría se llamó Thot, y él fue quien enseñó a Henoc lo relativo a esta.

			El cubo, como pieza de la geometría sagrada, es muy interesante y, con él, al igual que con la flor de la vida, se puede llegar a entender el llamado árbol de la vida.

			Cuando detrás de Henoc llegó Metatrón, ocurrió una teofanía: la manifestación de las deidades al hombre mortal en forma de aparición o de comunicación canalizada. En ese contexto creo que se debe colocar a Metatrón, como identidad de Henoc en la Tierra.

			Las teofanías son una de las claves de la historia del hombre; las hemos tenido con La epopeya de Gilgamesh, con Moisés, con Jacob, Arjuna, Semele, etc. Pero en ellas hay, principalmente, dos claves: una, que el hombre no suele ver el rostro de Dios; y otra, la forma de comunicación que se establece entre emisor y receptor. Ejemplo: un chimpancé se encuentra saltando de rama en rama; de pronto, se topa con un humano que viene de la ciudad de N. Y., trajeado, con gafas de sol, con auriculares, por los que está escuchando una determinada música, y comiendo una hamburguesa. El chimpancé se queda mirando y trata de escuchar lo que le dice el ejecutivo: «¡Hola! ¿A ti te gusta la música rap?». No creo que sea necesario explicar por dónde va la respuesta. Lo que sí quiero señalar es que el hombre, de forma general, atribuye a los anakim y a sus creaciones, como en el caso de Henoc, una serie de cualificaciones alejadas de la realidad, y eso hace que los que vienen detrás no entiendan nada e intenten poner más nubes sobre el desierto despejado.

			El caso de Metatrón se asemeja al de otros muchos; uno de ellos es la historia del ojo de Horus, cómo el hombre acaba poniendo atribuciones curativas a un hecho puramente histórico: en sendas batallas entre dioses, uno de ellos destrozó el ojo derecho de la nave de Horus, que era de color rojo y desprendía destellos azules. Luego, la diosa Isis (Inanna) le sacó el ojo al propio Horus.

			Vale la pena leer una y otra vez el Libro de Enoc y todos los textos: el de la Iglesia ortodoxa etíope, los que derivan de los códices, las partes griegas y latinas, el fragmento copto y los hallados en Qumrán. Es decir, los tres libros de Henoc que se pueden encontrar en el mercado. En sus capítulos, nos topamos con una gran sabiduría y un conocimiento histórico sobre el hombre y su convivencia con los anakim o dioses, que nos sitúan en este planeta y en este tiempo. En sus capítulos sobre el juicio, los vigilantes (nephilim o anakim), los ángeles caídos, las parábolas o las visiones apocalípticas, vamos a saber y aprender, en parte, quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos.

			Lo escrito por Henoc, la pequeña parte conocida, resulta un compendio de conocimiento; los hombres que han escrito sobre él, bien mediante la lectura directa o de forma canalizada e inspirada, sabiendo que hay que objetivarla al máximo, nos han legado unos buenos textos, que nos van a ayudar a comprender todo esto que el chimpancé ve y no entiende ante la visión del ejecutivo neoyorquino.

			Desde estas páginas, dado que está de moda votar como signo de libertad, voto a favor de salvar de la quema el libro de J. J. Hurtak, El libro del conocimiento: las claves de Enoch. En este tratado, el autor nos guía en la comprensión y educación del alma. Nos encauza hacia la inteligencia y los propósitos divinos, consigue que el hombre conecte con lo que podríamos llamar el plan divino, la evolución humana hacia un estamento superior, que comprenda cómo el chimpancé alcanza el logro de colocarse unos auriculares y distinguir los diferentes tipos de música.

			El autor nos relata, ya en su introducción, un panorama que nos hace dudar, porque, entre otras cosas, nos dice que Henoc y Metatrón son dos entidades diferentes. En ese punto estoy totalmente de acuerdo; como entidades, son diferentes, pero pertenecen a la misma persona.

			Transcribo unas líneas del libro de J. J. Hurtak, en concreto, de su introducción, para insuflar en los lectores el amor por el conocimiento:

			Mientras estaba en oración invocando el nombre del Padre, pidiendo saber el significado de la vida y la razón por la que fui llamado al mundo, mi cuarto se llenó repentinamente de un tipo de luz diferente. Y en la presencia de esta luz, un gran ser se paró frente a mí, quien anunció ser el maestro Ofanim Enoc […].

			Se me dijo que quienes gobiernan el poder sobre la Tierra son los que han caído de los cielos superiores y ahora moran en las estrellas conocidas por el hombre terrestre como la Osa Mayor […].

			Vi cómo los maestros de ciclos previos fueron arrojados a estas estrellas, desde donde ahora gobiernan los mundos planetarios inferiores y las penalidades kármicas que les fueron asignadas a cada uno […].

			Luego, fui llevado por Enoc a la región conocida como Saiph, en el gran campo estelar de Orionis; de allí fui conducido a la presencia del campo de luz, conocido por Mintaka. Y dentro de este campo de luz, recibido por un ser de gran luz, un ser de gran majestad llamado Metatrón, el creador de la luz en el universo externo. Y mi espíritu estaba tan abrumado con la presencia de la luz superior que no hubiera podido mantener mi cuerpo de luz sin el cuerpo de Metatrón […].

			Mis guías, Enoc y Metatrón, me dijeron que no debía comer el alimento de los poderes falsos de la Tierra, que no debía animar a mi simiente a casarse con las razas espirituales caídas de la Tierra y que no debía unirme en adoración falsa a aquellos que sirven a las energías mentales caídas de la Tierra. Sino que mi razón de ser era la de exaltar al Padre, para que todas las rodillas se doblen y que todos reconozcan que el tiempo está cerca para la exteriorización de la jerarquía del Padre, para que su reino venga a la Tierra tal como es en el cielo. Fui llevado a otras muchas regiones y fui instruido en la revelación de cómo las muchas moradas del Padre se estaban abriendo al nacimiento de nuevos cielos y una nueva tierra.

			AMÓN/RA

			Si bien en la Epopeya de la creación se nombra al Planeta del Millón de Años como Marduk, eso fue solamente una estratagema del dios Ra, para que el hombre asimilase su grandeza con la de Nibiru. Supo hacer las modificaciones precisas para que la humanidad lo contemplara a él como el dios supremo, y para ello, además, se comparó con el Sol, con el primordial Apsu.

			Ra había nacido en Nibiru, fruto de la unión entre el dios Ea y la diosa Damkina, el primero, hijo de Anu y de Ki/Nantun, y la segunda, de Alalu, aquel anakim que vino a nuestro planeta hace casi medio millón de años.

			Si bien su padre no era el heredero legal al trono de Nibiru, Ra, por su parte, intentó llegar a donde Ea no pudo. Para ello, se convirtió en un poderoso ser y se defraudó al ver que en Nibiru no tenía nada que hacer; pero seguía creyendo que solo él debía ser el rey y señor de la Tierra.

			Sabemos que Ra ya estaba cuando se produjo el episodio de Anzu y su ejecución, por lo que debió de venir a la Tierra sobre el año 355 000 a. C. Antes que él, ya habían llegado Ninmah y las sanadoras y ocurrieron sucesos como el matrimonio de Enlil con Sud.

			Ra no participó demasiado en los proyectos de los grandes anakim a lo largo de muchos años; se dedicó a contemplarlos y a aprender. Su protagonismo comenzó cuando, en el 154 000 a. C., tras el choque de una gran roca sobre Kingu, a la que se llamó el Gran Dragón, su padre lo invitó a viajar y permanecer un tiempo en la Luna, para estudiar la posibilidad de construir una estación de paso entre la Tierra y Nibiru.

			Durante esa estancia de ambos en Kingu, Ra planteó a su padre todas las quejas que había acumulado, relacionadas con ese afecto de Enki hacia Thot y con la inactividad de su padre en la lucha por el trono de Nibiru.

			Allí, mientras Enki diseñaba las constelaciones que han llegado a nosotros, Ra intentó una y otra vez lanzar a su padre contra el poder del clan enlita y que le otorgase la sabiduría que le había sido dada a Thot/Ningishzidda. También le planteó otras cuestiones relacionadas con la no inclusión de su madre en la creación del hombre; Ra se quejaba de no ser protagonista en ese evento y de que sí lo fuera Thot.

			Ante la inconformidad de Ra, su padre lo alentó a que, en el futuro, él gobernase sobre la Tierra y le otorgó algunos conocimientos, entre ellos, el de resucitar a los muertos. Entonces, nació su petición, muchos años más tarde, a su hermano Thot de poner por escrito la manera de compaginar la muerte del hombre con la ascensión hacia los dioses, tras el abandono del cuerpo por parte del alma, que fue el origen de El libro de los muertos.

			Al regresar de Kingu y plasmar las constelaciones, con la inestimable ayuda de Thot, Enki cambió la relación con su hijo Ra y, como señal de esa mejora entre ambos, le concedió la titularidad de una de las eras zodiacales, en contra de Enlil, el cual se quedó sin ninguna. Finalmente, Ra se convirtió en el titular indiscutible de la Era del Carnero, llamada Kumal, la cual estaba dedicada a los pastores y habitantes del campo.

			Ra había sido el maestro de Abael, hasta el regreso de su hermano Dumuzi al planeta Ki. Al matar Ka-ín a Abael, Ra pidió su ejecución y no se conformó con el exilio de Ka-ín hacia las tierras del este. De hecho, Ra nunca dejó de perseguir a los descendientes de Ka-ín y de Ninurta, con algunas excepciones, como el hecho de que facilitara la civilización a los habitantes de Norteamérica.

			En los tiempos en los que Ra cuidó de Abel, y a la llegada de su relevo, se dio cuenta de que Dumuzi y Thot podrían ser sus contrincantes por la heredad y títulos de su padre Enki, dada la gran amistad y buena relación entre Ea, Dumuzi y Ningishizidda. Para colmo, en esa época, Ea concedió el título de Osiris a Dumuzi. El drama, desde el punto de vista de Ra, apareció cuando su hermanastro Dumuzi se casó con la descendiente de Enlil e hija del Nannar, Inanna.

			Sobre la fecha de la muerte de Adapa, en el año 53 368 a. C., Ra bajó del planeta Lahmu (Marte) para comunicar a su padre ciertas inquietudes, entre otras, que no deseaba estar en Marte como comandante de la estación de paso y que quería casarse.

			Antes de que su padre le comenzara a hablar de las diosas disponibles, Ra le comunicó que tenía una novia en Ki, hija de los hombres y de los dioses. Ea se quedó pensativo y, antes de que reaccionara, Ra le dijo que se llamaba Sarpanit y que era descendiente suya, o sea, nieta de Enki, hija de Henoc y de Edna.

			La madre de Ra no tuvo ninguna duda, ya que sabía que existía una relación entre ambos, y así, la diosa Ninki o Damkina se mostró de acuerdo con que su hijo hubiera elegido con el corazón a la compañera de su vida. Si bien Ra no paró de luchar ni de guerrear, nunca se le conoció otra relación diferente a la de su esposa. Cuando ella murió, alrededor del año 4000 a. C., el propio Anu se lo encontró en un estado depresivo en la zona de Mesoámerica. Anu lo animó a superar la muerte de Sarpanit, enterrada en el Nuevo Mundo.

			Al casarse Ra con una descendiente de terrestres, Anu le prohibió que regresara a Nibiru, y menos con su esposa. Fue un duro golpe para Ra, él pretendía volver a su planeta con su familia. En ese momento, se dio un cambio sustancial en las pretensiones de Ra: dejó de lado su regreso y toma de poder en Nibiru y se concentró en ser el dueño absoluto de Ki, nuestra Tierra.

			En la boda de Ra y Sarpanit, ocurrió otro hecho determinante en la vida de Ra. Enlil se enfureció con dicha boda; además, Ra y su esposa no tenían lugar en el Edin, dominado por los enlitas, ni en Mesopotamia, incluido lo que ahora conocemos por Egipto; en estas tierras, dominaban Dumuzi, Thot y Enki. El Hado estaba conduciendo a Ra hacia un apoderamiento de la oscuridad.

			Al no poseer espacio en las tierras de los anakim (recordemos que, en el norte de la India y en Asia, se encontraban los descendientes de Ka-ín), Ra aceptó un regalo de los grandes dioses por su boda, y se le concedieron las zonas situadas más allá del Mar Superior, a las cuales se podía llegar por barcas, cruzando el Gran Mar. Por Mar Superior se entendía el ahora llamado Mediterráneo, y por el Gran Mar, el Atlántico.

			A la boda de Ra y Sarpanit, acudieron como invitados los observadores o nephilim, que estaban situados en la estación de paso de Lahmu, y los de la estación espacial, la Shekinah. Parece que los observadores ya estaban predispuestos a tomar esposas de la Tierra, y habían trazado un plan, con su comandante al frente.

			Al acabar la ceremonia, y antes del amanecer del siguiente día, Shamgaz, el comandante de los igigi, mandó raptar a las mujeres jóvenes y escaparon a la zona del lugar de aterrizaje, situado en el Bosque de los Cedros, en el actual Líbano. Allí, se fortalecieron y amenazaron con quemarlo todo si no se les permitían casarse con las hijas de Adapa.

			Una vez que el enfado de Enlil pasó, los demás dioses aceptaron la situación y su orden de abandonar el planeta y regresar a Lahmu. La cosa fue quedando en el olvido y los trescientos igigi que se habían desplazado al planeta Ki para asistir a la boda de Ra y Sarpanit tuvieron hijos y su situación se mantuvo más o menos asimilada.

			Los anakim vieron que la estación de Lahmu se iba a tener que abandonar, dadas las duras condiciones que imperaban en la atmósfera de Lahmu; los igigi establecidos en el Bosque de los Cedros se mudaron a las ciudades que Ra estaba fundando en el Nuevo Mundo. Se puede decir que en las tierras de más allá del Gran Mar, además de Ra y Sarpanit, otros dioses menores fijaron su residencia.

			En ese momento, Enlil notó que el poder de Ra se estaba incrementando y mandó a su hijo Ninurta hacia el este en busca de los descendientes de Ka-ín, para que, con ellos, estableciera una alianza, por si era necesaria la intervención contra Ra.

			Debemos señalar que, antes de su llegada a las tierras de más allá del Gran Mar, Ra había estado en el sur de Europa, donde, años después, otra diosa eligió su lugar de descanso a modo de vacaciones veraniegas, como nosotros lo llamamos. Un lugar donde ella tenía un templo y tomaba las aguas puras de las tierras por encima del Mediterráneo. Unas tierras que, con el pasar de los siglos, serían el destino de María Magdalena.

			A los hechos que acontecieron en esos tiempos por cuenta de los igigi, la Biblia y otros textos los llaman «la caída de los ángeles» y a los anakim, nephilim.

			En esa época, Ninurta llegó a Asia, a la zona del sur, y fundó lo que conocemos por Lemuria o Mu, que no tiene nada que ver con las tierras que los científicos franceses bautizaron en el s. XIX, que relacionaron con los lémures. Unas tierras sumergidas bajo el agua del Índico, conocidas por el nombre de Mauritia, encajarían con la teoría del gigantesco continente al que denominaron Lemuria.

			La tierra de Mu sería la zona del sur de Asia donde Ninurta estableció una civilización sobre la que ya estaba en marcha, al volver a conectar con las gentes de Ka-ín que se habían establecido allí.

			Como dice la Dra. Lana Cantrell:

			La Atlántida y Lemuria fueron el punto culminante de grandes rutas comerciales que se derivaron de un rincón del mundo a otro. Lemuria es ahora solo una cadena de islas volcánicas y tectónicas, y si leemos correctamente, es alabada como una de las casas originales por muchos en todo el mundo, la isla perdida de Mu de los japoneses. Muchas generaciones atrás, un grupo de gentes se sintió atraído magnéticamente por ella y se atrevió a atravesar el Pacífico para llegar a un hogar que ellos habían, originalmente, habitado hace mucho tiempo y que son genéticamente más similares a la población original. ¿Por qué un pueblo se decide a viajar a una región desconocida, a menos que una memoria genética los haya atraído a ella?.

			Mu estaría bajo las aguas del mar, y de ella apenas quedan los vestigios de las islas japonesas. El continente se habría hundido mucho antes que la Atlántida, y también antes fue fundado. De aquella civilización que se reunió en torno a Ninurta, sobrevive la mayoría de su filosofía, que ahora navega sobre el sur de Asia y que está emparentada con las demás filosofías de los dioses y de sus reinos.

			Ninurta enseñó a los habitantes de Mu a fabricar herramientas para diferentes usos, embarcaciones, las técnicas mineras, los conocimientos musicales y el yoga. Ninurta construyó dos torres gemelas en una gran ciudad, las mismas que imitarían los descendientes de Henoc en otra zona muy distante, al otro lado de los mares, de las que hablamos en el «Libro de Thot».

			Cuando Ra creo la Atlántida, la tierra de Mu ya estaba bajo el agua. Esta quedó grabada en el inconsciente colectivo del hombre y, seguramente, está registrada en la biblioteca akáshica. Pero con la llegada del diluvio, la Atlántida se sumergió también bajo las aguas.

			Sobre Ra, encontramos información en las guerras de las pirámides y en el asunto de la torre de Babel, episodios descritos a lo largo de este libro. Aquí se destacan hechos no contemplados en esos apartados, como el que sucedió en el 2024 a. C., por el cual, los enlitas pretendieron destruir a Ra y lanzaron misiles nucleares, que mataron a miles de hombres de ese tiempo. De este hecho, en algunas fuentes, se acusó a Ra, cosa absurda y falsa, aunque gracias a esas explosiones nucleares, se convirtió en el rey del planeta Tierra. Su tiempo de reinado había llegado con la Era del Carnero, en el año 2220 a. C., pero tuvo que esperar a ser nombrado regente de Ki.

			En los años en los que su vida estaba agotándose, aún participó en diversas contiendas y las gentes lo veneraban e, incluso, se lo disputaban, queriéndolo tener en su ciudad.

			El nombre de Ra tiene un significado que, en un primer acercamiento, dado que se asocia a diferentes elementos, se puede traducir por «el puro». Como ya se ha dicho, era el hijo primogénito de Ea/Enki/Ptah y de Ninki/Damkina. En Egipto, lo encontramos también con el antropónimo de Amón, y en la primera Mesopotamia, con el de nacimiento, Marduk. Amón se le atribuye más a sus etapas de ausencia, y de ahí le viene el nombre de Invisible.

			Ra llegó al planeta Ki proveniente de Nibiru, donde había nacido, y su nave se llamaba Ben Ben o Barca Celeste; era de forma cónica y se guardaba, en sus últimos tiempos, en el sanctasanctórum ubicado en el interior del templo dedicado al dios Anu, en la ciudad de Heliópolis. Por cierto, la nave de Ra debe de seguir en algún sitio, dado que no figura que fuera llevada a Nibiru.

			Ra era llamado Amón en su invisibilidad; cuando se hacía visible, se le daba el nombre de Aton o Aten y se representaba con un disco alado, al igual que a los dioses en los primeros tiempos.

			Heliópolis era la ciudad de Helios, el dios Sol, y estaba dedicada al dios del cielo, que conocemos por Anu, no a Ra. Anu o Annu, en la Biblia, aparece con el nombre de On, por lo que estamos hablando de la ciudad de On, de Anu o del dios Sol.

			La ciudad de Iunu (en egipcio), que ahora se conoce como Tell Hisn, está situada (sus restos) en el noroeste de la actual Cairo, a unos 10 km de la misma y a 8 km de la parte este del Nilo, en las inmediaciones del delta.

			En los últimos tiempos de los dioses en el planeta Ki, Heliópolis fue poderosa y muy influyente y, hábilmente, Ra supo dedicarla a su veneración. En ella, se establecieron un gran fundamentalismo religioso y la lectura del Enuma Elish a la llegada del Año Nuevo, en la primavera.

			En Heliópolis, se escribió la Eneada más conocida en la historia, pero no era la primera. Esta recibe el título de Eneada heliopolitana y la ortodoxia la considera la más importante del panteón egipcio.

			A partir de esta Eneada, se dan diferentes confusiones en la historia de Egipto en relación con su dios principal, dado que fue él quien estableció las coordenadas de la nueva religión en la época Clásica.

			Los autores de la actual historia parten de la mejor etapa de Heliópolis, de su esplendor. Se argumenta que no existe un texto continuado donde se narren las crónicas de la ciudad, y, además, se entremezcla la historia del mundo o creación que el propio Ra diseñó a su imagen y semejanza.

			Así, los historiadores dan su versión a los guías turísticos, que estos explican a los turistas que, en resumen, no entienden nada, y lo poco que captan es aún peor. Los historiadores extienden visiones similares a esta:

			«Los tiempos antiguos eran unos tiempos oscuros, el mundo no existía, la muerte no existía, el cielo y la tierra no habían sido creados y los dioses y hombres no habían nacido […]. Solamente Ra o Atum se encontraba diluido en ese espacio amorfo con su fuerza creadora […]. Aton estaba diluido en el Nun, donde él se encontraba en soledad […]. Surgió una colina primordial en forma de pirámide y que estaba ubicada en el Templo del Sol, a ese primer trozo de materia se le llamó Benben, su culto fue llevado a un misterioso lugar».

			Esta introducción es aportada por mí, con base en lo que se dice en los textos clásicos sobre Egipto y, en especial, sobre Heliópolis; continuaría con el nacimiento del océano primordial, los dioses y los hombres. Todo envuelto en una especie de halo mágico que confunde y no explica nada de la verdad.

			Por ejemplo, a la nave espacial de Ra, la cual los textos identifican con el nombre de Ben Ben, le atribuyen forma de pirámide, de donde surgen los elementos. Se evidencia la obsesión del dios Ra por señalarse como elemento primordial y casi único en la creación del mundo y del hombre.

			El Templo del Sol fue el nombre que él mismo eligió para la que, en realidad, era la casa de su abuelo y dios del cielo Anu. Y, simplemente, con estos pequeños detalles, uno puede imaginarse cómo el Enuma Elish fue manipulado por Ra, haciendo de él la base para que los historiadores modernos, que no van más allá del tres mil antes de nuestra era, se queden estancados. Estos ponen nombres, títulos y calificaciones que modifican los mitos posteriores, de tal forma que su investigación resulta una tarea ardua.

			La historia sigue contando que Ra/Atum se diversificó y se crearon los principios femenino y masculino, y así, la primera pareja estaría formada por el aire, Shu, y por su esposa, Tefnut. El primero representaba el movimiento espontáneo, y la segunda, la humedad; serían los antepasados de los dioses. Pero la aberración continúa; estos se unieron y dieron vida a Nut, la bóveda celeste, y a su esposo, al que llamaban Geb, que personificaba la Tierra.

			Todo esto ya se va convirtiendo en un mito que influye en otros, como el de Isis y Osiris. Llega a decir que el propio Ra o Shu prohibió a su hija Nut que se casase con Geb. Esta desobedeció, y el dios ordenó a los meses que no la dejasen parir y, después, mandó al propio Shu que los separase, para que no pudieran estar unidos. Así, el mito continúa con que Geb estaba tumbado en el suelo, Nut, arqueada sobre la Tierra, y sobre el aire, Shu. Entre ambos, apareció el espacio que fue la base del nacimiento de los seres de la Tierra.

			El mito se enreda al añadir el tema del calendario que diseñó Thot para Ra, que, además, se incluye en la Eneada. Dado que la diosa logró dar a luz a dos pares de gemelos, Osiris se casó con Isis; de ellos nacieron Horus y Seth, que se desposó con Neftis. El mito cuenta que estos fueron estériles.

			Ya de entrada, los lectores pueden ver la inclusión de todo lo relativo a Ninmah, Enlil y Enki, y cómo Ra hizo suyo el relato antiguo y real, que aconteció en Nibiru; después, llamó a Osiris, Isis y Neftis con sus nombres auténticos: Asar, Satu, Asta y Nebat. Es decir, a Asar se lo bautiza como Osiris; a Satu, como Seth o Set; a Asta, como Isis; y a Nebat, como Neftis. Esa es la auténtica raíz que da como resultado un mito de Isis y Osiris confuso; del mismo se habla en el «Libro de Isis».

			Para conformar esa Eneada incierta e inexistente, se añade Horus, que completa el número doce de la Eneada de la ciudad de Heliópolis:

			[image: ]

			Como Nun, se entiende el agua primigenia y el caos primordial, y como Ra o Atum, al Sol creador. Luego, Geb, la Tierra; Nut, la bóveda celeste; Osiris, el rey del más allá; Isis, representando el trono de Egipto; Seth, como el caos y el desierto; Neftis, otra forma de llamar a Isis; y Horus, al que se le atribuyen dos espacios, uno como dios antiguo y otro como dios que nace de Osiris y de Isis y que se convierte en el rey de Egipto.

			Luego, surgen otras relaciones de dioses, que se distribuyen en torno a uno determinado, como ocurre con Thot. En esencia, esta gran confusión hace bastante daño a la hora de explicar la historia real del hombre y de los dioses, y si no, vean, por ejemplo, lo que ha llegado a producirse con el Enuma, un texto básico e imprescindible para entender nuestra historia.

			En los tiempos clásicos de Egipto, a Heliópolis se la conocía ya como ciudad de Ra o Per-Ra. Allí, trabajaban más de diez mil personas. En sus ruinas, encontramos pequeños templos sobre el gran templo de Ra o, mejor, de Anu, el lugar donde se guardaba la nave del dios, conocida por Benben.

			Heliópolis estaría situada en el llamado Bajo Egipto y conectaba mediante un canal con el Nilo. Fue importante de forma similar a Tebas y Menfis. Como decíamos, los coptos la llamaron On, el nombre que recoge la Biblia. Tebas se dedicaba también a Ra, y Menfis, en cambio, a su padre Enki o Ptah.

			A la hora de calcular la antigüedad de una ciudad, es bastante útil recurrir a la fundación o establecimiento de la morada del dios al que se dedicó. Sabemos que Anu visitó la Tierra en tres ocasiones de forma oficial y, al menos, en otra extraoficial; en la última, ocurrieron unos acontecimientos muy importantes, entre ellos, el diseño del calendario de las cuentas de la Tierra, en el 3760 a. C. El templo de On se dedicó a Anu y, a su alrededor, se fundó la ciudad, como suele ocurrir casi siempre. Más tarde, Ra se la atribuyó.

			En esa visita de Estado de Anu al planeta Ki, en los albores del cuarto milenio antes de nuestra era, se construyó el templo dedicado a Anu. En esas fechas, debemos buscar el nacimiento de Heliópolis, con lo que, como mínimo, la ciudad tiene unos seis mil años de antigüedad.

			Desde que fue fundada hasta su destrucción por los persas en el 525 a. C., es decir, apenas treinta años después de la salida de los dioses del planeta Tierra hacia Nibiru, sucedieron grandes hechos regidos por el propio Ra. Cuando los persas marcharon contra Heliópolis, Ra aún estaba con vida y no se había retirado de la Tierra. Pero, como veremos, no era el Yahvé bíblico, ya que este envió la destrucción sobre él y su ciudad.

			On fue también importante, por su contribución al conocimiento; de ella partieron las principales escuelas que se distribuyeron por todo el mundo y sus enseñanzas llegaron hasta María Magdalena.

			En Heliópolis, florecieron la filosofía y la astronomía, entre otras cosas, pero, sobre todo, las raíces religiosas. Estas, junto a las que derivan de la India, conforman todo el panorama creyente de nuestro planeta.

			Con la fundación de Alejandría, On quedó prácticamente deshabitada, pero hasta esa fecha, y aun después del 343 a. C., Heliópolis fue el centro de los viajes de los griegos que buscaban el conocimiento y la sabiduría, y eso continuó hasta la llegada de nuestro año uno.

			Las escuelas fueron visitadas, y en On residieron Pitágoras, Platón, Solón, Eudoxo, etc. Heliópolis fue abandonada con la entrada de la nueva era y, en nuestros tiempos, comprada por el capital del s. XX. En ella, se construyeron edificios que cubrieran las antiguas ruinas de On.

			Allí, dormido bajo las modernas instalaciones, yace un tesoro que espera a alguien capaz de desvelar sus misterios, los secretos que guarda la ciudad de On, al otro lado de la meseta de Giza.

			Simplemente, con que se buscara el canal que unía la ciudad con el Nilo, ya tendríamos algunas respuestas impresionantes. Imagínense si fuera posible buscar la nave de Ra que este guardaba en el antiguo templo de Anu, llamada Ben Ben; seguramente, les suene el nombre.

			Antes de contar algunas cosas que acontecieron en esos años fatídicos, desde que Ra fue poseedor del dominio de la Tierra, en el 2220 a. C., con la llegada de la Era del Carnero, hasta su muerte, que el investigador Zecharia Sitchin sitúa en el 484 a. C., nos paramos en la consagración de Babilonia a Ra en el 2024 a. C.

			En la fecha fatídica del bombardeo con misiles nucleares, Babilonia se convirtió en la ciudad imperial, donde pasó a residir el propio Ra, en un enorme zigurat de siete plantas llamado Esagil, más tarde, tumba del hijo de Enki, que había conseguido quitarle el rango de cincuenta al propio Ninurta.

			Babilonia fue invadida también por los persas en el año 482 a. C., solamente dos años después de la muerte de Ra. El responsable fue Jerjes, el cual es llamado Asuero en el Libro de Ester en la Biblia. En este, ambientado en el reinado de Asuero, ocurrió un incidente que el paso del tiempo ha tergiversado, relacionado con esa lucha encubierta entre lo femenino y lo masculino, que guio la historia del hombre.

			La esposa del rey Asuero o Jerjes era la reina Vashti Amestris, a su vez, hija de Belshazzar, y este, hijo de Amel-Marduk, rey de Babilonia. El dios al que veneraba la ascendencia de la reina Vashti Amestris era Ra.

			En este caso, se aprecia que los escritores de la Biblia no dicen toda la verdad acerca de Vashti. En el Libro de Ester, del que hablamos en el apartado de «Matriarcas» del «Libro de patriarcas y matriarcas», se nos dice que el rey Jerjes o Xerxes manda llamar a su esposa para que comparezca y los invitados puedan apreciar su belleza con la corona como vestido. La Biblia pasa de largo este hecho y cuenta que la reina se niega a mostrarse ante el rey, dado que lo que este pretende es mostrar a su esposa desnuda.

			Cuando leemos la Biblia y vemos las leyes en contra de la mujer que se establecen a raíz de este hecho, resulta extraño que la reina no quiera presentarse al rey con la corona, si no se acude a otras fuentes históricas donde nos explican este hecho de otra forma.

			El rey está ebrio y quiere presumir de su mujer, como si se tratara de una pieza de ganado, dado que es sumamente hermosa. La borrachera del rey es tal que se olvida de un precepto de los persas, por el que la mujer no se puede exponer de ninguna de las maneras ante los extranjeros.

			De Ester y de Vashti se habla en el apartado citado. Aquí se trata de recordar a una de las primeras mujeres auténticamente feministas de los tiempos de Asuero.

			En la Guerra Nuclear del 24 a. C., Ra tuvo un gran protagonismo, igualmente, otros dioses y diosas, como la propia Isis. Los faraones describían la crueldad de Ra; así, Tutmosis III lo dejó escrito, después de ganar la gran batalla de Megido: Ra asoló las ciudades, las incendió, hizo montículos con ellas, de forma que nunca volverían a sentarse en ellas, capturó a todas las gentes y las convirtió en prisioneros, se llevó ganados y propiedades y todo lo destruyó por completo.

			Otros faraones, como Pepi I o Pi-Ankhy, pasaban a cuchillo a todos en nombre de su venerado Ra. Pero este se encontró con la horma de su zapato: el propio Yahvé, el dios de Israel. Eso nos lo cuenta el propio Jeremías, cuando dice que Yahvé castigó a Amón, dios de Tebas, a los que confiaron en él, a Egipto, a los faraones, a los reyes y a sus dioses.

			Casi un milenio antes, el propio Yahvé había sentenciado a Egipto y a sus dioses, a la salida de los hebreos. Yahvé dejó a un lado a la reina de los cielos en todo momento y alentó a Jacob a seguir sirviéndolo. La intención de Yahvé con la gran diosa era reservarla para otra finalidad.

			Se evidenció un enfrentamiento entre los dioses de la Tierra, principalmente, Ra y el dios del cielo, antes de su partida y en los años posteriores. Es un indicativo de quién estaba en la Tierra y quién no, de quién se encontraba al lado de las leyes de Yahvé y quién no.

			Años después, la intervención de Ra volvió a tener lugar en la gran batalla contra los hititas, en el 1286 a. C. Esta ocurrió en Kadesh, en tierras de Canaán. Pero el nombre se refiere también a una diosa, la titular y la regente de la fundación de la ciudad. Kadesh era la denominación que en Canaán daban a Anat, la diosa fenicia, diosa guerrera y del amor, una diosa lunar. A esta los cananeítas la adoraron como si de Hathor se tratara, es decir, como si ella fuera la Diosa Madre. La representaban desnuda sobre una leona, con flechas en la mano y con una luna creciente sobre su cabeza. Dado que no tenía marido, le atribuyeron a Ptah/Enki como consorte y le aplicaron el epíteto de amada de Ptah. Kadesh yacía en territorio sirio, al sur del lago Qattinah. Resulta fácil adivinar a la diosa de la que estamos hablando.

			Yahvé inflingió el castigo sobre la ciudad, dado que el territorio estaba consagrado a Ra y a Baal o Elyon. Esto, que parece un puro capricho de Yahvé fue, en realidad, una de las claves de los tiempos que transcurrieron desde la Guerra Nuclear del 24 hasta la marcha de los dioses del planeta Ki. En la filosofía de protección de Yahvé, de Isis, de Thot y de Enki, en la lucha contra Baal y Ra y en las zonas de su influencia, vemos el objetivo de Yahvé y se adivina su identidad.

			Recordemos que Baal también recibió el título de Elyon al derrotar a sus propios hermanos, Yam y Mot, y que su supremacía y poder se manifestaron sobre una zona conocida como Creta de Zafón, que, en realidad, era la plataforma y el lugar de aterrizaje de las montañas del Líbano, en el Bosque de los Cedros. Estamos hablando de la gran plataforma o, mejor dicho, de una construcción gigantesca, tal y como dicen las leyendas del lugar. Se la llamaba Ba´albek, el nombre de Baal, el dios Viracocha, el mismo que llevó una parte de la civilización a Mesoámerica.

			Según los relatos antiguos de los cananeos, Baal habría muerto en el combate con sus hermanos, pero dos diosas le devolvieron la vida y pudo acabar con ellos. La diosas habrían sido Anat y Shepesh, pero, en realidad, ambas la misma: Inanna, la diosa Isis, que ejerció funciones de Osiris, la reina del Cielo y de la Tierra. Y si eso es cierto, Baal no habría muerto y sería uno de los que se retiraron de la Tierra, con el permiso de Yahvé.

			La evolución y estrategias de la batalla de Kadesh entre Ramsés II y el rey Muwatallis se pueden ver: cuatro divisiones del faraón contra el ejército de los hititas. La batalla concluyó con la propia retirada del faraón, y este estuvo a punto de ser capturado por los hititas, pero logró escapar y escribió lo que había pasado.

			El Templo Mayor de Abu Simbel que contemplan los turistas no es el original, pero la parte visible del antiguo, que yace bajo las aguas de la presa de Asuán, es fideligna y en ella se aprecian cambios importantes. Por ejemplo, a pesar de ser vencido el faraón y pese a logar escapar con la ayuda de Ra, el templo veneró a Isis y a Ptah/Enki, y eso nos debería sorprender.

			El propio Ramsés cuenta cómo sus ejércitos llegaron a Kadesh y acamparon al sur de esta; al ver que los hititas no se lanzaban a la batalla, él envió a dos divisiones contra la ciudad fortificada y, de golpe, aparecieron muchos carros hititas por detrás y, a la vez, otros se lanzaron contra el propio campamento del faraón y se provocó un caos generalizado.

			Con las tropas egipcias en fuga, el faraón se encontró solamente con su guardia personal, rodeado por unos dos mil quinientos carros de combate de los hititas. En ese momento, Ramsés II rezó y pidió ayuda a su dios protector:

			—¿Y ahora qué, padre mío Amón? ¿Acaso un padre va a olvidar a su hijo? ¿Acaso he hecho algo sin ti? Todo lo que hice o dejé de hacer ¿no fue de acuerdo con tus mandatos? ¿Qué son estos asiáticos para ti, oh, Amón, estos desgraciados que no saben nada de ti, oh, dios?

			Ra se colocó junto a Ramsés y le gritó:

			—¡Adelante! ¡Adelante! ¡Ramsés, amado de Amón, estoy contigo!

			El faraón, al tener a su lado al dios, pasó entre las tropas del enemigo sin ningún problema y estas se quedaron mirando con los brazos caídos, sin poder hacer nada, y se decían entre sí y a viva voz:

			—No es un mortal el que se encuentra entre nosotros, sino un poderoso dios; sus hazañas no son las de un hombre; un dios está entre sus miembros.

			Pero la intervención de Ra no acabó aquí. Entre los egipcios y los hititas, se firmó un tratado de paz y una princesa hitita se casó con un faraón. Todo parecía transcurrir en paz, pero aparecieron los llamados pueblos del mar. Estos provenían de la zona de Grecia, especialmente, de las islas de Creta y adyacentes. Ya se estaban asentando en la parte norte de Canaán y en las costas del Mediterráneo; serían los filisteos en la Biblia. Estos atacaron a Egipto, Ramsés III los rechazó y también lo conmemoró en las paredes del templo:

			«Los planes de todo señorío, mi augusto y divino padre, el señor de los dioses».

			Al igual que su padre Ramsés III, atribuía las victorias al dios Ra/Amón, puesto que este caminaba detrás de las tropas del faraón, ayudando en la victoria de los egipcios.

			Pero antes, en los albores del año 3000 a. C., Ra había surgido de nuevo, tras un tiempo en Norteamérica. Como resultado de esas ausencias, a Ra se lo llamó el Invisible y, más tarde, se asoció ese atributo con el Sol, al definir a Ra como el dios que marcha por el oeste y surge de nuevo brillante como el Sol.

			Aquel tercer milenio había traído el fin de Mesopotamia y el inicio de lo que conocemos como Egipto, aunque este existía desde antes del diluvio. La renovación de la civilización de Mesopotamia, después de trescientos años de paz, no supuso un nuevo pueblo, sino la continuidad del que ya existía. Hasta esa fecha, el protagonismo era de la diosa Isis, a la que temía su mismo padre Nannar.

			Habían sido milenios de luchas entre los dioses, con ejércitos de hombres a su lado. Las diferentes ciudades veneraban a uno de los dioses y a su lado combatían. Los hombres podían ver a las divinidades barrer el horizonte de enemigos con sus terribles armas y hacer que estos volaran por los aires, como plumas desahuciadas.

			Isis, la hija de Nannar y de Ningal, la hermana de Utu y de Ereshkigal, reina del Inframundo, la esposa del rey pastor muerto, también nombrado Osiris, se podía ver en medio de los ejércitos volatilizando tropas como el segador desmiembra el trigo y separa la espiga del cuerpo. Isis era bondadosa, tierna, audaz, pero terrible.

			En aquel tercer milenio, tras el encuentro de Ra con Anu en Mesoámerica y tras la muerte de su esposa Sarpanit, la hija de Enoc/Enkime y de Edna/Edinni, nieta de Enki, el padre de Ra, el dios del Egipto Clásico, regresó a Mesopotamia y esta emergió como centro de la realeza; las antiguas ciudades surgieron como la belleza nace de la oruga Papilio troilus linneo, la misma que contempló al dios Ra, mientras este miraba a los bisontes en las praderas del norte.

			Ur, Nippur, Lagash, Isin, Laarsa… florecieron otra vez. Y de nuevo, la guerra se cernía sobre todo Oriente Próximo. El gran acontecimiento al que se enfrentaron los habitantes de las regiones principales de la Tierra sería recogido en la Biblia y llorado a través de los tiempos. La catástrofe dejó a Ra como señor de la Tierra y a una ciudad como reina del planeta.

			Las guerras que acontecieron en esos tiempos llegaron hasta el mismo Hammurabi; al ascender al trono de Babilonia sobre el 1800 a. C., comenzó a lanzar campañas de destrucción y conquista, según le indicaban los dioses.

			El rey Hammurabi dejó escrito que el mismo Ra dirigía sus ejércitos y que le había concedido un arma poderosa, a la que los textos llaman Gran Poder de Ra (Marduk). Con semejante arma, Hammurabi venció a los ejércitos de Eshnuna, Subartu, Gutium, Sutium, Turukku, Kamu… Pero lo que no dicen los textos es que los dioses Anu y Enlil permitieron a Hammurabi entrar en las guerras con Ra a su lado. Una imagen similar a la que protagonizó Krishna junto a Arjuna.

			¿Cómo es posible que Anu y su hijo Enlil apoyaran a Ra, que era hijo de Enki?

			De una parte, se estaba procurando el asentamiento de una nueva religión en la zona; de otra, los propios dioses se encontraban en uno u otro bando, en función de los intereses. Pero lo determinante fue la relación entre Ra y Assur, Nergal, Isis y Ninurta. Además, Babilonia era la puerta entre unas y otras tierras y la llave estaba en poder de Ra.

			Al final, la belleza de Babilonia fue mancillada por un rey, al que Ra dio el poder para hacerlo, en el año 689 a. C.; su nombre era Seraquib. Ra decretó setenta años de desolación para Babilonia. Cuando Seraquib la conquistó, se convirtió en el rey de Sumer y también de Acadia o Acad.

			¿Dónde estaban los grandes dioses: Isis, Enki, Anu, Enlil, Ninmah, Ninlil, Nannar, Ninurta, Ningal, Utu, Thot, Damkina, etc.? Casi todos, preparando su marcha hacia Nibiru; otros, asentando las religiones; otros, ocultando la Shekinah, seguramente, en las entrañas de la Tierra, tapando sus huellas; decidiendo quién tenía que quedarse en el planeta Ki; acabando las instalaciones de los controles en el exterior de Ki; otros eran demasiado viejos para regresar a Nibiru y se quedaron en la Tierra Hueca, etc.

			Seraquib no destruyó Jerusalén, aunque redujo el tamaño de la región de Judea y entregó las tierras a diferentes reyes. Jerusalén quedó sin tocar por razones puramente religiosas y porque los dioses así lo quisieron, especialmente, el Dios Altísimo, que había decretado que Salem sería la ciudad de Dios.

			La realidad del relato de Seraquib y Ezequiel, el rey de Jerusalén, la encontramos en la Biblia, en el Libro de Reyes y, más concretamente, en los capítulos 18 y 19. En general, en él se encuentra gran parte del conocimiento de los tiempos de María Magdalena.

			El reinado de Ezequías comenzó en el 716 y duró veintinueve años, hasta el 687 a. C. Ezequías nació en el 741 y era hijo de Abijah Abi, a la vez, hija de Zechariah y esposa de Ahaz, el undécimo rey de Judá. Ezequías o Hezekiah fue el decimosegundo rey de Judá, padre de Menasseh, el decimotercero rey de Judá, y de Amarial y esposo de Hephzi-bah; ella era, a su vez, hija del profeta Isaías.

			El rey Ahaz o Ajaz sacrificó a uno de sus hijos en la pira de fuego, ofrecido en holocausto al dios Moloch; de ello se habla en Reyes 16:3. ¿Y quién era Moloch? Se trataba de Baal, el titular de la zona de aterrizaje del Líbano, el Viracocha de Mesoámerica, el hijo de Enlil, al que llamaban también El; en resumen, el mismo Ishkur, hermanastro de Ninurta y perteneciente al clan de los enlitas.

			Moloch o Baal era adorado por fenicios, cartagineses y sirios, considerado el símbolo del juego purificador, de donde el hombre se inventó el acto de sacrificar un hijo al dios a través del fuego. En la Grecia y Roma Clásica, se asociaba con Cronos y con Saturno. De Ishkur hablamos en páginas anteriores. Al dios Moloch se lo llama Milcon en la Biblia, y fue denostado por los hebreos hasta que, en la Europa medieval, fue tachado de demonio.

			La conversación entre Ezequías y el rey asirio Senaquerib es interesante y da titularidad a uno de los generales de Senaquerib, llamado Rab-Shakeh. Yahvé autorizó la invasión asiria y protegió a las gentes de Jerusalén. Cuando el general dijo a viva voz que ellos eran los verdaderos enviados por Yahvé, Ezequías acudió a Isaías para que aclarase la controversia. El profeta respondió al rey lo que Dios le había comunicado (Reyes:19): «En lo relativo al rey de Asiria […], por donde vino, volverá; y en esta ciudad no entrará […], pues yo la defenderé para salvarla».

			Al llegar la noche, un enviado de Yahvé (un ángel) exterminó a 185 000 soldados del ejército de los asirios. El rey regresó a Nínive y, mientras adoraba al dios Nisroch (seguramente, otra forma de llamar a Milcon o Moloch), sus hijos lo mataron.

			¿Quién estaba detrás de la figura de Yahvé, que defendía la nueva Jerusalén y apoyaba al rey asirio? A la primera cuestión, no se puede responder con total fiabilidad; a lo largo del libro, se deja caer la identidad de Yahvé y son los lectores los que deben estar atentos al desarrollo del texto. Pero lo seguro es que el dios detrás de las pretensiones de Senaquerib no era otro que el mismo Ra.

			Aunque no forma parte de este apartado, la misma Isis comandó al heredero del rey asirio Asaradón, una de las últimas intervenciones de la gran diosa. La fecha de la partida de los dioses estaba cerca y se hacía evidente que algunos podrían no estar vivos ese día, dada su avanzada vejez, como el caso de Ra, Ninurta, Enlil, Ninmah y Enki.

			Sabemos que Ra no ascendió a Nibiru por varias razones; la primera es que, cuando el rey Ciro ascendió al trono en el 549 a. C., Ra estaba vivo en el planeta Tierra. Ra eligió a Ciro como rey para que llevara a Babilonia de nuevo al centro del poder y marchase contra el rey de Babilonia en esos años, llamado Nabunaid. Este era hijo de la suma sacerdotisa del templo de Nannar-Sin y había pactado con el dios, antes de partir, que le construiría un templo dedicado a Nannar-Sin, si su hijo Nabunaid/Nabonidus ascendía al trono de Babilonia.

			El rey Ciro viajó, acompañado del propio dios Ra, desde Asia Menor hasta Babilonia. Esta, al ver llegar a Ra y al ejército de Ciro, se rindió, sin derramamiento de sangre. Es decir, ya no quedaba ningún dios en Babilonia ni en las cercanías que no fuera Ra. Y ese día quedó grabado en los diferentes escritos; era el 20 de marzo del año 538 a. C., cuando Ciro, a la vista del pueblo, sostuvo la mano de Ra en el recinto sagrado de Babilonia. En Año Nuevo, o sea, el día siguiente, el propio hijo de Ciro, Cambises, ofició las fiestas y celebraciones en honor a Ra y, entre otras cosas, le leyó de nuevo el Enuma Elish.

			El rey Ciro dejó un gran imperio, que había conseguido con la ayuda del anciano Ra y que incluía la región de Sumer, Acad, Babilonia, Asiria, Elam, las Tierras Medias, las hititas y griegas, Fenicia, Canaán y la zona filistea. Casi toda la tierra civilizada estaba en sus dominios y, además, bajo un solo dios, Ahura-Mazda, el dios de la verdad y de la luz. Un dios que se representaba igual que los de antaño: barbado y cruzando los cielos dentro de un disco alado. De Ahura-Mazda se habla en las primeras páginas.

			La divinidad conocida por Ahura Mazda u Ormuz, exaltada por Zoroastro, no era una personalidad en concreto, sino el gran logro o la creación de Ra, al fundir sus ideas y las de su padre Enki en una entidad, como dios único.

			Una serie de hechos sucedieron con Cambises II, también llamado Kambujiya, hijo de Cyrus el Grande (Ciro II) y de la reina Kass (Kassandane). Por consorte, entre otras, tenía a Phaedymia, que también sería, a la muerte de Cambises, esposa de Darío el Grande. Cuando Cambises derrotó a los egipcios en la batalla de Pelusim y hacía su entrada triunfal en Menfis, lo habitual habría sido que proclamara que su dios benefactor, o sea, Ra, estaba tras sus acciones y que contaba con sus bendiciones. Pero el nuevo faraón de Egipto acudió a la idea de una divinidad que estaba por encima de todas las demás y, al mismo tiempo, así veneraba a los dioses de Egipto y al de Babilonia. Dijo que Ahura Mazda lo había elegido para llevar a cabo la unificación de las diferentes tierras; los propios sacerdotes egipcios le concedieron el título de Descendiente de Ra.

			Aquel hecho diseñó una nueva era religiosa y definió las diferentes religiones, que, por otra parte, era el deseo de los dioses antes de su marcha. El mundo civilizado se encontraba ahora bajo la influencia de un único rey, que, además, había sido elegido por el gran dios de la verdad y de la luz. En Egipto, se aceptaba como divinidad suprema, una señal de que no había necesidad de guerras entre hombres y dioses, dado que el propio Ra estaba agonizando. Los lectores pueden adivinar a quién se refiere la expresión «dios de la verdad y de la luz».

			En esos tiempos, algunos fueron capaces de compilar unas nuevas enseñanzas basadas en estos hechos de aire religioso.

			Cambises/Kambujiya, que murió en el 522 a. C. en extrañas circunstancias, dirigió la habitual ceremonia de Año Nuevo, convertida ya en religiosa, y las oraciones a Ra. Además de faraón, era también rey de Babilonia. Su reinado estuvo sujeto a la muerte de su padre y solamente duró siete años.

			En esos tiempos, otro rey recogió las crónicas de Cambises y las grabó en un cilindro; su nombre fue Nabonides. Este fue el último del llamado Imperio neobabilónico. En el 539 a. C., acabó encadenado ante Ciro el Grande.

			Nabonides no pertenecía a la dinastía que gobernaba Babilonia, sino que había matado al joven rey Labashi, adorador y seguidor de Ra, en el 556 e hizo legítima su ascensión al trono casándose con la hija de Nabucodonosor II y de la reina Neriglisar, llamada Nitocris.

			Nabonides se mostró adorador de Nannar-Sin y no de Ra, dado que él se había convertido en rey a consecuencia de un pacto entre su madre Adad Adagupi, una suma sacerdotisa de Nannar-Sin, y el propio dios, antes de partir definitivamente hacia Nibiru. Y este suceso sentó muy mal en Babilonia, que era adoradora de Ra. Nabonides se tuvo que retirar al oasis de Taima, donde puso por escrito una nueva religión.

			Nabonides pretendió regresar a Babilonia y recuperar su trono; para ello, ideó una forma de contentar al pueblo babilónico, exponiendo unas estatuas dedicadas a los principales dioses, entre ellos, a Ra. Pero eso tampoco tuvo éxito, debido a que Ciro era enemigo de Nabonides. En las propias crónicas de Nabonides, se puede leer este hecho:

			En el mes de Abu, Lugal-Marada y los demás dioses del poblado de Marad, Zabada y los demás dioses de Kish, la diosa Ninlil y los demás dioses de Hursagkalama visitaron Babilonia. Hasta el final del mes de Ulûlu todos los dioses de Akkad, aquellos de arriba y aquellos de abajo, entraron en Babilonia. Los dioses de Borsippa, Cutha y de Sippar no entraron.

			El texto se encuentra en las llamadas Crónicas mesopotámicas, inscritas en cuneiforme acadio. Se concentra en los episodios relacionados con los aspectos religiosos, especialmente, el Akitu, que es como se llamaba a la fiesta de Año Nuevo. Las tablillas están en el Museo Británico.

			El acto de llevar estatuas divinas era una manera de certificar las victorias; en ningún caso se tocaba a los dioses que permanecían en sus templos-moradas, si no habían abandonado ya el planeta Tierra.

			Nabonides estuvo en el oasis de Taima durante, al menos, cuatro años. Allí, edificó un gran palacio y pretendió hacer del oasis una ciudad; pero ante la gloria de Babilonia, decidió regresar, porque representaba el mayor estatus religioso y económico de la zona. Pero el rey Nabonides ya había iniciado un nuevo culto basado en el dios Nannar y en su consorte, la diosa Ninlil.

			A pesar de que Cambises, como seguidor de Ra, había procurado contentar a todos con la sumisión al dios de la verdad y de la luz, la pretendida paz no llegó. Al otro lado del mar Mediterráneo, los griegos habían crecido en poder y riquezas; aunque el propio Darío, en el 490 a. C., intentó invadir Grecia, fue derrotado en la famosa batalla de Maratón. Nueve años después, el rey Jertes fue vencido en Salamina. Ciento cincuenta más tarde, Alejandro conquistó Egipto, viendo correr la sangre, incluso, en la propia India.

			Alejandro pretendía convertirse en el rey de la Tierra, dado que el oráculo y la leyenda decían que él era hijo de Ra y de la reina Olimpia. Alejandro llegó a Egipto y se dirigió al oráculo del oasis de Siwa, en el desierto, para que este le confirmara si era hijo o no de un dios egipcio. El oráculo afirmó y añadió que moriría muy joven. Ante ese hecho, Alejandro visitó la tumba de su pretendido padre, situada en Babilonia, donde encontró la muerte. Por otro lado, al creerse hijo de un dios, dio comienzo a la búsqueda de la inmortalidad a través de los sacerdotes, las sumas sacerdotisas y la toma del agua de la vida. Pero nada impidió que fuera apartado del camino por sus propios generales. Alejandro murió en el año 323 a. C.

			Según la historia, era hijo de Filipo II y de la reina Olimpia. Tras vencer en la primera batalla a los persas y sin acabar la guerra, se dirigió directamente al oasis de Siwa, situado al este de Libia, en el actual Egipto, donde estaba situado el oráculo de Ra, no el propio dios, que yacía en la tumba dentro del zigurat llamado Esagil, en Babilonia, donde debe de permanecer, a menos que alguien lo haya profanado.

			El oasis, en los primeros tiempos, era llamado Tierra de Palmeras (Seht-am) y un lugar de descanso de Ra, renovado por él en los albores del año 2000 a. C. El oráculo de Siwa fue muy famoso en tiempos de Heródoto; también se denominó de Amón-Zeus, por lo que podemos deducir la relación de Zeus con el dios de Egipto.

			También existe la historia misteriosa acerca del envío de un ejército de cinco mil hombres por parte del rey Cambises II, en el 524 a. C., para conquistar al pueblo residente en el oasis, lo que nos dice que debía de ser poderoso. El ejército desapareció bajo las arenas del desierto. Los romanos se encargaron de que el oráculo fuera desprestigiado y cayera en el olvido.

			Tras comprobar Alejandro que, efectivamente, era hijo del dios de Egipto Ra y de la reina Olimpia, se dirigió a Esagil, en Babilonia, donde estaba enterrado su padre. Allí rindió homenaje a Ra. En aquella ciudad, en aquellos jardines de ensueño, junto a su padre, murió el gran Alejandro, cuando contaba treinta y dos años, mientras seguía en la búsqueda del agua de la vida, que, milenios atrás, había rechazado Adapa.

			¿Realmente era hijo de Ra y de Olimpia de Epiro?

			Olimpia de Epiro, mujer de gran belleza, nació sobre el 375 a. C. y murió en el 315; fue la principal de las siete esposas de Filipo II de Macedonia. Olimpia de Epiro o Políxena, su nombre real, era hija del rey de Molosia (Epiro), en cuya ciudad, llamada Dodona (hoy, Yanina), se lo conoce como Neoptólemo I. En Yanina se encontraba uno de los famosos oráculos. El nombre de la madre de Olimpia no está claro.

			A Olimpia/Políxena, a veces, se la confunde con otra Políxena, princesa hija de Hécuba y de Príamo, reyes de Troya. El nombre de Políxena le fue puesto en su nacimiento en honor a la hija de Príamo, que fue sacrificada sobre la tumba de Aquiles. Pero Olimpia tuvo otras nomenclaturas: primero, Políxena; después, Myrtale, Olimpia, Estratonice y, otra vez, Olimpia. Con Filipo engendró dos hijos, Alejandro y Cleopatra de Macedonia. Estos fueron educados, junto con el resto de los descendientes de Filipo, en la corte real. Además, Olimpia tenía allí a su hermano, llamado Alejandro de Epiro, que llegó a ser el rey de Molosia.

			Parece que, siendo joven Olimpia, dio a conocer la verdadera identidad del padre de Alejandro y el destino al que estaba predestinado este. Se la acusó, casi de forma pública, de infidelidad. Ante los grandes rumores, ella se exilió a Epiro, y volvió a Macedonia al conocer la muerte de su esposo Filipo, en el 336 a. C.

			Olimpia, en realidad, era huérfana y estaba bajo la tutela de su tío Arribas, a la postre, rey de Molosia. Fue este el que concertó el matrimonio con Filipo, que se había quedado prendado de su extrema belleza. Se sabe que, en la misma corte, se consideraba a Alejandro un hijo bastardo.

			Sobre la reina Olimpia, conocemos pocas cosas; las principales vienen de mano de sus enemigos, principalmente, de su verdugo, llamado Casandro, lo cual dice mucho en favor de ella. La biografía que Sátiro de Calaris escribió sobre Filipo y sus esposas desapareció y solamente quedan referencias en otros textos.

			Cuando Filipo viajaba a la isla de Samotracia y se dirigía al santuario dedicado al culto de los cabiros (dioses protectores de los marineros; en él se realizaban rituales secretos), se encontró con Políxena, hija de Neoptólemo de Epiro, a la vez, hijo de Eaco, que era hijo de Zeus y de la ninfa Egina. Aeacus o Eaco, hijo de Júpiter y de Europa o Egina y juez del Infierno con Minos y Radánanto.

			[image: ]

			Los dioses Cronos y Rhea fueron los padres de Ra, o Zeus, para los griegos. Asopus se convirtió en el esposo de la ninfa Metode. Ra o Zeus tuvo un hijo con su amante y esposa de Actor, conocida por diversos nombres: Aegina, Egina o Europa. Aeacus se casó con la suma sacerdotisa Andromache, y ambos engendraron a Olympias. De Olimpia y de Filipo nació Alejandro, considerado bastardo en la corte, al ser concebido en el ritual del templo de los cabiros, situado en la isla de Samotracia.

			Alejandro no era hijo directo de Zeus/Ra, sino descendiente del dios a través de Eaco y de su hija Olimpia.

			El ritual consistía, básicamente, en que las mujeres de la corte o las sumas sacerdotisas danzaban con los hombres de la nobleza y/o sacerdotes; tras las oportunas comidas, con abundante bebida, se lanzaban a un ritual orgiástico en honor de Orfeo y de Dionisio. Las mujeres se cubrían con hiedra y danzaban rodeadas de serpientes. En la ceremonia, se consideraba a Zeus/Ra como el dios de la fecundidad. Solían ser frecuentes las consultas a los oráculos, en los cuales se preguntaba a Zeus y este respondía a través de sumas sacerdotisas o sacerdotes.

			La orgía en la que Olimpia quedó embarazada se celebró la noche anterior al matrimonio con Filipo, y de ahí nació Alejandro, descendiente de dioses, pero no hijo de Zeus. Antes, Ra/Zeus había raptado a Egina, y con ella tuvo a Eaco. Egina se llamó, a partir de entonces, Europa.

			Cuando nació Alejandro, en el año 355 a. C., Ra/Zeus llevaba ciento veinticinco años muerto.

			Línea de tiempo

			Año 53 368 a. C. Paso de Nibiru. Muerte de Adapa

			En aquellos días, los llamados igigi, los anakim observadores que habitaban en Lahmu, y también los que estaban en la Shekinah venían con más frecuencia a Ki y observaban todo lo que estaba sucediendo en el planeta azul. De esos días habla Henoc, al relatar la caída de los ángeles.

			En esa época, mucho antes de la muerte de Adapa, el primogénito de Enki, conocido como Marduk, se casó con Sarpanit, hija de Henoc y de Edinni o Edna, padres de Nabu y de Nabak.

			Si nos fijamos en el árbol genealógico de Azura y de Seth, Sarpanit era, en realidad, nieta del padre de Marduk, por lo que no fue una mujer terrestre, sino descendiente de Enki, al igual que Marduk.

			Irid y Baraka se conocieron en uno de los pozos que se habían excavado para los rebaños. Allí, se reunían pastores y doncellas, acontecimiento social que perduraría en el tiempo y que daría lugar a otras leyendas de amoríos, como Jacob o el caso de Jesús de Nazaret y María Magdalena, que es absurdo.

			También por entonces, las condiciones sobre el planeta Ki se habían hecho muy difíciles: había quejas de los trabajadores y, ante ello, los anakim designaron a Lu-Mach como capataz. Este era hijo de Matusalén y de Ednat. El jefe de los que trabajaban para los anakim, por primera vez, se trataba de un humano.

			En esos días, Adapa murió. Antes, reunió a sus hijos para hablarles y bendecirlos. Ante la ausencia de Ka-ín, Adapa preguntó y mandó a buscarlo. Parece que fue el propio Ninurta quien voló en su nave hasta las Tierras de Errar, donde Ninurta llevaba a cabo su particular civilización, Lemuria. Regresó con Ka-ín a bordo. Por otro lado, otros descendientes de Ka-ín ya estaban instalados en Mesoamérica.

			Adapa tenía muy mala visión; cuando se encontraban sus hijos a su derecha e izquierda, los bendijo, instaurándose a partir de aquel momento una costumbre que sería adoptada por los diferentes pueblos, especialmente por el hebreo:

			A Set/Sati le dio bendiciones positivas, diciéndole que de su descendencia y simiente se llenaría el planeta, como un árbol con tres ramas, y que la humanidad sobreviviría a una gran calamidad; se refería al diluvio.

			En cambio, cuando puso su mano sobre la cabeza de Ka-ín, primero comprobó que su rostro era imberbe; después, lo bendijo de forma no tan positiva como a Sati/Seth. Le dijo que, por su pecado, de su derecho de nacimiento sería privado, pero que de su simiente vendrían siete naciones en un reino aparte; que por haber asesinado a su hermano con una piedra, también por una piedra le llegaría su fin.

			Cuando Adapa terminó sus palabras, dejó caer las manos y, al instante, suspiró. Antes, había indicado que, cuando su espíritu lo abandonara, fuera llevado al lugar en el que había sido dado a luz, enterrado con la cara hacia el sol naciente. Adapa había nacido en el nonagésimo tercer shar, hacía casi cincuenta y cuatro mil años, y a finales del centésimo octavo murió. Representaba una existencia muy larga para un terrestre, pero no podía alcanzar el ciclo vital de Enki. Adapa expiró cogiendo las manos de su esposa Titi, y con sus dos hijos a derecha e izquierda. En su tierra, a Ka-ín, durante la construcción de una ciudad, le cayó una piedra y lo mató.

			En esos tiempos, el planeta Lahmu estaba envuelto en tormentas de polvo y resultaba árido; sus aguas se estaban evaporando. Enlil, Enki, Ninmah y Ningishizidda se reunieron para poner en común aquello que estaba sucediendo no solo en Lahmu, sino también en Ki. Se habían observado estallidos y grandes tormentas en Apsu, más grandes y frecuentes de lo normal. Las fuerzas de la red electromagnética de Ki estaban alteradas, al igual que las del planeta Lahmu.

			Acordaron, entre otras cosas, instalar instrumentos de observación cerca del Abzu, en el sureste africano, poniendo a cargo a Nergal, el hijo de Enki, y a Ereshkigal, su esposa y hermana de Inanna y Utu. Nergal y Ereshkigal serían conocidos como los reyes del Inframundo. Ninurta, el primogénito de Enlil, nacido en Nibiru, tuvo como misión la instalación y el establecimiento de un enlace Cielo-Tierra en las montañas más allá de los mares, en la zona de Mesoamérica. En esos tiempos, Ninurta marchó a las cercanías del lago Titicaca.

			Decidieron que, hasta tener toda la información acerca de lo que estaba causando las alteraciones y las tribulaciones, se debía mantener la estación de paso en Lahmu. Encargaron a Marduk que pacificara a los igigi destinados en aquel planeta y, de nuevo, se trasladó a Marte.

			Enlil, Enki y Ninmah se quedaron solos y hablaron acerca de lo que había acontecido en el tiempo pasado, desde la llegada a Ki. Enki, que aún lloraba la muerte de Adapa, dijo que habían pasado más de trescientos cincuenta mil años y que, en su llegada al planeta, pretendió ser un héroe lleno de entusiasmo, dispuesto a la jefatura y a la aventura en el nuevo mundo. Enlil comentó que ahora tenía hijos que, a su vez, habían engendrado otros hijos, nacidos en Ki; todos se estaban haciendo viejos en Ki. Ninmah, que se mostraba triste, aconsejó a sus dos hermanos regresar a Nibiru, porque su base genética corría peligro en este planeta; no creía que el Gran Creador esperase más de ellos que todo lo que ya habían hecho.

			En Ki, los tres que decretaban los destinos continuaron reunidos mucho tiempo para analizar la situación. Enki habló a sus hermanos acerca de sus grandes energías por liderar y hacer cosas, pero ahora ya se sentía cansado y viejo. Ninmah dijo que a ella la llamaban Vieja Oveja y la tristeza llevaba su mirada hacia el suelo.

			Enlil tomó de nuevo la palabra y opinó que quizás había llegado el momento de partir, al igual que el deseo expresado por Ninmah; que, mientras otros habían estado yendo y viniendo, ellos habían permanecido demasiado tiempo en Ki.

			Enki comentó que, cada vez que uno de ellos tres pretendía ir a Nibiru, desde allí se lo impedían. Los tres estuvieron de acuerdo en que todo el asunto estaba en manos del Hado o bien sería la intervención del Destino, pero que nadie iba a obstaculizar el regreso a su planeta.

			Tiempo después, Marduk vino hasta Ki para hablar con su padre Enki. Dijo Marduk que los tres hijos de Enlil habían elegido esposas en Ki; Ninurta se había casado con Bau, la hija de Anu; Nannar estaba desposado con Ningal; Ishkur había tomado por esposa a Hebat/Shala; Nergal, hijo de Enki, se había casado con Ereshkigal, nieta de Enlil y hermana de Inanna. Tras lo cual, Marduk confesó a su padre que él quería elegir esposa en el planeta Ki. Enki le habló de las hijas de los dioses como posibles candidatas.

			Ya contamos antes que, cuando Marduk comunicó a su padre que su novia era una descendiente de Adapa del planeta Ki, Enki enmudeció y lo reprendió acerca de la conveniencia de que un príncipe de Nibiru y primogénito titulado para la sucesión se casara con una terrestre. Marduk, rápidamente, le dijo que no era una terrestre, sino una descendiente suya, la hija de Enoc y Edinni, y que se llamaba Sarpanit.

			Enki llamó a su esposa Ninki/Damkina, la hija de Alalu, y cuando esta escuchó la pretensión de su hijo Marduk, se limitó a preguntarle si él se sentía correspondido por Sarpanit. Ante la respuesta afirmativa de Marduk, Damkina se mostró satisfecha. No así Enki, que dijo que eso no era posible, porque Marduk perdería todos sus derechos en Nibiru. Marduk contestó que él ya los había extraviado, que prefería ser rey en Ki que príncipe en Nibiru. Los padres acabaron estando de acuerdo y abrazando a su hijo.

			Comunicaron el deseo de Marduk de desposarse con Sarpanit, la hija de Enoc y de Edna/Edinni, al primogénito y hermano de ella, Matusalén. Este expresó una gran alegría y, de forma humilde, aceptó el matrimonio.

			Enlil, por su parte, se enfureció por el hecho de que se le concediera el señorío a una terrestre. Tampoco a Ninmah le gustó mucho la idea y dijo que Marduk podía casarse con alguna de las hijas que había tenido con Enki, la costumbre real de Nibiru. Enlil decidió comunicar el asunto a Anu. A pesar de todo, Marduk era el primogénito de Enki y este, a su vez, el de Anu, aunque no el heredero legal, sino Enlil.

			Tras Anu consultar con sabios y consejeros, acordaron que Marduk nunca debería regresar a Nibiru con su esposa Sarpanit, pero nada dijeron acerca de si podía en solitario. Pero esto nunca llegaría a pasar, dado que Marduk moriría en el planeta Ki.

			La decisión de que Marduk se casase con Sarpanit, pero que no volver a Nibiru con ella y que ya no sería príncipe en Nibiru se comunicó a Enlil, y este la transmitió a Enki. Como era habitual, todos aceptaron y dieron vía libre para la preparación de la boda.

			Y como ya sabemos, Enlil dijo que Marduk y Sarpanit no podían quedarse en la zona del Edin, que debían regresar juntos al planeta Lahmu. Enki liberó a Marduk de Lahmu y ofreció un regalo para la pareja, unos dominios en otras tierras. Estaban situados más allá del Mar Superior, en medio del Gran Mar; se trataba de una tierra separada por las aguas, una gran isla a la que se llegaba con embarcaciones. Enlil estuvo de acuerdo y se la asignaron a Marduk y a Sarpanit.

			Damkina/Ninki fue la organizadora de la boda de Marduk y su esposa en Eridú: músicos con tambores y diversos instrumentos, una gran multitud de terrestres civilizados, jóvenes anakim y un gran número de igigi de Lahmu. La responsabilidad recaía sobre la madre del novio, cosa que, de igual forma, sucedió en la boda de Jesús de Nazaret y María Magdalena, conocida como la boda de Canaán.

			A la fiesta se habían desplazado unos doscientos igigi, solo un tercio se había quedado en el planeta Lahmu. Tanto Enki como Enlil ignoraban las intenciones reales de los observadores de Lahmu.

			También sabemos, porque se explicó más atrás, que, tras la boda de Marduk y Sarpanit, los observadores, comandados por Shamgaz, buscaron entre las multitudes a doncellas terrestres; las raptaron y se dirigieron al lugar de aterrizaje, en las Montañas de los Cedros. Allí, en una fortaleza, desafiaron a los líderes anakim, diciéndoles que querían casarse con las hijas de los adapitas o, de lo contrario, destruirían todo en la Tierra con fuego. Los líderes, alarmados, pidieron a Marduk que se hiciera cargo de la situación, pero este alegó que su corazón estaba al lado de los observadores. Enki y Ninmah, tras un pequeño silencio, estuvieron de acuerdo.

			Enlil, por su parte, se enfureció; dijo que todos los observadores y sus mujeres debían marcharse a Lahmu. Marduk comentó que la situación en el planeta se había hecho insoportable y que no era posible la supervivencia. Enlil gritó enfadado y, marchándose, les comunicó que, de todas formas, en el Edin no podían quedarse.

			Allí, en la plataforma de aterrizaje, en las Montañas de los Cedros, permanecieron los observadores con sus mujeres, descendientes de Adapa y de Titi, y allí nacieron hijos e hijas, a los que denominaron hijos de las naves espaciales.

			La situación tuvo que ser aceptada, y Enlil dijo que debían marcharse del planeta. Ante la imposibilidad de vivir en Lahmu, dadas las extremas condiciones climáticas, y ante la falta de acuerdo entre unos y otros, estos se quedaron en las Montañas de los Cedros. La orden de Enlil fue quedándose en el olvido con el paso del tiempo.

			Marduk y Sarpanit invitaron a los observadores, esposas e hijos a vivir en sus dominios, junto a Asar y Satu. Marduk había construido dos ciudades, una para cada hijo, y a ellas se dirigieron algunos de los observadores, a las tierras de color oscuro, a la gran isla situada en medio del Gran Mar. Shamgaz y otros se quedaron en las Montañas de los Cedros; otros marcharon hacia el este, hacia las tierras de altas montañas, el valle del Indo, mezclándose con los habitantes de aquella región, descendientes de Ka-ín.

			Todo este acontecimiento era observado por Enlil y su hijo Ninurta con preocupación, ante el poder que podían tomar Enki, sus hijos y los observadores. Ninurta desconfiaba y creía que Enki y Marduk estaban tramando algo. Él había captado un gran incremento de fuerzas terrestres en torno a Marduk.

			Enlil dijo a su hijo que el planeta Ki había de ser heredado por los terrestres, pero que el poder sobre Ki se estaba poniendo en juego. Le comunicó a Ninurta que se había de regresar al este, buscar a los descendientes de Ka-ín y establecer con ellos una fuerte alianza.

			Los dos primogénitos y cabezas de las dos ramas principales de los dioses, Enlil y Enki, estaban estableciendo sus dominios: Marduk, primero, en la actual Europa y, más tarde, en el Atlántico y sur de América del Norte; Ninurta, en Asia, con la fundación de Lemuria. Todo eso aparte del poder que representaba el dominio de la zona principal de Sumeria.

			El Edin y el Abzu estaban dominados por los dioses principales. En el valle del Indo, con los desplazados de Ka-ín y descendientes de los observadores que se habían casado con terrestres, no se encontraba ningún dios designado para regirla. Esta cuarta zona no tenía, por tanto, una regencia divina: más tarde, se le concedió a Inanna.

			En el caso del valle del Indo, la civilización no evolucionó igual que en las otras; esto explica la diferente manera de adquisición del conocimiento, sobre lo que volveremos más adelante. Como decíamos, Ninurta enseñó en la zona de Lemuria a construir herramientas y embarcaciones, diferentes técnicas mineras, conocimientos musicales y técnicas derivadas del yoga. En la gran ciudad, construyó dos torres gemelas, las mismas que imitarían los descendientes de Enoch, el hijo de Ka-ín y Awan, más allá del Gran Mar, en las cercanías de la actual capital mejicana; les pondrían el nombre de sus ancestros.

			El yoga fue enseñado en el valle del Indo, allí también se diseñó un idioma, al igual que ocurrió en Sudamérica. Por su parte, Marduk fue el primer dios en fundar civilización en las tierras más allá de los grandes mares, además de la Atlántida, sobre la isla situada tras las llamadas Columnas de Hércules.

			Lu-Mach (Lamec) era hijo de Matusalén y estaba casado con Batanash, hija del hermano de su padre y, por tanto, se trataba de primos. Enki estaba apasionado con Batanash y convenció a Marduk para que la invitara a sus tierras. Esta quedó alojada en casa de Ninmah, en Shurubak, y Enki fue a visitar a su hermana. Enki tuvo relaciones con Batanash; esta quedó embarazada y de ella nació Noah.

			En aquellos días, Lahmu seguía envuelto en polvo y aridez. Enlil, Enki, Ningishzida y Ninmah continuaban preguntándose qué estaba afectando al planeta Ki y a Lahmu. Se observaban estallidos en Apsu, las fuerzas electromagnéticas de Ki reflejaban alteraciones.

			Línea de tiempo

			Año 49 768 a. C.

			Había pasado un shar desde la muerte de Adapa, cuando Lu-Mach recibió la noticia de que iba a tener un hijo. Regresó al Edin; vio que poseía la piel blanca como la nieve, el cabello del color de la lana y que sus ojos eran azules como el cielo. Asustado, se desplazó hasta la casa de su padre Matushal y le mostró a su hijo, que no le parecía terrestre. Matushal interrogó a su nuera, pero no fue posible identificar al padre del niño. Ante esto, les comunicó que era un buen augurio, que este niño había sido elegido para un gran destino; les recomendó que llevase por nombre Respiro. Así, Batanash llamó a su hijo Ziusudra.

			Estas fechas se corresponden con el inicio de otro ciclo de constelaciones; deberían tenerse en cuenta, por los sucesos que se repitieron al comienzo y en el medio de esas cuentas.

			Ninmah concedió a Ziusudra toda su protección, su afecto y conocimiento. Enki, que adoraba al niño, le enseñó a leer los escritos de Adapa y los ritos sacerdotales.

			En aquellos tiempos, un shar después de la muerte de Adapa, había nacido Ziusudra/Noah/Noé.

			Noé creció en Shurubak y allí se casó, según mi opinión, con dos mujeres: Emzara y Naamah. A lo largo de la historia, ambas se fundieron en una sola. Con la primera, tuvo tres hijos, y uno con la segunda: Ham, Japheth, Shem y Sceaf/Sceafa. Era el tiempo en el que los días en la Tierra intensificaron el sufrimiento con plagas y hambrunas.

			Sceaf, apenas mencionado en las antiguas crónicas, es posible que hubiera emigrado al norte de Europa, a la zona de Noruega y de Islandia, y diera inicio allí a una genealogía que llegó a Geat, y de él, a Odín. De Noah, se dice que, después del diluvio, tuvo más hijos; uno de ellos se llamó Jonita.

			En Historia del reino de Mallorca, de Joan Baptista Binimelis, historiador, médico y sacerdote (1539–1616), se encuentran bastantes cosas interesantes y que pueden ser útiles para la búsqueda del conocimiento. Nos dice que Orifiel fue el creador del mundo y que presidía Saturno, que la historia antigua de la isla de Mallorca comenzó el 18 de marzo del año de la creación y que el mismo Orifiel inauguró el primer gobierno. Luego, vendría la historia prediluviana, a continuación, el diluvio, Noah, su descendencia y la población de las Baleares, siendo la primera isla Mallorca.

			Él habla de Mallorca como un paso importante para los dioses, gigantes y deidades, que dejaron sus huellas en la tierra del medio del mar. Comenta el paso de los argonautas, a los que tilda de simples piratas que marchaban a la búsqueda de oro, y no del toisón de oro; que por la isla pasó Hércules con su compañero tebano, llamado Bali, y que se aposentó en las islas; de él derivaría el topónimo. Nos dice que Hércules era libio y que mató a un tirano llamado Gerión; que tuvo un hijo de nombre Tlepòlem; que este vendría después con los rodios, tras la caída de Troya, y que moriría a manos del gobernante de la ciudad de Mallorca.

			Binimelis contempla a los dioses desprovistos de divinidad; esa visión nos ayuda en el esclarecimiento de algunos mitos. Por ejemplo, nos dice que Gerión no fue un monstruo de tres cabezas, sino un tirano con tres hijos, los cuales estaban bien avenidos, y eso creó una unión por la que parecían tener un solo cuerpo.

			Señala que la esposa de Noah, al menos, una de ellas, se llamaba Titea y que daba nombre a los titanes; a veces, la nombra también Gea o Hèsteia. Nos dice que los primeros habitantes de la isla eran descendientes de Noah, en concreto, de Túbal, el cual llegó a la isla por África, proveniente de España.

			En relación con Noah, Binimelis señala que este (nieto de Noah) murió en Italia y que no quería que se supiera tal hecho ni el lugar de su sepultura; fue identificado con Janus, el dios de las dos caras. Él se aprovecha de unas versiones medievales sobre tales hechos y sobre la muerte de san Pedro, pero posiblemente estén manipuladas, dado lo incierto de esas afirmaciones.

			Binimelis nos dice que los llamados patriarcas vivieron cientos de años y que eso facilitó el estudio de la astronomía y demás ciencias. El mundo estaba gobernado por siete inteligencias planetarias y los doce signos del zodíaco tenían una gran influencia sobre el hombre, sobre los pueblos y los acontecimientos venideros.

			J. B. Minimelis nos facilita la obra de un mago, titulada De septem secundeis; la escribió en el año 1508 y fue publicada en el 1515 bajo el nombre de J. Tritemius (Johannes Trithemius). Además, nos conecta con la astronomía y astrología precopernicanas. Allí, se señala que Pitágoras creía que existían diez cuerpos celestes girando en torno al Sol no de igual forma que la Tierra, lo cual es de suma importancia, dado que nos enlaza con el planeta Nibiru.

			Trithemius asigna unos espíritus a la regencia de los planetas, a los que les otorga unas características; los denomina con nombres angélicos, como Orifiel, Anael, Zacariel, Rafael, Samael, Gabriel y Micael. Al inicio del libro, indica:

			Este mundo inferior, creado y organizado por una inteligencia primaria, que es Dios, está gobernado por inteligencias secundarias, opinión compartida por el que nos ha transmitido la ciencia de los magos, cuando dice que los siete espíritus fueron, desde el origen de los cielos y la tierra, antepuestos a los siete planetas.

			Las enseñanzas de Trithemius permanecen de forma velada y su comprensión está ligada a otros textos, como La esteganografía (una forma de ocultar mensajes) y La poligrafía, que también estaría dedicada a la codificación de textos. Ante la amenaza de la Inquisición, él finaliza el libro citado con una especie de renuncia a lo dicho:

			Por lo demás, con la mano testimonio y con la boca confieso que todas estas cosas no creo y no admito más que los que la Iglesia católica ha probado por la autoridad de sus doctores, y rechazo todo lo demás como ficciones vanas y supersticiosas.

			El abad Juan Trithemius, en la obra Las siete causas secundarias, desarrolla una cronología mística, basada en una concepción cíclica de la historia de la humanidad, que estaría emparentada con el hinduismo y el gnosticismo. En ella, los siete ángeles son los siete genios mayores de la cábala, los siete ángeles del apocalipsis, y gobiernan los planetas desde el comienzo de la creación, turnándose en el poder cada 354 años y cuatro meses; a cada época de silencio y oscuridad, le seguirá un reino de luz. En el tratado, elabora una cronología, que resulta algo compleja.

			En cuanto a Orifiel, que cita J. B. Minimelis, este es la espalda de Dios, y Saturno, su planeta; los caldeos lo llamaban Yaldabaoth, dado que el planeta había surgido de Urano. Es el arcángel del conocimiento, está relacionado (cabalísticamente hablando) con el mesías que habría de nacer y, además, ejerce como regente de la muerte. Todo esto añade una serie de datos interesantes para el esclarecimiento de otros temas que se van desarrollando a lo largo del libro.

			Este autor se basa en los textos de Flavio Josefo y el monje Metodio, del siglo cuarto, el obispo de la ciudad de Pátara. Sus escritos se conocen, principalmente, por el Pseudo-Metodio. Hablamos del mismo en el «Libro del fin». En esos escritos de Metodio, se menciona a alguien que nos interesa: el otro hijo de Noah, llamado Jonitus.

			Acudo a la publicación de C. J. Verduin, el cual hace una investigación en la búsqueda de Jonitus, en su obra titulada Looking for Jonitus. Lo cita Alexandre Font Jaume en la obra conjunta de Memorias de la Real Academia Mallorquina de Estudios Genealógicos Heráldicos e Históricos en Palma, año 2006. Resulta un buen trabajo a partir de la referencia de Metodio, en el siglo cuarto, a ese cuarto hijo de Noah.

			No entraremos en la forma en la que este fue concebido, dado que ofendería a algunos creyentes. Lo importante para este libro es que, efectivamente, Noah tuvo más hijos y más mujeres que los señalados en las escrituras; en el caso de Jonitus, resulta importante, porque puede romper el mito sobre Manitú que sobrevuela en la zona de Norteamérica.

			Nos dice Verduin que se topó con la figura de Jonitus en el Museo del Duomo (la Ópera del Duomo) de Florencia, donde se apreciaba como creador de la astronomía. El cuarto hijo de Noah habría nacido después del diluvio y tras el episodio oscuro de su hijo Cam y la embriaguez de Noah. Jonitus era hijo de la esposa de Noah, llamada Naamah, también Emzara o Titea, aunque no está claro si se trataba de la misma persona. Los hijos de Noah fueron más que los tres famosos, pero se hace muy difícil ubicarlos y, a veces, se confunden sus nietos, como Canaán, con los hijos del patriarca o el mismo Sceaf, que, en algunos escritos, parece haber nacido dentro del arca.

			Una obra árabe, conocida como Kitab al-Magall (Literatura clementina), menciona también a Jonitus, pero con el nombre de Bouniter, como cuarto hijo de Noah, nacido después del diluvio.

			También, por la línea de Ham o Cam, nos encontramos con Cus y con su hijo Seba, Raamah y otro Sheba, resultando el surgimiento del reino de Sheba, Etiopía y Yemen, de donde provenían no solamente la reina Makeda, sino una mujer más importante que nació en las inmediaciones del año cero.

			Como resultado de las investigaciones de C. J. Verduin, Jonitus fue engendrado después del diluvio y Noah lo envió a Ethan/Eoa. Este instruyó a un gigante llamado igual que el apodo del dios Enlil, Nimrod.

			Al contrario que los textos de Metodio y La cueva de los tesoros, los textos de Michael Syrus (s. XII), entre otros, señalan que Jonitus recibió el nombre de Maniton; al dividir la tierra entre sus hijos, Noah mandó a Maniton/Jonitus hacia el oeste a través del mar, y con él se llevó las rótulas de Adán, cuyo cuerpo se guardaba en el arca.

			Los algonquinos son un pueblo nativo de Canadá, EE. UU. y norte de México, y tienen una lengua común y una cultura muy tradicional. En esta, el Gran Espíritu se llama Gitchi Manitou o, simplemente, Manitu; él fue el creador de todas las cosas y el dador de vida; el significado de su nombre indica la Gran Conexión. Su historia cuenta que, en una provincia llamada Manitoba, en Canadá, fueron colocados los primeros humanos.

			Manitu es conocido también por otras tribus, como los cheyennes y los sioux, y la deidad se extendía por las grandes llanuras, a donde una vez llegó también Marduk, hijo de Enki, al igual que Noah.

			A las tierras norteamericanas arribaron los descendientes de Ka-ín, que eran imberbes, y se instalaron a lo largo de casi todo el continente. Años después, alcanzó el norte Manitu/Jonitus, descendiente de Enki, y fue considerado como un dios, de donde es posible que provenga la concepción de Manitu como Gran Espíritu. En las mismas tierras estuvo el hijo de Damkina y Enki y en ellas su mujer Sarpanit está enterrada.

			Línea de tiempo

			Año 38 968 a. C. Se inicia un duro periodo de siete shar

			Enlil no estaba de acuerdo con la unión de los observadores y las hijas de los terrestres, tampoco con los desposorios de Marduk; creía que la misión de los anakim en el planeta Tierra se había pervertido y que las masas de humanos eran una especie de anatema.

			En la fecha señalada, estamos de nuevo en la media de 25 920 años. Se iniciaba todo el ciclo completo, con un punto medio en el diluvio, y terminaría en el final de los tiempos. En aquellos días, la Tierra estaba asolada por plagas y por pestes, predominaban los mareos y las fiebres anidaban entre los terrestres. La Diosa Madre Ninmah pretendía enseñar a los terrestres a curarse a través de remedios, pero Enlil lo prohibió por decreto. Enki quería mostrarles cómo hacer estanques y canales para aumentar el sustento de pescado, cosa que Enlil también prohibió. Enlil comunicó a los líderes que dejarían a los terrestres morir de hambre y de enfermedades, porque en Ki había demasiados.

			Durante unos veintiséis mil años, el planeta pasó por calamidades debido a problemas climáticos, que dieron como resultado escasez de cosechas. Durante todo un shar, la comida de los terrestres se basó en las hierbas de los campos. También durante el segundo y tercer shar, sufrieron las consecuencias de la venganza de Enlil con sus prohibiciones.

			En la ciudad de Shurubak, residencia de Ziusudra/Noah, este, al ver el sufrimiento insoportable de los terrestres, se hizo portavoz y líder y marchó hasta Eridú, a la casa del señor Enki. Este comunicó a Ziusudra/Noah que estaba atado a los decretos y las leyes de Enlil, aunque, de forma extraoficial, Enki proporcionó acceso a diversos alimentos.

			En aquellos tiempos, se empezó de nuevo a observar problemas en el sistema solar. Manchas solares explotaban de forma alarmante, creando tormentas que afectaban a los planetas cercanos.

			También en aquellos días, los propios anakim estaban preocupados por su supervivencia, afectados por los cambios en la Tierra y en Lahmu. Se dedicaron, especialmente, a estudiar las vueltas celestes de Nibiru y, desde el propio planeta, observaron cosas raras en el sistema solar. En el Sol, habían aparecido grandes manchas negras que disparaban enormes llamas, Kishar/Júpiter y Anshar/Saturno se comportaban extrañamente y sus satélites habían perdido el equilibrio y eran inestables. En el Brazalete Repujado o Cinturón de Asteroides, se apreciaban estiramientos y algunas perturbaciones. En Nibiru, estaban alarmados viendo que también en el planeta Ki los problemas iban en aumento. Durante varios shars, se había estado observando especialmente a Ki.

			Nergal y Ereshkigal se dedicaban a registrar los movimientos extraños que acontecían en las nieves de los polos del planeta Ki, y habían informado de que los grandes glaciares acabarían deslizándose. Por su parte, Ninurta había registrado aumento de terremotos y temblores en el fondo de la Tierra y, de forma especial, en la zona asiática.

			Línea de tiempo

			Año 28 168 a. C. Paso de Nibiru

			Casi cuatro shar después del inicio del periodo extremo para la vida en Ki, Marduk fundó la Atlántida, durante la Era de Aries/Kumal o al inicio de la constelación del Carnero. La era entraba en el equinoccio de primavera del año 26 640 a. C.

			Desde nuestro prisma, basado en la media de vida del hombre, se hace difícil apreciar el trascurso del tiempo para otros seres, cuya media vital está muy por encima de la nuestra. Así, al hablar del paso de varios miles de años, para los anakim, el concepto adquiere unas dimensiones espacio-temporales muy diferentes a las que podemos visualizar nosotros.

			Si la media de vida de los seres que vinieron al planeta Ki estaba en torno a los quinientos mil años, por decir una cifra aproximada, dado que, en realidad, no lo sabemos, y la nuestra en ochenta años, el trascurso del tiempo en este planeta no es el mismo para unos que para otros; todo lo que unos u otros pueden o no hacer depende de esa fecha vital.

			La lista de los reyes sumerios permite comprobar esa cronología de los dioses y de los hombres; además, contamos con unos seres intermedios desde el punto de vista espacio-temporal, como son los semidioses. La famosa lista de los reyes es uno de esos documentos que les hubiera gustado encontrar en la biblioteca de Alejandría a aquellos que arrasaron con toda la sabiduría antigua. Se trata de una lista imprescindible como documento histórico, que puede suplir perfectamente a las edades de Piedra o de Hierro.

			En una primera época hasta el diluvio, los anakim y su descendencia entre ellos y las mujeres terrestres, nos encontramos con una relación de reyes dioses y semidioses. Sus años de reinado nos parecerían un cuento de hadas. En el segundo tramo después del diluvio, ya nos topamos con reyes y reinados más cercanos a nuestro tiempo vital. En ambos casos, queda claro que la realeza y sus atributos la instauraron los dioses. La lista comienza diciendo «cuando la realeza bajó del cielo», explicando cómo los dioses que llegaron del cielo se asentaron en la Tierra e instalaron una forma de gobernar. La primera ciudad fundada en el planeta Ki fue el centro de gobierno y la llamaron Eridú; la dirigió Alulim, que no es otro que Alalu, el rey depuesto por Anu en el planeta Nibiru y que murió en Lahmu/Marte; allí sigue su tumba, bajo una montaña rocosa, en una cueva con su cara grabada en la roca y, junto a él, Anzu.

			En otro lugar, hablamos del triste suceso, más bien provocado que fortuito, de la quema de la biblioteca de Alejandría, que fundó Tolomeo tras la muerte del gran Alejandro. Sin duda alguna, una de las mayores pérdidas del conocimiento acumulado en la historia. Contenía más de medio millón de libros escritos en diversos materiales. Aquel diamante de la sabiduría, como la llaman algunos, fue destruida por la conquista árabe y las consiguientes guerras entre el primer siglo y mediados del séptimo después de Cristo. ¿Adivinan qué textos se salvaron? Los cinco primeros libros de la Biblia y fragmentos que pudieron esconder los que residían en la propia biblioteca.

			De los escritos de Manetón y de Beroso, tenemos las listas de los gobernantes; el Caldeo indicó los que gobernaron antes del diluvio y la duración de sus reinados: Alulim, Alalgar, Enmenluanna, Enmengalana, Dumuzi, Ensipazianna, Enmenduranna, Ubartutu, Magalaros y Ziussudra/Noah.

			En la otra parte, es decir, después del diluvio, el relato sigue con la llegada, de nuevo, de la realeza y su instauración en una ciudad llamada Kis o Kish; en ella, se veneraba al dios Ninurta. La Biblia nos dice, en Génesis:10, que Kis fue otorgada al patronazgo de Nimrod.

			Antes de conceder el gobierno de la Tierra a los hombres, se reunieron los grandes dioses: Enlil, Enki, Utu, Isis, Ninurta y Ninmah, y ese gran Consejo decidió instaurar la realeza en un hombre, al que llamaron Lugal. El mismo registro se encuentra en Génesis:10.

			Los dioses, en un principio, no dieron el estatus real a Ensi, hasta que lo vieron capacitado para ello. Isis fue la encargada de buscar a un hombre adecuado para soportar sobre su cabeza el título de pastor justo, y este fue Etana.

			El primer rey de Kis no fue un hombre, sino un dios. De esto se deduce que, aunque la asamblea de los dioses había decidido poner en el trono de las ciudades a humanos, esto no sucedió y ese papel lo encarnó Ninurta.

			La Biblia, en Génesis 10:8-12, dice:

			Cus engendró a Nemrod, que fue el primero que se hizo prepotente en la tierra. Fue un bravo cazador delante de Yahvé, por lo cual se suele decir: «Bravo cazador a ojos de Yahvé, como Nemrod». Los comienzos de su reinado fueron Babel, Erec y Acad, ciudades todas ellas en Senaar. De aquella tierra procedía Asur, que edificó Nínive, Rejobot Ir, Cájaj y Resen, entre Nínive y Cálaj (aquella es la Gran Ciudad).

			Aquí, la Biblia coloca a Nemrod como hijo de un descendiente de Noah y genera otra de las muchas confusiones. Por los textos y la historia que en ellos se refleja, sabemos que Nemrod era un título que se le aplicó a Ninurta. El otro adjetivo o apelativo que se concedió al descendiente de Noah fue en honor al dios Ninurta.

			Por otro lado, la Biblia antepone Babilonia a Kis; cuando se creó Bab-Ili, Kis ya llevaba tiempo siendo la capital del país. Kis estaba situada a unos 15 km al este de Babilonia.

			Nimrod o Nemrod, el poderoso cazador y guerrero, no era otro que el mismo Ninurta, el primogénito de Enlil y de Ninmah. Además de iniciar la realeza en la ciudad de Kis, lo hizo en Erek y Acad.

			En esos tiempos, Marduk entró en acción, cuestionando el otorgamiento de las primeras ciudades a los enlitas, dejándolo aparte a él y a los enkitas. La paz se hizo añicos y la guerra comenzó tras la finalización de la construcción de las pirámides y de la esfinge, con la que Marduk tampoco estaba de acuerdo; recordemos que se diseñó con la cabeza de Thot y que esta fue cambiada.

			Sobre el año 11 000 a. C., Enki rompió su juramento y dio instrucciones a Noah para la fabricación del barco cuadrado. Solamente unos quinientos años después de la llegada del diluvio, sobre el 9700 a. C., los descendientes de Noah recibieron el reparto de las regiones. En la misma época, Marduk distribuyó el poder de Egipto entre sus dos hijos y aconteció la primera parte del mito de Isis. Luego, vino la venganza de Horon y las guerras de las pirámides, la segunda, provocada por la muerte de Dumuzi, y la venganza de Isis hacia Marduk; esta conforma la segunda parte del mito de Isis.

		



			Libro del diluvio

			Línea de tiempo

			Año 13 768 a. C. Voz de alarma en el planeta Ki

			Había pasado el periodo de penurias y los fenómenos habían ganado tal fuerza que se dio una voz de alarma desde el Planeta del Cruce. Comunicaron que, la próxima vez que Nibiru pasara cerca de la Ki, esta quedaría expuesto a la fuerza de atracción de la red de Nibiru y que el planeta Lahmu, en sus vueltas, se situaría al otro lado del Sol; Ki no tendría protección ante Nibiru y estaría a merced de fuerzas peligrosas. Lahmu se agitaría y temblaría.

			Por otro lado, se vio como un gran peligro la pérdida del hielo polar, por lo que estas grandes superficies también se iban a deslizar, provocando una gran calamidad de agua. La Tierra sería arrollada por una gigantesca ola, lo que en la historia acabaría llamándose el diluvio universal.

			Ante la gran preocupación por el planeta Ki y por Lahmu, se tomó la decisión de que los anakim debían evacuar inmediatamente: la primera gran retirada de Ki se llevó a cabo al paso de Nibiru, ya en el año 13 768 a. C. En el Abzu, las minas fueron cerradas y los anakim se trasladaron al Edin. En la ciudad de Bad-Tivira, se clausuraron la fundición y refinado y todo el oro se envió a Nibiru. Una flota de carros celestes llegó a Ki, aprovechando el paso del Planeta del Cruce, dispuesta para la evacuación del planeta y de Lahmu.

			En esos tiempos, de un carro celestial salió alguien parecido a un anakim, de cabello y túnica blancos; se dirigió a los anakim de Nibru-ki, dijo llamarse Galzu y pidió que lo acompañaran ante Enlil. Cuando llegó ante él, le presentó un mensaje sellado por Anu y confesó ser emisario del rey y del Consejo de Nibiru. Enlil se quedó sorprendido, dado que no habían recibido comunicación alguna por parte de Nibiru. En la misma ciudad de Nibru-ki, se leyó el mensaje que contenía la tablilla, el cual decía que se habían de respetar las órdenes de Galzu, porque hablaba en nombre del rey y del Consejo.

			Al ver Galzu a Ninmah, este la saludó efusivamente y le comentó que ambos eran del mismo tipo de escuela y de la misma edad. Ella se extrañó, dado que él parecía muy joven, y ella, una anciana. Ante esta observación, Galzu le dijo que sus ciclos vitales eran diferentes, que los anakim que habían estado en Ki habían sido afectados; sus cuerpos ya no se habituarían a los ciclos de Nibiru, su sueño se alteraría, su visión fallaría y la fuerza de la red de Nibiru resultaría pesada en sus pasos. También sus mentes habían sido influidas y la muerte llegó rápido a aquellos que ya habían retornado a Nibiru; Galzu quería advertir a los anakim de Ki, una parte de su misión. Dijo Galzu que, desde la visita de Dumuzi a Nibiru, él había estado examinando a los que regresaban de Ki.

			Enlil se mostró colérico y replicó que los terrestres se estaban volviendo como ellos y, ahora, ellos se estaban quedando prisioneros en el planeta Ki; este se había convertido en una jaula para los anakim. A continuación, Galzu les comunicó una orden: que los tres dirigentes permanecerían en Ki y que solo retornarían a Nibiru para morir; en carros celestiales circundarían la Tierra, esperando la calamidad en el exterior; el resto de los anakim tendría opción de irse o de aguardar en Ki; los observadores casados con terrestres deberían elegir entre la partida o sus esposas. A ningún terrestre, ni siquiera Sarpanit, la esposa de Marduk, se le permitiría viajar a Nibiru. Todos los que quisieran quedarse y ver qué sucedía deberían salvaguardarse en los carros celestiales, y los demás, estar preparados para partir hacia Nibiru. Galzu señaló especialmente a Inanna/Isis, como preferida y amada del rey, que le comunicara su marcha hacia Nibiru cuando ella lo considerase.

			La visita de este personaje resulta extraña, dado que, cuando Enlil informó a Anu, este respondió que no conocía a ningún Galzu y que desde Nibiru no se había enviado a nadie. Pero, como se dice en la Biblia, lo escrito escrito está.

			Cuando se avisó a Inanna de que debería marchar hacia Nibiru, ella dijo que, de momento, permanecería junto a los líderes anakim, dados los tormentosos tiempos, y que se quedaría en Ki algunos shar más.

			Inanna viajaba por casi todo el planeta Ki y en todas partes era adorada como la gran diosa. Enseñaba música y danza y participaba en las celebraciones especiales. También dominaba a la perfección el yoga, que Enlil le había transmitido, y los diferentes artes marciales, junto a su hermano Utu. En cambio, no seguía el camino de Ninmah en la sanación de forma efusiva.

			Tras la ausencia de Galzu, también de forma misteriosa, convocó Enlil rápidamente al Consejo de comandantes y observadores en Nibru-ki, junto a los hijos de los líderes. Allí, les reveló el secreto de la inminente calamidad. Les comunicó que la misión en Ki había llegado al final. También hizo públicas las órdenes de Galzu en cuanto a la evacuación y a la elección entre las esposas terrestres o el regreso a Nibiru. Los observadores que quisieran quedarse con sus esposas y descendientes deberían refugiarse en los picos más altos. Los anakim que permanecieran en Ki, en tanto sucediera el evento, serían trasladados a naves para sobrevolar el planeta.

			Enlil comunicó su decisión de quedarse, también su hijo Ninurta, que dijo que, después del evento, regresaría a las tierras de más allá de los océanos, donde él gozaba de muy buena influencia. Nannar, el primogénito de Enlil en Ki, anunció que esperaría el diluvio no en los cielos de Ki, sino en Kingu. Ishkur, el hijo más joven de Enlil, tomó la determinación de permanecer en Ki junto a su padre. Utu e Inanna, los hijos de Nannar que habían nacido en Ki, también. Enki y Ninki eligieron no huir de Ki. «No abandonaré a los observadores ni a Sarpanit», dijo Marduk. Todos los hijos de Enki anunciaron su decisión de quedarse: Nergal, Gibil, Ninagal, Ningishzidda y Dumuzi. Ninmah declaró con orgullo lo mismo: todo su trabajo se había desarrollado en Ki; ella había creado a los terrestres y no los iba a dejar. Permanecería junto a Inanna en la misma nave, durante todo el tiempo del suceso; ambas tenían una relación muy afectuosa.

			Ante el problema de qué hacer con los terrestres, Enlil proclamó que debían perecer; en contra, Enki, que debían sobrevivir. Enlil replicó a Enki que, desde el principio, este había modificado ciertas decisiones en favor de procrear trabajadores primitivos y los había dotado de conocimiento y, por su cuenta y riesgo, había tomado poderes del Creador para, después, dejar caer a los terrestres en abominaciones. Añadió que había concebido a Adapa con fornicación y que había dado entendimiento a su linaje; había compartido con ellos la sabiduría de los anakim, roto todas las normas e ignorado decisiones y órdenes; un hermano terrestre civilizado había matado a otro y su hijo Marduk y, después, los observadores se habían casado con humanas; dado que la calamidad que se acercaba tenía un origen desconocido, debía suceder aquello que el Destino tuviera preparado.

			Enlil ordenó a todos los líderes jurar solemnemente que no iban a interferir en los acontecimientos. Todos, uno a uno, lo prometieron. Enki tomó la palabra y, en voz alta, dijo que todo ocurriría por decreto del Hado, que las consecuencias para los terrestres eran una decisión de Enlil y que sobre él debía recaer toda responsabilidad. Después, Enki se retiró de la asamblea, junto a Marduk. Enlil, por su parte, asignó tareas para el resto.

			Los primeros en partir fueron aquellos que tenían que volver a Nibiru: uno a uno, embarcaron en las naves, rugieron los vehículos y se elevaron desde Sippar. Tras completarse los lanzamientos hacia Nibiru, llegó el turno a Marduk y a los observadores, con sus esposas terrestres.

			Marduk los reunió a todos en el lugar de aterrizaje y les ofreció unirse a él y a Sarpanit, con hijos e hijas, trasladarse a Lahmu y esperar allí a que pasara la calamidad, o bien dispersarse en las lejanas tierras montañosas de Ki para buscar un refugio en las cumbres, ante la llegada del diluvio. Acabaron dividiéndose entre Lahmu y las altas montañas. A los que se quedaban, Enlil les asignó grupos y carros.

			Enlil mandó a Ninurta a las tierras montañosas más allá de los océanos, para que informara de lo que acontecería. Entregó a Nergal y Ereshkigal la tarea de vigilar la llamada Blancatierra, nuestra Antártida, y a Ishkur, la de controlar cualquier avalancha de terrestres.

			En la ciudad de Sippar, el lugar de los carros celestiales, el aeropuerto, se organizaron todos los preparativos relacionados con la elevación de las naves. Desde Nibru-ki, Enlil trajo todas las tablillas de los destinos, toda la información informatizada y, después, comunicó a su hermano Enki que, en caso de que se pudiera sobrevivir a la calamidad, aquellos que vivieran en el futuro desenterrasen las tablillas de los registros y viesen lo que se había hecho en el planeta Ki. Enki aceptó de muy buen grado las palabras de su hermano Enlil; los ME y tablillas fueron almacenados en arcones dorados, en las profundidades de Sippar.

			Enki, ante la inminencia de la calamidad, comentó a Ninmah que Enlil, preocupado por los terrestres, no había prestado atención a las demás criaturas vivas de la Tierra y a las traídas desde Nibiru. Ambos acordaron preservar la simiente de vida de las especies, extrayendo sus esencias vitales, y así, salvaguardarlas. Ninmah lo haría en Shurubak, y Enki, en el Abzu. Ninmah fue ayudada por sus asistentes y por Inanna; Enki, por Ningishzidda. Todas las esencias fueron guardadas en Shurubak y en el Abzu. También se desprende de los textos que debieron de llevarse algunos animales cuadrúpedos a las altas montañas.

			Llegó el día en el que Nibiru se acercaba al Cinturón de Asteroides del sistema solar. Nergal y Ereshkigal, desde sus dominios del Inframundo, comunicaron que nuestra Antártida de hoy estaba moviéndose y que se agrietaba. En Sippar, los anakim reunidos esperaban el día del diluvio, con consecuencias inciertas. Enki se quedó dormido en su residencia y una visión-sueño tuvo lugar:

			Un hombre brillante y resplandeciente, semejante a los cielos, apareció en su habitación y se dirigió hacia él. Enki observó que se trataba del mismo Galzu, el ser de cabello blanco; en una mano, tenía un grabador, y en la otra, una tablilla de lapislázuli. Galzu dijo a Enki que las acusaciones que él había vertido contra Enlil habían sido injustificadas, había dicho la verdad, y que aquella decisión no la había decretado Enlil, sino el Destino. Le comunicó que Enki, a pesar de todo, debía tomar el Hado en sus manos, para que los terrestres heredaran el planeta Ki. Que llamara a su hijo Ziusudra/Noé/Noah y le revelara la inminente calamidad, sin romper el juramento.

			Debía construir rápidamente una embarcación capaz de soportar la avalancha de agua, una embarcación sumergible semejante a la que él traía dibujada en la tablilla; se debían salvar Noah y su familia y llevar todas las simiente posibles de plantas y animales que Enki estaba preparando. Era la voluntad del Creador de Todo. A continuación, la imagen se desvaneció.

			Enki despertó con un estremecimiento; se quedó pensativo durante un buen rato en su lecho, reflexionando sobre aquella visión-sueño, sobre el significado de todo aquello y la aparición de Galzu, el mismo personaje que los había visitado antes. Tomó la tablilla que había dejado el ser, de un diseño ciertamente extraño y con las medidas de la embarcación en el filo.

			Se levantó de inmediato y envió emisarios en busca del llamado Galzu. Todos volvieron y le informaron de que no había ningún ser con ese nombre, que parecía haber regresado a Nibiru. Enki se quedó desconcertado ante el misterio y el presagio, pero el mensaje estaba claro.

			Este hecho que aconteció entre Galzu y Enki, aparte de las consecuencias que iba a tener para el hombre, guarda una información interesante. Está relacionada con varios hechos y con Enki, entre otros, y aclara que la nave de Noah y su familia no era un barco, sino un sumergible.

			En la historia, se asocia al leviatán con una criatura monstruosa marina y, generalmente, con Satanás. Este hecho implica a la religión y a diferentes dioses.

			Con el leviatán, se da otra de las grandes confusiones históricas con importancia en la educación de la sociedad. Por un lado, se confunde lo relatado por la Biblia, principalmente, con la creación de los grandes reptiles, es decir, los dinosaurios; por otro, se asocia el monstruo a Satanás, como animal marino al que hay que destruir. Como veremos, todo eso es una manipulación y una forma de engañar, no está claro si a sabiendas o por ignorancia. Pero referente al leviatán, hay mucho más y es posible que nos ayude en la diferenciación entre Lucifer y Satanás, dado que no son el mismo; el monstruo nos llevará a otro llamado Behemot.

			Leviatán versus Satanás

			En 1651, Thomas Hobbes publica el libro filosófico Leviathan o la materia, forma y poder de una república eclesiástica y civil. En la portada, obra de Abraham Bosse, aparece la frase «non est potestas super terram quae comparetur ei», cuya traducción sería «no hay poder sobre la Tierra que se le compare». Su título señala al monstruo que aparece en la Biblia como leviatán. En la obra, se hace referencia, esencialmente, al estado absoluto y a las bases del contrato social, siendo el libro de un carácter materialista.

			La obra se divide en cuatro partes: «Del hombre», «Del Estado», «Del Estado cristiano» y «Del reino de la oscuridad». El primero se centra en el estudio del hombre y analiza el conocimiento humano a partir de la experiencia y la repetición de hechos almacenados en la memoria; el hombre actuará con base en esa memoria-experiencia. Luego, abarca las llamadas diecinueve leyes de naturaleza hobbesianas, el derecho natural y el contrato social, ideas que retomará, entre otros, Rousseau.

			En la segunda parte, Hobbes concibe el Estado como un poder organizado de forma común y el cual regenta las llamadas cosas públicas, donde la libertad individual se verá reducida, dejando al hombre muy poco espacio para el libre albedrío, algo que, hoy día, podemos comprobar.

			La parte «Del Estado cristiano» la dedica a las relaciones que se establecen entre el poder espiritual y el temporal. El autor analiza varios libros aceptados por las iglesias. El mismo Hobbes se pregunta: «¿Cómo sabía el pueblo de Israel que fue Dios quien le dio los diez mandamientos y no Moisés, si no pudieron acercarse al monte?».

			El cuarto apartado del libro trata sobre el reino de la oscuridad. En él, ejerce una crítica sobre la Iglesia cristiana, que se puede ampliar a las demás. Pero cuando el autor nombra el reino de la oscuridad, en realidad, no se refiere al Infierno ni tampoco al Purgatorio, sino a la oscuridad que causa la ignorancia, como opuesta a la luz, la luz del verdadero saber. Algo esencial que se recoge en los Vedas y, por extensión, en el yoga. Lo que Hobbes pretende denunciar, bajo estas líneas filosóficas, es la oscuridad que se desvela al realizar una mala interpretación de las escrituras sagradas. Hobbes da cuatro causas que conducen a la oscuridad o ignorancia:

			La mala interpretación que se hace de las escrituras.

			La demonología de los escritores o poetas que aportan una construcción literaria fruto de su imaginación.

			La mezcla que se hace con las diferentes escrituras y filosofías, especialmente, la griega.

			La tergiversación de las tradiciones y de la historia, que acaba dañando la luz y favoreciendo la ignorancia.

			De Hobbes quedan dos de sus principales sentencias, como axiomas de cabecera: bellum omnium contra omnes y homo homini lupus est, «guerra contra todos» y «el hombre es un lobo para el hombre». El libro hace referencia a un monstruo de poder descomunal, al cual nadie es capaz de despertar, y esa calificación la saca de la Biblia y la aporta a lo largo de su tratado.

			Si pretendemos explicar qué es el leviatán, nos encontramos con respuestas variopintas y acudimos a las referencias de la posible identificación del monstruo. Nos topamos con que el leviatán se identifica con el faraón, diferentes reyes terrenales, un cocodrilo, un reptil grande del mar e, incluso, con un dinosaurio.

			En la Biblia, Yahvé utiliza el simbolismo (eso nos dicen los autores del texto) para indicar a Job que nunca debería sacar del agua al leviatán con un gancho. En la literatura en general, sobre todo, la antigua, encontramos que el leviatán es una criatura real, no una invención literaria. Pero en los textos sagrados, en general, se interpreta como el demonio.

			Referencias más relevantes en la Biblia respecto al tema del leviatán están en Salmos 74:14 y 104:25 y 26:

			«Machacaste las cabezas de leviatán y las echaste como pasto a las fieras».

			«Está el mar: grande y dilatado, con un incontable hervidero de animales, grandes y pequeños; lo surcan los navíos y leviatán, a quien creaste para retozar en él».

			En el primer caso, el salmo está dedicado a las lamentaciones que se producen tras el saqueo del templo de Salomón, en Jerusalén. El autor de los salmos hace referencia no al leviatán, sino al paso de Moisés a través del Mar Rojo o Mar de las Cañas y a la derrota que sufrieron los egipcios.

			El segundo caso, Salmos 104, está dedicado a ensalzar la creación de Yahvé, y en él va describiendo el autor, basado en el Enuma Elish, principalmente, las cosas o esplendores de la misma; llega a describir el mar y sus profundidades y habla de leviatán como creación divina, para que navegue y juegue en el océano.

			En Job 3 8 y 41:1-34:

			«Que la maldigan los que maldicen los días, los expertos en despertar a leviatán».

			En este primer caso, se está refiriendo a la maldición que expresa Job contra la noche en la que nació; dice que los que están en contra del día, es decir, los enemigos de la luz, actúan en las tinieblas. Existe una versión del leviatán que engulle al día, es decir, la noche tenebrosa. Los expertos son los echadores de suerte y los hechiceros. Aquí, leviatán se trata de una serpiente marina huidiza, un dragón de la mitología fenicia, el monstruo del caos primitivo.

			En cambio, en Job 41 y, antes, en Job 40, se hace una descripción apabullante del auténtico leviatán, aunque se funde con Behemot, el cual no es ningún monstruo marino, sino totalmente diferente a él.

			Se reproducen partes de ambos textos, dada la extensión de los mismos, para poder identificar sus diferencias y sus descripciones; primero, Job 40 y, después, Job 41. Yahvé dice a Job:

			Ahí tienes a Behemot, a quien hice como a ti, que se alimenta de hierba como las vacas. Mira la fuerza de sus lomos, el vigor de los músculos del vientre; se empina su cola como un cedro, los nervios de sus muslos se entrelazan […]. Los lotos lo cubren con su sombra, los sauces del río lo protegen.

			Se evidencia que está hablando de bestias en plural, y lo más cercano es el hipopótamo o un elefante. En ningún caso se habla de un demonio, de Satán ni de un animal marino.

			¿Pescarás con anzuelo a leviatán, sujetarás su lengua con cordeles? [...] ¿Te vendrá con largas súplicas y te hablará con voz humilde? [...] Su dorso son hileras de escudos, que cierra un sello de piedra […]. La espada lo golpea y no se clavan ni dardo, jabalina o lanza. El hierro es para él como paja, madera podrida el bronce […]. Su vientre, de lastras afiladas, pasa como un trillo por el lodo […]. Deja detrás estela luminosa, melena blanca diríase el abismo. Nada se le iguala en la tierra, pues es criatura sin miedo. Mira a la cara a los más altivos, es el rey de los hijos del orgullo.

			En realidad, si ponemos las expresiones en su debido tiempo y contexto, vemos que está hablando de un barco sumergible con coraza, y no de un dragón o serpiente acuática. Esa es la versión del hombre antiguo que, evidentemente, no lograba explicar la historia de antaño sobre un barco que viajaba por debajo del agua. El leviatán no es ningún demonio y no se puede personificar en él a Satanás.

			El Libro de Job es, sin duda, la obra maestra de la sabiduría de Israel y, a la vez, el menos comprendido. Job pertenece a la época patriarcal y la ortodoxia lo encuadra detrás de Jeremías y Ezequiel. Pero su nombre real es Jobab, y tenemos dos posibilidades: una, que sea hijo de Benjamín y de una de sus esposas, llamada Aribath, hija de Shomron, por lo tanto, de la tribu de Benjamín; resulta importante situarlo para entender mejor su filosofía. Benjamín es hijo de Jacob y de Raquel. Otra posibilidad, que se tratara de otro Jobab, el cual, en Génesis 10:24, nos dice que era hijo de Joktan y de Hubba y padre de Adinah, Labibi, Hoshaiah y de T´ang (T´ien I, Ch´eng), y eso nos indica que la familia marchó, posiblemente, a vivir en China.

			La tribu de Benjamín lleva la luz junto a la de Judá, hasta que, en el año 70 d. C., se separan la una de la otra; antes, a los benjamitas se los conoce como galileos.

			El Libro de Job habla de conocimientos secretos no revelados al hombre. En acadio, se titula Ludlul Bel Nimeqi, que quiere decir «yo alabo al señor de las profundidades». Alude a un irresistible demonio salido del Ekur, no del mar, sino de un país más allá del horizonte, del mundo inferior, es decir, del África del suroeste, el Abzu; por tanto, de nuevo, se refiere a Enki.

			Recordemos que Job vivió 248 años, según se relata en la «Septuaginta de Alejandría», una de las partes del Libro de Job que los traductores posteriores al 300 a. C. dejaron aparte. También que detrás de todo esto estuvo Marduk y que los compiladores de Job en la Biblia sitúan la acción entre Yahvé y Satanás; el primero concedió a Satanás la ocasión de probar a Job.

			El propio Libro de Job nos indica que vivió en las tierras de Uz, que se menciona en Génesis 10:23. Uz descendía de Aram y, a la vez, de Sem, el hijo de Noah. Se debe situar a Job en los tiempos inmediatos después del diluvio, y así, la opción válida resulta la segunda: Job era hijo de Joktan y de Hubba. Uz, en tiempos del éxodo y de los patriarcas, no existía o se le había cambiado el nombre. Lo cual no quiere decir que el compilador del Libro de Job no fundiera a uno y a otro en uno solo. Y otro dato interesante a tener en cuenta es que, con los patriarcas, la edad había disminuido y ya no se llegaba a los 248 años de vida de Job.

			En Isaías 27:1, encontramos a leviatán:

			«Aquel día, castigará Yahvé con su espada grande, sólida y fuerte a leviatán, serpiente huidiza, a leviatán, serpiente tortuosa; matará al dragón que mora en el mar». ¿Hará un pacto contigo? ¿Lo tomarás como siervo para siempre? ¿Jugarás con él como con un pájaro, o lo atarás para tus doncellas? ¿Traficarán con él los comerciantes? ¿Lo repartirán entre los mercaderes? ¿Podrás llenar su piel de arpones, o de lanzas de pescar su cabeza? Pon tu mano sobre él; te acordarás de la batalla {y} no lo volverás a hacer. He aquí, falsa es tu esperanza; con sólo verlo serás derribado. Nadie hay tan audaz que lo despierte; ¿quién, pues, podrá estar delante de mí? ¿Quién me ha dado {algo} para que yo {se lo} restituya? {Cuanto existe} debajo de todo el cielo es mío. No dejaré de hablar de sus miembros, ni de su gran poder, ni de su agraciada figura. ¿Quién lo desnudará de su armadura exterior? ¿Quién penetrará su doble malla? ¿Quién abrirá las puertas de sus fauces? Alrededor de sus dientes hay terror. {Sus} fuertes escamas son {su} orgullo, cerradas {como con} apretado sello. La una está tan cerca de la otra que el aire no puede penetrar entre ellas. Unidas están una a la otra; se traban entre sí y no pueden separarse. Sus estornudos dan destellos de luz, y sus ojos son como los párpados del alba. De su boca salen antorchas, chispas de fuego saltan. De sus narices sale humo, como {de} una olla que hierve sobre juncos {encendidos.} Su aliento enciende carbones, y una llama sale de su boca. En su cuello reside el poder, y salta el desaliento delante de él. Unidos están los pliegues de su carne, firmes {están} en él e inamovibles. Su corazón es duro como piedra, duro como piedra de molino. Cuando él se levanta, los poderosos tiemblan; a causa del estruendo quedan confundidos. La espada que lo alcance no puede prevalecer, ni la lanza, el dardo, o la jabalina. Estima el hierro como paja, el bronce como madera carcomida. No lo hace huir la flecha; en hojarasca se convierten para él las piedras de la honda. Como hojarasca son estimadas las mazas; se ríe del blandir de la jabalina. Por debajo {tiene como} tiestos puntiagudos; se extiende {como} trillo sobre el lodo. Hace hervir las profundidades como olla; hace el mar como redoma de ungüento. Detrás de sí hace brillar una estela; se diría que el abismo es canoso. Nada en la tierra es semejante a él, que fue hecho sin temor. Desafía a todo ser altivo; él es rey sobre todos los hijos de orgullo.

			Este profeta vivió en el s. VIII a. C.; el texto tiene un aire evocador a las antiguas leyendas y poemas sobre el leviatán, que vive en el mar y que se acaba identificando como una serpiente marina y representación del mal y, por ende, con Satanás. Pero no está relacionado con ninguno de los dos.

			El leviatán se asocia a la serpiente marina, la cual tiene una pareja, como reencarnación de Adán y Eva. En el Talmud, Dios juega con leviatán durante tres horas, en el cuarto periodo del día. Se dice que el leviatán es un pez monstruoso aparecido en el quinto día de la creación. Será destruido y su carne se servirá en el tiempo por venir; con su piel, se cubrirá la tienda donde se celebrará el banquete. En relación con esto, se dice que este se hará después del armagedón. Las alusiones a leviatán continúan y, a medida que el tiempo pasa, se va transfigurando.

			En el cristianismo, se asocia directamente con Satán, el Diablo y con Rahab. Las referencias de la Biblia a leviatán nos conducen a las leyendas o ideas de las tierras de Canaán. En ellas, vemos una lucha o confrontación entre Baal y ese monstruo marino, al que el dios consigue derrotar. Se asemeja a la idea del Enuma, donde Marduk asesina a su madre, la diosa del caos, en una directa alusión a la destrucción de Tiamat por parte de Nibiru.

			Las escrituras antiguas, las tablillas cuneiformes y, sobre todo, las de la India, no manipuladas, nos cuentan que los dioses viajaban no solamente en carros aéreos, sino en vehículos o sumergibles, naves que caminaban bajo el agua. En el Mahabharata, se habla de un tipo de pilotos llamados ashvins, especializados en naves capaces de adentrarse en el océano.

			En la Guerra Nuclear del 24, los dioses buscaron refugio allí donde la nube radioactiva no podía llegar, escapando de la zona del bombardeo. En diferentes textos, principalmente, en Lamentación sobre la destrucción de Sumer y Ur, se dan unos detalles apabullantes que corroboran la existencia de barcos sumergibles construidos por los dioses:

			«Ninmah lloraba con amargas lágrimas cuando huyó de Isin […]. Inanna salió apresuradamente de Uruk, navegando en dirección a África en un barco sumergible, lamentándose de haber dejado atrás sus joyas y otras posesiones».

			En la décima tablilla cuneiforme, según la traducción de Zecharia Sitchin en El libro perdido de Enki, se habla claramente de un barco sumergible:

			«Asegúrate de que la embarcación sea sumergible y el aparejo sea muy fuerte; la brea, fuerte y espesa, para que no entre el agua; que la embarcación pueda darse la vuelta y sobrevivir a la avalancha de agua».

			La tablilla fue encontrada en las ruinas de Nippur. Estaba junto a otras quince mil, debajo del llamado Tell. La Universidad de Pensilvania dio comienzo a la excavación, continuando después la Escuela de Investigación de Bagdad.

			Pero no es el único lugar donde se habla del diluvio y de la forma del barco que albergó a Noah y familia. En el poema de Gilgamesh, en la tablilla once, se relata el diluvio y al barco se le da una forma de cubo perfecto, es decir, de nave sumergible. Lo mismo encontramos en el libro Atra-Hasís, otro nombre de Noah, de donde se recogió parte del poema de Gilgamesh.

			El gran Samuel Noah Kramer, en su La historia empieza en Sumer, nos facilita la traducción de las tablillas, a las que todo investigador ha de ir a parar sí o sí. Sobre ellas, el mismo autor reconoce errores. En esos treinta y nueve primeros testimonios de la escritura, está, como no podía ser de otra forma, el diluvio.

			Los mismos traductores de la Biblia se sorprendieron al ver la descripción de un arca cuadrada y pensaron que el techo que cubría la nave era inclinado; ellos no podían entender que una nave se moviera por debajo del agua.

			La Biblia, como se está demostrando hoy en día, es un libro científico. Los investigadores de Israel están constantemente aportando datos concluyentes y sacando a la luz ciudades mencionadas en ella, haciendo así ciertas la mayoría de las cosas relatadas en el texto sagrado.

			La palabra AB.ZU, del sumerio, deriva de la combinación del padre creador o el grandioso y de el único que conoce las formas. La misma expresión en acadio es Apsu y hace referencia al primordial, a nuestro Sol. La palabra Abzu tuvo tres significados en Mesopotamia; en función del periodo, se atribuía uno u otro. Primero, Abzu se refiere a nuestro Sol; luego, a la morada de Enki en la Tierra, situada cerca de Eridú. Después del diluvio, la palabra derivó hacia expresiones siniestras, dando así unas connotaciones de profundidad; de ello deriva, entre otras, la palabra griega abyssos, y de esta, la moderna abismo; aluden al Inframundo, a las zonas de las minas en el sureste africano.

			En el mito de Enki y el orden mundial, tal vez uno de los escritos mejor preservados de la antigüedad, se describe el Abzu de Enki como un espléndido santuario o morada, situado en unos canales rodeados de árboles y de pájaros y cuyas aguas eran navegables. El anakim hermano de Enlil e hijo de Anu realizaba viajes por encima y debajo del agua. El barco se llama MAGUR en los textos, el Íbice del Abzu. La palabra magur significa «el barco pequeño que da la vuelta».

			Después, Enki mostró su capacidad con la llegada del diluvio, al emitir las órdenes a Noah para la construcción de un barco sumergible; le dijo que lo había de sellar, al igual que el del Abzu. El que poseía Enki en los canales de Eridú da la impresión de que se trataba de un tipo de nave que tanto volaba como se sumergía. De esta antigua imagen viene el leviatán; con el pasar de los años, deriva en un mito.

			Otra vertiente de la leyenda del leviatán surge de la propia Biblia. En concreto, de un pequeño libro de la misma, a modo de resumen científico de la creación. En el Mesozoico, que va desde los 225 hasta los sesenta y cinco millones de años atrás, el que popularmente se conoce como Era de los Dinosaurios, vivían anfibios y lagartos marinos, que evolucionaron fuera del agua. Nos encontramos con dos líneas principales: los que acabaron emprendiendo el vuelo hacia el cielo y los que se arrastraron por la tierra, es decir, los lagartos terribles o dinosaurios.

			Al leer los versículos del Génesis con una mente objetiva, es imposible no ver la referencia a los grandes saurios, de donde viene la otra parte del mito del leviatán. Génesis 1:20:

			Bullan de animales vivientes, y aves revoloteen sobre la tierra bajo la bóveda del cielo. Y Elohim creó los grandes reptiles y todas las criaturas vivas que se arrastran y que bullen en las aguas, todas según su especie, y todas las aves aladas según su especie. Y Elohim las bendijo diciendo: «Sed fecundas y multiplicaos y henchid las aguas de los mares, y que las aves se multipliquen en la tierra».

			A primera vista, se ven unas cosas y otras permanecen ocultas, si no se conocen las palabras y sus significados. Por elohim, ya hemos comentado, se debe entender dioses, dado que está en plural. Pero lo más importante para este apartado se encuentra en los grandes reptiles, dado que el término que se utiliza proviene del hebreo, taninim, el plural de tanin; en la historia, se ha traducido de varias formas: monstruos marinos, serpientes marinas y cocodrilos; por cierto, ellos son el último vínculo con los dinosaurios y los familiares más cercanos a las aves.

			La conclusión sobre los monstruos marinos es que la Biblia, a través del Génesis, nos está hablando de dinosaurios; el hombre ha entendido que se trataba de monstruos marinos y los asoció al leviatán, el barco que navegaba por debajo del agua, primero, y al Demonio y a Satán, después; incluyó en ese mito al pobre Lucifer, que, aunque fue el creador del barco sumergible, no tiene ninguna relación con Satanás o el Diablo.

			Los científicos anakim descubrieron en el planeta Ki la existencia antigua de los dinosaurios, al igual que el hombre miles de años después.

			Hasta hace muy poco tiempo, nadie podía oponerse a la teoría de los científicos de que las aves son hijas de los dinosaurios, pero ahora ya sabemos que ambos provienen de un antepasado común. La Biblia pone por delante de los dinosaurios a las aves, una investigación pendiente.

			Línea de tiempo

			Sobre el año 1000 a. C.

			Aquella noche, Enki, tras el encuentro con Galzu, fue sigilosamente hasta el lugar donde dormía Ziusudra/Noé/Noah; para no romper el juramento, habló a través de la pared de la cabaña, para que él escuchara.

			Utilizo la traducción de Zecharia Sitchin de la décima tablilla, en El libro perdido de Enki, la cual está contrastada con otras anteriores:

			Ziusudra, presta atención a mis palabras. Una gran tormenta caerá sobre las moradas y sobre todas las ciudades, será la destrucción de la humanidad y de toda su descendencia. Abandona tu casa, construye una embarcación y renuncia a tus posesiones; la embarcación que tienes que construir está diseñada en esta tablilla que te dejo junto a la pared de la cabaña. Asegúrate de que la embarcación sea sumergible, y el aparejo sea muy fuerte; la brea, fuerte y espesa, para que no entre el agua; que la embarcación pueda darse la vuelta y sobrevivir a la avalancha de agua. Constrúyela en siete días y reúne en ella a tu familia y tus parientes, acumula en la embarcación comida y agua para beber, lleva animales domésticos y los salvajes que puedas. Después, en el día apuntado y señalado, te llegará la señal; un guía de embarcación que conoce las aguas designado por mí te llegará en ese momento. Justo entonces, tendréis que entrar en la embarcación y cerrar la portezuela; un abrumador diluvio procederá del sur y desgastará tierras y vida. La embarcación se elevará sobre sus amarras, se dará la vuelta y caerá. No tengas miedo, el guía de la embarcación la llevará a un refugio seguro. La simiente de la humanidad civilizada sobrevivirá por vosotros.

			Cuando Enki acabó, Noah cayó postrado sobre sus rodillas; le dijo que había escuchado su voz y que quería ver su rostro. Enki le contestó que no le había hablado a él, sino a la pared de la cabaña. Le explicó semejante conducta: estaba motiva por la decisión que Enlil había tomado en cuanto a dejar a los grandes dioses ligados a un juramento.

			También le dijo a Noah que debía guardar en secreto el propósito de la embarcación, como una confidencia de los anakim, y que, cuando la gente preguntara, respondiera que el señor Enlil se había enfadado con su señor Enki y que debía navegar hacia la morada de este (o sea, el Abzu) para apaciguar a Enlil. Este pondría fin a las penurias y haría llover en abundancia.

			Tras un rato de silencio, Noah salió de la cabaña, vio la tablilla de lapislázuli y la tomó; observó la imagen de la embarcación y sus medidas, miró hacia el horizonte y comprendió todo lo que había escuchado.

			El diluvio universal fue un gran acontecimiento en la historia del hombre. Se habla de él en todas las culturas y ha generado diversos mitos y leyendas sobre un Ziusudra o Noah acomodado en una embarcación sumergible diseñada por Galzu, aunque fuera Enki quien se la diera a Noah. Este mismo Galzu estuvo por la noche junto a Enki; cuando este preguntó dónde se localizaba aquel ser, le contestaron que hacía tiempo que se había marchado.

			La nave sumergible no era un barco al uso; no solamente embarcó a su familia, sino también a diferentes artesanos, amigos íntimos y de confianza, animales, principalmente domésticos, junto a las simientes y a las esencias de la vida. Estas fueron custodiadas por Ninmah, Inanna, Ningishizidda y Enki. Las trajo a la nave uno de los hijos de Enki, llamado Ninagal, quien pilotó el arca.

			No hubo una lucha en contra de Noah, las gentes comprendieron perfectamente los motivos explicados por Ziusudra: la partida hacia los dominios de su señor Enki traería mejoras en la alimentación de las gentes que se quedaban con Elil.

			Línea de tiempo

			Año 10 168 a. C. El diluvio universal

			Se dice aquí que el diluvio ocurrió en esa fecha, porque coincidió con el paso de Nibiru, pero en 10 168 a. C. podría haber un intervalo de unos sesenta años antes o después.

			Del diluvio se habla en tantos sitios que resulta bochornoso escuchar a gentes aparentemente formadas, con su carrera y responsables de programas de televisión, revistas y radios, diciendo que no creen en el diluvio o preguntándose si realmente existió. Es inverosímil ver a científicos perdiendo y tirando el dinero y los recursos públicos en investigaciones absurdas, por no llamarlas de otra forma, engañándose a sí mismos y a los ciudadanos y, sin embargo, todos ellos dicen no creer que el diluvio tuvo lugar.

			Este no es una cuestión de creencias, sino un hecho que determina muchas cosas relacionadas con la historia del hombre y de la Tierra. El diluvio puso un antes y un después, el final de unos tiempos y el principio de otros.

			Da la impresión de que ese ciudadano aparentemente tan evolucionado está más cerca del chimpancé que del doblemente sapiens. Cuando escucho por los medios tantas aberraciones relacionadas con la auténtica historia de este planeta, dan ganas de marcharse a Marte y, de nuevo, recuperar la atmósfera y crear una nueva civilización de humanos que sepan quiénes son, de dónde vienen y que entiendan algo tan básico como: «Si Dios no existiera, el hombre tampoco».

			El planeta Lahmu aún tenía cierta atmósfera y agua en su superficie cuando llegó el diluvio. En él, se refugiaron algunos de los anakim y sus familias, y en él permanecen restos del asentamiento de los dioses y algunas de sus tumbas, principalmente, la de Alalu, la de su esposa y la de Anzu; más tarde o más temprano, serán descubiertas.

			Marte/Lahmu permanece allí arriba, mirando cómo el hombre tira sus recursos intentando saber si en su superficie hay o no agua. Esto nos demuestra que las gentes que, aparentemente, están muy preparadas apenas han leído nada de los libros relacionados con el conocimiento y sí muchos fruto de la imaginación.

			Para poder opinar sobre el diluvio, al menos se deben estudiar la Biblia, el Nuevo y Antiguo Testamento; la historia de Utnapistim, dentro del poema de Gilgamesh; el Atra-Hasís; el Libro de Henoc; la inundación de Gun-Yu; las escrituras védicas; la mitología griega; las leyendas de Mesoámerica, mapuches, mayas, incas, de Taíno; el Kebra Nagast, etc. El mismo Corán habla del diluvio. La lista se puede hacer bastante larga, si añadimos las miles de tablillas de arcilla y su traducción, que han aportado diversos investigadores antes que Samuel Noah Kramer.

			Tras la comunicación a Noah, este anunció a la gente que el señor Enlil se había enfadado con Enki, que no podía seguir viviendo en la ciudad ni entrar en el Edin y que debía marcharse al Abzu. Construiría una embarcación con rapidez, una nave un poco especial, para poder cruzar las grandes aguas del mar; así, las penurias de las gentes acabarían y la dignidad del señor Enki sería salvaguardada.

			La gente comprendió el mensaje y se ofreció en masa con materiales y gran voluntad. Posiblemente, tuvieran la ayuda de los anakim. Ello explica la rapidez en la construcción del sumergible, que, por los textos, no llegó a los siete días; esta expresión se utilizaba a veces en la antigüedad para indicar «mucho tiempo». No debemos tomarla al pie de la letra. Por el tipo de nave, debieron de tardar en construirla varios años.

			Tras intensos días de trabajo, la embarcación estaba terminada y la gente de la ciudad vino, con cierta ansia, para ver partir a Noah y a sus allegados. Trajeron comida y agua para el viaje. Se introdujeron en el arca animales cuadrúpedos y algunos pájaros. Noah hizo embarcar a su esposa, a sus hijos y a las esposas de sus hijos con sus hijos. En principio, parece que solo algunos artesanos decidieron subir. Noah comunicó que esperaba al piloto de la nave antes de partir; en realidad, era la señal de la venida de las aguas.

			Antes de que se indicara que el diluvio estaba al llegar, Ninagal, hijo de Enki, el señor de las grandes aguas, asumió el pilotaje de la embarcación. Todo se preparó para la partida y todos esperaron a que Enki diera la señal. El piloto trajo consigo una caja de madera de cedro, que contenía algunas de las esencias vitales y huevos de criaturas, reunidos por Enki y Ninmah, para resucitar la vida en Ki. Entonces, Ninagal y Noah comunicaron a las gentes de la ciudad que aguardaban la orden de partida.

			¿De qué ciudad partió la nave? De aquella en la que estaba viviendo Noah, la cual veneraba o estaba bajo el patronazgo de la Diosa Madre Ninmah. Allí ocurrió el encuentro entre Enki y Noah, dado que Noah era un semidiós. La ciudad se llamaba Shurubak.

			¿Qué ciudades eran las principales antes de la llegada del diluvio?

			A lo largo de los años, desde que los anakim colonizaron Ki, se habían distribuido las ciudades y centros fundados entre los dioses y semidioses; la humanidad no gobernaba, tan solo los sumos o sumas sacerdotisas, sacerdotes, sacerdotisas y escribas podían compartir o llevar a cabo tareas asignadas por las divinidades.

			Desde la llegada de Ea al planeta, se habían fundado ciudades y asentamientos según las necesidades de la actividad o moradas para los dioses. Los núcleos habitados se organizaban alrededor del templo-morada del dios regente.

			Los anakim llegaron a nuestro planeta por la línea media del monte Ararat, entre los picos gemelos, y a partir de ahí, se establecieron los descensos y ascensos para las naves. Siguiendo unas líneas rectas desde los picos gemelos del Ararat, se localizaron las ciudades. La primera de ellas fue Eridú, luego, Bad-Tibira, Larak, Sippar y Shuruppak; después, se ampliaron a ocho: Laarsa, Nippur y Lagash, más los diferentes asentamientos.

			Eridú

			Como decíamos, Eridú fue la primera colonia que crearon los anakim en la lejanía, situada en la parte más cercana a la antigua zona pantanosa del golfo Pérsico. Quedó destruida y sepultada bajo tierra, al igual que las otras, con el diluvio. Tras el final del mismo, fue reconstruida encima de la antigua, como el resto.

			La palabra E.ri.du significa «casa construida en la lejanía» y hace honor al sentimiento de los dioses de encontrarse en un planeta distante, en su recién llegada a Ki. Resulta esta la primera vez, a menos que se encuentren otros textos donde esto se contradiga, en la que los anakim se aposentaban en un planeta que no fuera el suyo, Nibiru, llamado de varias formas: el planeta de Marduk, la Estrella Imperecedera, el Planeta del Millón de Años y el Planeta del Cruce.

			La ciudad estaba situada en la línea de los picos del monte Ararat y al filo de los pantanos de la parte sur de Mesopotamia, donde se instaló el Edin. Se localizó junto al delta del Éufrates y del Tigris, al lado del Mar Inferior, ahora golfo Pérsico. El nombre del Éufrates era Burannu, y el del Tigris, Idigna. El primero, en la Biblia, Éufrates, y el segundo, Hidequel.

			Acerca de los ríos mencionados, se deben tener en cuenta varias cuestiones. La primera es que su curso ha variado a lo largo de la historia, especialmente, el del Éufrates. Ambos proceden de otros importantes en la antigüedad, algunos ahora secos y olvidados. Los dos se juntan en uno solo, al que llaman Shatt-el-Arab. El golfo Pérsico se extendía más hacia el norte. El Éufrates era el límite norte del Edin. En los tiempos antiguos, el Éufrates no se unía con el Tigris y las ciudades fundadas junto a él, como el caso de Eridú, ahora están fuera del curso del río. Entre ambos, Enki mandó construir canales que enlazaban el Tigris y el Éufrates, ahora bajo la arena.

			Eridú quedó sepultada por toneladas de barro con la llegada de las aguas del diluvio. La antigüedad de la ciudad la podemos cifrar en más de cuatrocientos mil años. Se situaba al otro lado de Shuruppak, en las líneas paralelas que vienen del Ararat.

			Curiosamente, tras el diluvio no fue la primera reconstruida, sino que habría que esperar al 3800 a. C. Eridú fue, prácticamente, siempre la ciudad de culto a Enki/Ea, a pesar de que el dios estuviera más tiempo en los dominios africanos.

			En Eridú, Enki guardaba las llamadas fórmulas divinas, conocidas como ME. De Eridú procede el nombre de la ahora llamada Tierra.

			Anu concedió la ciudad a Nudimmud, el nombre de Enki junto al de Ea, a su llegada al planeta Ki. Desde allí, Enki supervisaba todas las obras relativas al drenaje de los pantanos, la construcción de canales y el establecimiento de la agricultura, la principal fuente de alimentación de los anakim. El primer rey-gobernante de la ciudad de Eridú, sin embargo, fue Alalu, suegro de Enki.

			En Eridú, la diosa Inanna se recuperó, tras su «muerte» en el Inframundo a manos de Ereshkigal y tras la intervención de Enki en su resurrección. El chambelán Ninshubur la acompañó a la morada de Enki, a la casa de aquel que le había devuelto la vida; al fin y al cabo, la diosa era descendiente de Enki. El caso de Inanna fue un auténtico retorno del mundo de los muertos a cargo de Enki, que ejercía el título de Osiris en esos tiempos; después, pasó a manos de Thot.

			En esta ciudad, era venerado Enki y considerado el científico jefe de los anakim. Allí, los sacerdotes se convertían en auténticos científicos, enseñados por el propio Enki y su hijo Thot, aunque su nombre ha llegado a nosotros derivado de las funciones oraculares. Uno de esos hombres sabios fue el propio Adapa, hijo de Enki y de una mujer terrestre. Mucho tiempo después, los propios asirios repetían la frase «sabio como Adapa», en honor a aquel que llegó a saber casi tanto como Enki.

			A ese templo de Enki, donde él guardaba todos los conocimientos en unos discos llamados ME, se desplazó la propia Isis, para que su tío abuelo le regalara algunos de estos. El templo era llamado Eduku por Enheduanna, y se refería a él como la «casa del sagrado montículo».

			Bad-Tibira

			Sería la segunda ciudad o asentamiento creado por los anakim, diseñada como un centro metalúrgico donde transformar o preparar el oro para ser llevado después a Nibiru. Allí se procesaron los metales y minerales, y la realeza permaneció en ella durante periodos más largos que en otras ciudades.

			La lista de los reyes se la asigna, principalmente, a Nugig, un epíteto del hijo de Enlil, nacido en el planeta Ki, conocido por el nombre de Nannar-Sin, a la postre, padre de Inanna. El asentamiento también estaba muy relacionado con Tubal-Kain, el hijo del patriarca Lamec.

			Los metales llegaban a Bad-Tibira y eran preparados para ser transportados al Planeta del Cruce en una nave llamada nodriza o carro del cielo. La ciudad estaba iluminada y contaba con balizas.

			Basándonos en el texto ¡W-B/144, donde se documentan los reinados de las primeras cinco ciudades, podemos decir que, mientras que en Eridú el mandato de los reyes duró sesenta y cuatro mil años, con Alulim y Alalgar, en Bad-Tibira, ciento ocho; en ella, gobernaron Enmenluanna, Enmengalanna y Dumuzi, el hijo de Enki y esposo de Isis/Inanna. Lo cual no es contrario a que la ciudad estuviera dedicada a un determinado dios, en este caso, a Nannar-Sin, padre de Inanna.

			Bad-Tivira se localizaba en la línea central que viene desde el centro de los picos del Ararat, entre Laarsa y Larak y antes de Shuruppak.

			Larak

			Se trató de la tercera ciudad fundada en la Tierra por los anakim. Representaría uno de los dos límites en el corredor de aterrizaje que partía del Ararat. Era la ciudad de los dioses, en un principio, la residencia de varios de ellos y estaba construida en la zona del Edin.

			Tras Bad-Tivira, la realeza se desplazó a Larak, donde gobernó un rey por 28 800 años, llamado Ensipazianna. La ciudad se concedió a Pabilsag, un epíteto de Ninurta, que significa «el gran protector». El topónimo, en un principio, era Laraka, «ver la brillante luz». Su función consistía en guiar a las naves o cargueros que llegaban y salían de Mesopotamia.

			Fue en esa ciudad donde Ninurta derrotó a Zu y recuperó los ME que había robado; este fue juzgado y ejecutado después. Larak fue el primer centro de control espacial en la historia de la Tierra. Ninurta tenía allí su morada.

			Sippar

			La ciudad de Sippar, la cuarta en ser fundada, estaba situada justo en medio del corredor de aterrizaje, allí donde se dividía la línea imaginaria del Ararat, antes de Larak y de la futura Kish.

			Se convirtió en la plataforma de lanzamiento espacial y se conocía como «ciudad pájaro», relacionando el topónimo con su función, cosa habitual en los anakim. En ella, aterrizaban las naves que transportaban el metal. Según los escritos, fue construida por el dios Utu, hermano de Inanna e hijo de Nannar-Sin. Utu fue conocido también por Shamash y ejerció como jefe de los llamados hombres águilas o astronautas. Él fue quien enseñó a pilotar naves a su hermana Inanna.

			Cuando, años más tarde, se trasladó la plataforma de lanzamiento al Líbano, a Ba’albek, Utu fue el comandante del puerto espacial. La princesa Inanna dirigía la flota aeroespacial, con la benevolencia de su hermano Utu, que llevó su mando al puerto espacial del Sinaí.

			Sippar se convirtió en la ciudad más importante de las fundadas antes del diluvio. Parece que tuvo un único rey, llamado Enmenduranna, por ser el señor de los ME entre el Cielo y la Tierra. El epíteto hacía alusión a la función que desempeñaba en el control de los vuelos entre Sippar y el destino de las naves transportadoras.

			En esta ciudad, Noah ocultó, por mandato de Enki, las informaciones de las que disponía el dios. Tuvo un gobernante semidiós, llamado Enmenduranna o Enmenduranki; el epíteto hacía mención a su maestría y conocimiento de las tablillas divinas que concernían a los Cielos y al enlace de la Tierra con el Cielo. Él fue enseñado por Utu y por Ishkur, quienes también le legaron todo lo relativo a las matemáticas. Pero le impusieron una condición: debía limitar la trasmisión de sus enseñanzas y secretos a un linaje de sacerdotes y pasarlos de padres a hijos. Los dos dioses fueron los encargados de llevarlo en dos viajes al Cielo. Ambos le enseñaron los secretos celestiales y le asignaron unas funciones de sacerdote, convirtiéndolo en el primero en la historia del hombre. Era un semidiós.

			La gran incógnita referente a Enmenduranna o Enmenduranki es si se trataba de Henoc, el hijo de Enki y una mujer terrestre. Ante la falta de pruebas concluyentes, mi opinión es que fueron diferentes personas. Aunque el primero era hijo de un dios y de una mujer terrestre y una figura similar a Henoc, Enmenduranna era hijo de Utu y de una terrestre, y a él, juntamente con Ishkur, lo llevaron a los cielos. Marduk enseñó y elevó a Henoc.

			Shuruppak o Shurubak

			Shuruppak fue la quinta construida tras la venida o colonización de los anakim en el planeta Ki. Se diseñó juntamente con el Esdin y fue asignada a la oficial médico y jefa de todo lo relacionado con lo que llamamos ahora sanidad, la diosa Ninharsag, después llamada Ninmah. La ciudad fue reconstruida después del diluvio y, de nuevo, considerada el centro médico de Sumer. En ella, se encontraban Ninmah y sus equipos de sanadores, que era como se llamaban los médicos entonces.

			Situada entre Nippur y Bad-Tibira, en el centro del corredor espacial, era la ciudad de Noah. En ella vivía a la llegada del diluvio, en la misma que la diosa Sud, donde tenía su centro médico. El nombre de Sud se suele confundir, dado que, como epíteto, se le aplicó a Ninmah/Ninharsag, «la que ofrece socorro», y como nombre personal, a la enfermera que estaba con Ninmah y se casó con Enlil; ella pasó a llamarse, después, Ninlil.

			Las ciudades gobernadas antes del diluvio eran solamente seis, y en ellas no se incluían Nippur ni Lagash, al no contabilizarse como reinos de los reyes antediluvianos; cubrían Eridú, Bad-Tibira, Larak, Sippar, Shuruppak y Laarsa.

			En Shuruppak, gobernó Noah. Este era hijo de Enki y de Batanash/Ashmua, casada primero con Lámech/Lu-Mash y, después, con Nir. El rey anterior a Noah, llamado Odartes/Ubar-Tutu, en la historia se identifica como hijo de este, pero no lo era.

			La diosa Ninharsag tenía su templo cerca de Kesh, nombrado Casa de la Dama del Pico de la Montaña. En la puerta, estaba la serpiente de lapislázuli, como símbolo de la medicina y de la sanación. Sobre ese templo, había un poema escrito, titulado Himno de Kesh; en él, se llamaba Nintud a Ninharsag.

			Laarsa

			La sexta en ser fundada formaba parte del corredor de aterrizaje, al igual que Larak; el significado del topónimo es «ver la luz roja», algo parecido a Larak, «ver el halo brillante».

			Laarsa era la bíblica El-Lasar, considerada la ciudad real de Aryok. Fue diseñada como un enclave especial para el dios Enlil por su hermano Enki. El lugar, en principio, fue llamado Enkidunu y dio comienzo a una nueva fase en la colonización de Ki por parte de los anakim.

			Desde allí, Enlil procedió a la construcción de un centro de control de misiones, desde donde los anakim controlaban los viajes espaciales tanto a Nibiru como a la Tierra. Se coordinaban el despegue y aterrizaje de las lanzaderas con la estación que orbitaba a Ki, que se conoció después con el nombre de Shekhinah. El lugar elegido por el dios Enlil se llamó Nibru-Ki, y en él estableció el enlace entre el Cielo y la Tierra.

			En esta ciudad, Enlil estuvo, al menos, durante veintiún mil años, hasta que se mudó a Nippur. En Laarsa se le apodó Carnero y, después, en Nippur, el Toro del Cielo, por el que pasó a la historia.

			Nippur

			Es, posiblemente, una de las más importantes, denominada el Ombligo del Mundo. Se trataba de una ciudad de culto identificada con el dios Enlil, pero más tarde representaría a Sumer. Fue el centro religioso y filosófico, además de real, y se instaló como el lugar de control de misiones al mando de Enlil. Tenía la misma importancia y connotaciones que Jerusalén.

			En su templo, llamado Duranki, que significa «enlace Cielo y Tierra», se guardaban las tablillas de los destinos. A partir de esta gran construcción para Enlil, las moradas de los dioses pasaron a denominarse templos.

			En los tiempos en los que los dioses enseñaban al hombre el conocimiento, los elegidos como sacerdotes o sacerdotisas aprendían de forma holística tanto astronomía y matemáticas como religión. Ese método se transmitió a lo largo del tiempo, hasta la llegada de la civilización griega, en la cual el hombre estudiaba varias cosas o especialidades a la vez.

			Ya antes del diluvio, a los dioses se les había asignado un homólogo celeste, es decir, un planeta. En Nippur, entre otras cosas, nació la filosofía de lo que conocemos como panteón de los dioses y la Trinidad. De esta ciudad viene el concepto de religión, ya que los hombres adoraban al dios titular de la misma en el templo. En este se practicaba la contemplación de la astronomía y era innegable su implicación en la vida de los hombres y dioses.

			El concepto de la adoración al Altísimo o Gran Creador no se ubica en el hombre, sino después del diluvio.

			Enheduanna alude en sus himnos al templo de Enlil, y lo llama Ekur, que significa «casa que es como una montaña». El nombre se utilizó en diferentes ocasiones y eso trae confusiones, dado que se refiere al templo de Enlil y a la Gran Pirámide.

			Aquí, Ninlil se mostraba al pueblo en las fiestas de Año Nuevo vestida como una diosa, con la pretensión de superar en rango a Isis/Inanna.

			Lagash

			En esta ciudad, el templo de Enlil recibía el nombre de Eninu, «casa de los cincuenta», haciendo alusión a su rango.

			El culto a Enlil se trasladó a Ninurta, que se aposentó en el templo, y en el cual guardó el llamado Pájaro Negro y su gran arma sharur.

			Ninurta y su esposa Bau establecieron al culto hacia ambos dioses y allí se expandieron sus ideas de moralidad y justicia. Para la tarea, Ninurta designó a reyes para que defendieran la ciudad-estado.

			Así, en tanto que en Nippur se celebraban festividades religiosas, en Lagash, ahora llamada Tello, se daba énfasis a las fiestas agrícolas, como la llamada fiesta de los Primeros Frutos. A sus gobernantes, Ninurta les concedió el título de Gobernador Justo.

			En Lagash, con la Guerra Nuclear del 24, se dieron unos sucesos trágicos. Mientras Ninurta estaba involucrado en su misión, su esposa Bau se encontró con la tormenta nuclear; esto se reflejó en los Textos de las lamentaciones. En estos, se describen las consecuencias que provocaron los bombardeos con misiles nucleares y la huida de los dioses, entre ellos, Isis, en una nave sumergible.

			Línea de tiempo

			Año 10 168 a. C.

			En aquel shar, que traía el regreso del Planeta del Cruce, se esperaba el diluvio, un evento catastrófico; lo único previsible era el deslizamiento de la llamada Tierra Blanca, la Antártida de nuestros días. Una Antártida que, por esa fecha, iba a quedarse sin manto blanco; los anakim verían el suelo oculto debajo de la gran masa de hielo y nieve.

			El semidiós Ziusudra/Noah/Noé, hijo de Enki y de Batanash o Ashmua, casada esta con Lámech o Lu-Mash y después con Nir, rondaba los treinta y seis mil años cuando llegó el diluvio. Él estaba reinando entonces en Shurubak. La ciudad fue construida para albergar la casa de sanación de la Diosa Madre, y de esa filosofía derivó la de Noah y su faceta sanadora, desconocida en la historia.

			Era la estación de la constelación del León cuando se hizo inminente la avalancha. Las estrellas de Orión conformaban una posición que los anakim reflejaron después del diluvio con la construcción de las tres grandes pirámides; aunque la pequeña hizo de escala y prueba, también Thot preparó su diseño para tales fines. Urgula, nuestro Leo, dio comienzo sobre el 10 860 a. C., tras el final de Virgo.

			En los días anteriores al comienzo del diluvio, Ki retumbaba y mostraba su parte más cruel. Las gentes, desconocedoras del futuro inmediato, se inquietaron y marchaban de un lado a otro, a excepción de aquellos que sabían lo que se avecinaba. Por las noches, ya se podía contemplar Nibiru en los cielos con un resplandor superior a las estrellas, similar a nuestra Luna.

			El suelo de Ki empezó a temblar y a agitarse antes del amanecer; grandes nubes negras se levantaron por el horizonte del sur, convirtiendo la luz de la mañana en una oscuridad nocturna; parecía vislumbrarse la sombra de la muerte. Se escuchó un gran estruendo, como de cientos o tal vez miles de truenos, y los cielos se incendiaron con tantos rayos; como dicen los textos, «las puertas del abismo se abrieron».

			El hijo de Nannar y de Ningal, Utu/Shamash, el comandante de las instalaciones aeroportuarias de Sippar en esos momentos (después ocupó el mismo cargo en las homólogas instaladas en el Sinaí), dio la señal a los anakim para que partieran, y estos embarcaron rápidamente en las diferentes naves o barcos del cielo.

			En Shurubak, a tan solo una docena de leguas, Ninagal, el hijo de Enki y piloto del sumergible de Noah, vio brillar las erupciones en el negro horizonte y gritó a Ziusudra/Noah que cerrara y atrancara la escotilla del techo. La embarcación quedó herméticamente cerrada y no penetraba ni un rayo de luz.

			Aquel día, comenzó el diluvio. En el fondo de Ki, en la Tierra Blanca, se movían los cimientos y, a continuación, la capa de hielo se deslizó por la fuerza invisible de la red de los cielos o tal vez por Nibiru. El bloque helado gigantesco se estrelló contra el Mar del Sur, en dirección al Índico.

			Era la primera vez que alguien podía contemplar desde el cielo la desnudez de la Antártida. Así fue cómo los anakim situados en el espacio dibujaron sobre el suelo los contornos de la Tierra Blanca; esos dibujos llegaron a nosotros miles de años después y alguien los colocó sobre un nublado mapa.

			Unas capas de hielo golpeaban contra otras y la superficie de la Tierra Blanca se venía abajo. De pronto, se levantó una enorme ola, como una muralla de agua, o tal vez una ola tras otra; el caso es que nunca se vio un tsunami tan elevado en la Tierra.

			Una tormenta feroz tramaba y alzaba su voz en el fondo del planeta Ki. La muralla de agua impulsó sus vientos y olas; se desplegó hacia el norte, alcanzando todas las tierras del Abzu. Después, arrolló el Edin y sumergió Shurubak bajo la noche oscura. En ese momento, se soltaron las amarras de la embarcación de Ziusudra. El agua la encerró dentro del abismo.

			Era una de las primeras sumergibles en la historia del hombre, un gran saurio leviatán sobreviviendo bajo el mar, oculto bajo las aguas inquietas, contando el tiempo entre arriba y abajo, conteniendo la respiración entre maderas untadas con betún.

			En el exterior, las olas se llevaban a toda la gente, que no sabía qué estaba pasando; nadie veía a nadie, el suelo se desvanecía y solo había agua, rayos, vientos y lluvia. El agua cubrió la tierra firme antes de que terminara el día y se tragó las montañas; solo las cimas del Himalaya, los Andes y algunas otras quedaron intactas. El panorama debía de ser similar a la foto de la Era Terciaria, posiblemente, no solo se deslizara la Tierra Blanca.

			En sus embarcaciones celestiales, los anakim que circundaban Ki y los que estaban en la Shekhinah se cubrían la cara para no contemplar lo que estaba ocurriendo allí abajo, o quizá para no ver ciertas vergüenzas.

			Desde el barco celestial de Ninmah e Isis, se escucharon lamentos y gritos. Ella decía que las aguas estaban cubriendo a todos sus seres creados, como libélulas ahogadas en un estanque. Se estaban llevando toda la vida. Inanna, que estaba a su lado, la abrazaba y ambas lloraban:

			—Todo allí abajo se ha convertido en agua y barro.

			Los anakim se encogieron ante la visión. En aquellos días, testificaron de nuevo el gran poder de la naturaleza y afloró en sus corazones un temor enorme, similar al de Nibiru.

			Anhelaban los frutos de Ki, el elixir fermentado en el planeta; el cálido sol de las brisas de otoño y los días de antaño se habían convertido en barro y oscuridad. Los tiempos antiguos se desvanecían, la colonización de la Tierra estaba tocando su fin. Las trompetas de Juan sonaban en el horizonte, mucho antes de ser imaginadas. Toda la misión en Ki se evaporó en pos del Hado, que sobrevolaba el planeta y decidía el futuro de hombres y dioses.

			Tras la inmensa ola, se desataron enormes aguaceros desde los cielos durante días, que parecían interminables. Después, aquella muralla de agua empezó a retroceder, pero las lluvias continuaron durante días y días.

			Los anakim miraban desde arriba; donde antes estaba el suelo firme, ahora el agua inquieta lo cubría casi todo. Los pasajeros de la nave de Noah escrutaban por los pequeños orificios situados a los lados de la embarcación, que, en realidad, eran los respiraderos. Los picos de las montañas parecían islas en el mar de nubes.

			No sabemos cuánto tiempo duró la catástrofe ni el retroceso de las aguas. Los textos emplean cifras como el siete, que hacen referencia al todo o a mucho tiempo, algo similar a los cuarenta días, que no se deben tomar al pie de la letra.

			Las aguas se agitaban hacia arriba y hacia abajo y fue bajando su nivel. Tras unos cuarenta días, según la propia Biblia, las lluvias también se detuvieron. Ninagal y Noah abrieron la trampilla superior, accedieron a la cubierta y miraron a su alrededor. Era un día luminoso y soplaba una brisa suave. La embarcación flotaba solitaria, no se apreciaba ningún signo de vida; cabeceaba de un lado a otro.

			Ziusudra dijo a los que esperaban impacientes que el agua había barrido a toda la humanidad, que seguramente nadie, salvo ellos mismos, había sobrevivido; no veía tierra firme para poner el pie. Mientras se sentaba y se lamentaba, los demás accedieron a cubierta.

			Noé, con toda su impaciencia, liberó alguna de las aves que había a bordo, para que los exploradores buscaran tierra firme o bien regresaran si no la encontraban, y así comprobar si había sobrevivido algo de vegetación.

			Según los antiguos escritos, primero habría salido una golondrina, después, un cuervo, y ambos volvieron a la embarcación. Según los menos antiguos, Noah dejó salir una paloma, y esta regresó con las patas manchadas de barro. Por ello, supo que la tierra firme había emergido debajo de las aguas y que, en todo caso, no podía estar muy lejos. Aquí se inicia el simbolismo de la paloma como representante del Espíritu, como salvadora; enlaza con su visión en ciertas culturas, aunque, de todas formas, Isis ya la utilizaba como ave sagrada.

			Ninagal, el piloto decidió que se había de tomar el mando de la embarcación, que flotaba sobre el agua. Se izó una gran vela y la dirigió hacia los picos gemelos de Arrata, y así, ayudados por el viento, fueron hacia el monte de la Salvación, hacia el Ararat, la primera montaña mágica que Alalu, y después todos los demás, utilizó como torre y vigía para aterrizar en Ki. Allí, si aún queda algo, deberían encontrarse restos de aquella singular embarcación, confundidos entre las nieves casi perpetuas.

			Es muy posible que el gran evento catastrófico del diluvio fuera algo más grande que lo relatado y que esté conectado con el final de los tiempos y con el ciclo medio de los veintiséis mil años. Pensemos que unas islas desaparecieron y otras surgieron y que el agua parecía cubrir toda la Tierra.

			El Ararat, considerado la montaña sagrada armenia, y ellos saben perfectamente por qué, está situado en la parte oriental de Turquía, al lado de Irán y de Armenia, y es la más alta. Sus llamados picos gemelos están permanentemente cubiertos por nieves: el monte Sis y el Masis, el más elevado de los dos.

			La nave de Noah, pilotada por Ninagal, fue conducida a la meseta situada entre ambos picos y, sobre ella, descendieron los grandes anakim para comprobar aquella singular situación, en la que unos terrestres se habían salvado. Creo que los restos de la embarcación, en caso de que los hubiera, cosa que dudo, se deberían encontrar en esta meseta, bajo el suelo, y no en lo alto de los picos. Pero esto es una opinión puramente personal.

			En la antigüedad, existía una población situada a unos dos mil trescientos metros de altitud, que desapareció debido a uno de los grandes aludes y terremotos de la zona; sería en ella donde quedaría el recuerdo de aquel día en el que el diluvio se apaciguó.

			La zona, sobre todo, las partes más altas, está repleta de cuevas y oquedades; en ella, durante un tiempo, se alojaron las gentes del arca y establecieron huertos y ganados.

			El Ararat se considera tan sagrado como el monte Sinaí de Moisés, y en él tuvo lugar el encuentro en tercera fase mejor descrito de toda la historia, y, sin embargo, ya ningún humano cree en él; les resulta más fácil admitir el de Steven Spielberg como si fuera real, aunque Steven iba muy bien encaminado.

			Cuando en el s. XIX, el Dr. Frederich, profesor de Filosofía en Alemania, marchó hacia la zona, a raíz de los datos que él descubrió, se encontró con la existencia de un monasterio, llamado de San Jacobo, dedicado a Santiago el Mayor. Allí le explicaron que tenían guardados trozos de madera del arca. Cosas del Destino, una década después de la visita del Dr. Frederich Parrot, el monasterio, con sus secretos y con los monjes, quedó oculto bajo las mandíbulas de la erupción del Ararat.

			En este, convivieron durante un tiempo indeterminado dioses, semidioses y hombres, una de las pocas ocasiones en las que esto sucedió. En la montaña, se originó la leyenda de los diez mil mártires.

			Resulta conmovedor observar los cuadros que hacen referencia a ese evento sucedido en tiempos de Adriano: el de Carpaccio en Italia y un óleo anónimo de la ciudad de Toledo, España, actualmente, en el Museo del Prado, Madrid, ambos del s. XVI. Pinturas que pretendieron retratar, a modo de periodistas de la época, aquello sobre lo que se tenía conocimiento.

			Como en otras ocasiones, no es más que la lucha entre una religión y otra ortodoxia, que unos pocos pretenden imponer. Un pequeño ejército se alió con las creencias de Jesucristo, y el emperador, con la ayuda de otros reyes, los sitió en el monte Ararat y acabó crucificándolos a todos, siendo antes martirizados.

			En el libro de Santiago de la Vorágine, La leyenda dorada, se ofrecen algunos datos relevantes que indican la lucha de creencias. En apartado dedicado a los diez mil mártires, nos dice Santiago que el emperador Adriano intentó que llevaran a cabo sacrificios en honor de los ídolos imperantes, como muestra de que renegaban de la fe en Cristo, y ellos le respondieron:

			—Nosotros no adoramos más que a nuestro señor Jesucristo. Por amor a él, estamos dispuestos a inmolar nuestras vidas limpias. Como tú, desgraciado, ignoras quien es ese Jesucristo del que hablamos, te lo vamos a decir: Jesucristo es Dios, que se dignó a venir del Cielo a la Tierra, donde, por amor a los hombres, asumió la naturaleza humana y, después de haber padecido mucho, quiso morir por nosotros y, en efecto, por nosotros murió clavado en la cruz.

			Parece que fue Acacio, un centurión romano, quien comandaba a los diez mil y que un ángel lo condujo a la meseta situada entre los picos del Ararat. Allí, treinta mil soldados los crucificaron a lo largo de esta. Es curiosa la cantidad de datos que ofrecen los relatos en forma de oraciones y, sobre todo, la sencillez de las mismas; se nota que no fueron manipulados. El mismo Jacobo dice que rogaron en voz alta ante los espectadores de aquel aborrecible espectáculo, como casi todos los que ofreció el Imperio romano con el cristianismo: el mismo Nerón utilizó cientos de cristianos como antorcha en su jardín, tras la quema de Roma por él mismo. Seguramente, el ruego fue pronunciado por Acacio:

			—¡Oh, Dios mío, señor nuestro! Aquí nos tienes, colgados en el patíbulo de la cruz: ¡míranos!, ¡escúchanos! Te pedimos que, a todos cuantos en el futuro celebren con interior y exterior devoción la memoria de nuestro martirio, les concedas las mercedes siguientes: salud para sus cuerpos, gracias para sus almas, prosperidad y abundancia de bienes materiales y espirituales de toda clase para sus casas y familias. En tiempos de guerra, protégelos benignamente con tus armas y tan eficazmente que ningún enemigo visible o invisible les cause el menor mal. Concede también un año de indulgencia a cuantos, la víspera de nuestra fiesta, ayunen devota y piadosamente. ¡Oh, señor de los señores! Además de lo ya dicho, te pedimos que conserves robustos en la fe a todos nuestros devotos, y te rogamos que alejes de sus almas las tentaciones, los malos espíritus y las preocupaciones vanas. Haz que en todo momento alaben tu nombre, que es digno de ser alabado y glorioso por los siglos de los siglos.

			Manteniendo aparte la posibilidad de que Jacobo diera su propia versión en el ruego u oración, esta nos está señalando la base de los cátaros en sus predicaciones en el sur de Francia y por qué los franceses de aquellos tiempos querían tanto a los llamados «buenos hombres», que caminaban por las tierras de la Provence y el Languedoc.

			Al nivel de investigaciones arqueológicas, se muestran unas fotografías de los restos del arca en el Ararat, pero eso resulta casi imposible, por lo dicho. Las maderas analizadas con carbono 14, aunque nos dan fechas de más de siete mil años de antigüedad, posiblemente, sean los restos de construcciones de época pretérita, como otras que podríamos encontrar en las cuevas de las montañas sagradas, cubiertas de nieve y congeladas por los hielos del Ararat. En este caso, personalmente, creo que la arqueología tiene razón; nada de lo mostrado pertenece al arca de Noah.

			Los anakim no construyeron solamente el arca del diluvio, también otro, que fue utilizado en algunas batallas y en el aniquilamiento en la zona de la India, al que la historia recuerda como el leviatán. Tachado de monstruo marino, semejante a una serpiente, era obra de Enki y en él, incluso, llegó a navegar la propia Inanna.

			Tuvieron que pasar otros cuarenta días, según las escrituras, pero, posiblemente, muchos más, antes de que la embarcación se pudiera detener sobre la meseta, junto a unas rocas, en el llamado monte de la Salvación, entre los picos del Ararat.

			Ninagal dijo a Ziusudra que el diluvio había pasado, y Noah abrió la portezuela hermética y salió. Llamó a su esposa Emzara, a sus hijos, a sus parientes y a los artesanos; les dijo que debían alabar al señor Enki y agradecerle la vida, y dieron comienzo ritos en su honor.

			Juntó unas piedras, ayudado por sus hijos; construyó un altar, después, encendió fuego y puso incienso aromático, tal y como los dioses habían enseñado al hombre, especialmente, a los que hacían las veces de sacerdotes. Tomó una oveja sin mancha para el sacrificio sobre el altar, ofreciéndosela a Enki. Todos se postraron alrededor en señal de agradecimiento. Se trata del mismo tipo de ritual que llegó hasta Abraham años después: el sacrificio de un animal inmaculado, nunca de un humano.

			En estos ritos, se fue forjando toda una liturgia devota de los hombres hacia los dioses. Devoción que solamente Enki, Ningishzidda, Ninmah e Isis pretendieron encauzar hacia el Dios Altísimo, hacia el Gran Creador de Todo, pero que no acabará triunfando, al igual que el fervor hacia un poder y una creencia en un dios personal.

			Enlil contactó a Enki desde su barco celestial; le dijo que descendieran en torbellinos desde los barcos celestiales sobre el monte Ararat/Arrata, para valorar la situación, mientras los demás seguían dando vueltas a Ki en sus barcos celestiales.

			Así, desconociendo Enlil la situación real , los dos hermanos se encontraron sobre la montaña, no en las cercanías de la meseta, donde estaban Noah y los demás; estrecharon con alegría sus brazos después. Enlil se quedó desconcertado, según cuentan los textos, al oler fuego y carne asada, aunque lo que vio, seguramente, antes que nada, sería la embarcación varada en algún lugar de la montaña. Preguntó a su hermano qué era eso, si había sobrevivido alguien al diluvio. Enki, sabiendo lo que se iba a encontrar, le propuso ir a ver de qué se trataba, y se trasladaron hasta el otro lado, donde visualizaron la meseta entre los picos del Arrata o Ararat: el monte de la Salvación.

			Al llegar, pudieron contemplar la embarcación de Noé/Noah posada sobre la tierra, junto a la explanada donde habían colocado el altar los hombres. La furia de Enlil estalló al descubrir supervivientes y a Ninagal entre ellos. Se abalanzó sobre Enki, diciéndole que todo terrestre tenía que haber perecido. Pero antes de que Enlil alcanzara a Enki, este le gritó: «No es un simple mortal, es mi hijo», señalando a Noah. Por un momento, Enlil dudó y lo acusó de haber roto su juramento. Enki respondió que había hablado con una pared de juncos y no con Noah y, después, relató a Enlil aquella visión-sueño que había tenido con el misterioso Galzu.

			Alertados por Ninagal, también llegaron Ninurta, Ninmah e Inanna/Isis en sus torbellinos. Estos, al contemplar la escena, no montaron en cólera. Ninurta comentó que debía de ser la voluntad del Creador que sobreviviera la humanidad. Ninmah, tocando su collar de cristales, regalo de Anu, juró que nunca se repetiría una aniquilación de la humanidad, con lo que Inanna estaba de acuerdo. Ninmah e Inanna se sintieron muy reconfortadas y una gran alegría se manifestó en sus semblantes. Enlil pudo contemplar bien la situación y fue invadido por cierta ternura; se ablandó, tomó las manos de Noah y de su esposa Emzara y los bendijo:

			—Fructificad y multiplicaos, poblad todo Ki.

			Es, sin duda, una de las más bellas frases que uno puede escuchar; está llena de misterio y de bondad; encierra en sus entrañas el secreto de los dioses y de los hombres y guarda, como en una torre del homenaje, la bandera del futuro del hombre.

			El diluvio no fue un simple acontecimiento local, como en otras ocasiones ha sucedido, especialmente, en la zona de Mesopotamia. Se trató de un evento que sacudió la Tierra entera, podríamos decir que una catástrofe que ni dioses ni hombres habían experimentado hasta entonces.

			El gran mecenas asirio de las ciencias, Asurbanipal, un rey cruel, pero erudito, buscador de conocimiento, dijo que en su biblioteca de la ciudad de Nínive había sido capaz de leer inscripciones de mucho antes del diluvio. En otras tablillas, se habla del mismo como un suceso acaecido en un remoto día, en una remota noche, en un remoto año.

			En las tablillas que mandó recopilar Asurbanipal, se encuentran verdaderos tesoros antiguos, unos ya descubiertos y muchos esperando su traducción. Allí, se descubrió el Enuma Elish, la gran Epopeya de la creación, de donde los escritores de la Biblia sacarían su versión de los hechos del diluvio. En la biblioteca de Nínive, también estaban las tabletas del diluvio, la gran inundación, siendo uno de los hallazgos arqueológicos más importantes de la historia; sin embargo, se mantienen prácticamente ignoradas por la ciencia de nuestro tiempo. El sistema de la matrix prefiere ocupar el tiempo en asuntos que produzcan beneficios monetarios o bien de prestigio; siempre es lo mismo: el poder y el ego.

			Un gran error, sin duda; imagínense qué pasaría si la ciencia aceptara el diluvio, que pudiera investigarse sin tapujos y de forma totalmente objetiva, dejando las creencias a un lado. ¿Cuántas conclusiones se sacarían de ello?, seguramente, habría que cambiar muchas cosas sobre la historia.

			Imagínense a un científico valiente, que descubre y demuestra que el diluvio sucedió, que fue en fechas antiguas, que se levantaron las pirámides para señalar el evento y que había seres de otro planeta en el nuestro.

			El rey Asurbanipal llegó a afirmar que podía comprender textos en cuneiforme y en sumerio; él dijo haber entendido la escritura del propio dios Nabu y que había leído escrituras de antes del diluvio; antiguos reyes habían aprendido remedios desde la parte superior de la cabeza a las uñas y pies, todo ello referido a la maestría médica de los dioses, especialmente, de Ninurta.

			Lo más grande es que, como resultado de las investigaciones de gente como Paul Kriwaczek, Asurbanipal no alardeaba, ya que fue capaz de componer en escritura cuneiforme.

			Cuando Asurbanipal murió y fue enterrado debajo de sus propias murallas envueltas en fuego, se conservó, sin embargo, un precioso tesoro más antiguo que la Biblia y no manipulado. En las excavaciones de Nínive, se regresó a un pasado mítico, pero real, del hombre y de los dioses.

			El Atra-Hasís, donde a Noah/Noé, aparte del nombre que le asigna Enki, Ziusudra, se le llama Utnapistim, nos dice que los dioses, desde arriba, observaron la gran destrucción del planeta Ki. En una de sus naves, se alojaba la Diosa Madre y la diosa de las diosas, es decir, Ninmah e Isis. Ellas estaban conmocionadas, sollozaban al ver la gran devastación y se lamentaban por todo aquello que estaban viendo.

			Dicen los textos que la Diosa Madre lloraba, que hasta sus labios se cubrieron de calenturas, que gemía al ver a sus criaturas pereciendo como moscas, llenando los ríos, y que el mar se los había tragado. Ninharsag/Ninmah, la Diosa Madre, se preguntaba si debía salvar su propia vida, mientras la humanidad, su creación, estaba muriendo. ¿Cómo ella podía haber abandonado la Tierra y no haber perecido con los hombres?, ¿debía ascender al Cielo para residir en la Casa de las Ofrendas, a la cual Anu, el señor del cielo, le había ordenado regresar? También Isis decía que los días de antaño se habían convertido en barro.

			Atra-Hasís es un término de origen acadio que da nombre a un manuscrito firmado por un escriba llamado Kasap-aya, en los tiempos del rey Ammi-Saduga, a mediados del s. XVII a. C. Es un maravilloso y extenso poema que relata desde la creación del mundo a la del hombre, con el diluvio bastante bien narrado. Ahora, la copia más antigua está en el Museo Británico de Londres y se identifica como ME-78941.

			El poema empieza antes del protagonista del Atra-Hasís, Utnapistim, nuestro Noah, y antes de que el hombre fuera pensado y creado, en unos tiempos en los que los dioses tuvieron que cavar zanjas y drenar canales. El propio poema dice:

			«Los dioses tuvieron que drenar los ríos y limpiar los canales y las fronteras de la vida de la tierra, los dioses drenaron el lecho del Tigris y luego ellos drenaron el Éufrates».

			Después, cuando los dioses menores empezaron a quejarse, como señalábamos con anterioridad, rodearon la vivienda de Enlil. Nusku, el visir de Enlil, avisó a este. Enlil convocó a Enki, dado que él estaba realmente asustado; cuando el visir iba a preguntar quién era el líder de la rebelión, estos dijeron que todos, y añadieron:

			«Belit-ili [Ninmah], la Diosa Madre, está presente; dejad a la Diosa Madre crear al descendiente, y dejad al hombre llevar la carga de los dioses».

			El texto nos señala lo que habíamos dicho antes: que Enlil llamó a Enki y que lo acompañaron su hijo Ningishizidda y Ninmah. Pero, además, los llamados dioses menores, los que se rebelaron en las minas del Abzu, estaban al corriente de las manipulaciones genéticas que ya llevaban a cabo Ninmah, Enki y su hijo.

			Pero aquí el texto da un giro a la historia; nos dice que los dioses superiores vieron la realidad del duro trabajo de los inferiores y decidieron dar permiso para que un dios menor fuera sacrificado y se creara a la humanidad con su sangre y la del hombre, mezcladas con arcilla. Luego, Enki instituyó unos rituales de purificación para el primero, el séptimo y el decimoquinto día de cada mes. El dios sacrificado fue Geshtu-E. Seguramente, su traducción no es «sacrificado», sino más bien un tipo de «voluntario».

			Después de que Ninmah hiciera la mezcla, junto a los otros dos que formaron la trinidad, llevaron la arcilla a la habitación del Destino, donde se produjo la transformación con las diosas de la matriz y del útero.

			Tras una serie de pequeños eventos relacionados con el hambre y la escasez de lluvias, el texto se refiere al diluvio y lo describe de forma asombrosa con pequeños matices diferentes: Ninmah veía a los hombres morir como moscas, el texto elige la palabra libélulas, cuenta siete días y siete noches de duración de la lluvia, y también relata que se adoptó cierto plan para evitar la gran proliferación de la humanidad, como que un tercio de las mujeres no pudieran dar a luz (intervino un demonio llamado Pasittu) y se creó una especie de estamento de mujeres asignadas a los templos, a las que no se les permitía tener hijos.

			A medida que las aguas se retiraban poco a poco, las tierras iban abriendo sus ojos, las montañas emergían una a una, aunque los valles permanecían enterrados bajo el lodo y el cieno; el planeta Ki parecía despertar de una pesadilla.

			Los anakim, desde sus barcos celestiales y torbellinos, inspeccionaban todos los paisajes y lugares del planeta. Todo lo que en tiempos pasados había existido ahora dormía enterrado bajo el barro: el Edin, el Abzu, Eridú, Nibru-ki, Shurubak, Sippar… Todo se había desvanecido y tan solo en las Montañas de los Cedros la gran base de piedra relucía bajo la luz del sol, la plataforma que aún hoy en día permanece como si fuera gigantes de piedra dormidos que esperan ser reconocidos, gigantes inmutables ante la gran avalancha de agua. Sigue enterrada e ignorada por el hombre actual, debajo de un templo romano en ruinas. La humanidad está más interesada en la satisfacción de sus sentidos que en su propio pasado, el tiempo de los dioses.

			Poco a poco, sobre la plataforma fueron aterrizando los torbellinos y, a medida que se iban apartando escombros y restos de árboles, llegaron los carros celestiales uno a uno.

			Se comunicó a Marduk, que permanecía en Lahmu, y a Nannar, en la Luna, que regresaran al planeta Ki. Entonces, todos los anakim y los observadores se reunieron con Enlil y Enki en asamblea. Enlil comunicó que habían sobrevivido al diluvio, pero que Ki estaba devastado, que había que hacer una evaluación general y ver qué posibilidades de recuperación había. Marduk informó que Lahmu/Marte había quedado estéril y desértico tras el paso de Nibiru, que su fina atmósfera había sido absorbida hacia el exterior y la mayor parte de sus aguas se había evaporado; ahora, las tormentas de polvo dominaban todo el planeta. Lahmu era solamente un desierto.

			Por su parte, Nannar dijo que Kingu por sí misma no podía sostener la vida y que ahora allí era necesario el uso de máscaras de águila y equipos especiales para permanecer en su superficie.

			Relató Nannar a la asamblea los sentimientos que él tenía hacia Kingu: había sido muy importante antes de la actual configuración del sistema solar y después del mismo, se había convertido en la compañera de Ki y el destino de ambos estaba conectado. Kingu se había transformado en la gran protectora de Ki. A pesar de la gran inundación, Ki había tenido suerte; su atmósfera seguía sin apenas cambios perceptibles.

			El agua se fue retirando y eso dio paso a una configuración diferente de los continentes, sin la Atlántida ni la zona de Lemuria. Algunos árboles traídos de Nibiru habían sobrevivido, como el pomelo y la vid.

			Nannar/Sin, el hijo de Enlil y esposo de Ningal (hija de Enki y Ningikuga, hija de Enki y Ninmah), hermano de Ninurta y de Ishkur/Adad y padre de Ereshkigal, Inanna y Uttu/Shamash, comenzó, a partir del diluvio, a diseñar un camino filosófico y espiritual, que milenios más tarde afloró en toda una religión.

			Cuando llegó el gran profeta Mahoma, no le fue necesario explicar quién era Alá; ya era conocido mucho antes. Al consultar la enciclopedia de religión americana, nos encontramos con que Alá se trata de un nombre preislámico correspondiente al dios babilónico Bel. Este no es otro que Nannar/Sin. Alá proviene de la palabra árabe compuesta al-irá, donde al es el artículo definido, e irá, dios.

			La adoración a Bel apareció en tiempos remotos preislámicos y acabó convirtiéndose en la veneración a Alá. Esta religión, el cristianismo y el judaísmo tienen una gran relación: primero, con respecto a la creación del hombre; segundo, están conectados a las mismas fuentes y se puede decir que nacen del mismo padre: Abraham y, además, de los mismos dioses.

			Nannar era hijo de Enlil y nieto de Anu, pero también sobrino de Enki y se casó con una hija de Enki, Ningal. El matrimonio de Nannar y Ningal era muy querido y respetado en la antigüedad. La pareja de dioses se veneraba con una gran devoción.

			Todas ellas son religiones astrales. En Arabia, el dios Sol era visto como una diosa, y la Luna, como una divinidad masculina. El dios Luna (Hubal) era llamado por diversos nombres, uno de los cuales es Alá. Estaba casado con la diosa Sol y juntos engendraron tres diosas: Al-Lat, Al-Uzza y Manat.

			Alat fue, sin duda, una de las mayores diosas de toda la península Arábiga; le atribuían un poder superior sobre todo lo terrenal. A la diosa Alat también se la llamaba Alilat y se conocía como la Diosa Madre de Palmira, siendo su símbolo el león. En la zona sur de Jordania y Palestina, era considerada la diosa del Sol y fuente de vida. En la ciudad de La Meca, tenían un santuario dedicado a ella. Se asociaba con Atenea, Tyche y Minerva. Pero como ya habrán adivinado los lectores, en realidad, se trataba de Inanna/ISIS.

			Al-Uzza era el mismo personaje que Alat, pero con diferentes formas de adoración. En cambio, Manat estaba unida a la hermana de Inanna, Ereshkigal, con una vertiente totalmente opuesta a las características de Ala/Alilat/Al-Uzza. Recordemos que Ereshkigal fue la responsable de la casi muerte de Inanna en el Inframundo, no en el Infierno, sino en las Tierras de Abajo.

			En la antigüedad más remota, al dios Nannar/Sin se lo representaba y adoraba con el símbolo de la media luna creciente encima de su cabeza. Mientras la Luna, en el antiguo Oriente Próximo, era deidad femenina, en el mundo árabe se veía como una deidad masculina y se relacionaba directamente con el dios Nannar.

			En la antigüedad, había instalado un ídolo de Alá en la Kaaba junto a los otros. Se rezaba en dirección a La Meca y la Kaaba, porque aquí estaban colocadas sus divinidades; esta tradición continuó desde que el dios Luna estuvo en La Meca. El culto a este era la religión más popular en toda la antigua Mesopotamia. Y como señalábamos anteriormente, en la antigua Siria y Canaán, fue usualmente representado por la luna en su fase creciente.

			Sin es un nombre sumerio y en Acadia se retrataba con la luna creciente sobre él. Tenemos la suerte de contar con una gran cantidad de tablillas y artefactos relacionados con este dios, con lo cual, la conexión entre el símbolo y la divinidad, entre origen y posterior adoración no admite ningún tipo de dudas.

			Vale la pena tener en cuenta, para cuando hablemos de Israel, que el culto a Bel/Nannar era considerado una idolatría. También era el dios al que adoraba Abraham, hasta que intervino Marduk. Seguramente, de aquí viene la división de un dios para el islam y otro para el futuro cristianismo. En la famosa estela de Ur-Nammu, se observa perfectamente su símbolo y en ella queda relacionado con Nannar/Sin.

			El nombre de Alá no aparece en la Biblia. En ella, se menciona a Dios como Yahvé, que significa «el que es»; por el contrario, Jehová no se trata de un nombre bíblico de Dios, sino que fue creado por los judíos, temerosos de pronunciar el nombre sagrado. Combinaron las consonantes YHWH con las vocales de adonaí, que significa «señor».

			Si bien la palabra Alá existe en hebreo, no se refiere a Dios. Encontramos Eloah, un derivado de el y de su plural elohim, pero sin ninguna relación con Alá. Y, por último, está Elah, que utilizan los profetas Esdrás, Daniel y Jeremías; tampoco es un nombre propio y significa «roble».

			Todas las religiones adoran al mismo dios bajo diferentes nombres y formas.

			Este principio ayuda a poner las cosas claras con respecto a la creación del hombre y su evolución religiosa y, especialmente, nos conduce a entender las enseñanzas de María Magdalena y Jesús de Nazaret. Ellos dejaron claro que el dios al que veneraban no era ninguno de sus hijos. Por lo tanto, usar la palabra Dios para describir la divinidad es inadecuado y resulta obligatorio volver y poner sobre la mesa los nombres de las diferentes deidades a las que el hombre adoraba y adora: son hijos del Gran Creador, pero no son Dios.

			Se pretende así en el libro descubrir el significado de las deidades, su personalidad y sus atributos. Ellos nos van a ayudar en la creencia firme del Dios Creador, el Gran Hacedor.

			Así, las diferentes religiones adoran a dioses distintos, lo cual no impide que eso sea un camino correcto hacia Dios, como señala el Bhragavad Gita o la misma Biblia, especialmente, en el Nuevo Testamento. Bajo ningún precepto debemos ignorar las diferencias esenciales que dividen las religiones del mundo, hacerlo sería insultarlas y obviar su singularidad: Yahvé, el Dios de la Biblia, ni Alá, ni Visnú, ni el dios de los budistas y, sin embargo, se cumple parte de lo dicho por Jesús:

			«No llegaréis al padre si no es a través del hijo».

			Una de las frases filosóficas más profundas y uno de los peldaños necesarios en el camino de la ascensión.

			Enlil se levantó y abrazó a su hijo Nannar. Tras su relato de amor hacia Kingu, le dijo que ahora la gran preocupación estaba en la supervivencia y en el sustento. Después, dirigiéndose a la asamblea, comunicó a Enki que buscara la cámara de la creación sellada y comprobara el estado de todas las simientes guardadas en ella. La cámara se encontraba justo al lado de la gran plataforma. Una vez abierta, sacaron las vasijas de cristal donde estaban las diferentes simientes. Enlil las entregó (principalmente, cereales) a Ninurta para que las plantara en la ladera, junto a la plataforma, y que ellas fueran las primeras en aprovisionar de pan.

			Por su parte, Ninurta dirigió la construcción de terrazas y las nuevas canalizaciones de aguas y enseñó a cultivar al hijo mayor de Noé, Sem. Uno de sus principales descendientes fue Abraham.

			Enlil encargó a su hijo más joven, Ishkur, la tarea de buscar los árboles frutales que hubieran podido sobrevivir tras la retirada de las aguas, y le asignó al hijo más joven de Noah, Jafet. Entre los primeros que encontraron estaba la vid, el fruto llamado inbu, que había sido traído por Ninmah desde Nibiru.

			Enki ofreció un gran regalo a todos los anakim y a los terrestres; descubrió el baúl que Ninagal había llevado en el arca y anunció a todos su contenido: esencias vitales y huevos de vida que se podían combinar en las matrices de los animales cuadrúpedos que habían sido salvados en la embarcación de Noah. Ello daría lugar a la multiplicación de las ovejas y así todos tendrían ganado vacuno, del que aprovecharían leche, pieles, lana y carne. Comunicó que después habría que poblar la Tierra con otras criaturas vivas.

			Enki dio a su hijo Dumuzi las tareas de pastoreo y le asignó al hijo mediano de Noé, Cam, para que aprendiera y colaborara con él. Cam representaba una herencia directa y la vinculación con los enkitas.

			Después, Enki se dirigió con Ninagal a la llamada Tierra Oscura, donde él y sus hijos habían tenido sus dominios, toda la zona comprendida en torno al Alto Nilo. Represó en las montañas la confluencia de las aguas, cuando el río bajaba con el suficiente desnivel y fuera capaz de organizarse en hermosos saltos; canalizó las cascadas hasta un lago, para que allí se acumularan, desde Sudáfrica hasta Egipto.

			Ambos, junto a Marduk, inspeccionaron las tierras entre el Abzu, lugar habitual de residencia de Enki y el Edin. Planificaron drenar el valle del río en la mitad de la corriente, donde las aguas caían vertiginosamente y en cascada. Levantaron una isla (hoy, Elefantina; antes, Abu) y en su interior excavaron cavernas similares y paralelas, forjando unas grandes compuertas sobre ellas. Se cortaron dos canales en las rocas para ralentizar o acelerar las aguas que venían de las tierras altas; luego, con represas y compuertas, junto a los dos estrechos, se podía regular el flujo del Nilo.

			En la propia isla, Enki creó un asentamiento para Dumuzi y los pastores y otro para Thot. La isla se elevó alrededor de unas rocas, cerca de la primera catarata del Nilo. Se trataba de un asentamiento de apenas un kilómetro y medio de largo por unos ochocientos metros en la zona más ancha. Allí, se encuentran unas antiguas ruinas de la ciudad de Elefantina.

			La historia ortodoxa egipcia, la que se explica a los turistas y la misma que los guías han memorizado, dice que, en tiempos antiguos, fue la morada de un dios antiguo llamado Khunum, al que se lo representaba con la cabeza de carnero y el cual vigilaba y controlaba las aguas del Nilo, desde unas cuevas situadas bajo la propia isla.

			Khunum/Jnum también se retrataba con cetro y ank. Se lo consideraba como el dios creador y, más específicamente, el creador del huevo primordial, aquel que dio la luz al mundo, es decir, Lucifer, el portador de la luz. Guardián del Duat y de las fuentes del Nilo, dios modelador del hombre y aquel que daba el ka en el momento de nacer. Como ya han adivinado, se trataba del propio Enki.

			A Enki/Khunum se asociaron unas deidades femeninas, en este caso, llamadas Satis y Neit. La primera, como esposa, constituyendo una deformación de su auténtica compañera y consorte Damkina/Ninki, hija de Alalu, el dios muerto y sepultado en el planeta Marte.

			La segunda era Neftis/Nebt-hat/Nebat, hija de Get y Nut, descendientes de Marduk y Sarpanit, a la vez, la hermana de Asar, aquel que se autoimpuso el título de Osiris, uno de los protagonistas del mito de Isis y Osiris. En realidad, no era una diosa, sino una semidiosa; la historia la ha confundido, en ocasiones, con Isis y con la Atenea de los griegos.

			También la ortodoxia asocia a Enki/Khnum con Ra y Amón, o sea, con su propio hijo Marduk. En esta forma de entender la historia, se basan muchas confusiones que despersonalizan la auténtica identidad de los diferentes dioses y diosas, consiguiendo un efecto de incredulidad en las gentes, que terminan asociándolos a elementos irreales.

			En la isla de Abu, estaban construidos templos y viviendas para Dumuzi, Isis, Marduk y Enki, aunque la principal deidad en la isla fue Dumuzi, el esposo de Inanna/Isis. Las moradas y templos estaban dedicados a la familia enkita, a excepción del de Isis, que se construyó cuando esta se casó con Dumuzi, el hijo de Enki.

			En los tiempos en los que los dioses abandonaron el planeta Ki, un rey de la zona persa fue el autor de toda su destrucción y saqueo. Cambises II, hijo de Ciro II el Grande, traicionó las creencias de Ciro y, con la ayuda de los adoradores de Nannar-Sin, cruzó el desierto del Sinaí y consiguió poner de su lado a los aliados del faraón Psamético III. Los griegos chipriotas, Fanes de Halicarnaso y Polícrates de Samos, entre otros, derrotaron al ejército del faraón y cambiaron la historia a partir de aquel oscuro día del s. IV a. C. Aquel día en el que Menfis cayó en manos de Cambises, tras la batalla de Pelusio, aquel día en el que se ejecutó al faraón Psamético II, la gran historia de Egipto se esfumaba entre las densas nieblas de la historia asesina y criminal del hombre.

			El rey persa pretendió dar una imagen de continuador de la cultura egipcia, adoptando las costumbres y títulos de los faraones, pero todo no fue más que una especie de engaño. El suelo y la historia de Egipto yacen bajo las ruinas y la arena de la manipulación.

			Cambises acabó con el culto a Amón y con las costumbres de los egipcios, pero su ímpetu por abarcar Nubia, Cartago y otros reinos fracasó y la historia lo puso en su lugar, ni tan solo pudo llegar al oasis de Siwa. Este era una residencia de Amón, uno de los pocos que no se habían marchado al planeta Nibiru. El gran ejército de Cambises fue derrotado y esparcido por las arenas del desierto por el propio dios. El oasis quedó como un oráculo, donde Alejandro acudió a consultar acerca de su ascendencia de Ra.

			La isla de Elefantina es un auténtico tesoro arqueológico. Bajo las ruinas que ahora se están excavando, tenemos la historia real del dios Enki. Sobre la superficie, la transformación de un Egipto real en un Egipto suplantado.

			Todos los templos que refleja la ortodoxia no llegan apenas al año 3000 a. C. Bajo todos ellos, está el río auténtico, ahora sobreelevado por las aguas y las primeras construcciones. Destacan especialmente las ruinas del templo de Khnum, hecho con las mismas piedras que la pirámide escalonada de Saqqara, aquella con la que los faraones pretendieron emular a los dioses.

			Pero el otro gran tesoro, aparte de las huellas de Enki/Khnum, pertenece a Isis y su templo, ahora llamado Philae, desmantelado y vuelto a reconstruir para el bien de la ciencia, es decir, la presa de Asuán. Pero esa historia está dentro de la de la propia Isis, y a ella se dedica un apartado especial.

			Cuando viajas y caminas por Egipto, tienes la sensación de que aquel país de faraones, de dioses y de los nubios ya no existe, que ha sido usurpado, invadido, destruido, desmantelado y, sobre todo, enterrado bajo las aguas y la arena del desierto.

			Enlil comunicó lo acontecido al planeta Nibiru y, desde él, se respondió con preocupación. Aparte de los daños relatados en Ki y en Lahmu, también en el propio Nibiru el escudo de polvo de oro había quedado desgarrado y la atmósfera del planeta estaba disminuyendo de nuevo, por lo que se necesitaban urgentemente suministros de oro.

			Se comunicó desde Nibiru que, posiblemente, el gran acercamiento a las entrañas del sistema solar podría variar el ciclo del planeta y que su camino a través del inmenso espacio se preveía acortado en años terrestres.

			El diluvio marcó la señal de un nuevo ciclo de Nibiru, terminando el conocido de tres mil seiscientos años terrestres, aunque no he encontrado cómo demostrar esta afirmación. Forma parte de ese sentido común que subyace al investigar los hechos relacionados con el diluvio, aunque hay algún dato que corrobora esa afirmación, relacionado con los posteriores pasos del planeta Nibiru. De ello hablamos en el apartado sobre la marcha de los dioses de Ki.

			Enki fue a la zona del Abzu con su hijo Gibil; ambos pudieron contemplar que las minas de oro y sus instalaciones habían desaparecido y que estaban enterradas bajo montañas de lodo. En el Edin, Bad-Tibira estaba desaparecida. En Sippar, el lugar para carros era solamente un recuerdo.

			Los anakim que habían trabajado en las minas y en Bad-Tibira se marcharon de Ki. No habían tenido la misma suerte la mayoría de terrestres que servían como trabajadores. No encontraron ninguna posibilidad de proveer de oro desde Ki a Nibiru, y así lo comunicaron Enlil y Enki a Nibiru.

			Pero cosas del Hado, que interviene cuando menos lo esperas: Ninurta había terminado sus trabajos en las Montañas de los Cedros y se había desplazado al continente americano, a las tierras montañosas más allá de los grandes océanos; desde allí, envió un mensaje esperanzador.

			En él, decía que la avalancha de aguas había producido profundos cortes en las laderas y a la vista quedaban multitud de pepitas de oro; estas eran arrastradas por las aguas de los ríos y se podían recoger sin tener que excavar; además, algunos terrestres habían sobrevivido en aquellas tierras, que se sumaban a los pasajeros del arca y a los que se habían refugiado en las cumbres del Himalaya. Por esos datos, se puede afirmar que al diluvio sobrevivieron más gentes que las que se afirman en los textos sagrados.

			Esa comunicación apartó la idea naciente en Nibiru de que se debía localizar otro lugar o planeta diferente a Ki como fuente de oro. El Hado, una vez más, posicionaba el posible Destino de los anakim en Ki y de los hombres sobrevivientes.

			Enlil y Enki se trasladaron rápidamente hasta donde se encontraba Ninurta, al otro lado del Gran Océano. Pudieron ver grandes cantidades de oro por todas partes, sin necesidad de refinarlo ni de fundirlo. Ninurta les enseñó las tierras del Perú y la parte elevada de los Andes, la zona de la actual capital de La Paz, el este del lago Poopó y el lado este del Titicaca.

			Enki dijo a Enlil que el Hado siempre estaba con Nibiru, que la mano invisible del Creador de Todo era permitir la vida en Nibiru y dejar que sus seres caminasen hacia Él, que la vida en Ki seguía con la mano conductora del nuevo hombre, del nuevo Adán Kadmon.

			Enseguida surgió la cuestión de quién se haría cargo de la recogida de las pepitas de oro y cómo podrían enviarlas al planeta Nibiru. Para la primera cuestión, Ninurta dijo que en las altas montañas habían sobrevivido terrestres descendientes de Ka-ín, que él había conocido en tiempos anteriores; les había enseñado a manipular los metales y sus líderes eran cuatro hermanos y cuatro hermanas, que habían conseguido salvarse por sí mismos en balsas; ahora estaban en una especie de isla en mitad de un gran lago, sobre unas altas montañas. A Ninurta lo recordaban como protector de sus antepasados y lo llamaban el Gran Protector.

			Los líderes se alegraron a medida que descubrieron que varios terrestres habían sobrevivido y que, además, se contaba con gentes del valle del Indo refugiadas en las cumbres nevadas; vieron grandes esperanzas en la continuación de la vida en la Tierra y ni siquiera Enlil se enfureció al recibir las noticias. Entendieron que era la voluntad del Gran Creador; el Hado intervenía dando una dirección al Destino.

			Se planificó el establecimiento de un nuevo lugar desde donde las naves o carros celestiales pudieran partir y enviar el oro desde allí a Nibiru; se buscó una nueva llanura cuyo suelo estuviera seco y endurecido; se encontró una en la península desolada rodeada de montañas blanquecinas.

			Entre el lugar de aterrizaje en las Montañas de los Cedros, en la gran plataforma sobreviviente al desastre, en Mesopotamia, que formaba parte de las instalaciones y el nuevo hangar de las naves, se buscaría un punto intermedio para construir el centro de control de misiones.

			Se eligió un monte y se lo llamó el Monte de Mostrar el Camino. Así, de esta forma, nació lo que hoy llamamos Jerusalén, la ciudad querida por todos y destruida una y otra vez, la que será testigo del final de los tiempos, aunque antes ya existía un asentamiento en el mismo lugar.

			Allí, sobre lo que hoy llamamos el monte Moriah, se construyó una plataforma de piedras similares, pero más pequeñas, a las del lugar de aterrizaje de las Montañas de los Cedros, Ba’albek. En su centro, una gran roca fue tallada por dentro y por fuera y se preparó para albergar un nuevo enlace Cielo-Tierra. Sería el nuevo ombligo para hacer el papel que Nibru-ki hacía en el Edin: Jerusalén.

			Bajo el templo sagrado, donde los dioses habrán de regresar, se ocultaron reliquias que datan al propio hombre, secretos que, a lo largo de la historia, solamente unos pocos conocen.

			La configuración del conjunto de las instalaciones se comenzó estableciendo el sendero de aterrizaje en el norte, los picos gemelos de Arrata/Ararat, aquel primer lugar por el que Alalu y, después, Enki habían entrado en el planeta Ki. Para demarcar el corredor de aterrizaje, Enlil necesitaba otras dos series de picos gemelos que aseguraran el ascenso y el descenso de las naves.

			En la parte meridional de la península, formando un triángulo entre Jerusalén, Giza y el monte de Moisés, ahora, Sinaí y Caterina (entre el golfo de Suez y el de Aqaba, frente al Mar Rojo), Enlil eligió los picos contiguos. Sobre ellos, ancló el límite meridional, pero era necesaria una segunda serie de picos gemelos. En aquella desolada península, no había montañas sobresalientes, tan solo destacaba del suelo una planicie por encima de un valle regado con las aguas del gran río: el Nilo, el antiguo Hapi.

			[image: ]

			En el esquema, se representa la idea de los dioses al diseñar el corredor para la llegada y partida de las naves. En el centro de la dirección, Jerusalén, que se convertía en el ombligo de la Tierra; en un extremo, los montes de Santa Caterina y el de Moisés; y al otro, las dos grandes pirámides.

			Ningishzidda propuso levantar dos picos artificiales que señalaran la segunda serie en la zona de Giza. Ningishzidda dibujó sobre una tablilla la imagen de dos pirámides de lados lisos e iguales, elevándose hacia los cielos. Enlil estuvo de acuerdo y dijo que le parecían perfectas y que servirían también como balizas para ayudar a aterrizar a las naves. Enki pensó en un tercer pico que, junto a los otros dos, reflejara el estado de los cielos en ese momento.

			Apenas acababa de pasar el diluvio y la gran construcción de Giza estaba en marcha.

			En aquel lugar, encima del valle del Nilo, Ningishzidda/Thot construyó un modelo de pirámide con los cuatro lados lisos, que señalaba el punto de anclaje de la situación de los cielos, a la llegada del diluvio.

			Junto a ella, se elevaron dos picos gemelos, dos grandes pirámides que conformaban no solamente las balizas, sino la configuración de los cielos y el otro punto de anclaje de los montes de Moisés y Santa Caterina; su diseño se preparó para algo más que simples balizas. Las pirámides tenían galerías y cámaras para albergar diferentes cristales, que en las tablillas se llaman pulsantes, pero nunca para albergar a ningún difunto ni cámaras funerarias.

			Cuando se finalizó su construcción, Ningishzidda/Thot invitó a los líderes anakim para que pusieran el remate. El primero en aportar ideas fue Gibil, hijo de Enki y Damkina (renombrada Ninki e hija de Alalu, quien antes reinó en Nibiru), hermano de Marduk, Nergal y Dumuzi. Gibil fabricó una gran piedra ápice de cuarzo. Esta reflejaba la luz de Apsu (el Sol) por todo el horizonte, como miles de años después lo harían las gentes de Ki en recuerdo a aquel faro, en la orilla del mar. Semejaba un pilar de fuego en la noche, era como un rayo entre Ki y el firmamento. El poder de los cristales se convertía en el centro de la luz cuando llegaba la noche; impresionaba verlo en medio de aquel desierto sin ningún tipo de contaminación.

			Cuando los anakim y los terrestres contemplaron los picos gemelos, todos se quedaron maravillados con la obra que había dirigido Thot, el llamado arquitecto divino. La obra había durado cientos o tal vez miles de años; gentes diversas nacieron y murieron durante su construcción. Se instaló junto a las pirámides un lugar de enterramiento que honrara a los trabajadores; allí permanecieron obreros y maestros artesanales. Aquel gran proyecto quedó grabado en las gentes a las que les tocó vivir este milagro, gentes que después renacerían en otros tiempos y en otro lugar.

			Lo llamaron Ekur, que significa «casa que como una montaña es»; se trataba de unas balizas que apuntaban hacia los cielos. El evento señalaba que los anakim y los terrestres habían sobrevivido al diluvio y que siempre lo harían, pasara lo que pasara, en el futuro; la civilización iniciada sería imparable, a menos que el hombre no siguiera el camino del Gran Creador o bien que este dispusiera lo contrario. El suceso estaba relacionado con la posición de las estrellas en aquel momento.

			Se prepararon unas festividades para la celebración de aquel evento, diseñado por los dioses y construido con la ayuda de los hombres. Enlil pronunció un discurso sobre lo acontecido, la suerte y protección del Hado, sobre cómo y qué había sobrevivido al diluvio y habló del oro que volvía a fluir hacia Nibiru.

			Después, Enlil activó los equipos de Nibiru, que se instalaron en el interior de la Gran Pirámide: grandes luces comenzaron a parpadear y un zumbido excitante rompió el silencio en todos los congregados.

			En el exterior, la piedra ápice de la Gran Pirámide brilló de repente; el alboroto fue general alrededor del Ekur. Ninmah, la Diosa Madre, invitada de gala para la ocasión, recitó un poema y cantó. Isis danzó junto a otras bailarinas. Zecharia lo describe en la décima tablilla de El libro perdido de Enki:

			



Casa que es como una montaña, casa con un pico puntiagudo, está equipada para Cielo-Tierra, es obra de los anakim. Casa brillante y oscura, casa del Cielo y la Tierra, para los barcos celestiales se ensambló, la construyeron los anakim. Casa cuyo interior resplandece con una rojiza luz del cielo, emite un rayo pulsante que llega lejos y alto; noble montaña de montañas, creada grande y noble, está más allá de la comprensión de los terrestres, casa de equipamiento, noble casa de eternidad, las piedras de sus cimientos tocan las aguas, su gran circunferencia se fija en la arcilla. Casa cuyas partes están hábilmente entretejidas, hace descender a los grandes que en los cielos circulan para descansar, casa que es un punto de referencia para las naves espaciales, de entrañas inabarcables es. El Ekur está bendecido por el mismo Anu.

			Enlil y Enki hablaron acerca de las reacciones que provocarían aquellas construcciones en los días futuros. ¿Acaso se preguntarían los hombres por venir cuándo y quién había hecho esta obra? ¿Cómo podrían saberlo los terrestres futuros?

			El autor del círculo celestial, las constelaciones zodiacales, Enki, sugirió que debían crear junto a los Ekur un monumento que anunciase la Era del León, que señalara de forma más cercana a los dioses el momento del diluvio; la imagen sería de Thot, el diseñador de los picos, y debía mirar exactamente hacia el lugar de los carros celestiales. Las generaciones futuras verían quién las construyó, en qué momento y para qué propósito.

			Enlil aceptó la sugerencia de Enki y consintió. Se acordó construir un león de mirada fija orientado hacia el este, con la cara de Ningishzidda/Thot. Toda la obra en conjunto, las tres pirámides y la esfinge expresarían el momento en que había ocurrido el diluvio.

			Se limpió y despojó el desierto de arena y quedó al descubierto una gran roca sobre la que tallar la imagen. Cuando ya se habían iniciado los trabajos de la esfinge junto al Ekur, Marduk se quejó a su padre Enki acerca de conceder mandato y gloria a su hermano menor y no a él, tal y como se le había prometido; en sus antiguos dominios se habían situado los montes artificiales y, por lo tanto, sobre el león debía estar la imagen de Marduk/Ra y no la de Ningishzidda/Thot.

			Thot y el resto de los hijos de Enki no aprobaron las palabras de Marduk/Ra/Amón y se sintieron muy molestos, especialmente, Ningishzidda/Thot. Ninmah sugirió que Marduk tenía razón y que no debía ser privado del honor de darle su imagen a la esfinge. Tanto Enlil como Enki estuvieron de acuerdo con Ninmah y se grabó la cara de Marduk.

			Por otro lado, también surgió el asunto del reparto de tierras. Ninurta y sus hermanos exigían tierras para sí mismos y para sus terrestres devotos. Ante todas estas disputas, Ninmah dijo que debían recordar que estaban todavía desoladas, que quedaban pocos anakim y pocos terrestres y que eran días de celebración y no de peleas ni disputas.

			Enlil y Enki estuvieron de acuerdo en elegir a Ninmah como la que habría de pacificar y diseñar un nuevo estatus de acuerdo con las reclamaciones de los líderes anakim y de las nuevas condiciones tras el diluvio.

			Así, en el león fue tallada la imagen de Marduk y no la de Ningishzidda.

			Ninmah, la Diosa Madre, expresó el plan de reparto de tierras ante los líderes anakim, reunidos en asamblea:

			La península de Giza no se repartiría, debía quedar aparte.

			Tilmun, la tierra de los proyectiles, quedó fuera de los límites de los terrestres.

			Las zonas habitables al este de la península fueron apartadas para Enlil y su descendencia; a los terrestres e hijos de Noah, Sem y Jafet, se las entregó para que vivieran allí.

			A partir de ese momento, se extendió hacia el valle del Indo una oleada de hombres, que se mezclarían con los residentes de la zona y descendientes de Ka-ín.

			Uttu/Shamash, conocido como Apolo en Roma y Helios en la zona de Egipto, fue de nuevo nombrado comandante del puerto espacial situado en el Sinaí, la tierra de Tilmun, en la parte norte de los dominios de Enki. El hijo de Enlil se estableció como una espada sobre la cabeza de los enkitas.

			La tierra de tono oscuro donde estaba incluido el Abzu se les concedió a Enki y a sus hijos, y para habitarla se dirigió al pueblo del hijo mediano de Noé, Cam.

			Enki, por su parte, para apaciguar a su hijo primogénito, sugirió que Marduk fuera señor de sus habitantes y de sus tierras. Enlil se mostró de acuerdo con el planteamiento.

			En Tilmun, en la zona de las montañas del sur, se localizó un hermoso valle. La cima se aplanó para acoger un jardín; allí, Ninurta construyó una morada para su madre Ninmah, cerca del manantial de palmeras datileras y con los fragantes jardines a su alrededor.

			El Sinaí quedó para siempre como lugar sagrado y venerado en la posterioridad, y en él se sucedieron diversos acontecimientos. Allí, Gilgamesh se encontró con Noah y su esposa Emzara.

			El Tilmun estaba situado en el otro lado del corredor, en la península de Giza. Pero una cosa era la instalación, con su comandante Utu, y otra las tierras (ver lo relativo a Tilmun en el apartado de Gilgamesh).

			Para honrar a Ninmah, por aclamación, se le concedió un nuevo epíteto: Ninharsag, «señora de la cima de la montaña»; a partir de entonces, fue llamada así. El título tiene dos acepciones: una referida a Ninharsag como la señora del Ekur, es decir, de las pirámides de Giza; la otra, a su morada, construida por su hijo Ninurta en la cima del Sinaí o en una zona cercana.

			Durante este primer shar después del diluvio, Ninharsag consiguió que reinara la paz entre los anakim, con el enfado de Inanna/Isis, a cuenta de su reclamación de una zona de terrestres para ella. Ninharsag, apelando a su amistad, consiguió que Isis se dedicara a moverse por el planeta y estudiara a sus habitantes, para interaccionar con ellos y enseñar las habilidades que creyera oportunas. Esto provocó que Isis fuera conocida en todo el planeta y con diversos nombres: nació el mito de la diosa en toda la Tierra.

			Los anakim se centraron en el reabastecimiento de oro a Nibiru, en preparar el máximo de metal dorado para el siguiente paso de Nibiru, en disponer de todo lo necesario tanto en la misión de control, conocida como el Monte de Mostrar el Camino (Jerusalén, Moriah), como en acondicionar la planicie del continente más allá del Gran Océano, situada junto al lago Titicaca.

			En este tiempo, la Tierra volvió a recuperarse y a llenarse de vida gracias a las simientes preservadas y a lo poco que se logró salvar, todo lo que había sobrevivido por sí solo tanto en el aire como en las aguas. El plan de Enki de ayudar al hombre en su evolución estaba funcionando bien. El Hado se mostró favorable con la supervivencia de los terrestres.

			El diluvio sucedió en unas determinadas fechas y abarcó a casi toda la Tierra, una catástrofe en la que murieron especies y hombres, en la que las ciudades y asentamientos quedaron bajo el lodo y el barro; desde aquella fatídica fecha, el hombre ha guardado en el inconsciente un recuerdo dramático.

			Los elementos que conformaron el diluvio son, prácticamente, los mismos en todas las tradiciones, incluso con el pertinente cambio de nombres en función de culturas y creencias. En toda la Tierra, se cree que los dioses se enfurecieron y barrieron la humanidad y que sobrevivió una pareja de humanos. Pero como en toda ley, llegan las excepciones, las que realmente no han sido manipuladas o están enraizadas en autores objetivos y sin pretensiones. Lo que se creía sagrado hasta ya entrada nuestra era se vino por tierra al descubrirse tratados y textos antiguos donde el diluvio estaba explicado de otra forma menos religiosa.

			En el s. XIX, un hombre llamado George Smith, ante los asistentes a una conferencia, dijo que en unas tablillas llamadas Epopeya de Gilgamesh, encontradas en las homónimas de la biblioteca de Nínive, había un relato que hablaba del diluvio; luego, llegó el Atra-Hasís, con diferentes mitos sobre los dioses, hasta el mismo Kebra Nagast. Pero, en realidad, no hacían falta; ya estaban la Biblia y el relato de Beroso del s. III a. C.

			El libro sagrado, escrito antes de la llegada de Cristo, ya explicaba de forma clara lo básico sobre el diluvio: que el arca era un barco de forma cuadrada y con una escotilla en el techo, que se abrieron las puertas del abismo, que se salvaron unos pocos hombres y animales y, lo más importante, que Noah caminaba con los dioses. En esa afirmación, se detuvieron las investigaciones sobre la catástrofe acuática. ¿Cómo podrían explicar que unos seres de fuera del planeta estaban aquí, en la Tierra?

			Y, para colmo, los textos mesopotámicos añaden que Noah era hijo de uno de los dioses y van rellenando lo que nos falta en la Biblia. Nos dicen que los dioses no permitían que el hombre viera su rostro, pero lo bendecían con un toque físico en la frente.

			La visión de la Biblia nos aporta que un dios tomó la decisión de barrer a la humanidad, y eso puso al hombre en contra. Pero los escribas de Mesopotamia nos explican que el evento era inevitable; los dioses salvaron a Noah, familia y artesanos, a un grupo en los Andes y a otro en el Himalaya y, además, animales domésticos y semillas hortelanas. También, que los dioses trajeron cereales.

			Para complicar más las cosas, nos relatan que las pirámides no las diseñó ni construyó ningún faraón, que fueron puestas sobre Giza al acabar el diluvio y que reflejaron la posición de los cielos de ese momento y la era en la que sucedió la catástrofe. El hombre acudió al lado más fácil de la navaja de Ockham. Y así, el pobre Guillermo, fraile inglés del s. XIV, fue tomado por tonto y toda su filosofía se resumió en una sola frase: «Lo que no entiendo no existe».

			Enlil estaba realmente molesto no solo por la proliferación del hombre, sino también por los matrimonios entre dioses y mujeres de la Tierra; eso, a su nivel científico, era una evidente degradación, asunto en el cual no se equivocaba. Pero, además, lo que él quería era regresar a su planeta de nacimiento, cosa lógica.

			Enki, por otro lado, hacía lo posible para preservar la humanidad, dado que él, junto a Ninmah y Thot, era el auténtico creador del hombre. La trinidad pretendía dar el conocimiento al hombre y ayudar en su evolución, pero quien bien te quiere te hará llorar.

			Los dioses conocían con extremada perfección los acontecimientos que se avecinaban, principalmente, porque tenían el privilegio de ver las cosas desde arriba y no solo a ras del suelo. Ese conocimiento del evento los llevó a planificar una gran salida de anakim del planeta Ki, y captaron que no existían muchas posibilidades de salvar a la humanidad. Incluso no estaban seguros de la continuidad de su propio planeta. Ellos testificaron cómo unas islas de la Tierra desaparecieron, cómo surgieron otras nuevas, cómo el continente de la Atlántida se marchó hacia el abismo y cómo el planeta Lahmu (Marte) se desnudó ante el cálido y eterno verano.

			¿Realmente, qué opciones tenían?

			Nunca habían vivido algo semejante, ni siquiera llegaron a descubrir la auténtica raíz de aquel diluvio. ¿Sería el clima, el Sol o tal vez la intervención del Hado?

			Nosotros, hoy día, estamos viendo venir algo casi parecido o, posiblemente, peor. Si las armas del terror que están en manos de unos locos se sueltan, no quedará en la Tierra una cucaracha que llevarse a la boca; si el mar se muere y las lluvias se marchan, si las abejas se extinguen y el crecimiento de la población no deja de crecer, acaso haremos lo mismo que los lemmings de las leyendas escandinavas. ¿O miraremos para otro lado, a ver qué hace nuestro gendarme mundial?

			El arca no llevaba a bordo animales, sino simientes de los seres vivos, dado que eso reducía el espacio requerido en la nave. Nos hace deducir que se tenía una biotecnología bastante sofisticada, que debía de permitir la preservación de las diferentes especies, una técnica basada en el ADN y en la ingeniería genética, de la que era especialista Enki. Y otra vez, ¿cómo va a aceptar el hombre que alguien de hace trece mil años fuese capaz de eso?

			Enki era el más capacitado para diseñar un barco lo suficientemente estable: dos tercios de la línea de flotación quedaban por debajo del agua; la madera fue impermeabilizada con alquitrán bituminoso, de forma que evitara ser engullido por la avalancha de agua; de la cubierta, solamente sobresalía un pequeño cubículo, algo similar a lo que hoy llamamos submarino.

			El barco fue preparado de tal forma que, cuando llegó el piloto, hijo de Enki, llamado Puzur-Amurri, un marinero de mar y aire, ya traía las instrucciones acerca de dónde varar, una vez que el agua se estabilizara. El propio Noah, que dio nombre al Atra-Hasís, esperó la señal que le había de mandar el comandante Utu/Shamash. En el texto del mismo nombre, se dice:

			«Cuando Shamash ordene un temblor al crepúsculo y caiga una lluvia de erupciones, ¡sube a bordo del barco, atranca la entrada!».

			Con aquella señal, los anakim partieron del aeropuerto de Sippar, situado a unos doce kilómetros de la ciudad de Shuruppak, prácticamente igual que hacemos hoy en día.

			El piloto tenía las órdenes claras, que consistían en llevar la nave hacia el monte Nitzir y situarla en medio de los picos del Ararat. Esto demuestra que Enki conocía perfectamente el territorio para conducir la embarcación lejos del sur de Mesopotamia y la dirección del tsunami que se provocaría con el hundimiento de la Antártida.

			Los textos dejan claro que el diluvio no era consecuencia de fuertes lluvias, sino que llegó con un temporal de viento del sur, seguido de una gran ola. Esa es el origen de la expresión «abrirse la puertas del abismo», la cual hace referencia a las grandes masas de aguas y a los abismos que hay en ellas, situadas más allá de las costas africanas; por la dirección, la previsión era que desembocaran en el golfo Pérsico.

			Los recuerdos de la humanidad parecen sugerir que debió de tratarse de un cataclismo mundial y que pudo afectar a casi todo el globo terráqueo. El cambio climático había empezado unos sesenta y dos mil años antes y, en la fecha del diluvio, apareció de forma abrupta un monstruo acuático, que sumergió bajo el lodo a ciudades y hombres.

			Los datos que facilitan los textos sugieren que la Antártida quedó sin hielos y que pudo contemplarse desde el cielo; sus costas, sus valles y sus ríos perdieron su sábana blanca. Ese dato nos conduce a que alguien estaba allí, vio el continente desnudo y lo dibujó; después, fue pasando por las generaciones de hombres en forma de mapas, que facilitarían a Colón la valentía de decir que existían tierras al otro lado del Gran Océano.

			El enigma del mapa de Piri Reis

			El escritor e historiador norteamericano Charles H. Hapgood, muerto en la década de los 80, publicó unos trabajos que, para algunos, no han pasado desapercibidos: El cambio de la corteza terrestre, Los mapas de los antiguos reyes marinos, Evidencia de civilización avanzada en la Edad de Hielo y El sendero del Polo en el 1970.

			En el último, el autor introdujo la teoría de que el eje de la Tierra ha cambiado durante su historia geológica. En el primero, el propio Einstein escribió el prólogo, lo que ya dice mucho acerca de la seriedad con la que trató estos temas Charles H. Hapgood.

			El autor norteamericano fue un estudioso de las grandes alteraciones climáticas debidas a los cambios de posición de los polos. Él confirmó en sus escritos que el continente de la Antártida había tenido épocas de climas templados al menos en cuatro ocasiones en el último millón de años. Pero lo que ahora nos interesa: él afirmó que hace unos diez mil años la Antártida estuvo libre de hielos y que los ríos discurrían por su superficie. Eso es lo que refleja el mapa de Piri Reis. Además, añadió que el continente sudamericano estuvo en el mismo tiempo unido al de la Antártida, algo que se ve en el mismo mapa.

			En el libro acerca de los reyes marinos, escribió que existió una civilización a escala global y que esta poseyó comercio internacional.

			Las teorías de Charles H. Hapgood nos conducen también al tema de la Atlántida, que se desarrolla a continuación.

			Es su libro Los mapas de los antiguos reyes del mar, el autor dio una serie de datos que influyeron mucho en los tiempos posteriores, quedando como uno de esos libros que desafían a la ciencia puramente ortodoxa y empírica. En el libro, el autor trabajó sobre el mapa de Piri Reis a partir de otros autores e investigadores anteriores a él.

			El controvertido mapa existe y, al igual que el diluvio, es un hecho. Se guarda en el Museo Topkapi de la actual ciudad de Estambul. Se sitúa en la fecha de 1513 y su titularidad hace referencia a un navegante turco del mismo nombre. El marino afirmó que está basado en otros anteriores, incluso, algunos de los tiempos de Alejandro.

			Aparte de que el mapa muestra las partes occidentales de África y Europa, las costas americanas y el océano Atlántico, se pueden apreciar en él algunos detalles que sorprenden a los diferentes estudiosos:

			Unos contornos que corresponden a la Antártida.

			Unas distancias y unas proporciones similares a las actuales.

			La ubicación de las islas Canarias y las Azores.

			Y, sobre todo, la idea de acudir a mapas de épocas antiguas, casi quinientos años antes de nuestra era; en realidad, el mapa se refiere a las tierras que llamamos Nuevo Mundo.

			Al parecer, está dibujada la Antártida, que se descubrió en el s. XIX, con unas proporciones casi iguales a las que hoy se conocen. Muchos autores y estudiosos se interesaron por el mapa de Piri Reis. Lo realmente asombroso no son el contorno o las proporciones, sino la técnica que utilizó el autor, que en su tiempo era imposible, dado que la fotografía aérea no existía.

			El autor norteamericano fue más allá y se puso a estudiar otros mapas antiguos de la época de Piri Reis. Llegó así a la conclusión de que estaba basado en otras seis fuentes diferentes; el final de Sudamérica estaba unido con la Antártida, y este era un territorio libre de capas de hielo, conocido por el nombre de la Tierra de la reina Maud.

			La conclusión del autor norteamericano fue que hace más de diez mil años, al final de la época glacial, que coincidió con el diluvio, una avanzada civilización fue capaz de cartografiar el planeta Ki tal y como era en ese tiempo.

			Creo, según mi punto de vista, que Charles H. Hapgood se equivocó al basarse en la teoría del desplazamiento de la corteza terrestre, combinando esta con la geografía de los mapas antiguos; también, al pensar que la Antártida fue un continente atlántico situado más al norte y que poseía un clima templado; creyó que, al producirse una nueva oscilación de la corteza terrestre, la Antártida se habría desplazado a su actual posición en el Polo Sur. Sin embargo, es imposible que ocurriera en los tiempos del diluvio; sí que resulta viable tal suceso, pero muchos miles de años antes. La teoría condujo las conclusiones a la idea de que la Antártida era, en realidad, la Atlántida, y así tenemos otra raíz que lleva a errores.

			La Atlántida se hundió con el diluvio y no era la Antártida, dado que ese continente se quedó sin hielo en el diluvio; los dioses la sobrevolaron y tomaron nota de su superficie, en principio, sin ningún otro interés, dado que, casi de forma inmediata, comenzó a cubrirse de hilo de nuevo, hasta nuestros días.

			Uno de los mapas antiguos que mejor representa la similitud de la Antártida de hielo de 1958 es el de Orontius Funaeus, de 1531. Todos los elaborados en esos tiempos coinciden en señalar que sus fuentes son anteriores.

			Para apoyar la teoría de que los mapas están, a su vez, basados en otros, existen textos que nos hablan de lo que aquí se defiende, es decir, que la Antártida se quedó sin hielo al llegar el diluvio, que esta resbaló hacia el océano y provocó un enorme tsunami. Los anakim, al ver la zona al desnudo, aprovecharon para hacer un mapa de la Antártida. Uno de esos maravillosos textos no manipulados es la llamada Epopeya de Erra. Las tablillas de arcilla y los sellos mesopotámicos se pueden o no entender, pero permanecen tal y como se escribieron.

			La Epopeya de Erra ha sido tomada por un texto mágico, cosa absurda, posiblemente, para no enfrentarse a su contenido, cosa que suele ser habitual en el investigador moderno: cuando algo escapa a sus creencias, se tacha de mágico y nos quedamos tan panchos.

			En el texto, se especifica y se habla del deslizamiento de la capa de hielo que cubría la Antártida y de los efectos que causó sobre el planeta Tierra. Pero está dedicado, especialmente, a la guerra por la supremacía del planeta, cuando llegó la era del dios Marduk, en el 2220 a. C.

			El texto ofrece una inestimable aportación: el propio dios Marduk se quejó de que los instrumentos que se utilizaban para medir las eras se habían modificado por culpa del advenimiento del diluvio, y la Antártida tembló y su cubierta disminuyó.

			El texto llama a la Antártida Erakallum, y de él se deduce que la capa se deslizó hace unos trece mil años y se recuperó unos dos o tres mil años después. Eso explicaría que los anakim hubieran dibujado el continente no en el momento del diluvio, sino miles de años más tarde. Así, los mapas de la época de Colón, copiados de otros anteriores, como el de Piri Reis, podrían tener ocho mil años y, por tanto, evidencian la forma y proporciones de esa época.

			El relato del diluvio en la Biblia tiene su inicio en el capítulo seis del Génesis, y en él atribuye los conflictos a Enlil, el mismo que, después, reconoció a Noah como nuevo habitante de la Tierra. Enlil quiso barrer a la humanidad, dado que esta había caído en «el pecado».

			Las fuentes más antiguas nos dicen que ocurrió un desacuerdo entre Enlil, que dejó que el diluvio arrasara al hombre, y Enki, que lo protegió de la hecatombe. Además, en esos escritos vemos que la Biblia ignoró la rivalidad entre los dos dioses y entre los dos clanes, por ofrecer la imagen del monoteísmo.

			Los dos hermanastros e hijos de Anu, el dios del cielo, ya arrastraban conflictos desde su planeta de origen. Entonces, Ea era el primogénito de Anu, pero no hijo de su esposa oficial, al contrario que Enlil. Por lo tanto, el heredero al trono de Nibiru se consideraba Enlil y no Enki.

			Anu usurpó el trono al suegro de Ea, Alalu, el anakim que se autoexilió en el planeta Ki y por el cual los habitantes de Nibiru colonizaron la Tierra. Además, Ea/Enki ejecutó estratagemas para desbancar a Enlil, cuando el anakim Anzu intentó anular a este, tal y como se cuenta en la epopeya o mito de Anzu.

			Como se relata anteriormente, Anzu/Zu era hijo de Anu y de una de sus concubinas; fue piloto de naves espaciales y también comandante en la estación de paso del planeta Lahmu/Marte. Aunque no es posible demostrarlo de momento, Zu tenía muy buena relación con Enki, por lo que quizá fuera hijo de alguien allegado.

			Zu, con la ayuda de Enki o de Nannar, conspiró para robar las tablillas de los destinos, hacerse con el poder en la Tierra y derrocar a Enlil. Pero se encontró con el guerrero hijo de Enlil, llamado Ninurta, que lo derrotó y acabó con su vida.

			La rivalidad fue creciendo en Ki entre los dos hermanastros y surgió la necesidad de que Anu viniera al planeta para dejar zanjada esa lucha. Llegó, incluso, a echar a suertes el trono de Nibiru, pero la intervención del Hado colocó a cada cual en su sitio. Anu regresó a Nibiru; a Enki se le concedieron los dominios de los mares y de las aguas, por lo que después fue llamado Poseidón y Neptuno, y a Enlil, el dominio sobre toda la Tierra.

			Asentada la cuestión de la sucesión y el reparto con base en el sorteo, sería el hijo de Enki el que daría comienzo a una serie de hostilidades en contra de Enlil y de su hijo Ninurta, que durarían hasta la muerte del primogénito de Enki.

			Los textos nos dicen que los asentamientos y ciudades se construyeron antes y después del diluvio, generalmente, sobre las antiguas, dado que algunas quedaron inservibles.

			Con el diluvio, fueron enterrados bajo millones de toneladas de barro el Edin, las ciudades antediluvianas, los llamados espacio-puertos (aeropuertos) y el control de misiones. Al construir nuevos equipamientos, se dio lugar a otros focos habitados, como el caso de Jerusalén; zonas de influencia, caso del Sinaí; nuevas construcciones nunca vistas en la Tierra, como el levantamiento de las pirámides y de la esfinge en Giza; y nuevos enclaves que facilitaran la extracción de oro, cosa que sucedió con el asentamiento de los anakim en las orillas del lago Titicaca. Hecho que, después, provocó el nacimiento de ciudades en toda Mesoámerica.

			El diluvio fue, por tanto, decisivo en los asuntos de los dioses, de los hombres y del planeta Tierra. La humanidad experimentó un gran cambio en sus relaciones con los dioses: de estar al servicio de los anakim pasó a ser compañera y subalterna. Esta nueva jerarquía fue santificada y codificada con la llegada y concesión de la civilización, en los albores del 3800 a. C.

			Esa formalidad se llevó a cabo mediante el consejo-orden de Anu, que vino al planeta Ki en su última visita, en el 3760 a. C., como jefe del panteón de los dioses. Pretendía establecer la paz entre ambos clanes mediante el reparto de tierras, dado que con el diluvio se hizo necesaria una división de poder sobre la Tierra. Las nuevas instalaciones requerían también atención, y eso quedó reflejado en la llamada mesa de las naciones de la Biblia, en el capítulo 10 del Génesis.

			En dicho capítulo, la Biblia da crédito solamente a los hijos de Noah y deja de lado a los propios dioses. El despliegue de la humanidad de los tiempos posteriores al diluvio quedó registrado por nacionalidad y, a la vez, por geografía; así, a Sem le correspondió Asia; a Jafet, Europa; y a Cam, las tierras y naciones de África.

			De otra parte, los escritos ajenos a la Biblia nos dicen cómo se repartieron las tierras los dioses: las dadas a Sem y a Jafet serían de los enlitas, y las de Cam, de los enkitas. Con lo que se aprecia que, en realidad, fueron asignadas a los dioses y los hombres se designaron subalternos de los anakim, hasta que abandonaran la Tierra. Entonces, el planeta se dejó en manos del hombre de Ki hasta su regreso, que se conoce como Tiempo Mesiánico, de lo que hablaremos en el último capítulo de este tomo.

			En la epopeya de Etana, se nos revela la auténtica división de la Tierra y su asignación a los dioses:

			«Los grandes anunnaki que decretan los destinos se reunieron para celebrar consejo respecto a la Tierra. Ellos decretaron las cuatro regiones, levantaron asentamientos».

			En la primera región, se establecieron las ciudades posdiluvianas, estando situadas entre los ríos Éufrates y Tigris, lo que se conoce por Mesopotamia. En cada una de ellas, había un recinto sagrado, en el que residía un dios: Ninmah, en Shuruppak; Enlil, en Nippur; Ninurta, en Lagash; Nannar, en Ur; Isis, en Uruk; Utu, en Sippar, etc. También, en cada ciudad se eligió un rey llamado pastor justo, conocido entonces por ensi. Al principio, fue designado un hijo de un anakim y de un terrestre, o lo que es lo mismo, un semidiós.

			Las ciudades se iban formando encima de las antiguas, que habían quedado bajo el barro del diluvio, y eran consideradas de los hombres, no ya de los dioses.

			El cometido del rey era la promulgación de leyes y de códigos morales, y eso se encargaba a los sacerdotes, antes que al pueblo. El cuerpo sacerdotal era supervisado por un sumo o suma sacerdotisa y nombrado por el propio dios; el sumo sacerdote o sacerdotisa hacía un servicio a la divinidad y supervisaba las celebraciones.

			El cuerpo sacerdotal, aparte de ofrendas, sacrificios y oraciones a los dioses, procuraba el enaltecimiento y enseñanza del arte, la escultura, la música, la danza, la poesía y los himnos. Llevaba a cabo la formalización de la escritura y de las anotaciones, las que hoy nos han llegado a nosotros en tablillas cuneiformes.

			Las ciudades eran elegidas capitales de un territorio o país, y así, su gobernante se convertía de ensi a un lugal, que significa «gran hombre». Su papel ya era diferente y hacía de sumo sacerdote y rey. Con estas designaciones, se dio un hecho que debemos retener.

			La realeza, representada por toda una simbología y una designación por parte de los dioses, se transmitiría al hombre a lo largo de la historia. La misma fue traída desde Nibiru a la Tierra; como se dice en el Nuevo Testamento, retornará a nuestro planeta cuando decaiga, en el final de los tiempos.

			Al establecerse el reparto de tierras con la visita de Anu y crearse las cuatro regiones, de las que se habla más abajo, comenzaron los primeros dominios sobre la Tierra, algo en lo que, después, el hombre incidió de forma definitiva a lo largo de toda la historia. Ese hecho se festejó con la nueva cuenta del tiempo en la Tierra, o lo que es lo mismo, el nacimiento del calendario nippuriano.

			Los dioses establecieron las ciudades en torno al norte del paralelo 30, desconocemos las razones. Los anakim eligieron la realeza como una forma de relación con los hombres tras el diluvio. Los sacerdotes ejercían de enlace entre unos y otros.

			Con la visita de Anu, se formó también un panteón definitivo, basado en el rango numérico de los anakim. Ellos tenían como base el sistema matemático sexagesimal y lo transmitieron a los sumerios en primer lugar. El rango otorgado a los dioses y su posición en el panteón provocaron luchas entre ambos clanes.

			Atlántida

			Si comparamos las antiguas culturas y civilizaciones de Egipto, Sumeria, Grecia, el continente americano etc., en todas encontramos el nacimiento de sus religiones, sus construcciones, las ideas y la creación de los diferentes idiomas basados en unas raíces comunes y unas tierras con ciudades y culturas emanadas de una misma madre.

			Tanto en Perú como en Egipto nos topamos con un enorme número de construcciones nacidas de los mismos dioses que moraban en Mesopotamia junto a los seres humanos. En estas culturas, se creía en un alma inmaterial que se reencarnaba a través de múltiples existencias físicas. Ambas adoraban al Sol y a la Luna; en ellas, como en otras, se estudiaban sorprendentes conocimientos astronómicos, que incluso hoy día nos han sido útiles. En los dos pueblos, se construyeron pirámides de piedras labradas y pulidas, distando miles kilómetros de distancia. En ambas culturas, embalsamaban y momificaban a sus muertos y en ambas la realeza agrandaba el cráneo de los niños, no para alcanzar una conciencia más elevada, como vulgarmente se cree, sino para ser similares a los dioses.

			En las tierras de Perú y Egipto, separadas por miles de kilómetros, también se dividió el año en doce meses. En ambos pueblos, se instauró una orden pseudorreligiosa, basada en mujeres vírgenes vestales que juraban el celibato y que estaban al cuidado y preservación de los templos. El hecho de que ellas violaran sus propios votos era castigado con el enterramiento en vivo.

			En las dos culturas, se construían enormes arcos que adornaban el camino de regreso de los triunfantes héroes y también, cuando nacía el año nuevo, relacionado con la temporada agrícola, se llevaba a cabo una gran celebración para dar la bienvenida a la luz. Las puertas de las ciudades se decoraban en honor de algún dios o diosa.

			Podemos pensar que tales conexiones y otras muchas de las que hemos hablado e iremos hablando a lo largo del texto son puras casualidades y obra de la imaginación del hombre. Pero si aplicamos nuestro sentido común y una investigación objetiva, conectamos con los dioses que dieron el conocimiento en ambas tierras, y resulta que o bien eran hermanos o primos o, simplemente, de la misma estirpe del llamado planeta Nibiru.

			Aquel día del siglo XV, cuando los misioneros españoles pusieron sus pies sobre el suelo americano, se sorprendieron al encontrar que la cruz era adorada por unos salvajes rojos de forma tan devota como los mismos misioneros. Símbolos como la cruz y la esvástica existían y eran comunes en América mucho antes de que el intrépido Colón decidiera buscar nuevas tierras.

			Si analizamos el quechua, el sánscrito, los antiguos jeroglíficos egipcios y la escritura cuneiforme, descubriremos unas raíces comunes, que nacieron en una época relacionada con la última visita de Anu al planeta Ki, con el derrumbamiento de la torre de Babel (la pretensión de Marduk por tener su propio aeropuerto), con la marcha de algunos dioses hacia el continente americano, con la petición de Isis de un idioma para su civilización del valle del Indo, con el inicio de la escritura en Acadia y Mesopotamia y con la expresión de lo que nosotros llamamos jeroglíficos egipcios.

			Una investigación concienzuda y amplia, basada no solo en escritos y pergaminos, sino también en los libros de piedra que tenemos sobre la tierra y bajo la arena, desvela que en ambos lados del Atlántico floreció un mismo tipo de arte, ciencias, creencias religiosas, hábitos, costumbres y tradiciones. Resulta absurdo decir que los pueblos de los dos continentes llegaron y evolucionaron por separado, cuando nacieron del mismo tronco, con el mismo fin y bajo la batuta de dioses hermanos.

			Es una falta de respeto total por parte del hombre moderno pensar que la humanidad de aquellos tiempos era un tonto que estableció y creó maravillas en ambos continentes. El análisis de las diferentes culturas nos conduce a una fuente común de forma irremediable.

			Todo parte de la antigua región de Mesopotamia, Sumeria, una civilización que parece surgir de la nada, con un elevado conocimiento astronómico, arquitectónico, agricultura y con su gran panteón de dioses. Hoy día, se considera la cuna de la civilización la zona comprendida entre los ríos Tigris y Éufrates y el Mar Inferior, donde se asentó el jardín del Edén y donde nacieron las historias del Génesis.

			En los antiguos registros de Sumeria, se habla de Atlantis (en el Gran Mar), de la tierra del Dilmun (Sinaí) y de Lemuria (Asia). Lo cual ya es una indicación importantísima de que esas civilizaciones estaban antes de la propia Sumeria. También nos dice que, incluso, la propia Sumeria es el fruto de otras culturas anteriores.

			A la egiptología ortodoxa le resulta muy difícil explicar ciertas cosas, y se acostumbra a ignorarlas: la descentralización cultural y retrógrada, las diferentes pirámides esparcidas por el planeta, el tipo de jeroglíficos, las formas y tipos de la propia joyería y las construcciones en granito, piedra, caliza…

			Cuando hablamos de Egipto, tendemos a concentrar nuestra mente en el Egipto moderno que nos ha llegado con la historia, apenas unos dos o tres mil años a. C., pero hay un Egipto más antiguo, del cual se expandieron las raíces que encontramos en tierras alejadas. El Egipto antiguo fue muchísimo más longevo que las civilizaciones helénica, romana, bizantina, medieval y el Renacimiento juntos.

			El historiador de los últimos decenios consiguió manipular, bien a sabiendas o bien por ignorancia, la historia real de la humanidad. A veces, no quiso ahondar en el pasado antiguo sencillamente porque le parecía incomprensible, como sucedió con la cuenta de los años en los autores del Génesis, que la redujeron a su propio estatus, quitando ceros a la historia antigua. Después, los historiadores y traductores antiguos, no contentos con todas las mutilaciones posibles, destruyeron, mataron y quemaron todo cuanto hacía mención a un pasado antiguo que ponía en entredicho su poder en esos tiempos.

			En la historia moderna, se contempla como santos a hombres viles y asesinos que llevaron a cabo, por ejemplo, la quema de la biblioteca de Alejandría y actos criminales y, por ese hecho, fueron canonizados. Analizando pequeños ejemplos de ese tipo, podemos entender por qué el hombre actual adora a ídolos que son auténticos demonios, asesinos y violadores capaces de destruir todo el conocimiento, seguramente, el mayor tesoro del que disponemos, en pro de la dominación y del poder sobre la humanidad.

			El propio sistema actual sigue haciendo lo mismo, y lo único que ha cambiado es el título de los santos. El hombre de este tiempo venera ídolos de barro y paganos y está de espaldas al conocimiento. Es bueno que reservemos en nuestra conciencia esta idea, dado que nos ayudará a entender qué es y qué significa el final de los tiempos.

			La Gran Pirámide tiene más de diez mil años y estaba revestida por fuera con bloques de caliza blanquecinos, pulida, alisada y con todas las paredes cubiertas; por dentro, nivelada, con apenas errores de menos de una pulgada. Después de miles de años, con el interior repleto de cámaras y pasadizos y, además, con un gran cuarzo puro y brillante en la cúspide, es lo que ahora deberíamos observar.

			Sin embargo, al escuchar la historia oficial y ortodoxa de la Gran Pirámide, resulta difícil que uno no sienta que algo no cuadra, que parece algo grande y muy antiguo, que no es posible que fuera fruto del hombre de aquel tiempo y que su propósito no tiene relación con tumbas de faraones; las pequeñas pirámides sí son mausoleos e intentos por parte de los reyes de copiar la obra de los dioses.

			Delante de nosotros, tenemos uno de los monumentos que crearon los dioses inmediatamente después del diluvio, para señalar la fecha de aquel gran acontecimiento y, al mismo tiempo, sustituir y crear unas balizas para las naves en su aterrizaje. Además, indicaron en el suelo el estado del cielo, y eso es importante.

			Cuando el arqueólogo W. M. F. Patrie golpeó la caja que podemos hoy contemplar en la cámara del rey de la Gran Pirámide, dijo que la precisión con la que se había tallado el arca, en un solo bloque de granito de extrema dureza, necesitaría hoy brocas con punta de diamante. Con una concienzuda observación, veremos que el arca de la cámara está movida de su sitio. Es la misma que golpeó un dios en la Guerra de las Pirámides, hace miles de años.

			William Matthew Flinders Petrie nació a mediados del s. XIX en el Reino Unido, y murió en Jerusalén en el año 1942. Fue, sin duda, un gran egiptólogo y también, entre otras cosas, el descubridor de la estela de Merneptah. Uno de esos grandes hombres prácticamente ignorados en los sistemas de enseñanza modernos. Un hombre que realizó importantes excavaciones: Tanis, Abidos, Amarna… Escribió mucho y publicó casi cien libros. Estudioso de escritura protosinaítica, parece creíble su idea de la imposibilidad de que el arca de la Gran Pirámide fuera obra humana.

			En la estela de Merneptah, aparece la expresión «hijos de Israel». El texto egipcio data del año 1207 a. C. y mide 7,50 metros de altura; es de granito negro, en un único bloque, y la descubrió en las ruinas del templo funerario del faraón Merneptah, en Tebas. Se trata, posiblemente, de la primera mención al pueblo de Israel. Y el faraón es nombrado «el amado de Ptah», es decir, Enki, el dios padre de Marduk. En aquellos tiempos, estaban organizando la zona en conflicto para que las gentes se convirtieran en adoradoras de un único dios.

			Antes de la construcción de las grandes pirámides, sucedió la inundación, que, como se decía más atrás, no se trata de un mito, sino de un hecho: el diluvio. Ziusudra, en Sumeria, Coxcoxtli y su esposa Xochiquetzal, en la cultura azteca, fueron prevenidos por un dios y sobrevivieron mediante la construcción de un enorme barco cuadrado. En casi todas las culturas alrededor del planeta, surgen cientos de leyendas similares a la de la gran inundación: el diluvio universal. Encontramos mitos sobre el tema en los esquimales de Alaska, en los tupinamba de Brasil, en el araucnaians de Chile, en los hopi, Australia, Japón, etc. Ante todos ellos, se da una respuesta puramente mitológica y metafórica. Con lo cual, uno llega a deducir que los mitos no son simplemente tales, sino que encierran raíces literales de la historia antigua.

			Cuando el propio Platón nos habló de una civilización avanzada en torno a unos nueve mil años antes que él y nos dijo que el Atlántico era navegable y que ciertos dioses podían atravesarlo, nos encontramos con un detalle impresionante que él mismo reveló en el Timeo: su observación de que al otro lado de Atlantis existía un continente opuesto, es decir, lo que hoy conocemos como América. Platón, en sus escritos, situó tres zonas importantes sobre el planeta Ki: el continente americano en un extremo, las tierras de Mesopotamia en el otro y, en medio, un continente que desapareció, llamado Atlantis.

			Hoy día, nos debería resultar vergonzoso leer el Critias o el Timeo y contemplar su amputación por los manipuladores y controladores de la historia del hombre. Y no sirve aquí decir que se obvió tal o cual parte o que, incluso, el propio Platón no tuvo tiempo de terminar el texto. Si uno investiga la vida y obra de Platón, verá que eso es algo imposible, ya que pretendió dejar por escrito la sabiduría de su antepasado y familiar Solón. Pero toda esa escritura maravillosa dañaba y ponía en entredicho la propia historia, así que fue necesario mutilarla y quedarse solamente con una parte que pudiera relacionarse con la fantasía o la más pura filosofía del hombre griego y sus ideas. Leamos un solo pasaje del Timeo:

			No sabes que ahí, anteriormente, habitaba en aquella tierra la razón más bella y más noble de los hombres que alguna vez vivió, y que tú y tu ciudad entera [Atenas] son los descendientes de una semilla o remanente de los que sobrevivieron. El poder salió del océano Atlántico; en esos días, el Atlántico era navegable y había una isla situada más allá de los estrechos llamados las columnas de Hércules. La isla era más grande que Libia y Asia juntas y este era el camino hacia otras islas. En esta isla de la Atlántida, había un imperio grande y maravilloso que tenía el poder sobre toda la isla, además, los hombres de la Atlántida habían sometido partes de Libia y de las columnas de Hércules, hasta Egipto y Europa.

			El texto relaciona algunas de las tierras que eran dominio de Atlantis; la primera a la que hace mención es Libia, y eso se hace extensible a todo el norte de África, donde nos encontramos con enlaces que conducen a Atlantis. Platón señaló después a los que ahora llamamos tartesios, que vivían «antes» de las columnas de Hércules; a Egipto, donde la influencia estaba bajo el poder de los mismos dioses, el padre Enki y el hijo Marduk; por último, la Europa antigua, donde destacaba, principalmente, la zona ahora llamada Alemania.

			A través de la investigación sobre el índice cefálico, Anders Tetzius estableció la clasificación de los restos humanos antiguos, en el s. XVIII: cerebros dolicocéfalos, braquicéfalos y mesocéfalos, que son los intermedios. Los primeros tendrían la cabeza larga y delgada, y los segundos, cabeza corta y ancha.

			Después, en el s. XIX, Thomas Henry Huxley y otros respaldaron la teoría de Charles Darwin, al desarrollar el principio pitecométrico, donde se afirma que el hombre y el mono descienden de un tronco común. Los tipos de cráneos en la actualidad no son los mismos que se investigan de épocas previas a los seis mil años antes de nuestra época.

			A la hora de analizar las colonizaciones de los territorios mencionados, los restos humanos nos son útiles para comprobar su procedencia, teniendo en cuenta que una colonización suele significar la desaparición de la cultura precedente.

			Por los análisis sobre los trastornos geológicos en el norte de África y en Europa, sabemos que ciertos cambios climáticos sucedieron en el Mesolítico, entre los 10 000 y los 4500 a. C., en España, resto de Europa y, antes, en el norte de África. Y así, unidas a esos cambios, tuvieron lugar las colonizaciones de esas tierras.

			En territorios como Baviera (Alemania) y Portugal, se hallaron unos tipos de cráneos que apuntan a una emigración venida no desde el este, sino desde el oeste, y eso significa Atlantis. Los cráneos braquicéfalos de Portugal son anteriores a los de Baviera. También se han encontrado similares en el norte de África. La base sobre la que se teoriza demuestra que los cráneos braquicéfalos son siempre minoría, frente a los que se descubrieron en las zonas que tratamos. Por esto, se deduce que las gentes que venían de Atlantis eran acogidas en esos lugares, como se puede apreciar en las islas Canarias, donde una parte de sus pobladores son, posiblemente, descendientes de Atlantis.

			Y en este punto, acudimos al libro de Juan G. Atienza, Los supervivientes de la Atlántida, donde hace un análisis de las leyendas acerca de hombres antiguos que trajeron en sus emigraciones un saber y una civilización de un lugar desaparecido tras un cataclismo.

			En el libro, señala que unos pueblos que emigraron desde norte de África sobre el seis mil antes de Cristo, cuando el clima se endureció en la zona africana y dio paso al desierto que ahora conocemos, marcharon hacia Sudán, Nubia, Egipto, etc., creando una civilización avanzada y no primitiva. ¿Cómo es esto posible?

			La respuesta parece simple: los pueblos que emigraron en esas fechas no eran primitivos del Sáhara, sino de Atlantis. Y esa resulta una buena aportación, como todas las demás que hace en el libro Juan G. Atienza y, a la vez, una forma paralela de investigar la existencia de la Atlántida.

			El escritor Juan G. Atienza nos remite al Libro de las invasiones, conocido por el nombre de Leabhar Gabhála. En ese cuento-mito, se relata, dentro de un contexto bíblico, la creación de una genealogía bastante compleja, que une a los gaélicos con Jafet y a su padre Noah. Se nos cuenta el poblamiento de Irlanda mediante seis invasiones, provocando la última la derrota de los Tuatha de Dannan, que era considerado un pueblo inmortal, y luego, el establecimiento de los descendientes del escita Fénius Farsaid. Los primeros eran adoradores de la Diosa Madre, a la que llamaban Ana, Dana, Danu y Anu. El libro narra el largo éxodo de los Thuata de Dannan y su estancia en Egipto.

			Fénius Farsaid fue un legendario rey de la Eurasia central, conocida por Scythia. Era hijo de Baath, hijo de Magog, a la vez, hijo de Jafet, hijo de Noah. El propio Josefo se refiere a Magog como progenitor de los escitas y pueblos del Mar Negro. Además, aparece en el Apocalipsis y, de forma especial, en Nostradamus, como impulsor de un pueblo que invadió Europa.

			El rey Fénius y su hijo Nél viajaron a Babilonia, y allí presenciaron el episodio de la torre de Babel y la consiguiente creación de las lenguas. Su hijo se casó con una hija del faraón, llamada Scota, con quien tuvo a Goídel Glas. A su vez, se convirtió en el creador de las lenguas gaélicas. Fénius fue el artífice del llamado idioma elegido, que se compuso a partir del suceso de la torre de Babel, y que llamó goidelic. Goídel tomó todo lo principal del goidelic para sus composiciones de idiomas.

			De Fénius se dice que descubrió cuatro alfabetos: el hebreo, el latín, el griego y el ogham. En ese contexto, debemos buscar idiomas cuyo origen parece desconocido, como el caso del vasco.

			En este libro del escritor Juan G. Atienza, las leyendas nos remiten a los recuerdos de la mente humana. Con los restos arqueológicos de los tiempos antiguos, se puede comprobar que esos mitos del norte de África y de nuestra Europa fueron traídos por gentes que tuvieron que emigrar desde unas tierras que el mar se llevó a las profundidades.

			La palabra Atlantis no tiene derivación en otra lengua del mundo antiguo y, sin embargo, hunde sus raíces en las llamadas razas autóctonas de América. Los toltecas, nahuatlatas y los aztecas de América del Sur y todas las razas que poblaron México remontan sus antepasados a un punto de partida llamado Atlan, en el mar Atlántico. Y era esta una tierra que ellos describieron como muy justa y hermosa, que se perdió en el mar después de una gran inundación. E, incluso, el pequeño pueblo nativo de Europa occidental, los vascos, afirma ser descendiente de un continente llamado Atlaintika, que se hundió bajo el mar.

			Los aztecas también veneraban una montaña sagrada que tenía por nombre Atalaya, que era una ciudad preinca donde dominaba el quechua. En Guatemala, punto de florecimiento de los mayas, cerca del lago de Atitlán, hay una torre de piedra llamada Atalaya, que, como muchos otros ejemplos, nos acerca a Atlantis. Los mismos guanches de Canarias llaman a las montañas ataras, y a Atlas, Ater. Los nativos guanch se llaman atinach, que significa «gente del dios del cielo».

			Los propios escritores clásicos, como Heródoto y Diodorus, describen a los atarantes como hombres que vivían en la costa atlántica de Marruecos. Los tuaregs nombran al agua atl y dicen ser descendientes de los atlantes.

			Los otomíes tienen una danza ritual a la que llaman acatlaxqui, que se desarrolla con unos bailarines que representan a los diez reyes de la Atlántida, de donde ellos descienden. En el golfo de Urabá, hoy Alca, encontramos el nombre de Atlan antes de la conquista por parte de los españoles. Y así podríamos continuar con toda una retahíla de mitos que nos conducen a Atlantis; obviar esas historias, esas coincidencias y esas tecnologías se debe a la pura ignorancia.

			El mito sobre el continente hundido, sobre una isla que ahora yace bajo los lodos del océano Atlántico, es más que una leyenda y tiene una gran importancia en el posterior desarrollo de la civilización del hombre, tras el gran diluvio, la gran inundación que acabó con la Atlántida y con la propia Lemuria. Uno, establecido a partir de Marduk, y el otro, de Ninurta.

			Posiblemente, hubo más intervenciones, dado que no solo los dioses de Nibiru estaban sobre Ki, sino que otros también vinieron, aunque siempre se mantuvieron en segundo plano. La historia nos conduce solo a los nibiruanos, dado que su legado es, posiblemente, el único que nos ha llegado.

			Es bien cierto que sobre la Atlántida tenemos poco, pero sobre Lemuria, aún menos. Sin embargo, lo poco que sabemos sobre Atlantis es irrefutable, a menos que pongamos a Platón como un pobre inculto y a los eruditos de ahora, que comandan el sistema, como súper hombres.

			La lista de escritores e investigadores sobre la Atlántida se nos puede hacer interminable: Francios Lenormant, Charles Berlitz, Francis Bacon, H. G. Wells, William Blake, Nostradamus, Edgar Cayce, Ignatius Donnelly, Platón, Solón, etc. No es porque sí, al igual que sucede con Jesús de Nazaret o María Magdalena, existieron y estuvieron allí; de eso ya no debemos tener ninguna duda. Incluso el propio san Clemente, en su epístola a los corintios, nos dice que había otros mundos más allá del océano.

			Diodoro Sículo nos trasmite que los fenicios hablaban de una gran isla en el océano Atlántico, más allá de las columnas de Hércules, una isla donde abundaba toda clase de riquezas, donde el suelo era fértil, y el paisaje, lleno de ríos, montañas y bosques. Sus habitantes tenían la costumbre de retirarse durante el verano a una casa de campo, rodeada de jardines; el clima era delicioso y tenían árboles con frutos en casi todas las estaciones.

			El poeta griego Hesíodo nos describe el mundo, antes de lo que él llamó caída, como un lugar donde el hombre vivía como los dioses. La humanidad estaba en compañía de seres divinos, pasaban sus días con tranquilidad y alegría y vivían juntos en una casi perfecta igualdad. Hablaban un mismo idioma y conversaban entre sí sin palabras. Los hombres descendientes de los dioses eran niños a los cien años, y no sufrían, prácticamente, enfermedades.

			Nos cuenta Ignatius Donnelly en Atlantis y el mundo antediluviano:

			La religión de los atlantes, como nos dice Platón, era pura y simple; hicieron sacrificios regulares, pero con frutas y flores adoraban al Sol. En Perú, un solo dios fue adorado y el Sol fue honrado como su representante. Quetzalcóatl, el fundador de los aztecas, condenó todos los sacrificios, pero no los de frutas y flores. La primera religión de Egipto fue pura y simple; sus sacrificios fueron frutas y flores; los templos fueron elegidos al Sol, Ra, a lo largo de todo Egipto. En Perú, la gran fiesta del Sol fue llamada Ra-mi. Los fenicios adoraban a Baal y Moloch, el que representó el beneficio, y el otro, los poderes perjudiciales del Sol.

			En la Tois Aesthiopikes de Marcellus, encontramos un gran material que conecta a los canarios con Atlantis. Se nos dice que, al principio de nuestra era, los habitantes de la isla de Poseidón preservaban una tradición transmitida por sus ancestros en torno a la existencia de una isla atlántica de inmenso tamaño que había existido en el mar Atlántico, en la cual el rey de Atlantis gobernó durante mucho tiempo. Plinio el Viejo también nos cuenta que los guanches eran, en realidad, los descendientes directos del desastre del hundimiento de la Atlántida.

			Cuando se estudia la Atlántida, nos encontramos con ciertas enumeraciones mágicas, como es el caso del siete, el número que nos indica que en la Atlántida se tenía dominio sobre los siete chacras, las islas energéticas del océano del conocimiento instaladas en nuestro cuerpo.

			Los mayas comparten mucho con los indios del valle del Indo en cuanto a la similitud en el idioma y la religión. Tanto mayas como hindúes también tienen su emparejamiento en todo lo relativo a las fuerzas o islas energéticas del cuerpo. Chacla, en lengua maya, se refiere a fuerzas de centros del cuerpo, totalmente similares a los chacras de los que nos habla el hinduismo. K´ultanlilni, en lengua maya, define el poder de Dios dentro del hombre, que es controlado por la respiración, exactamente lo mismo que el significado de kundalini en el otro lado del mar, en el valle del Indo.

			En el propio Chilam Balam maya, se habla de tamil chidambaram y yok´hah, en lenguaje maya, un espacio conocido como la cima de la verdad, similar al yoga de la India. La propia palabra maya significa «ilusión» y se refiere a nuestra existencia material. En ambas culturas, creen que es una mera ilusión. También en el idioma sánscrito, atl tiene un significado de «apoyar» o «defender», que nos relaciona con el Atlas que sostiene el mundo sobre sus hombros:

			«Los dioses practicaban yoga y otras artes marciales».

			El descubrimiento de la Atlántida será el más grande de todos los tiempos. Yace bajo el lodo del océano, cerca de las columnas de Hércules y en dirección a Sudamérica, esperando a que alguien se gaste el presupuesto en la búsqueda del conocimiento y no en la de petróleo.

			La Atlántida duerme bajo el agua salada. Tras su hundimiento, no quedaron más que algunos sobrevivientes, que lograron escapar en balsas hacia las costas más cercanas. Realmente, de forma documentada solo tenemos el caso de unos hermanos y sus esposas, que citaron Marduk y Ninurta, quienes lograron vivir y aterrizar en las costas americanas. Suponemos que pasó algo parecido con otros seres y que estos recalaron en las Canarias, España y África; sus huellas se conservan en libros, como el mencionado del escritor Juan G. Atienza.

			Buscadores e investigadores hemos tenido y tenemos muchos. Uno de ellos, Maxine Asher, en el 73, dijo haber encontrado los restos de la Atlántida, ruinas y ciudad, cerca de las costas de España.

			En otro punto lejano, Ray Brown examinó en compañía de buzos ruinas, pirámides, edificios rectangulares..., cerca de las Bahamas. En la costa de la isla Bimini, Mansan Valentine. David Zink, en las costas de las Bahamas. El capitán Reyes Miraga, desde el barco Talia, dijo haber filmado templos y pirámides. P. Cappellano, en el 81, ruinas con extraños símbolos frente a las islas Canarias... La lista se hace interminable.

			Tenemos escritos y autores sobre la Atlántida, aparte de los citados, a Platón, el Chilam Balam, el código Dresde, el Cortesianus, el manuscrito Troano, Proclo, Ammianus Marcelinus, Plutarco, Heródoto, Timageno, Claudio Aeliano, Theopompos, James Churchward, y así un enorme grupo de gentes de todos los tiempos, defendiendo la existencia de la Atlántida. Para crearse una ligera idea de Atlantis, no se debe leer a uno, sino a todos.

			Es evidente que no solo los arqueólogos, sino otro tipo de gentes han encontrado cráneos y huesos de seres extraños, bien gigantes o enanos, que no deberían existir, pero ahí están y ahí estuvieron. Para complicarlo todo un poco más, algunos de estos hallazgos aparecen en lugares donde, científicamente, no deberían estar.

			No podremos entender quiénes somos si no conocemos nuestro verdadero pasado. La mayoría de los ciudadanos son conscientes de que la historia está alterada. Los que manipulan y controlan o han dirigido el sistema saben que la ignorancia del pueblo constituye su poder.

			Cuando fue llevado a cabo el experimento en la Atlántida por Marduk, sus hijos y con la colaboración directa de otras razas, se puso en marcha una de las más bellas ideas por parte de los dioses. Constituyó un intento por parte de Ninurta de establecer un reinado del Cielo.

			En la Atlántida se generó, digamos, un montón de karma, que marcaría la propia evolución de la humanidad, miles de años después. El propio hombre, después del nacimiento de nuestra era, pretendió establecer otra nueva Atlantis. De la Atlántida tenemos mucho de qué hablar; de Lemuria, muy poco, desgraciadamente.

			Cuando Enki, primero, decidió que el continente de la Atlántida podría ser un gran territorio, en el sentido amplio de la palabra, diseñó la estrategia pertinente para que solamente él lo explotara y la población fuera escogida por él mismo y no por el clan de Enlil.

			El gran dios de la sabiduría puso los primeros cimientos en dos importantes y determinantes ciudades sobre el continente atlántico. Después, cedió el gobierno y la dirección de Atlantis a su hijo Marduk y, este, a su vez, en sus hijos, aunque la historia siempre habla de Enki.

			Allí, en aquella parte oeste, alejada y al otro lado del Edin, se asentaron los dioses con algunas tribus de hombres. Construyeron ciudades con una estructura especial, diseñada por el arquitecto divino; tras el diluvio, se intentaron copiar. El dios nombró a sus predilectos como reyes de la isla y extendió una gran influencia de su filosofía de vida.

			¿Cómo no iban a quedar hermosos recuerdos en el inconsciente colectivo sobre la Atlántida?, allí floreció una civilización basada en las ideas de los dioses, que en la zona de influencia de Enlil no era posible llevar a cabo.

			En la propia Odisea de Homero, encontramos la Atlántida, cuando habla la diosa Atenea:

			Nuestro padre, hijo de Cronos, preclaro gobernante […]. Mi corazón está destrozado por el sabio Odiseo, hombre desgraciado, que abandonó hace tanto tiempo a sus amigos y que vive tristemente en una isla situada en el centro mismo del mar. En esta isla boscosa habita una diosa, hija del habilidoso Atlas, que conoce la profundidad de cada mar y conserva los altos pilares que separan el cielo de la tierra.

			Homero nos nombra a Isis y a Enki, con el nombre de Atlas, el título que, a veces, se traslada a su hijo Marduk.

			Platón nos dice que los manuscritos que mencionaban, entre otras cosas, la Atlántida, que habían sido propiedad de Solón, estaban en casa de su abuelo y que él los había estudiado en su juventud. Después, describe con una perfección asombrosa la Atlántida. De ese mismo relato, sin duda, el más importante, se pueden extraer muchas informaciones referentes a dioses, diosas y hombres.

			Como dice el gran Charles Berlitz en su libro, El misterio de la Atlántida, del 69:

			Mientras la humanidad se precipita hacia el futuro y se adentra en el espacio sin límites, sus horizontes se ensanchan también hacia atrás y su interés por conocer el pasado se hace cada vez mayor. Las fronteras de la civilización primitiva retroceden cada año un poco más. Los nuevos descubrimientos y la nueva información recogida gracias al procedimiento el carbono 14 […] hacen pensar que el hombre era ya civilizado, en grados diversos, miles de años antes del periodo generalmente aceptado y no siempre en los lugares que hasta ahora parecían idóneos, como el Creciente Fértil del Oriente Medio.

			Repasemos algunas líneas del Timeo de Platón:

			Además de que solo hacéis mención a un solo diluvio, aunque fue precedido por otros muchos, ignoráis que la mejor y más perfecta raza de hombres ha existido en vuestro país y que de un solo germen de esta raza que escapó a la destrucción es a lo que se debe vuestra ciudad de origen.

			Se refiere a la ciudad de Atenas.

			«Vosotros lo ignoráis, porque los que sobrevivieron murieron durante muchas generaciones, sin dejar nada por escrito».

			El sacerdote egipcio continúa relatándole a Solón que su ciudad fue fundada hace ocho mil años y, luego, que Atenas tiene mil años más que las de Egipto. Hace una comparación entre las leyes de Atenas y las de Egipto y le demuestra que son prácticamente iguales. Después, le dice que en Atenas aprendieron el uso de las armas a través de la diosa, que no es otra que la propia Isis. Y sigue el sacerdote explicando a Solón:

			«En cuanto a la ciencia, ya ves el cuidado que a ella presta la ley desde su origen, elevándonos desde el estudio del orden del mundo hasta la adivinación y la medicina, que cuidan de la salud, caminando así de las ciencias divinas a las humanas […]. Tal es la constitución y tal el orden que la diosa había establecido desde un principio entre vosotros, después de haber escogido el país en el que habéis nacido […]. Amiga de las ciencias y de la guerra, la diosa debía escoger, para fundar un estado, el país más capaz de producir hombres que se pareciesen a ella».

			Este párrafo hace alusión a diferentes cosas: una, que Isis derrotó a un ejército mandado por Marduk desde la Atlántida para conquistar las zonas de Europa y de Asia. Dos, la convivencia entre las ciencias humanas y las de los dioses, solamente posible bajo la batuta de Enki. Y describe, en parte, a la diosa como amiga de las ciencias y de la guerra, cosa cierta en el caso de Isis, por otra parte, la única que disponía de una nave espacial. Resulta un detalle importante, si tenemos en cuenta que la precisaba para trasladarse y sobrevolar un determinado ejército. Y, finalmente, se puede apreciar que la diosa no estaba ni tenía influencia en Atlantis.

			Nuestros libros refieren cómo Atenas destruyó un poderoso ejército, que, partiendo del océano Atlántico, invadió insolentemente la Europa y el Asia. Entonces, se podía atravesar este océano. Había, en efecto, una isla, situada frente al estrecho, que en vuestra lengua llamáis las columnas de Hércules.

			Cuando habla de Atenas, no se refiere solamente a un ejército ateniense, sino también a la diosa Isis, que destruyó al ejército invasor; en esas batallas, los hombres pudieron ver la explosión de grandes artefactos y la utilización de rayos láser; algunos escritores mencionan el poder nuclear de la Atlántida. Por otro lado, la Atenas de esos tiempos no hubiera podido enfrentarse a un ejército preparado por los dioses de Atlantis.

			Un poco al margen de la Atlántida, nótese que se afirma que Atenas ya existía al final del diluvio. Además, Isis fundó la ciudad; en esos tiempos, a veces, se habla de territorios cercanos al Edén, y ahora nosotros creemos que son lejanos en el tiempo.

			La historia oficial dice que Atenas tiene apenas unos tres mil años de antigüedad, y en los escritos antiguos, se afirma que fue instaurada por la diosa en el final del diluvio, en el mismo tiempo, por tanto, que las construcciones de las pirámides.

			Uno de los problemas a la hora de buscar una determinada ciudad es esa geografía que utilizaban los dioses, diferente a la que nosotros contemplamos hoy día. Ese dilema se encuentra a la hora de localizar lugares como El Dilmun/Tilmun, por ejemplo.

			Continúa el relato del Timeo:

			Esta isla era más grande que la Libia y el Asia reunidas; los navegantes pasaban desde allí a las otras islas, y de estas, al continente, que baña este mar, verdaderamente digno de este nombre […]. Ahora bien, en esta isla Atlántida, los reyes habían creado un grande y maravilloso poder, que dominaba en la isla entera, así como en otras muchas islas y hasta en muchas partes del continente. Además, en nuestros países, más acá del estrecho, ellos eran dueños de la Libia hasta Egipto, y en la Europa hasta la Tirrenia.

			Resulta apasionante poder leer un texto de casi dos mil quinientos años de antigüedad, con esa frescura y esa forma realista de transmitir un conocimiento antiguo.

			En el relato, aparecen cosas que no serían tan enormes en la realidad; cuando se interpreta el siete, abarca el todo; así, por un continente que es «mayor que Libia y Asia juntas» debemos entender que, efectivamente, era grande, pero no tanto.

			En el relato, nos explica con suma perfección que hay un continente al otro lado del Gran Océano; uno en medio, al que llaman Atlantis; y otros a este lado, la Europa y el Asia. De suma importancia resulta cómo conecta el dominio de las tierras de Atlantis y de Egipto a los mismos dioses: Enki, Marduk y sus hijos.

			«Pues bien, este vasto poder, reuniendo todas sus fuerzas, intentó un día someter de un solo arranque nuestro país y el vuestro y todos los pueblos situados de este lado del estrecho».

			Llegados a este punto, intervino la fundadora de la ciudad, que se localizaba en el mismo sitio donde ahora está Atenas; al mando de un ejército, obligó a retroceder a las fuerzas atlánticas. Después de estos acontecimientos, se hundió bajo el mar una isla de la zona griega, que los traductores confunden con la propia Atlántida, que seguramente se perdió bajo el océano al mismo tiempo.

			El Timeo es una obra imprescindible donde, en el fondo de todo el relato, subyace una doctrina secreta que sería una de las bases de los gnósticos. Los tres grandes temas se centran en un resumen de La república; un acercamiento a la Atlántida, que cuenta Critias; y el largo discurso de tipo cosmológico de Timeo.

			En el segundo tema, Critias procede a relatar la historia que le había contado su abuelo, el cual la trajo de Egipto, donde los sacerdotes advierten a Solón sobre su limitado conocimiento de la historia. Le explican que nueve mil años antes existió una ciudad que había fundado Atenea, la diosa de la guerra y de la sabiduría, y que estaba debajo de la actual Atenas. Que, en medio del océano Atlántico, existía una civilización muy poderosa que intentó esclavizar a toda Europa y Asia; que con posterioridad, tras un terremoto y un diluvio extraordinario, «en un día y una noche terribles, la clase guerrera vuestra se hundió a la vez bajo la tierra y la isla Atlántida desapareció de la misma manera, hundiéndose en el mar».

			Pero la desventura apasionante de la Atlántida tiene su clímax en el relato de Platón, que parece una continuidad de La república, de Timeo, y Critias.

			Relato inconcluso o mutilado, desgraciadamente, Critias describe la guerra mencionada en el Timeo entre la Atlántida y la ciudad antigua de Atenas. Nos remite a la geografía y a la organización política de las fuerzas enfrentadas.

			Aunque se conservan pocos textos antiguos que aludan al libro de Platón, son de gran importancia por su forma de referirse a la Atlántida. También se han de tener en cuenta los numerosos escritos que se han perdido a lo largo de la historia.

			Estragón, en el siglo primero antes de Cristo, comparte la opinión de Posidonio de que el relato de Platón es auténtico y no se trata de ninguna ficción. También tenemos a Plinio el Viejo en la misma línea y a Plutarco, en el s. II, que nos da los nombres de los sacerdotes egipcios que relataron a Solón todo sobre la Atlántida. Otros escritores que tratan el tema son Sonkhis de Sais y Psenophis de Heliópolis. El filósofo del s. IV a. C. Clantor (lo refiere Proclo) viajó a Egipto y pudo ver las estelas en las que se hallaba escrito el relato de la Atlántida. Y así podríamos seguir y seguir con autores posteriores, renacentistas, hasta llegar a Ignatius Donnelly, que se da cuenta de la semejanza entre las culturas egipcias y mesoamericanas y llega a la conclusión de que una vez existió una gran isla en medio del Atlántico.

			Sean las causas que sean por las que Platón no terminó el relato de la Atlántida, lo cierto es que estuvo en medio del océano, hasta la llegada del diluvio. En el Critias, Platón nos describe la isla, el imperio atlante; nos ubica en el tiempo y en el espacio; nos da nombres y describe sus riquezas, la ciudad principal, su palacio, la guardia, el resto del país y la organización militar, el gobierno y las leyes.

			La idea de que Platón no concluyó el relato surge de Plutarco, que llega a conjeturar, en su Vida de Solón, que era ya viejo para seguir escribiendo. Pero como de la misma obra de Plutarco se deduce, Solón era uno de los llamados siete grandes sabios y no jugaba a contar mentiras.

			Dice Platón, como voz de Solón, el gran sabio de los tiempos cuando los dioses se estaban ya marchando de la Tierra, a mediados del s. VI a. C., en el Critias:

			De una parte estaba la antigua Atenas […], de la otra parte estaban los reyes de la isla Atlántida. Ya hemos dicho que la isla era, en otro tiempo, más grande que la Libia y el Asia, pero que hoy día, sumergida por los temblores de tierra, no es más que un escollo que impide la navegación y que no permite atravesar esta parte de los mares […]. Los dioses dividieron entre sí en otro tiempo la tierra toda, comarca por comarca, y esto sin que se suscitara querella alguna […]. Así gobernaron las demás divinidades en los países que les tocaron en suerte. Pero Vulcano y Minerva, que tienen la misma naturaleza, como hijos que son de un mismo padre, y que están animados del mismo amor a las ciencias y a las artes, recibieron como lote en común nuestro país.

			Y el relato termina así:

			Entonces, fue cuando el dios de los dioses, Júpiter, que gobierna según las leyes de la justicia y cuya mirada distingue por todas partes el bien y el mal, notando la depravación de un pueblo antes tan generoso, y queriendo castigarlos para atraerlo a la virtud y a la sabiduría, reunió a todos los dioses en la parte más brillante de las estancias celestes, en el centro del universo, desde donde se contempla todo lo que participa de la generación, y teniéndolos así reunidos, les habló de esta manera.

			Con la llegada de aquel terrible diluvio, no provocado por los dioses, muchas cosas cambiaron en el planeta Ki. Unas se las llevaron las aguas y otras nacieron de ellas; al fin y al cabo, la vida está relacionada directamente con ellas, el hombre, con los dioses, y Ki, con Nibiru. En el fondo de todos, subyace el mismo ADN.

			Línea de tiempo

			Año 6964 a. C.

			Los años que transcurrieron durante el primer shar a continuación del diluvio fueron relativamente pacíficos y fructíferos. Los dioses se establecieron y fueron acomodando a los terrestres por las zonas de los diferentes dominios y allí donde era factible la civilización.

			Pero la paz nunca es eterna, al menos, en este estado vibratorio asentado sobre el planeta Ki. El hacha de guerra fue desenterrada no por Enki ni por su hermano Enlil, sino por los clanes de sus hijos Marduk y Ninurta. Todo había comenzado durante el tiempo en el que Marduk y Sarpanit, más sus hijos estaban esperando en Lahmu a que el diluvio pasara. Al regresar a la Tierra, los dos hermanos se casaron con las dos hermanastras: Asar, con Asta, y Satu, con Nebat. Mientras Asar y Asta se marcharon a vivir con su padre Marduk a las tierras oscuras de Mesopotamia, Satu y Nebat construyeron su casa en el lugar de aterrizaje, allá donde habitaban los observadores, con Shamgaz, en el Bosque de los Cedros.

			A Shamgaz le preocupaba especialmente qué dominios serían para los observadores. Shamgaz y Nebat incitaron a Satu en contra de su hermano Asur, diciéndole que este sería el heredero de todas las tierras fértiles, al vivir al lado de su padre Marduk. El conflicto estaba servido.

			Al mismo tiempo que los sucesos se sucedían en Ki, Marduk, celoso con la construcción de la esfinge y la pretensión de colocar en ella la cara de Ningishzidda, había hecho crecer la tensión entre enlitas y enkitas. Ninmah sugirió repartir más tierras en diferentes reinos al cargo de los dioses. Así, a Marduk se le asignó Egipto y fue conocido como Ra.

			Como señalábamos anteriormente, Ninurta había construido a Ninmah su residencia/palacio en el Sinaí, en una llanura situada entre montañas (siete, en concreto), en la parte más elevada del valle, aunque es posible que fuera sobre la cima de una de las montañas. Por esa circunstancia y por su capacidad de pacificación, Enlil y Enki le otorgaron el título de señora de la montaña: Ninharsag. En Egipto, la renombraron Hathor.

			Enki se había instalado en la isla de Abu, en medio del Nilo, desde donde llevaba a cabo la supervisión de los trabajadores en la construcción de presas que evitaran y controlaran los desbordamientos del río. Enki fue conocido como Ptah en la zona de Egipto.

			Con esta problemática entre nueras y hermanos a raíz de las ideas perversas de Shamgaz, se inició el mito de Isis y Osiris, que se narra en el «Libro de Isis». También, después de la lucha entre Horus y Satu y de su batalla aérea sobre el Tilmun, Enlil convocó a sus tres hijos en consejo, Ninurta, Nannar e Ishkur.

			Texto de la undécima tablilla, traducida por Zecharia Sitchin:

			En el principio, los terrestres fueron hechos a nuestra imagen y semejanza, sin embargo, ahora, los descendientes de los anakim se han hecho a imagen y semejanza de los terrestres; entonces, fue Ka-ín el que mató a su hermano Abael, ahora, un hijo de Marduk es el asesino de su hermano Dumuzi. Por primera vez, un descendiente de los anakim ha levantado un ejército de terrestres, ha colocado en sus manos armas del metal secreto de los anakim. Desde los días en que Alalu y Anzu pusieron a prueba nuestra legitimidad, los observadores no han dejado de provocar trastornos e incumplimientos de las reglas. Ahora, los picos baliza están situados en los dominios de Marduk, el lugar de aterrizaje está en manos de los observadores, estos están avanzando hacia el lugar de los carros en nombre de Satu, y así van a acabar estableciéndose en todas las instalaciones del Cielo-Tierra.

			A sus tres hijos les propuso tomar medidas, les dijo que había que establecer en secreto una instalación alternativa Cielo-Tierra en la tierra de Ninurta, más allá de los grandes océanos, en medio de terrestres de confianza. Ninurta estuvo de acuerdo en ponerlas en marcha junto al gran lago Titicaca.

			Ninurta levantó un nuevo enlace Cielo-tierra en el interior de un recinto, a los pies de las montañas donde se esparcían las pepitas de oro. Eligió una planicie firme y sobre ella hizo marcas para el ascenso y descenso de las naves. Le pareció que las instalaciones eran un poco primitivas, pero suficientes para el propósito. Desde allí, podían continuar los envíos de oro a Nibiru y, en caso de necesidad, también ascender. La base quedó establecida junto al lago Titicaca, y el puerto espacial, en las llanuras cerca de los Andes.

			En aquellos tiempos, el lago Titicaca llegaba hasta las instalaciones de los anakim, y hoy día, el nivel del agua está muy por debajo de las antiguas construcciones. Entre ellas, había un puerto desde donde salían los cargamentos de minerales, generalmente, oro, hasta su destino, donde se prepararía para ser embarcado en naves.

			Línea de tiempo

			Año 3760 a. C.

			La última visita de Anu

			Dos shar después del diluvio, los terrestres habían proliferado y, desde las altas montañas, vuelto a las tierras bajas, a la vida en los valles, que ahora aparecían frondosos. Eran los descendientes de la humanidad civilizada, después de la primera oleada y de la segunda intervención de Adamu, Tiamat, Adapa y Titi.

			Algunos de los humanos estaban entremezclados con los anakim; ahora, la convivencia era más cercana, aunque los dioses residían en palacios-templos, y los terrestres, en las diferentes viviendas de las ciudades, pero todos en la misma área.

			La cuenta de los shar había variado, pues el ciclo de Nibiru quedó alterado tras los graves acontecimientos acaecidos en el diluvio.

			Los descendientes de los observadores que se habían mezclado con mujeres humanas también estaban en las tierras lejanas y en Mesoamérica, y sobrevivían con los parientes de Ka-ín. Los grandes anakim y los nacidos en el planeta Ki consideraban cómo establecer asentamientos para los descendientes de los observadores, llamados igigi, y para los terrestres, cómo mantener su nobleza sobre la humanidad y cómo hacer que los muchos obedecieran y sirvieran a los pocos. Ante todo esto, Anu decidió venir al planeta Ki con Antu, su esposa.

			Mientras se esperaba la llegada de Anu, los anakim fueron construyendo sus moradas en el Edin. Desde las tierras montañosas, hogar de los descendientes de Sem, llamados Cabezas Negras, los que nosotros conocemos como sumerios, emigraron a las tierras de antaño. Sobre el terreno ya desecado, los anakim dejaron que se asentaran, para que pudieran proveer de alimentos a todos.

			En el lugar donde se había levantado Eridú, la primera ciudad de Enki antes del diluvio, se diseñó una nueva y, en su centro, sobre una plataforma elevada, se construyó una morada o palacio-templo para Enki, Ninki, Ea y Damkina, y se llamó Casa del Señor cuyo Retorno es Triunfante. Fue adornada con oro, plata y metales preciosos, que proporcionaron los hijos de Enki y el regalo arquitectónico de Thot.

			Arriba, en un círculo que señalaba hacia el cielo, se plasmaron las doce constelaciones con sus signos, y abajo, al igual que en el Abzu, corrían y fluían las aguas, una construcción que Thot repetiría en Déndera.

			En un santuario, un lugar prohibido para aquellos que no eran invitados por Enki, este guardaba las fórmulas ME, uno de los tesoros más preciados por Lucifer.

			Para Enlil y Ninlil, se fundó una nueva Nibru-ki encima de la antigua, sobre el lodo y el cieno; en su centro, se amuralló un recinto sagrado. En su interior, fue construida la residencia para Enlil y Ninlil en siete niveles, con una escalera que parecía ascender al cielo y llevaba hasta la plataforma más elevada. Allí, Enlil guardaba sus tablillas de los destinos, los ME, protegidas con armas tipo rayo láser y automáticas, el ojo elevado y el rayo elevado, y una serie de cámaras. En el patio de su propio recinto, dejaba su nave, llamada el Pájaro Celeste de Enlil, nombre similar al que dio Ninurta a su nave negra, que originaría el mito del ave fénix.

			Se preparó y diseñó un palacio para la estancia de Anu en el Edin, en un lugar que no fuera de Enlil ni Enki. Se lo llamó Unug-ki, el Lugar Encantador; se plantaron árboles de buena sombra y en su centro se construyó una estructura blanca denominada la Casa de Anu; en su interior, se encontraba la residencia y el exterior se elevaba en siete niveles.

			Unug-ki fue la ciudad levantada para la visita de Anu y Antu, que el propio Anu regaló a Isis antes de su regreso a Nibiru. Posteriormente, se la llamó Uruk; en la Biblia, Erek. También sería la ciudad de Gilgamesh y otros semidioses.

			Erek/Erekh no fue una de las siete ciudades originales de los dioses. La diseñaron y construyeron ellos en el año 4000 a. C. para venerar y recibir a la pareja celestial Anu y Antu y que habitaran en ella durante su estancia en el planeta Ki, en la última visita de Anu.

			Aquella residencia se llamó Eanna y fue conocida por ser la propiedad que Anu regaló a Isis, su bisnieta. Isis convirtió Uruk en una de las ciudades más bellas e importantes y en ella estableció un linaje de reyes-sacerdotes, a los que ungió. De esta tradición, nació la unción que María Magdalena llevó a cabo sobre Jesús de Nazaret.

			En el año 3760 a. C., Anu y Antu arribaron a Ki, marcaron el punto de llegada y paso de Nibiru y, además, señalaron el inicio del calendario de Ki. Ese acontecimiento tan importante nos habla de la previsible conclusión de las cuentas. Los dioses establecieron la fecha de partida y regreso a Nibiru, un concepto que nos conecta con el final de los tiempos y con el tiempo mesiánico y Día del Señor.

			Cuando el carro celestial llegó al planeta Ki, algunas de las naves celestes de los anakim se dirigieron hacia él para acompañarlo en el aterrizaje, tras su paso por los gemelos del Ararat. El lugar de los carros estaba situado en el Tilmun.

			Utu, el comandante del lugar, fue el primero en dar la bienvenida a sus bisabuelos; a continuación, los cuatro hijos de Anu: Enlil, Enki, Ninharsag y Sud/Ninlil. Se besaron tras la larga separación de Anu y Antu con sus hijos, trasladados a Ki. Se miraron entre sí, examinando el paso del tiempo: los padres eran mayores que los hijos y, sin embargo, parecían más jóvenes. Enlil y Enki, viejos y con barba; Ninharsag, encorvada y arrugada, al igual que Ninlil/Sud. Las lágrimas de pesar se mezclaron con la alegría. Anu abrazó a todos y, de forma efusiva y especial, a Isis y a sus hijos Shala y Shara.

			Sud, llamada Ninlil tras su casamiento con Enlil, el heredero legal de Anu, aparece a lo largo de la historia como una diosa secundaria. Pero Sud era hermanastra de Ninmah, Enlil y Enki, los cuatro, de diferente madre, pero hijos del mismo padre: Anu.

			Sud llegó al planeta Ki al mismo tiempo que Ninmah, como médico, aunque esta era la oficial y jefa de la expedición. En los textos, se traduce médico como «enfermera», pero la segunda es más apropiada en nuestros días. En aquellos tiempos, se trataba de médicos especialistas en sanación y artes curativas.

			A Sud, como decíamos, en la historia se relaciona como hija de Haia y Ninshebargunnu. El primer nombre es, posiblemente, una forma de llamar a Anu, y el segundo se refiere a una diosa que podría ser su madre. En general, cuando un antropónimo comienza por Nin, es femenino. Otros textos la identifican como hija de An (Anu) y de Nammu, la madre de Ninmah; a veces, se confunde con la propia Ninmah, hermana de Enki, pero de diferente madre. La progenitora de Enki es Nantun. También la relacionan con Lilith, pero, en realidad, no existió nadie llamado así; se trata de un atributo-adjetivo. En unos textos, llamados el mito de Enlil y Ninlil, se cuenta el encuentro entre Sud y Enlil; tras el mismo, está la esposa de Enlil, pasándose a llamar Ninlil.

			Sud es considerada la diosa del cielo y del aire y llegó al planeta Ki siendo una jovencita, en términos terrestres; no sabemos su edad en relación con las cuentas de Nibiru. Nos dice el texto, escrito miles de años después, que la diosa se encontraba bañándose y que Enlil se acercó a ella y la violó. Él fue desterrado y después, al aceptar casarse con ella, se le dejó regresar y ella se convirtió en su esposa Ninlil.

			En otras tablillas, se dice que Enlil invitó a Sud a su morada, en el llamado Bosque de los Cedros, y que allí tuvieron relaciones. Sud contó a Ninmah lo ocurrido y esta llevó a Enlil ante el tribunal de los siete que juzgan. Enlil fue condenado al ostracismo a una tierra lejana. El piloto Abgal lo condujo en una cámara celeste. Cuando estaban en las tierras del exilio, Abgal compartió con Enlil un secreto: el lugar o cueva donde se guardaban las armas nucleares que había traído Alalu; solamente conocían el escondite Abgal y Enki. La intención de Abgal era que Enlil las utilizara para conseguir su libertad, pero no hizo falta.

			Después del recibimiento otorgado a Anu y esposa, todos se trasladaron al Edin, junto a Unug-ki. Los anakim que aún estaban en Ki los recibieron con bienvenidas, los demás se habían ido marchando en otros viajes. A continuación, el matrimonio sagrado fue acompañado por los invitados en procesión, cantando, danzando y tocando música, dirigidos por Isis, que bailaba en homenaje a Anu y Antu, hasta la casa del primero, tal y como era costumbre entre los anakim.

			En la casa-residencia de Anu, él se lavó, descansó, se perfumó y vistió. En cambio, la diosa Antu y reina de Nibiru fue escoltada por mujeres anakim hasta la Casa del Lecho Dorado; se trataba de otro palacete construido expresamente para Antu, que disponía de un patio abierto, junto a un jardín con diferentes plantas y árboles.

			Anu y Antu, tras purificarse, se dirigieron al salón del trono del palacio de Anu. Sentados en el mismo, estaban flanqueados por sus hijos y por Isis, mientras los asistentes terrestres servían vino y viandas en aquel banquete de bienvenida. Otros, fuera, preparaban un asado con los animales que habían regalado Enlil y Enki.

			Aunque estaba ya a punto, era preciso esperar la señal de los cielos con la aparición de los planetas en la noche en el nivel superior. Era un ritual perfectamente preparado, y de comunicarlo se encargaría Zumul, uno de los visires de los dioses. El avistamiento de los planetas se visualizaba desde el palacio y el colofón sería Nibiru.

			En el primer nivel del palacio-templo, apareció Kishar hacia el cielo oriental. Lahamu se vio en el segundo nivel; Mummu, en el tercero; Anshar, en el cuarto; Lahmu, en el quinto y la Luna se anunció desde el sexto. A continuación, a una señal de Zumul, se empezó a entonar el himno de Anu, que se elevó a los Cielos y se divisó en el nivel más alto, en el séptimo, desde el que se visualizaba también el rojizo planeta Nibiru.

			Los anakim bailaron y cantaron al planeta celestial y en toda la tierra del Edin se encendieron multitud de hogueras a modo de celebración. Tras el banquete, a base de carne de toro y de carnero, de pescado, caza, vino y cerveza, se acompañó a Anu y Antu a sus dependencias respectivas. Allí durmieron durante varios días de Ki.

			Más tarde, escucharon todo lo acontecido en Ki desde la última visita de Anu, incluida la intención de no intervenir en favor de los terrestres ante la venida del diluvio por parte de Enlil, su ocultación del mismo y también la posterior proliferación de los terrestres que habían sobrevivido y que Enlil había protegido.

			En el mismo acto, le fueron presentados a la pareja sagrada algunos de los descendientes de Noah y también se les contó que este y su esposa Emzara vivían en un lugar secreto y bajo la total protección de los anakim.

			Enlil reveló a sus padres el descubrimiento de oro en las tierras de más allá de los océanos y el establecimiento de un lugar de carros allí. Enki relató la visión-sueño y la tablilla que Galzu le había entregado. Anu se quedó desconcertado y dijo que él nunca había enviado a Ki un emisario, y menos con ese nombre; él no conocía a ningún Galzu.

			Enki contó que, debido a ese personaje, se habían conseguido salvar Noah, su familia, otros amigos, artesanos y algunas simientes de vida. Enlil comunicó que gracias a Galzu se habían quedado en el planeta Ki, ya que él había avisado de que, si volvían a Nibiru, morirían. Anu se sentía contrariado por todo esto y comentó que, si bien el cambio de ciclos causaba estragos, se podía curar en Nibiru.

			¿Si Galzu no era un emisario de Anu, de quién y de dónde era, quién había querido salvar a unos cuantos terrestres, quién hizo que los anakim no abandonaran Ki y se quedaran en el planeta?

			Ninharsag, dirigiéndose a todos, dijo que Galzu había aparecido por deseo del Creador de Todo, que la creación de los terrestres ya estaba destinada por él, que había una intención expresa en toda esa manera de actuar; ella se maravillaba de todo, dado que el Destino había dirigido sus pasos, en tanto ellos se ponían en manos del Hado.

			Anu añadió que la voluntad del Creador de Todo era evidente y que los anakim tan solo ejercían de emisarios; Ki pertenecía a los terrestres, el Creador los había utilizado para preservarlos y hacerles avanzar en conocimiento y sabiduría. Otros seres superiores a los de Nibiru estaban permitiendo que llevaran a cabo una labor de creación de vida.

			El silencio se impuso en la sala y, apoyando sus manos en sus corazones, se inclinaron hacia adelante. Enki añadió que, si esa era la misión, debían actuar de acuerdo con ello. Isis cogió la mano de Enki, se colocó la otra en el corazón y, ante el asombro de todos, dijo que ella estaba con él y que comprendía sus esfuerzos por dotar al hombre de conocimiento. Mirando a Ninmah y a Ningishzidda, hizo una reverencia.

			Ese fue el acto por el que creo que Isis, con su hijo al lado, se representó como la heredera al trono de Nibiru; seguramente, todos vieron en el príncipe Shara al sucesor del propio dios de la sabiduría.

			En aquella reunión en torno a la pareja sagrada de Nibiru, se tomaron algunas medidas para el futuro del planeta Ki y de sus habitantes. Los grandes anakim, aquellos que habían decretado los Hados, intercambiaron ideas y decidieron con la aprobación de Anu:

			Crear una serie de regiones civilizadas donde proporcionar conocimiento a la humanidad; fundar ciudades de hombres y para hombres y crear en ellas recintos sagrados como morada para los anakim; establecer la realeza en Ki, nombrando reyes y sacerdotes y dando corona y cetro a un hombre escogido, de la misma forma que marcan las costumbres en Nibiru; transmitir a través de ellos, del rey y del sacerdote la palabra de los anakim al pueblo para cumplir con el trabajo, las reglas morales y las enseñanzas; establecer un sacerdocio en los recintos sagrados, para servir y dar culto a los anakim; enseñar ciertos conocimientos secretos a la humanidad hasta donde fuera posible, dado que el hombre estaba en evolución; comenzar unas cuentas en el planeta Ki que señalaran la venida de Anu y Antu al planeta y el fin de la estancia de los anakim en Ki.

			Anu comunicó la idea de crear cuatro regiones, tres de libre tránsito y residencia para la humanidad y una que quedara restringida a los terrestres. Anu había tenido en cuenta la reclamación de Isis de unos dominios, que ella esperaba tras la Guerra de las Pirámides y los acontecimientos últimos en Ki. Así, se diseñaron cuatro regiones:

			La primera región, en la antigua tierra del Edin, al norte del golfo Pérsico, y la zona oeste hasta el río Éufrates, donde estarían incluidas las siete primeras ciudades y asentamientos de los anakim en el planeta Ki: Eridú, Bad-Tibira, Laraak, Sippar, Shuruppak, Larsa y Nippur (Nibru-Ki, el cruce de la Tierra), más la tierra de Elam. Toda la zona quedaría bajo el dominio y linaje de Enlil y sus descendientes, que gobernarían Mesopotamia a través de reyes descendientes de los hijos de Ziusudra/Noé/Noah: Sem y Jafet. El mayor reinaría en las tierras altas, desde el golfo Pérsico hasta el Mediterráneo. El menor, Jafet, sobre la zona del Mar Negro y el Caspio, costas e islas cercanas.

			La segunda, llamada de los Dos Estrechos, comprendía todo lo que estaba a lo largo del Nilo, África, principalmente, la zona sur y la superior, situada junto al Mar Superior, es decir, el Mediterráneo y Egipto, que casi inmediatamente se convertiría en una gran y asombrosa civilización para Enki y sus descendientes. Anu ordenó que estos gobernasen todas aquellas tierras a través del hijo mediano de Ziusudra, Cam. Reinaron Canaán, Cus, Mizraim, Nubia, Egipto, Libia y África en general.

			La tercera región sería la llamada Tierra Distante, situada al norte de la India y en torno al río Indo, conocida como el valle del Indo. Los anakim no actuaban hasta ese momento de forma directa y los hombres que allí vivían, principalmente, descendientes de Ka-ín, escribían su historia a través de lo que les llegaba de Mesopotamia. La zona se concedió a Isis, ante el asombro de todos, dado que era rica en cultivos y procuraría convertirla en la fuente de grano para las otras regiones.

			La cuarta quedó reservada en exclusiva para los anakim; sería la península del lugar de los carros, bajo los dominios de Ninharsag/Ninmah. Es toda la zona del Sinaí; el Tilmun estaba entre sus fronteras.

			Fue en esos tiempos cuando comenzaron a escribirse y desarrollarse otros idiomas diferentes al sumerio, una lengua universal hasta entonces. El primero fue el del valle del Indo, a petición de Isis a Enki, que el dios diseñó con la ayuda de Nisaba y de Ningishizidda. El sánscrito podría estar construido y diseñado con base en el idioma de los nibiruanos.

			Después de esos tiempos y con el incidente de la torre de Babel, se puso mayor énfasis en la proliferación de idiomas, pero estos no surgieron a partir de la torre de Babel, sino antes.

			Ningishzida y Enki, ante la diversificación y anclaje de los planes de Anu y tras la marcha de Anu, se dedicaron a la creación de lugares donde los terrestres y ellos mismos pudieran observar y estudiar el firmamento, cosa a la que ellos ya estaban acostumbrados. Se trataba de erigir nuevos observatorios y, en todo caso, mejorar algunos que controlaran el paso de las constelaciones, de los planetas y de las estrellas en particular, que pudieran ser útiles en las cosechas y que elevaran los conocimientos del universo para el hombre. Pero el principal objetivo de las instalaciones fue la llegada de las eras celestiales.

			Se construyeron templos de piedras matemáticamente alineados en diversos lugares del planeta Ki, exportando las ideas de Enki y Ningishzidda a la zona de Sudamérica. A allí partió el hijo de Enki unos años después, aunque su marcha de Egipto estuvo motivada por el problema con su hermanastro Marduk.

			Los círculos de piedras, como el de Stonehenge y el de los pasos del Golán, se diseñaron de forma que al amanecer del solsticio de verano, nuestro 21 de junio, se viera el ascenso por el este de la constelación reinante. Contemplar la subida de las estrellas instantes antes de la salida del sol en el círculo de piedras estelares, al sur de Inglaterra, en una llanura que barre el viento invernal y refresca la brisa de verano, es, sin duda, una vivencia espiritual intensa. Sentado en las piedras, uno puede visualizar a los dioses planificándolo todo de forma exacta y a multitud de hombres trabajando.

			Tanto las piedras estelares de Stonehenge como las de los altos del Golán constituyen auténticas huellas de los dioses, improntas que ellos nos dejaron para el incremento de nuestro conocimiento. Nosotros quizá no estamos entendiéndolas de forma adecuada, sobre todo cuando los grupos de turistas hacen rituales de embrujo esotérico.

			Estos observatorios astronómicos para estudiar los solsticios nos señalan la casa de los dioses, su obra, su conocimiento y su aportación al enriquecimiento espiritual del hombre.

			Más allá de los grandes océanos, encontramos también estas construcciones majestuosas, imponentes y llenas de misterio. Allí, en las tierras de Mesoamérica, todavía existen muchos secretos, dada su buena conservación y la suerte de estar habitadas por hombres menos destructores que los herederos de Mesopotamia. Cuando nuestras mentes las contemplan, el corazón despierta; tan solo tenemos que escucharlo.

			Este mundo se ha construido gracias a los grandes soñadores, a los locos que traspasan el sistema de una vida vacía; a los grandes hombres herederos de los dioses, que han sabido captarlos y entenderlos; a los hombres que los veneraban hasta poco después de su partida.

			El conocimiento nos lleva a la sabiduría, y cuando hemos llegado al conocimiento, ya no podremos explicárselo a los que nos rodean. Pero con la sabiduría en nuestro corazón, sí es posible construir un mundo de amor por todo el universo, una sabiduría que se transformará en fe; ella va a conducir a Dios, al Gran Creador, el que amaban aquellos seres venidos de otro planeta. Entre Él y nosotros, están los dioses.

			El hombre puede mirar hacia ese punto en el este o, simplemente, su ombligo, pero las construcciones de los dioses seguirán clavadas sobre la tierra, esperando a que descubramos el amor que existe en todo el universo.

			En el 4000 a. C., solo una civilización estaba lo suficientemente avanzada como para llevar a cabo unas construcciones de características tan especiales alrededor del mundo: Sumeria.

			Había florecido al sur del ahora llamado Iraq, como si de repente hubiera surgido de la nada: la respuesta estaba en los dioses. En apenas unos cientos de años, un instante para la evolución humana, conocían la rueda, el horno, los ladrillos; construían edificios altos; dominaban la escritura, la música, la poesía, los códigos; tenían escuelas, médicos, maestros, matemáticas; dominaban las ciencias exactas y, cómo no, la astronomía. Se diseñó el mencionado calendario en la ciudad de Nippur, que no es lineal y al uso; nos señala el camino del pasado y del futuro.

			Sumeria precede a Egipto en casi ochocientos años. Se puede decir que es simultánea a la del valle del Indo, teniendo en cuenta que esta, en cierta manera, ya estaba bastante avanzada. Todo cuanto vino después de los sumerios, incluyendo a Grecia, es fruto de aquellos hombres que vivían al cobijo de los dioses, a los cuales amaban y respetaban; aun después de su marcha, durante siglos se los veneró. También en Grecia ya existía la ciudad de Isis desde poco después del diluvio; ahora duerme bajo la moderna Atenas.

			Tras haber tomado las decisiones y descansar, Anu preguntó por su nieto Marduk y manifestó su deseo de verlo de nuevo. Recordó que él mismo había causado cierta cólera en Marduk al invitar a Dumuzi y a Ningishizidda a Nibiru y no a él; deseaba reconsiderar el castigo sobre su nieto. Enlil dijo a Anu que Marduk se encontraba en las tierras de más allá de los océanos y que, cuando él hiciera el viaje hacia allí, se le comunicaría para que se reuniera con Marduk.

			Antes de partir hacia las tierras lejanas más allá de los océanos, Anu y Antu inspeccionaron el Edin, Eridú y Nibru-ki, visitando lugares donde se habían planificado las primeras ciudades.

			Enlil elevó una queja a su padre Anu acerca del poder que se le confería a Enki al guardar en secreto las fórmulas ME. Antes de tomar en consideración lo dicho por Enlil, Anu alabó de forma diplomática a su hijo Enki por la gran casa que había construido, por lo hecho en la isla de Abu, por su obra sobre el Nilo y por dar conocimiento al hombre.

			Anu, después, teniendo en cuenta que Enlil era el heredero legal, dijo que los conocimientos guardados en los ME debían ser compartidos con los líderes anakim, principalmente, Enlil y Ninmah, cosa que a Enki no le gustó, por lo que se sintió molesto. Pero prometió a Anu transmitir las fórmulas divinas, aunque ya lo hacía con su hijo Ningishizidda.

			Después de inspeccionar otras regiones en naves celestes, la pareja real sagrada descansó en Unug-ki, la llamada Nippur, el lugar donde se había elaborado el calendario de las cuentas de la Tierra, que comenzó a contar desde el día en el que Anu y Antu visitaron por última vez el planeta Ki.

			A la mañana siguiente, los anakim de las generaciones jóvenes nacidas en Ki se presentaron ante Anu y Antu para ser bendecidos por estos. Se trataba de una ceremonia que presenciaron hombres y que trasladaría a las generaciones futuras. Anu se mostró muy unido afectuosamente con su bisnieta Isis, a la que ensalzó delante de todos, llamándola gran diosa (Isis). Este comunicó que, cuando él partiera, se darían como presentes a esta el lugar construido para su residencia y la nave celeste, en la cual la pareja real había inspeccionado el planeta Ki. Ella, en agradecimiento, se puso a bailar y a cantar alabanzas a Anu y Antu, que serían recordadas en tiempos posteriores.

			Despidiéndose de los anakim, Anu y Antu se dirigieron hacia las tierras de más allá del Gran Océano. Enlil, Enki, Ninurta, Ishkur e Isis los acompañaron en su viaje hacia las tierras doradas.

			En ellas, Ninurta había construido una hermosa morada para recibir a la pareja, diseñada con bloques de piedra tallados perfectamente y cubiertos de oro puro. Era un recinto dorado, adornado con flores de cornalina talladas, situado a orillas del gran lago de la montaña.

			Ninurta hizo de anfitrión y los escoltó personalmente, enseñándoles cómo se recogía el oro y mostrándoles que había grandes cantidades del mineral, con lo cual, Anu se sintió muy satisfecho. También les mostró el lugar donde se fundían y se refinaban tanto el oro como el estaño (anak), cómo se extraía un nuevo metal de las piedras, al que llamaban anak; al combinarlo con el cobre, daba como resultado una materia muy fuerte.

			La pareja viajó por el gran lago a cuyas costas llegaban los metales. Anu lo llamó el lago de Anak, y así quedó nombrado para los tiempos posteriores.

			Marduk bajó desde las tierras del norte, la zona sur de Norteamérica, para visitar a su padre Enki y a sus abuelos Anu y Antu; con él, iban sus hijos Nabu y Nabak. Los presentes observaron que su mujer Sarpanit no los acompañaba. Marduk les habló con mucho pesar de la muerte de Sarpanit y de su enterramiento en aquellas tierras donde había construido dos ciudades con torres gemelas, dedicadas a sus hijos. Anu lo estrechó y comentó que ya había sufrido demasiados castigos; puso su mano derecha en la cabeza de Marduk, lo bendijo y lo perdonó. Sarpanit quedó enterrada dentro de una estructura de piedra en forma de pirámide, tumba que, antes o después, descubriremos.

			Después, desde aquel lugar situado en las montañas, todos bajaron hasta una llanura que se extendía hacia el este. Allí, Ninurta había preparado un nuevo lugar para el despegue y aterrizaje de las naves y también el carro celestial de Anu y Antu, cargado de oro, para el regreso de la pareja sagrada a Nibiru, que se mostraba en su perigeo.

			Antes de partir, Anu se dirigió a los anakim y les refirió que, fuese lo que fuese aquello que el Destino pretendía de Ki y de los terrestres, dejarían que la humanidad, y no los anakim, heredara el planeta; debían ayudarla en su destino, proporcionándole conocimiento, enseñándole, hasta cierta medida, todo lo relativo al Cielo y a la Tierra, así como dándole por escrito las leyes de la justicia y de la moralidad. En el discurso, les comunicó que, en la siguiente aproximación de Nibiru, todos los anakim abandonarían Ki.

			Tras abrazarse, Anu y Antu partieron hacia Nibiru desde el nuevo lugar de los carros. En el viaje, estaba planificada una parada en Marte para honrar la tumba de Alalu.

			Tras un breve silencio, Marduk preguntó qué era y qué significaba ese nuevo lugar de los carros celestiales y qué había ocurrido después de su exilio, tras las guerras de las pirámides, sin que él tuviera conocimiento. Enki le contó las decisiones en torno a la división y reparto de las cuatro regiones, ante lo cual, Marduk se enfureció y cuestionó por qué Isis habría de tener una. Enlil le dijo que no podían ser alteradas. Se plantó la simiente que daría lugar a las grandes guerras, con Marduk en un bando y los hombres en las huestes de los dioses.

			Después, regresaron al Edin y a las tierras adyacentes en naves celestes separadas. Enlil, presintiendo problemas, dijo a Ishkur que se quedara y que vigilara el oro.

			Para conmemorar la gran visita de Anu, se comenzó una nueva cuenta del tiempo basada en los años de Ki, y no en los shar de Nibiru. En la Era del Toro, dedicada a Enlil, se inició el calendario nippuriano.

			A los terrestres se les enseñó la fabricación de ladrillos con barro, como base para construir las viviendas. Las ciudades fueron levantadas no solo para los anakim, sino también para los terrestres. En ellas, se consagraron recintos para residencia y veneración a los grandes anakim; unas veces, se trataba solamente de templos, y otras, de moradas o de ambas simultáneamente. De todas formas, en los primeros edificios sagrados ya el hombre servía y daba culto a los anakim como señores nobles; se los honraba con rango-números y sus nombres eran «adaptados» en los diferentes territorios, a veces, confundidos con los epítetos otorgados a los dioses.

			Anu tenía el rango sesenta, el máximo, basado en la numeración de los dioses, que transmitirían al hombre en Sumeria; después, en los siglos venideros, el ser humano lo cambiaría.

			Enlil, como heredero legal al trono de Nibiru, ostentaba el cincuenta. Ninurta, el primogénito de Enlil, el mismo que su padre; Enki, el cuarenta; Nannar, el treinta; Utu, el veinte; el resto de los hijos de los líderes anakim, el rango-número diez; el cinco se compartió entre las mujeres anakim y las esposas de los dioses.

			Los anakim masculinos tenían rangos-números pares de diez en diez, y las anakim hembras, los cinco, constituyendo entre todos un total de doce; conformaban el panteón de los grandes dioses. Estos serían, en esencia, los grandes dioses y diosas del panteón y las principales genealogías a partir de Anu con relación con el planeta Ki y nosotros, aunque entre ellas se encuentre Sarpanit, una semidiosa, al ser hija de mujer mortal y de un dios. Sarpanit fue muy querida y considerada una diosa, principalmente, en Mesoamérica, donde murió en torno al año 4000 a. C. y está enterrada.

			Basándome en los datos aportados por Zecheria Sitchin, estos serían los doce grandes dioses titulares del panteón:

			[image: ]

			Por otro lado, en algunos textos encontramos que Aya o Sherida podría haber sido la propia Madre Divina, que asumió el papel secundario de esposa junto a Utu en los últimos tiempos de los dioses en el planeta Ki. Pero, personalmente, me inclino hacia que Aya/Serida fue una mujer la Tierra, dado que el hijo de Utu fue el primer rey en la ciudad de Uruk y conocemos su nombre: Meshkiaggasher.

			Estos serían los principales dioses a partir de Anu:

			[image: ]

			Después de finalizar las ciudades de Eridú, Nibru-ki y Lagash, construidas sobre las antiguas, arrasadas por el diluvio, en Lagash se edificó el Girsu para Ninurta; era su recinto sagrado y donde se guardaba su pájaro-celeste negro, su nave. A la morada-templo de Ninurta y Bau, su esposa, se la llamó Edinnu, que significa «casa de cincuenta»; como señalábamos, se refiere a su rango. Parece que Ninurta colocó las dos mortíferas armas que le había regalado su abuelo Anu para proteger su morada-templo. Se puede decir que constituían las primeras formas de construcción de espacios sagrados a modo de fortaleza. Los observamos a lo largo de toda la historia del hombre.

			Isis, por su parte, residía en Unug-ki, donde, seguramente, también habitaba su hijo Shara. La conocida Nippur, como señalábamos, le otorgó la morada construida para Anu y Antu.

			Nannar-Sin y su consorte Ningal residían en una nueva ciudad, llamada Urim. Esta sería por tres veces capital de Sumer. Allí se registró un gran progreso en cultura, en industria y en comercio internacional, debido a la pareja de dioses, que tenían la virtud del conocimiento.

			Utu/Shamash, el hermano de Isis, fundó una nueva Sippar sobre la antigua, y fue llamada igual. Allí residió con su esposa Aya/Sherida. Utu no se debe confundir con Uttu, mujer e hija de Enki y de Ninkurra, a la vez, hija de Enki y Ninmah.

			Muy cerca de Shurubak, se construyó la ciudad de Adab, el nuevo emplazamiento de Ninharsag/Ninmah. Su templo-morada se llamó Casa del Socorro y del Conocimiento Sanador; era semejante a un hospital de hoy día.

			Todas las tierras de Mesopotamia quedaban en manos del clan de Enlil, los enlitas. Isis sería la primera en ungir a un rey que gobernaría a descendientes humanos. Con la primera designación de Ninurta, el rey fue conocido como lugal («gran hombre»), que representaba a la humanidad; el título a veces se confunde con el nombre personal, como en el caso del nieto de Isis, Lugal, hijo de Shala, hija de Isis y Enki.

			Tras la partida de Anu y Antu, Marduk comenzó de nuevo las hostilidades e intrigas. Furioso por el asunto del puerto espacial de América, además, culpaba a la diosa Isis por la muerte de su hermano Dumuzi, Osiris, y se mostraba celoso del poder que había adquirido la diosa del Cielo y de la Tierra.

			Ninurta, hijo de Enlil y de Ninmah, era considerado un gran guerrero. En la ciudad de Lagash, fue, seguramente, el primero en enseñar todo acerca de la guerra a los humanos. Allí, tenía su templo, hangares para sus naves y armaduras para los misiles; allí, también transmitió la técnica para convertir las casas en una fortaleza; más tarde, sucederían en la idea de castillos y palacios.

			En la primera y segunda región, los anakim entrenaron en trabajos y diferentes oficios a los terrestres. Los campos fueron irrigados con agua, las embarcaciones navegaban tanto por canales como por ríos, los rediles y los almacenes de grano estaban llenos y eran prósperos.

			La primera región fue llamada Ki-Engi, que significa «tierra de los nobles vigilantes». La segunda estaba gobernada por el clan enkita: Canaán, Cus, Mizraim, Nubia, Egipto, Libia y África. Los enlitas no ponían casi interés, y eso provocó que Enki diseñara un tipo de civilización con ciertas diferencias respecto a la primera.

			Después de esto, se permitió que los habitantes de Sumeria, llamados de forma general Gentes de Cabeza Negra, tuvieran una ciudad propia: Kishi, conocida por Ciudad Cetro. Allí dio comienzo la realeza del hombre y la figura de un rey se asentó sobre el pueblo; luego, fue transmitiéndose de una a otra urbe: Uruk, Akad, etc.

			Y fue también en Kishi, dentro de un terreno consagrado y preservado, donde se implantó por parte de Enlil el llamado objeto brillante celestial. Parece ser un tipo de dispositivo que salvaguardaba a la propia realeza. Marduk se apropió de él e intentó instalarlo en suelo sagrado para levantar la torre de Babel.

			Tras la unción del rey en la ciudad de Kishi, se vio necesario disponer de los ME referentes a todo lo relacionado con la institución de la realeza. La propia Isis se comprometió a reunirse con Enki para adquirir los ME y lograr que el rey fuera el centro de la humanidad civilizada, es decir, dotarlo de normas y leyes. La diosa mandó un mensaje a Enki y viajó a la ciudad de Eridú. Anu ya había previsto la cesión de las fórmulas por parte de Enki a los grandes dioses, y Enki había concedido a Ninurta cincuenta de aquellos ME. Lo que Isis pretendía era adquirir poder personal como sustentadora y merecedora de los ME.

			Aunque tanto Enki como Enlil promovieran nuevas lenguas entre los hombres, lo que realmente enseñaban a los humanos era a escribir. Como señalábamos, Nisaba había diseñado el sánscrito, junto a Enki, y Ninkashi transmitía la técnica de elaboración de la cerveza. La primera era nieta de Enki y Ninmah, y la segunda, hija de ambos.

			El propio Ninurta fue el maestro de los hornos, de la herrería y de las carretas o carros con ruedas. El pueblo de Sumeria le compuso himnos de alabanza, pues era considerado un gran guerrero por sus heroicas hazañas y victorias; también cantaban a su Pájaro Negro, la nave que había revivido de las cenizas (el ave fénix); al sometimiento de los bisontes en tierras lejanas, al otro lado del Gran Océano; y cómo había encontrado el metal blanco para mezclarlo con el cobre.

			Al dios Ninurta, hijo de Enlil y heredero legal al trono de Nibiru, se le honró con la constelación del Arquero.

			En estas acciones, tenemos la raíz de los especialistas en metalurgia, que se trasladaron a Mesoamérica; la formación de ejércitos de terrestres, con espadas irrompibles; seguramente, un tipo de vacuno derivado de la manipulación del bisonte; y, además, el mito del ave fénix.

			Isis esperaba que, tras la primera y segunda región, a la que se habían dedicado de forma especial los grandes dioses, los líderes anakim se pusieran a trabajar en la tercera, la suya. Para obtener de Enki los ME de la realeza, enterada ella de que Ninurta ya disponía de ellos, Isis envió a su doncella Ninshubur a Eridú, para que anunciara y preparase la visita de la diosa a Enki. Esa historia la encontraremos en el «Libro de Isis».

		



			Libro de patriarcas y matriarcas

			Los grandes patriarcas eran esencialmente nómadas, lo que dificulta encontrar rastros reales. Sin embargo, hay altares y ciudades mencionados en la Biblia; casi todas están ya localizadas, con lo que se puede afirmar que la Biblia tenía razón en cuanto a la historia de los patriarcas y matriarcas.

			Debemos preguntarnos con qué pruebas reales contamos: ciudades, altares, referencias, costumbres, monumentos, etc., al igual que hacemos en todas las investigaciones. ¿Pero dónde están sus textos, dado que eran personas muy bien instruidas y que acostumbraban a escribir?

			En las tradiciones, siempre encontramos respuestas derivadas de los dioses, semidioses, patriarcas o pueblos y reinos. Las costumbres de un pueblo o tribu nos dicen lo que no vemos. En las de los primeros tiempos, captamos una entre muchas otras, derivada, a su vez, de otras más antiguas: cuando la mujer no puede concebir, esta cede su esclava a su marido para tener descendencia; los hijos nacidos son considerados legítimos de la esposa. En este caso, tenemos los ejemplos de Sara con Agar, Lía con Balá y Raquel con Zilpa.

			El hecho, puramente religioso, se asienta en ciertas particularidades que lo diferencian de otras formas seudoculturales y religiosas del contexto histórico. El culto a Yahvé como Dios Padre se distancia del culto politeísta. Podemos decir que el dios de los patriarcas es personal, un dios que establece una relación con una persona o descendencia a título particular. Una religión del clan personal, en este caso, de Israel, pertenece a toda una capa social; la de los patriarcas precede a las leyes de estos mismos.

			Dos años después del diluvio, Sem engendró a Elam (elamitas, persas), Asur (asirios), Arfacsad, Lud y Aram. De Arfaxad descendieron Sala y Heber y, tras seis generaciones de hijos e hijas y después de Téraj, este engendró a Abrán, Najor, Harán y Sarai (de distinta esposa).

			Abrán nació en el 2123 a. C. y la Biblia nos dice que vivió 175 años, por lo que murió en el 1948 a. C. Sarai nació en 2113 y vivió 127 años, por lo que falleció en el 1986 a. C.

			Al contemplar la historia de los grandes patriarcas, vemos que iban descendiendo en longevidad, se debía a la decadencia de los genes de los dioses aportados al hombre desde los tiempos antiguos de nuestros primeros padres.

			Abraham provenía de Sem, por lo que también era un hebreo y un semita. Tanto los sunitas árabes como los judíos son semitas y hebreos. Los árabes sunitas (musulmanes, específicamente) se consideran a sí mismos descendientes de Ismael, el hijo de Abraham con Agar, y a menudo se hacen llamar ismaelitas.

			Saray era hermanastra de Abraham y la concepción de Isaac ocurrió de forma similar a la de Jesús. Saray fue inseminada por intervención de los dioses, y cabe suponer que el espermatozoide provino de un alto personaje no expresado en los textos.

			Abraham, el hijo del rey y sumo sacerdote Teraj/Tirhu, fue elegido por Enlil para eliminar y reconquistar las tierras de la frontera de Egipto hasta la frontera de Mesopotamia. Enlil proporcionó a Abraham tierras y riquezas y este se convirtió en el hombre más rico de su tiempo. También le ordenó que marchara hacia el Sinaí y lo dotó con armas especiales, dado que contaba con solamente trescientos ochenta soldados a su servicio; podía acabar con un ejército de diez mil hombres. Después, lo envió a Sodoma para rescatar a su sobrino Lot.

			Cuando Abraham estaba bloqueando a Nabu y a su ejército en el Sinaí, Marduk ocupó Harran. La lucha por la hegemonía era tremenda; por un lado, Marduk sabía que su tiempo de señorío había llegado y, por otro, Enlil y los enlitas querían impedírselo. Constituyó la causa también por la que diferentes dioses enlitas entablaron relación con Abran, no un solo Yahvé, sino varios. Los dos clanes comenzaron una lucha por establecer una religión a partir del propio Abraham: primero, los enlitas y, después, el clan enkita y, con ellos, Isis.

			Con el apoderamiento de Harran por Marduk, este comenzó a controlar todo el gobierno de la Tierra, hecho que fue aceptado por los dioses por puro formalismo. Enlil no estaba seguro de la conveniencia del reinado de Marduk y mandó a su hijo Ninurta a la zona de Perú, donde debía controlar el espacio-puerto.

			Abraham es realmente nuestro padre, y Sara, nuestra madre, al menos, de las tres religiones monoteístas. Él había nacido en una época en la que dominaba la idolatría, incluso su padre se dedicaba a la venta de ídolos. Era hijo de Teraj y de Amathlaah/Amethelo.

			Algunas de las pinturas encontradas en las tumbas egipcias nos dicen que antes del año 2000 a. C. ya algunos semitas emigraban a Egipto, al igual que los patriarcas. En el periodo en el que gobernaron Egipto los hicsos de Asia, tuvieron lugar las mayores migraciones.

			Los patriarcas bíblicos fueron personajes populares al servicio de los dioses o bien bajo su protección. Estaban ligados a un área o territorio: Abraham y Sara, a Hebrón; Isaac, a Bersebá; y Jacob, a las tribus del norte, a Siquén y Betel.

			Nachor/Nahor/Nagur fue hijo de Serug y Melka; tuvo dos esposas: Ijaska/Jaska y Milcah. Fue rey de Agadé y Ur. Ijaska murió con dieciocho años, tras el parto de Teraj. El padre de Abraham fue rey de Agadé y vivió doscientos cinco años.

			Abraham/Ibruum fue hijo de Teraj y Amethelo (Yunal Edna/María Agadé). Sarai, hija de Serah; esta, la segunda esposa de Teraj, de la que habla la Biblia en Génesis 20:12. Sarai era princesa y hermanastra de Abraham, del mismo padre, pero de diferente madre.

			[image: ]

			Es poco conocido el hecho de que Abraham vivía en el reino de Mari cuando Yahvé le ordenó que fuera a una tierra que él le mostraría. Primero, Teraj había abandonado Ur y, después, Abraham dejó Jarán con Sarai, su padre Teraj y Lot.

			Todos los documentos de la antigua Babilonia silencian a Jarán sobre la región del Éufrates medio, el llamado País de los Dos Tíos. Hasta hace muy poco, era totalmente desconocida. Pero su descubrimiento, en el primer tercio del s. XX, nos trajo de nuevo la bíblica ciudad y sus patriarcas. La Biblia se ha convertido en un auténtico libro científico, al margen de las diferentes interpretaciones subjetivas que encierran sus páginas.

			Cerca de la pequeña ciudad de Abu Kemal, en una apartada colina llamada Tell Hariri, aparece una estatua antigua de piedra. El terreno se convierte en una excavación que, inmediatamente, da la primera sorpresa, cuando el profesor André Parrot lee una frase cortada:

			«Yo soy Lamgi-Mari […] rey […] de Mari […] el grande […] Yasakku […] que ofrenda su estatua a [...] Ishtar».

			A medida que el profesor va traduciendo la escritura cuneiforme, parece que el propio rey estuviera dando la bienvenida y agradeciendo que el reino de Mari surgiera de la oscuridad. El rey tiene las manos unidas al modo religioso, sonríe y viste una toga.

			Mari fue la décima ciudad fundada después del diluvio, consagrada a Ishtar/Isis (Inanna).

			El templo de Isis es desenterrado en el año 1933 y salen a la luz tres reyes: Lamgi-Mari, Idu-Narum y Ebin-II. Luego, aparece toda una ciudad y un enorme palacio con multitud de salas, y lo más importante para las investigaciones: trece mil tablillas. Pero, además, un zigurat y un templo al dios Dagan/ Enlil (abuelo de Inanna/Isis).

			En los años siguientes a las excavaciones, van surgiendo más tablillas; en total, se llevan contabilizadas unas 23 600, más que las de la biblioteca del rey asirio Asurbanipal. El palacio solamente se puede contemplar en su esplendor desde un avión: debajo, se captan las ruinas de una de las grandes maravillas de la antigüedad.

			El reino fue arrasado por los ejércitos de Hammurabi de Babilonia, que destruyeron todo a su paso y mataron a su último rey, Zimri-Lim, entronizado por la propia Isis.

			Al margen de las cosas importantes que nos dicen las tablillas, es curiosa la transmisión de mensajes en aquella época, a través de fogatas desde la frontera de Babilonia hasta la actual Turquía: 500 km en unas pocas horas.

			Allí, en unas tablillas, aparece el nombre de una tribu: los benjamitas. En otras cuneiformes, las genealogías de Sem y de Téraj; este engendró a Abraham a los setenta años. Los nombres están asociados a ciudades de la llanura de Aram; en medio de la misma se sitúa Jarán. A su lado, está Najor, la patria de Rebeca, la esposa de Isaac. Cuando el patriarca envió a su servidor en busca de esposa para Isaac, aquel salió no de la tierra de los cananeos, donde residía, sino del reino de Mari, la ciudad de Najor.

			Abraham conocía perfectamente el reino de Mari, a donde se dirigió su siervo para buscar esposa para su hijo. Y en él, las ciudades de Jarán y Najor fueron una realidad floreciente. El patriarca abandonó Jarán unos 645 años antes de que los hijos de Israel escapasen de Egipto.

			A pesar de que los datos sobre Mari nos dicen que Abraham vivió sobre el 1900 a. C., que se aleja unos doscientos años de la fecha real, en general, no se puede descartar que nos revelen la autenticidad de lo relatado en la Biblia. Las historias de los patriarcas bíblicos son hechos enmarcados en el tiempo.

			Cuando Abraham, con Sarai, Lot y toda su hacienda, partió hacia las tierras de Canaán, se enfrentó a un camino de más de mil kilómetros, desde lo que hoy es Turquía, Siria y Damasco, hasta Israel y Jordania; en su tiempo, resultaba un poco más fácil que hoy día; ahora, necesitamos entrada y visados. De aquellas, prácticamente se atravesaba un solo reino, Mari.

			Canaán significa «el país de la púrpura», y ello se debe a que sus habitantes recogían del mar un tipo de caracol del cual extraían un colorante: el púrpura. Los vestidos y túnicas eran un símbolo de poder y realeza, estaban al alcance de muy pocos. Canaán nos legó el alfabeto, que fue copiado por los griegos casi mil años antes de Cristo; la palabra Biblia deriva del topónimo Biblos.

			Curiosamente, Israel, hoy día, ocupa una quinta parte de su reino antiguo: con David y Salomón, se extendía desde el Mar Rojo hasta Damasco y llegaba al interior de Siria. Resulta algo importante que los dirigentes de hoy día deberían saber.

			No olvidemos que la ruta más importante del mundo pasa por las tierras de Canaán (Israel y Jordania), uniendo Egipto y Asia. Los egipcios, asirios, persas, griegos y romanos la utilizaron para sus fines comerciales, políticos y estratégicos. Muchas de las ciudades en la ruta están implicadas desde hace miles de años en epopeyas y heroicidades.

			Las tierras de Canaán estaban repletas de antiguas urbes fortificadas nombradas en la Biblia: Eglon, Gat (descubierta hace poco), Meguiddo, Azeka, Geser, Jericó...

			Sobrevino una gran sequía en Canaán y Abraham marchó hacia Egipto. Esta migración hacia las tierras de los faraones coincidió con una gran masa de gentes de su área que también viajaban allí. Para los semitas y nómadas del desierto, Egipto era un refugio en épocas de hambruna; ofrecía siempre pastos, gracias a las inundaciones del Nilo a lo largo del año, que había diseñado Enki en los inicios.

			Con ese retorno de Abraham al país de los faraones, dio comienzo un nuevo ciclo, que culminó con el éxodo. Egipto ofrecía fácil entrada y muy difícil salida sin el permiso correspondiente.

			Seiscientos cincuenta años después de la llegada de Abraham, Moisés quiso marchar sin el beneplácito del faraón y se dio cuenta de la imposibilidad de la aventura. Los puestos de la guardia eran numerosos y todos estaban equipados con una tropa con certeros tiradores y carros de guerra ligeros y rápidos.

			Tras su estancia en Egipto y con la bendición del faraón, Abraham y los suyos regresaron a Canaán. Lot y el patriarca se separaron por una cuestión puramente práctica, relacionada con los pastos y ganados. Lot se quedó con la parte del Jordán hasta Segor, la cual se asemejaba al jardín del Señor. Entró, pues, Lot en el valle del Jordán y colocó su campamento en Sodoma, en el sur del Mar Muerto, hoy día, bajo las aguas del mismo. Allí se encontraban otras ciudades como Gomorra, Adaná, Seboyim y Bela.

			Los reyes del valle de Siddim se rebelaron contra el rey Codor-Laomor, del que eran tributarios; se entablaron unas feroces luchas y venció Codor-Laomor. Entre los prisioneros, estaba Lot, al que Abraham tuvo que liberar. La expedición que organizó, amparándose en la noche, transcurrió en un camino llamado la Calzada de los Reyes, situada en la parte oriental del Mar Muerto, hacia el norte, la tierra de Moab. También se conocía como el Camino Real. Los romanos la reconstruyeron y mejoraron tiempos después. Este mismo nombre sería utilizado para otras rutas, principalmente, para el Camino Real del bosque sagrado de la Provence, en Francia, por donde llegaban las gentes, incluidos reyes, hasta la cueva donde residió Miriam la Magdala.

			Cuando partieron los dos ángeles hacia Sodoma, para avisar a Lot y su familia y comprobar la situación antes de la destrucción, Abraham se quedó con Yahvé e intentó persuadirlo para evitar la intervención sobre las ciudades del valle de Siddim.

			El patriarca abordó una cuestión importante con Yahvé: ¿habían de sufrir los buenos con los malvados y a causa de ellos? Este asunto llegó a Jesús de Nazaret dos mil años después. También es un tema relacionado con el final de los tiempos, donde los elegidos serán apartados para evitar su muerte junto a los malvados. Aquellos que se han desviado del camino de Dios perecerán y se les dará otra oportunidad; los elegidos habrán de conducir a la nueva humanidad por el camino del conocimiento y con la meta puesta en Dios. Ese es, en resumen, el fondo del final de los tiempos, al que se aludirá con posterioridad.

			Por la autoría de la destrucción del valle de Siddim y por los ángeles que visitaron a Lot, sabemos la identidad del Yahvé que, en esos momentos, se apareció y conversó con Abraham; no fue otro que Enlil. Aún no había llegado a la Tierra el Dios Altísimo, algo que sucedería con Moisés.

			Cuando leemos los capítulos 18 y 19 del Génesis en la Biblia, nos encontramos con la destrucción de las ciudades asentadas en el valle de Siddim. Todas permanecen arrasadas bajo la sal y el olvido. Se han llevado a cabo diversas excavaciones en los aledaños del Mar Muerto, en la zona S. E., y lo máximo que se ha llegado a descubrir son los restos del poblado medieval de Soar, que se alzó en la Edad Media cerca de su homólogo sumergido bajo las aguas saladas. El antiguo Soar del rey de Bera (Génesis 14:2) está allí, esperando a quitarse el velo de los siglos.

			Si nos ponemos en medio de la división natural del Mar Muerto, con Jordania enfrente, tenemos a nuestra izquierda el antiguo y auténtico Mar Muerto, que llega hasta los cuatrocientos metros de profundidad; a nuestra derecha, el máximo está en los veinte metros. A simple vista, se observa que no es, de ninguna manera, un mar o lago, sino un suave valle; incluso en días claros y con el sol en lo alto, se pueden ver sorpresas bajo la sal.

			Si nos colocamos sobre el Mar Menor, que cubre las antiguas ciudades, sobrevolando en globo, observaremos en ciertas horas del día y con el sol por montera las siluetas de bosques y construcciones bajo el manto de sal.

			La propia Biblia nos dice dónde se congregaron todos los habitantes del valle, que ahora llamamos el Mar de la Sal, en Gen. 14:3.

			Podemos asegurar que la primera ciudad real del hombre tras el diluvio fue Kis; dado que los textos mesopotámicos están mutilados, no sabemos quién fue, en realidad, su primer rey, pero sí que dio origen a un linaje y que cambió la sede real de Kis a Uruk, Ur, Awan, Hamazi, Aksak, Acad y, después, a Assur, Babilonia y otras capitales posteriores. También tenemos la certeza de que el primer gobernante no fue un hombre.

			En la llamada Tabla de la Naciones, capítulo 10 del Génesis, se nos dice que Cush engendró a Nemrod y que los comienzos de su reino fueron Babel, Érec y Acad, por lo que se señala a Nemrod como el patriarca de los reinos de Uruk, Acad, Babilonia y Asiria y, así, como descendiente de Kis. Nos documenta también la propagación de la humanidad en aquella parte de la Tierra, con las tres ramas principales en las que se dividió el género humano después del diluvio: los descendientes de Noé/Ziusudra, los pueblos de Sem, que habitaron la zona de Mesopotamia y las tierras de Oriente Próximo; los pueblos de Cam, que ocuparon África y parte de Arabia; y los pueblos de Jafet, que serían los indoeuropeos de Asia Menor, Irán, India y Europa. También hay una cuarta, que aquí no aparece, de la que hablamos con anterioridad: la del cuarto hijo de Noah, llamado Jonitus/Manitu, que marchó a la zona norte de América y dio origen al gran espíritu Manitú.

			Dice la historia ortodoxa que Nemrod fue hijo de Cush y de Mizraim; el primero, hijo de Cam, y así, Nemrod sería nieto de Ziusudra/Noé. Casi podemos afirmar, de forma un poco arriesgada, que Cush fue el primer rey de Kis, y su consorte, la reina Mizraim, a su vez, hija de una diosa, la primera reina, más tarde convertida en diosa por la mitología. El nombre de Kis viene de su fundador; Nemrod no era una persona concreta, sino el título con el que se conocía en esas tierras al propio Enlil y el dado también al rey de Kis.

			Sobre esas tres grandes agrupaciones, los anakim establecieron los diferentes asentamientos y asignaciones de divinidades, cultura y lenguas: Sumer, la región de los pueblos semitas y el lugar de donde surgió la primera y gran civilización del hombre; la del valle del Indo; y la del valle del Nilo, que daría lugar a Egipto. Primero, surgió Sumer, luego, el Indo y, después, Egipto, por poner un orden temporal. A las tres se añade Mesoamérica, en el 3100 a. C.

			Si trasgredimos las leyes puramente cronológicas, el Indo ya existía con anterioridad a Sumer, cosa que la propia Isis dejó claro cuando los grandes dioses le asignaron la civilización del valle del Indo, sobre el cuarto milenio. Y la región de Mesoamérica también llevaba muchos años en marcha, dado que los sobrevivientes de la Atlántida al diluvio se refugiaron, principalmente, en esa zona y en las islas que hoy llamamos Canarias.

			En todas las evidencias arqueológicas y en los propios textos antiguos, encontramos la estrechez de lazos entre las diferentes regiones. Resulta evidente que el Indo y el Nilo estaban conectados entre sí y, además, eran descendientes de la civilización de Sumer.

			El verdadero artífice de los pueblos del Indo y del Nilo fue, sin duda, Enki, el dios de la sabiduría. En la primera, logró que Isis fuera la titular y él mismo le concedió los ME necesarios para organizarla. Además, diseñó un idioma a petición de Isis para el valle del Indo: el sánscrito.

			Se sabe que, en Egipto, Enki llevó a cabo grandes construcciones, que levantaron la tierra del Nilo desde el lodo y la convirtieron en un paraíso. Su antiguo nombre era Tierra Levantada, y se refiere a este hecho ejecutado por Enki, el ingeniero jefe de los nephilim, otra forma de llamar a los anakim.

			En el valle del Indo, veneraban el doce como número divino, representaban a sus dioses con aspecto humano y tocados de cuernos y, además, reverenciaban el signo de la cruz, el del planeta Nibiru. Todo ello igual que en el Nilo.

			En contra de lo que a veces se cree, los idiomas no eran diferentes, asunto que se determinó en el s. XIX. En aquel tiempo, Charles Foster llegó a la conclusión de que las lenguas antiguas provenían de una misma fuente, la sumeria, es decir, los dioses. Después, se distinguieron tres: mesopotámica, egipcia/camita e indoeuropea. Fueron los propios dioses los que, en un principio, dividieron las lenguas tras el asunto de Babel, al igual que crearon las primeras diferencias según los matices de su creador.

			Esa misma fuente es posible que se tratara del sánscrito original, similar al que hablaban los dioses entre ellos. Evidentemente, esto es pura especulación propia, dado que no tenemos datos, de momento, que nos aseguren cuál era el idioma universal de los primeros tiempos.

			Desde la fundación de la dinastía acadia (sobre el 2334 a. C.) por parte de Sargón el Grande, ungido rey por la propia Isis, favorita de Anu, el dios reverenciado en la zona, se sucedió toda una serie de devastaciones de ciudades y reinos entre el 3000 y el 2000 a. C.: Ebla, Ai, Jericó, las cinco del valle de Siddim, etc.

			Beth-Shan controlaba, en el otro extremo de Jericó, la parte norte y sus posibles acercamientos a la costa. La fortaleza fue importante también, porque el topónimo significa «el templo del dios serpiente»; en ella, se encontraron representaciones que nos hablan del culto al dios serpiente, muy extendido en la época por toda Palestina. Así, con un poco de sentido común, podemos deducir el gran interés de los enlitas por arrasar los dominios de los enkitas y de sus hijos. Thot llevó la insignia de la serpiente a Mesoámerica.

			El origen de Sargón se describe en un poema conocido como La leyenda de Sargón. Parece que su madre era una sacerdotisa que tuvo relaciones con Arbakad. Sargón fue abandonado en una cesta de cañas en el río Éufrates y un cargador de aguas lo educó como hijo propio. Pasó al servicio de Isis y esta lo nombró rey de la ciudad de Agadé, debido a su sangre divina y evidencia de un padre enlita, al igual que Isis. Sargón, después, ofreció su culto al dios Enlil, Dagón, el Toro del Cielo.

			Sargón, con la ayuda de Enlil/Dagón, conquistó todo el mundo conocido desde Egipto hasta Etiopía. Su nieto Naram-Sin sometió a las ciudades de Mesopotamia y se proclamó dios, haciéndose representar usando un casco con cuernos, la simbología de los enlitas, al igual que colocar el dingir o símbolo de la estrella antes de su nombre. Él era servidor y adorador de Nannar-Sin.

			A Naram-Sin se lo recuerda por violento y destructor de la ciudad de Agadé. Con él finalizó la dinastía acadia; conquistó y destruyó Arman y Ebla, y se describió a sí mismo como rey de los Cuatro Cuartos, o sea, señor del mundo civilizado. También fue el destructor de la ciudad espacial de Baalbek.

			Las tres principales fuentes localizadas que nos informan de Naram-Sin son:

			•La composición sumeria conocida como La leyenda de Naram-Sin, donde se relata su expedición a las montañas y la pérdida de todo su ejército.

			•Una estela encontrada en Susa y erigida en Sippar. En ella, se nos proporcionan datos importantísimos: el casco con cuernos, un objeto cónico en la cima de la montaña y la estrella.

			•Más de doscientas líneas en el poema La maldición de Agadé, la venganza del Ekur, compuesto después de su muerte. En él se aprecia un intento de exculparlo ante la destrucción del sagrado Ekur, por la cual fue abandonado por los dioses, maldiciéndolo a él y a Agadé.

			Cuando Naram-Sin asumió la realeza en Agadé, Isis le retiró su patrocinio y la ciudad se tornó débil y empobrecida. El rey se encolerizó y atacó Ekur, Baabek, los lugares sagrados y acabó devastando todo cuanto le fue posible. Enlil intervino y las tribus de las colinas arrasaron la tierra de Mesopotamia.

			El Ekur era el templo de Anu situado encima del zigurat en Nippur y la torre de lanzamiento de cohetes, cerca de Baabek, ocupado por Enlil. Naram-Sin había pedido el favor de Isis, pero esta lo rechazó y Enlil convocó a los dioses para determinar una severa actuación contra la situación de poder a la que habían llegado los hombres. En la reunión, se encontraban Enlil, Isis, Sin, Ishkur (Adad), Utu (Shamash) y Ninurta. No estaba realmente representado el clan enkita.

			Agadé fue totalmente destruida, de forma que no se han podido encontrar sus restos, que parecen haber sido pulverizados.

			En La leyenda de Naram-Sin, se describe el envío de un ejército de treinta y seis mil hombres y su aniquilación por un tipo de arma divina. Quedaron las tierras del Líbano inservibles por casi mil años. Naram-Sin intentó emular al héroe Gilgamesh y a su abuelo Sargón. Ciento cincuenta años después de él, en Génesis 14, se nos cuenta el hecho:

			Aconteció en los días de Anrafel, rey de Senaar; de Arioc, rey de Elasar; de Quedorlaomer, rey de Elam; y de Tidal, rey de Goyim, que estos hicieron guerra a Berá, rey de Sodoma; a Birsá, rey de Gomorra; a Sinab, rey de Admá; a Semeber, rey de Seboín, y al rey de Belá [Soar].

			Sobrevino la guerra en el valle y Lot quedó prisionero, lo que incitó a Abraham a entrar al rescate de su sobrino.

			Los textos nos dicen que un evadido vino a avisar a Abrán, el hebreo, que habitaba junto a la encina de Mambré, el amorreo, hermano de Escol y de Aner, aliados a su vez de Abrán. Al oír Abrán que su hermano Lot había sido hecho prisionero, movilizó a la gente nacida en su casa en número de trescientos dieciocho, y persiguió a aquellos hasta Dan, donde rescató a Lot y a su familia.

			Abraham y su padre servían, como altos sacerdotes, a Adad/Ishkur, conocido en Grecia como Ares, el dios de la guerra, y en otras tierras como el dios de las tormentas. De allí salió Abraham para defender los intereses de Ishkur.

			Antes de las guerras del valle, ahora bajo las aguas del Mar Muerto, Abraham se había instalado en Bethel, cerca de Ai. Allí dividió sus fuerzas: Lot marchó a la zona este, cerca de Gomorra, en el valle de Siddim, donde fue hecho prisionero. Abraham, por su parte, a Anak, la fortaleza de los anakim, en la ciudad de Hebrón. Él consiguió que los anakim se convirtieran en sus aliados.

			Adad había planificado una estrategia con un objetivo triple, que defendiera el complejo espacial del Sinaí ante la eminente gran invasión. La cadena de las fortalezas que los rephaim tenían en el Camino del Rey debía bloquear el acercamiento con las ciudades de Beth-Shean y Jericó. Abraham protegería la ruta que por el oeste llegaba a Jerusalén, reforzando su ejército con los anacitas y algunas fuerzas egipcias.

			Los invasores estaban al mando de Ur-Nammu, al servicio de Nannar-Sin. El ejército era formidable no solamente en número, sino que su dios le había proporcionado armas que ni los soldados de Ur-Nammu conocían ni sabían utilizar. Aquel ejército, de unos ochocientos mil hombres, barrió literalmente cuanto se puso por delante a través de las tierras de Transjordania, el Camino del Rey y todas las fortificaciones de los rephaim. Pero cuando llegó a las cercanías de Abraham, se detuvo y retiró de forma apresurada. Al parecer, la radioactividad de sus propias armas se volvió en su contra y el propio Ur-Nammu murió enfermo poco después en Ur.

			Ur-Nammu fue el primer rey de la tercera dinastía de Ur. Nannar-Sin era hijo de Enlil y de Ninlil y estaba casado con Ningal; ambos se convirtieron en los padres de Uttu, de Inanna/Isis y de la reina del Inframundo Ereshkigal. Ishkur, a su vez, hermano menor de Nannar-Sin y casado con Shala, la diosa hija de Enki y de Isis.

			Después de esos hechos, Abraham fue bendecido, es decir, ungido, por el rey de Salem/Jerusalén, Melquisedec (Gen. 14):

			«Bendito sea Abrán del Dios Altísimo, que entregó a sus enemigos en sus manos».

			A partir de esa unción por parte del sacerdote del Altísimo, Abraham cambió de dios, y este Yahvé está relacionado con Melquisedec y con el que se presentó a Moisés. Era el momento en el cual de los enlitas se pasó al Dios Altísimo, que apareció en el planeta Ki y que estuvo un tiempo en él.

			Melquisedec instauró las ofrendas del pan y del vino como tributos y atributos del rey y del sacerdote hacia Dios. Melquisedec adelantó la teoría religiosa que pretendía instaurar el Dios Altísimo, al cual el sacerdote servía. Lo posible y de sentido común es que Melquisedec llegara y se marchara con su Dios.

			La Biblia nos dice que era sacerdote del Dios Altísimo, además de rey de Jerusalén (Gen. 14): «Presentó pan y vino, pues era sacerdote del Dios Altísimo, y lo bendijo [a Abraham]». Por lo que se lo presenta como sacerdote de El Elyon (Dios Altísimo), no de ningún anakim en el planeta Ki.

			La traducción directa de Melquisedec nos dice «mi rey es justo», por lo que se cree que era considerado como el maestro de justicia, del que después hablaron los esenios, y así vemos por qué el título recayó sobre Jesús de Nazaret. Luego, en el cristianismo, a este se lo identificó como un sacerdote, según la orden de Melquisedec, y con base en eso, el propio Mesías asumió el papel de sumo sacerdote y maestro de justicia. Aunque también fue heredero de la línea de Aarón y, en ese doble juego, se hizo necesaria la intervención de María Magdalena, a su vez, descendiente de la línea asmonea y de la sacerdotal sadocquita. Como sacerdote y rey se preconfiguró a Jesús de Nazaret, que, además, fue un profeta ungido por una reina.

			Con la presentación del pan y del vino, Melquisedec instauró y marcó lo que después fue el sacerdocio que instituyó Jesús de Nazaret, que sustituyó y prevaleció sobre el sacerdocio levítico.

			En las tres grandes religiones, Melquisedec es considerado, a todos los efectos, como un ser sin padre, sin madre y sin genealogía ni linaje de reyes. Diversos autores se refieren a él como rey de justicia, al igual que la figura superior de los esenios.

			Melquisedec llegó del Cielo y retornó una vez instaurado el sacerdocio en nombre del Dios Altísimo, aunque podemos encontrar historias que lo sitúan en el interior de la Tierra, pero eso es otra cuestión. Lo que sí resulta cierto es que ungió a Abraham y que, después de ese hecho, se instauró una corriente religiosa a través de los siguientes profetas y a partir de Moisés, que ya no estaba en la línea enlita. Esos momentos de los que hablamos representan el gran cambio de la preferencia del Dios Altísimo por la línea enkita y deja de lado a los enlitas, a excepción de Isis, la cual tenía media pierna en los enkitas.

			A los propios dioses se los llamó dingir, y como sabemos, el significado nos conduce, por otras informaciones, unas ya vertidas y otras por llegar, a los enlitas, dado que ellos fundaron Jerusalén y algunos residieron en este lugar en un primer tiempo.

			En los textos gnósticos, a Melquisedec se lo describe como anciano de los días, sacerdote del Dios Altísimo, sumo sacerdote y guerrero sagrado. Se representa eterno, como el propio sacerdocio, que ha estado desde el principio del tiempo y se quedará hasta el final; es el primer peldaño en la escala por la que ascienden las almas iluminadas.

			En la Biblia, se lo menciona en Salmos 110:4; el apartado se titula «El sacerdocio del Mesías»; figura como rey y sacerdote de David, a su vez, mesías:

			«Tú eres por siempre sacerdote, según la orden de Melquisedec».

			Pero en el Nuevo Testamento, hay más de Melquisedec que en el Antiguo; resulta interesante ver cómo se resolvió el tema del sacerdocio levítico o sacerdocio de Melquisedec en tiempos de Jesús de Nazaret. El mesías asumió ambas líneas sacerdotales.

			Malkisedeq/Melquisedec fue un prototipo de mesías. Él mismo profetizó la venida de este y lo que había de acontecer en el tiempo futuro y, a la vez, esto nos señala ese esfuerzo de José y María por intentar que Jesús de Nazaret naciera en Belén, la ciudad del rey David.

			En algunos escritos, se relaciona al rey-sacerdote con el rey posterior de Jerusalén, llamado Adonisedec. Pero resulta vacío de contenido, dado que, en todo caso, este fue puesto por el propio Melquisedec en el trono de Jerusalén antes de su desaparición, o mejor dicho, de terminar su encargo: constituir un nuevo estado-ciudad gobernado por un rey-sacerdote al servicio de Yahvé. Esa idea llegaría hasta la venida de Jesús de Nazaret y su decisión de heredar Israel junto a su consorte Miriam la Magdala, constituyendo de nuevo el reino de reyes y sacerdotes al servicio del Yahvé Altísimo. Recuerden sobre este asunto lo dicho en otras páginas sobre la perla.

			En la epístola a los hebreos del Nuevo Testamento, donde se recogen referencias al rey-sacerdote Melquisedec, se desarrolla el tema del sacerdocio al servicio de Dios, basado en la superioridad de la orden sacerdotal de Melquisedec sobre la de Aarón, descendiente de Abraham. Al mismo tiempo, se nos está hablando de un dios por encima de los otros.

			Se consideraba el sacerdocio aarónico como no paralelo a la idea de eternidad, al contrario que el de Melquisedec. El mesías vendría a ser un sacerdote directamente al servicio de Dios y, a la vez, su obra terrenal, al servicio del hombre. De esa síntesis nació el núcleo filosófico y espiritual del mesías de Nazaret.

			Así, el propio Melquisedec resultaba un tipo de Cristo, hijo directo de la divinidad y puesto en Salem para fundar y constituir una obra divina en aquel territorio. En uno de los textos encontrados en Qumrán, se considera a Melquisedec como un juez divino, nombrado por Dios y proveniente del Cielo. Los escritos nos dicen, por otro lado, que Melquisedec era, en realidad, sobrino de Noé/Utnapishtim y descendiente de un Yahvé. El mismo nephilim/anakim, tras cumplir el cometido principal en Jerusalén, se lo llevó con él al Cielo. ¿O quizá se quedó aquí, en la Tierra?

			Para ver más claro quién fue Melquisedec, debemos remontarnos a Matusalén/Matushal, el patriarca que más años vivió. Por puras razones bioquímicas y biológicas, las edades de los patriarcas fueron disminuyendo a partir de él, y eso debería ser investigado.

			Sabemos que Matushal era hijo de Enkime/Henoc, padre de Sarpanit, la esposa de Marduk/Ra/Amón, y que Henoc tenía por consorte a Edinni. De ello resulta fácil comprender que todos los conocimientos de Henoc dados por los dioses pasaran a su hijo Matushal.

			Aparte de las referencias a Matushal de Eupolemus, Beroso y Polyhistor, en los pergaminos del Mar Muerto hay una historia acerca de la preocupación de Lamec/Lu-Mach/Lámek, hijo de Matushal y de su esposa Ednat, por la apariencia extraña de su hijo Noé/Utnapishtim, dado que no había sido concebido por él, sino por la divinidad.

			En esa línea, está Nir, del cual tenemos muy pocas referencias. Nir era hijo de Lamec y de su esposa Ashmua/Betnos, hermano de Noah/Noé/Utnapishtim y de otros hijos e hijas no conocidas. Nir se casó con Sothonim/Sopanim. Del primer nieto de Matushal, Noé, nos llegaron bastantes noticias; en cambio, de su segundo nieto Nir, no.

			Es muy complicado dar con las pistas relativas al misterioso hijo de Nir y de Sothonim/Sopanim, pero resulta posible que fuera concebido por la divinidad con Sothonim, y no por Nir; tendríamos la misma línea que Noah, de la que hablan los textos, y la relación directa con el dios de lo alto.

			Es de suma importancia este hecho en relación con el misterio de Melquisedec, entre otras cosas, porque el sacerdote del Dios Altísimo nos delató los planes del mismo, dado que actuó de forma velada.
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			Tanto Nir como Melquisedec eran considerados sacerdotes del Altísimo, pero Melquisedec fue más activo y dejó más huellas. Ejercieron, a la vez, de sacerdotes y reyes.

			Sabemos que, al regreso de Enoc de su estancia en el vehículo espacial, primero instruyó a Matusalén y, después, el sacerdocio recayó sobre Nir y Melquisedec.

			Yahvé transmitió el sacerdocio, al morir Matusalén, a Nir, y la generación de Lamec fue pasada por alto. Fue en ese momento cuando la esposa de Nir, Sopanim/Sothonim, que era estéril, concibió un niño de forma milagrosa: Melquisedec, siendo el padre un dios o nephilim, no Nir. Por ello, en principio, Nir la rechazó y abandonó, pero su arrepentimiento apareció en el momento en el que Sopanim estaba dando a luz. Ella murió junto a Nir, cuando Melquisedec llegó al mundo.

			Melquisedec fue el primer mesías hijo de Dios, al igual que Joshua ben Jacob e, incluso, el mismo Krishna; lo único que tuvo de humano Joshua ben Jacob resultó la descendencia a través de la madre María, que lo situaba en la tribu de Israel.

			Melquisedec fue puesto en Jerusalén cuando, tras el diluvio, se fundó el espacio-puerto del Sinaí, quedando la ciudad como el centro de control material y espiritual. Su dirección y establecimiento estuvo, al principio, a cargo del hijo de Enlil, Ninurta, y, además, con la colaboración directa de la madre divina, Ninmah/Ninharsag.

			Así, resumiendo lo relativo a Melquisedec:

			Melquisedec nació de la unión de Sothonim y de un Yahvé, al igual que Noah descendía de Emzara y de otro Yahvé. El Dios Altísimo se llevó con él a Melquisedec al Cielo; este retornó antes que el dios a la ciudad de Salem y ungió a Abraham. Luego, el Dios Altísimo tomó la elección de su pueblo, que recayó en Israel. Este se cimentó en dos líneas sacerdotales a través de la descendencia del propio Dios Altísimo.

			Con esas líneas, se puede entender gran parte de los acontecimientos que arrancaron desde Abraham y culminaron con Moisés.

			Una de las claves a tener en cuenta en la descendencia sacerdotal que llegó a los tiempos de Jesús de Nazaret y de su esposa y consorte María la Magdalena es que se unificó, precisamente, en Jesús de Nazaret.

			Esa ejecución de Adonis Sedéc nada tuvo que ver con Melquisedec.

			El monte del templo guarda muchos más secretos de los que el hombre conoce; hay multitud de pistas de grandes hombres que pudieron acceder a cierta información y, algunas veces, lograron plasmarla en cuadros. Vean, si no, los cuadros de fra Angélico y cómo, a finales del s. XV, antes de que la Iglesia católica diera un gran giro y prohibiera todo lo contrario a su ortodoxia, plasmaba toda una serie de datos que él y otros sabían, dado que tenían acceso a libros y pergaminos en los cuartos oscuros de ciertos monasterios. Al igual que le sucedió a Nostradamus en su estancia en la abadía de Orval, relacionada con la desconocida estirpe Merovingia, con Matilde de Canosa y con Jesús de Nazaret y María la Magdala.

			En relación con la creencia falsa de que Adoni Sedéc era Melquisedec, en la misma Biblia, en Josué 10:1, encontramos bellos ejemplos que nos ofrecen entre líneas informaciones que nuestro sentido común y el conocimiento deducen y aprehenden como peldaños del camino espiritual.

			Se dice allí:

			«En cierta ocasión, Adoni Sedéc, rey de Jerusalén, se enteró de que Josué se había apoderado de la ciudad de Ay».

			Algunos investigadores y estudiosos tomaron a este Adoni Sedéc por Melquisedec, lo cual resulta erróneo. En realidad, era un rey de Jerusalén puesto por el sacerdote del Altísimo en la Ciudad Santa, como se decía anteriormente.

			Este rey fue ejecutado por Josué en su conquista de Israel y, tras ese episodio, se esconde una lucha entre el clan enlita y el enkita por el control de las tierras que se le habían asignado a Israel y que Moisés no llegó a unificar, siendo su sucesor Josué para llevar a cabo la obra de Yahvé. Pero también se vislumbra la lucha entre el poder femenino y el masculino.

			En el libro eslavo de Enoc, se nos dice acerca del nacimiento de Melquisedec:

			Y un niño nació cuando Sopanim había muerto. Y él se sentó en la cama por el lado de ella. Y Noé y Nir entraron para enterrar a Sopanim y vieron al niño sentado junto a la fallecida Sopanim y limpiaron y envolvieron sus ropas. Noé y Nir estaban aterrados por un enorme miedo, porque el niño estaba completamente desarrollado como un niño de tres años y habló y bendijo al Señor. Noé y Nir miraron y contemplaron la insignia del sacerdocio que estaba en su pecho. Era gloriosa en apariencia.

			Noé y Nir vistieron al niño y le dieron el nombre de Melquisedec. El propio Noé aconsejó a Nir que mantuviera en secreto la existencia de Melquisedec.

			La insignia que Melquisedec tenía en el pecho, al igual que sucedió con Karna, nacido del dios Surya, en el Mahabharata, era la llamada marca de los nephilim; pero no se trataba solamente de una insignia, sino de la marca genética por nacimiento directo de Yahvé. Ciertos autores dicen que estaría grabada sobre la piel, que recordaría a los reptilianos, pero creo que es pura especulación, dado que no tenemos nada donde se especifique de qué marca se está hablando, ni los anakim eran puramente reptilianos.

			Sothonim, que era estéril, concibió a su hijo en la vejez, que nació en el día de la muerte de esta. El hermano de Noah había sido dado a luz antes del diluvio. Nir no dormía con su mujer desde que era sacerdote y Sothonim estuvo escondida durante lo que duró su embarazo. Sothonim murió a los pies de Nir en el templo y Melquisedec nació de su madre moribunda.

			No queda claro en la historia si el alumbramiento se produjo en el templo o si la parturienta fue conducida a casa y en ella llevado a cabo con su último aliento. El caso es que Nir y Noah se disponían a enterrarla, cuando vieron al niño muy desarrollado.

			Nir y Noah lo alimentaron con el pan santo y lo mantuvieron escondido. Después, siendo el niño ya adolescente, Yahvé mandó al arcángel Gabriel a buscarlo para trasladarlo al Edin. Allí quedó al cargo de los dioses enlitas, y no enkitas; en esos momentos, no se conocía su paternidad. Sucedió el diluvio y fue trasladado a la Shekinah, para salvaguardarlo de la inundación, y aquí ya se desveló quién era su padre. Después, se convirtió en el sumo sacerdote del Altísimo en Salem.

			Tras la ascensión de Enoc al cielo, Matusalén, su primogénito, ayudado por sus hermanos, construyó un altar en Achuzan, el lugar desde donde Enoc había partido. Achuzan es uno de los nombres de la colina del templo de Jerusalén. Dios convirtió a Matusalén en sacerdote y este llevó a cabo el primer sacrificio conocido de un animal ante Yahvé. Luego, este le ordenó pasar el sacerdocio al segundo hijo de Lamec, Nir, y no al primogénito, Noah. Después, Melquisedec continuó la línea sacerdotal.

			Yahvé nombró a Abraham sacerdote del Altísimo, como continuador de la línea de Melquisedec, pero no como descendiente de Yahvé. Los descendientes de Abraham fueron también sacerdotes del Altísimo, según Melquisedec. En Génesis 14:18, se dice: «Entonces, Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino, pues era sacerdote del Altísimo». El gran sacerdote instauró la eucaristía por primera vez en la historia del hombre, además, ofreció en sacrificio algo diferente a un animal, cosa que llevaron a cabo los continuadores.

			Algunas cosas deben ser destacadas: una, Noé y Melquisedec no fueron hijos del mismo dios: uno era enkita, y el segundo, enlita; dos, Batanash juró a su marido Lamec que el hijo era suyo y de un nephilim y Sothonim no entendió cómo pudo haber concebido en su vejez y sin tener relaciones sexuales.

			Cuando el diluvio se aproximaba, los dioses se llevaron a Melquisedec a la estación espacial, para que no pereciera, donde fue instruido y mejorado genéticamente; parece que aún vive en la actualidad. La llamada Shekinah fue su hogar hasta ser enviado a Jerusalén, cuando se construyó el espacio-puerto en el Sinaí y el centro de control.

			Pero, de forma transversal, el sacerdocio también fue transferido al hermano de Moisés, Aarón, y más adelante, concedido a la tribu de Levi, los levitas. Después, nos encontramos con ambos sacerdocios a la llegada del mesías de Israel.

			Hoy en día, la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, los mormones, mantiene vivo el alto sacerdocio de Melquisedec y lo conecta directamente con Abraham.

			Al igual que Enoc, Noé caminó con Dios, pero Melquisedec fue adoptado por él. A Enoc se lo deificó; a Noé, no. Yahvé lo hizo inmortal y, como Utnapishtim, se marchó a vivir con los dioses. Tío y sobrino, Noé y Melquisedec, eran físicamente diferentes, al ser hijos directos de diferentes dioses, y ambos tenían la marca divina.

			El sacerdocio quedó unificado en las líneas de Aarón y de Melquisedec y en la cima del mismo estaba el Dios Altísimo, ni Enlil ni Enki.

			En realidad, todo el tiempo del patriarca Abraham se ligó al comienzo de la nueva era zodiacal de Ra/Amón. En las tierras tanto de Egipto como de Canaán, se acercaban vientos de cambios al compás de la llegada del dios que estaba destinado a reinar sobre Ki.

			Como se dice en otros apartados, nadie, ni siquiera hoy en día, está preparado para decidir sobre el comienzo y el final de una era zodiacal. El hombre actual, con toda su tecnología, no está a la altura del gran Thot; las matemáticas universales que dominaba el hijo de Enki, el dios de la sabiduría, no se encuentran al alcance del hombre de hoy. Y más teniendo en cuenta que las eras poseen una vertiente de plazos matemáticos y otra de tiempo zodiacal real; ambos no coinciden, de manera similar a como ocurría con los shar de tres mil seiscientos años, que siempre se contaba con base en esa cifra; sin embargo, la duración del shar no era exacta.

			En el tercer milenio a. C., Thot diseñó y llevó a cabo diversas construcciones, como Stonehenge, siendo la de Inglaterra la primera; después, en el mismo sitio, se reconstruyeron dos más con el templo bajo tierra, que algún día descubriremos.

			En aquellas estaciones astronómicas, se podía ver el nacimiento del nuevo año con la llegada de la primavera y, en esa fecha y en determinado momento, el comienzo y el final de una era zodiacal.

			Hoy en día, nadie está preparado para señalar el comienzo o final de una era. Resultaría un cálculo arbitrario, dado que el llamado gran ciclo precesional, aquel que tiene por duración 25 920 años, está dividido en doce casas zodiacales de 2 160 años cada una. La relación entre el tiempo divino y el celeste se calcula 10:6, es decir, el sistema sexagesimal. Solamente los dioses podían ver el nacimiento o el final de una era y, entre ellos, a veces no se ponían de acuerdo, dado que algunas casas ocupan más de 30º: Tauro, Piscis…, y otras, menos: Aries.

			En esos tiempos de Abraham (enseñado por su padre Enki y por el mismo Nabu) y de Ra/Amón, sostenían que la Era del Carnero había llegado y, por tanto, el reino de Ra. Por otro lado, Ninurta, el hijo de Enlil, y Thot decían que se debía observar los cielos, en referencia a Stonehenge, para comprobar el final de una era y el principio de otra.

			La táctica de apartar a Ra del poder por parte de Ninurta funcionó durante un tiempo y sucedió que la Era del Carnero no dejó atrás a la de Tauro, hasta que tuvo lugar su entrada según los cielos, y no según las matemáticas. El año 2220 a. C. era la fecha matemática, pero los cielos no determinaron la entrada de Aries hasta casi dos siglos después.

			Ninurta controló el sistema durante unos ciento cincuenta años; luego, seguramente, ante la impotencia y la realidad celeste, permitió a Ra tomar el poder. Durante ese tiempo, Marduk permaneció en Mesopotamia y Nabu fue preparando el camino por la zona mediterránea.

			Hacia el 2160 a. C., se construyó el nuevo palacio, templo y observatorio en Lagash, el Ininnu, bajo el reinado de Gudea y el liderazgo de Isis. Ninurta partió hacia América. Nannar/Sin fue designado para la supervisión de Sumer y Acad, convirtiéndose Ur en la capital del nuevo imperio.

			Pero al escoger a Nannar/Sin, el dios Luna, se dejó de lado el calendario solar de Marduk y se impuso el lunar de Nannar. Para controlar la situación, se eligió a Téraj, padre de Abraham de Ur, dado que era un sumo sacerdote y rey, bien entrenado en astronomía y augurios celestes. En ese primer viaje de Abraham, este tenía diez años en el 2113 a. C. El Yahvé que interactuaba con él no era el mismo que lo haría con Moisés. Aquí, los protagonistas eran enlitas: Ninurta y Enlil.

			Cuando la familia de Téraj llegó a Ur, se inició el reinado de la tercera dinastía de Ur. Allí, bajo la tutela de Nannar y su esposa Ningal, Sumer alcanzó una gran civilización basada en las ciencias, la agricultura y el comercio. Pero la Era de Kumal, Aries, se cernía en el horizonte y el zodíaco de Gudanna, Tauro, se desvanecía en los cielos.

			En aquellos tiempos, comenzó lo que podríamos llamar el declive del poder femenino; la caída de la diosa Sofía era imparable. Ni Isis, ni su padre Nannar/Sin ni su madre Ningal habían podido evitar la muerte del rey Ur-Nammu, el primero de la tercera dinastía de Ur, un semidiós hijo de Ninsun y de un sumo sacerdote.

			Ninsun había sido la madre de Gilgamesh siete siglos antes, y se pretendió evocar los días del pasado, en los que los dioses eran los señores y los que otorgaban el sacerdocio, la realeza y el conocimiento. Pero ahora, dado que estaban en pugna y la humanidad se encontraba confusa y desconcertada, unas naciones se enfrentaban a otras de forma muy violenta y radical, debido a, entre otras cosas, la veneración a los diferentes dioses y diosas. Isis era muy querida, al igual que la Diosa Madre, pero se estaba imponiendo un poder masculino y una sociedad patriarcal. La instauración de religiones que recordaran y adoraran a los dioses estaba en marcha.

			Enlil pretendía, con Ur-Nammu, controlar el pueblo con base en que el zodíaco de Tauro estaba vigente. Todo se vino abajo al morir el rey, aplastado por su propio carro, con el arma divina que el propio Enlil le había entregado. Después, el barco que lo transportaba a Ur-Nammu se hundió y no tuvo un funeral digno de un semidiós. Entonces, la familia de Téraj se trasladó a Jarán, donde también había un templo dedicado a Nannar/Sin. Allí, Abraham se convirtió en un experto astrónomo y un guerrero formado por los hititas.

			En tanto en Ur, Shulgi, hijo del rey y de una suma sacerdotisa, se convirtió, además de en rey, en el amante de Isis, y ambos se encontraban en el mismo palacio-templo de Anu, en Erek.

			Se llevó a cabo una gran expedición militar, con Shulgi a la cabeza y la ayuda militar y guerrera de Isis, contra Marduk y Nabu hacia el desierto del Sinaí. Era el año 2049 a. C. Shulgi e Isis fracasaron contra las fuerzas de Marduk y Nabu.

			Shulgi pretendió levantar una gran muralla alrededor de Sumer y abandonar las tierras donde se localizaban el espacio-puerto o lugar de aterrizaje y el control de misiones, por lo que Enlil decretó su muerte en el año 2048 a. C.

			En esos momentos, Yahvé dijo a Abraham (Génesis 12):

			«Sal de tu país, del lugar en el que naciste y de la casa de tu padre, ve a la tierra que yo te mostraré».

			Así, Abraham el guerrero, con su caballería de élite, marchó hacia Canaán y se situó en el Négueb, es decir, en la misma frontera entre Canaán y el Sinaí, sin duda, un lugar totalmente estratégico. Allí, se le encomendó proteger el paso hacia el espacio-puerto del Sinaí. El patriarca era un gran guerrero, y los dioses lo utilizaron.

			Después, realizó su viaje a Egipto, donde el faraón le proporcionó tropas y equipamientos, regresando de nuevo a su posición del Négueb.

			El gran conflicto llegó al cumplirse el séptimo año del reinado de Amar-Sin, sucesor de Shulgi, también protegido por Isis. Se produjo una gran guerra de carácter internacional: una alianza de cuatro reyes de Oriente, es decir, de Mesopotamia, partió hacia las tierras cananeas para enfrentarse a otra de cinco.

			En el acontecimiento, aparece una confusión: al rey Amar-Sin, que encabezaba la alianza de los cuatro reyes mesopotámicos, se lo confunde con el nombre que le otorga la Biblia: Amrafel, rey de Senar. Al mismo tiempo, a este, con Hammurabi. Pero el asunto queda aclarado con el texto cuneiforme de Kedorlaomer.

			La gran fuerza militar bajo la insignia de Nannar/Sin y Enlil, con la intervención directa de Isis, marchó hacia el lado occidental, sometiendo, uno tras otro, a todos los países. Conquistaron todas las tierras entre el Éufrates y el Jordán y circundaron el propio Mar Muerto. Se encaminaron, después, hacia el gran objetivo: el espacio-puerto del Sinaí.

			Sucedió un hecho imprevisto: Abraham se interpuso en la alianza mesopotámica y esta marchó hacia el norte. Los cananeos, por su parte, decidieron atacar a la alianza mesopotámica; esta los arrasó. Dos de los reyes del valle de Siddim lograron huir con Lot, sobrino de Abraham, entre los prisioneros.

			Para conseguir parar a un gran ejército, Abraham debía poseer una unidad militar muy poderosa. Abraham, con su caballería, logró liberar a Lot y a otros prisioneros, además de hacerse con el botín. Esto ocurrió en las cercanías de Damasco. Abraham retornó el botín a las tierras cananeas y los reyes de la zona le ofrecieron una parte del mismo. Abraham rehusó, diciendo que él no había actuado por enemistad contra la alianza mesopotámica ni tampoco para apoyar a la alianza cananea, es decir, ni a un Yahvé enlita ni a otro enkita:

			«Solo por Yahvé, el Dios Altísimo, poseedor del Cielo y la Tierra, he levantado mi mano» (Génesis 14).

			Aquí ya vemos la fuerza interventora del Yahvé Altísimo e Invisible. Aquí se produjo el gran cambio de los Yahvé anakim de Ki por el Dios Altísimo, y fue Abraham quien lo protagonizó; después, Moisés lo selló.

			En el 2040 a. C., el rey Amar-Sin abandonó Ur y se instaló en Eridú, dejando así el culto y servicio al dios Nannar/Sin y entregándose a Enki. Murió al año siguiente.

			El mismo año, Mentuhotep II, al mando de los príncipes de Tebas, derrotó a los faraones del norte, y así, las leyes y las normas de Ra/Amón se extendieron por todo Egipto, llegando a las fronteras del Sinaí. Se conoce esa época de Egipto como el inicio del Imperio Medio de las dinastías XI y XII, que duró hasta el 1790 a. C. También ese año se marcó como el final de la Era de Tauro y la entrada de Aries, según los oráculos celestes y la imparable fuerza y poder de Marduk.

			Era el año 2040 a. C., el 1720 del c. n. y el 1073 c. m., cuando, de forma oficial, entró en juego la Era zodiacal de Aries, el Carnero, el tiempo real de dominio del dios Ra/Amón/Marduk.

			La falta de datos concretos sobre el relato en torno a Abraham hace pensar que no había tales reyes, que Abraham perteneció a otra época posterior y que Hammurabi era contemporáneo del patriarca, entre otras cuestiones absurdas. Pero, como decíamos, todo quedó aclarado con la aportación incuestionable de la arqueología.

			El descubrimiento de unas tablillas a finales del s. XIX y la conferencia de Theophilus Pinches en 1897, donde relató el contenido de las mismas en torno a la guerra entre los reyes citados, dieron al traste con las falsas teorías acerca de estos y el primer patriarca. Allí, se demostró la veracidad del relato bíblico una vez más, dado que, incluso a día de hoy, apenas quedan ciudades o personajes bíblicos por situar sobre la tierra y la historia. Se puede afirmar que la Biblia es un libro científico.

			Los reyes del este eran servidores del dios Nannar/Sin, padre de los gemelos Utu e Inanna, por lo que la defensa de estos por parte de los enlitas se entiende mejor, así como la utilización del guerrero Abraham, casado con la princesa Sarai.

			Apenas once años más tarde, otro descubrimiento dejó casi desacreditado el de Theophilus, al encontrarse unas cartas de Hammurabi dirigidas al rey de Laarsa. El problema quedó resuelto al comprobar que el receptor no se trataba del rey contemporáneo de Abraham. Se llegaron a escribir libros confundiendo a Hammurabi, como se decía atrás, con el rey Amrafel de Senaar, pero había reinado casi trescientos años después que Abraham, del 1792 al 1750 a. C.

			Desde el nacimiento de Abraham, en el 2123 a. C., y Jacob, en el año 1963 a. C., transcurrió todo un siglo, en el que sucedieron el auge y caída de la tercera dinastía de Ur; el patriarca guerrero fue un personaje muy activo en todo ese tiempo.

			Cuando Abraham tenía noventa y nueve años y Sarai ochenta y nueve, se estableció la alianza con Yahvé. Tras el ritual de la circuncisión, el nombre sumerio de AB.RAM, que significa «amado del padre», se cambió al acadio Abraham, que nos acerca a «padre de una multitud de naciones». Esto indica, en consonancia con lo dicho anteriormente, que el guerrero Abraham pasó de un estado casi puramente terrenal a otro celestial. El nombre de Sarai se adaptó a Sarah, dado que era de ascendencia real:

			¡El Dios Altísimo estaba preparando a su pueblo!

			Y, además, se observa que un mesías siempre se unía a una princesa.

			Aunque la Biblia no lo dice, Abraham nació en Nippur, una ciudad consagrada, el centro religioso de Sumer, donde se confiaron los conocimientos astronómicos a los sumos sacerdotes y de donde partió el calendario de las cuentas de Ki. En aquel maravilloso y desconocido año de 3760 a. C., el calendario nippuriano se puso en marcha en Nippur, en la ciudad en la que Abraham nació y donde su padre Téraj ocupó el cargo de sumo sacerdote.

			Fueron muchas veces las que se confundió el inicio del mundo con esa fecha, en cierta manera, de forma intencionada, dado que así la historia real del hombre quedaba en las tinieblas y tras el velo de Isis. Los sabios y traductores ignoraron que se refería al inicio de las cuentas de los años en el planeta Tierra, dado que en aquella fecha tuvo lugar el último gran acontecimiento por parte de Brahma/Anu. Pero, al mismo tiempo, nos indica la visita del planeta Nibiru, y si la conectamos con la última, acaecida en el s. VI a. C., obtendremos cierta respuesta relacionada con el cambio de la duración de la órbita de Nibiru a partir de la gran catástrofe del diluvio, acaecida en el año 10 168 a. C.

			Teniendo en cuenta el origen nippuriano de la familia de Abraham, nos encontramos con que tiene sentido que sea de sangre real y sacerdotal. El sacerdote nippuriano era el único al que se le permitía entrar en lo profundo del templo, el lugar donde estaba Yahvé y donde se recibían las órdenes e indicaciones de este para transmitirlas al rey, primero, a los sacerdotes, después, y al pueblo, en último lugar.

			Todas estas formas de conocimiento fueron transmitidas de generación en generación. Al mismo tiempo, esa herencia conduce a errores fatales, como sucede con los topónimos o con los títulos, como Isis, Osiris, Shiva, Indra, etc., que recaen en diferentes personajes o entidades y confunden a los investigadores en su búsqueda del origen del hombre.

			Si investigamos el nombre del padre de Abraham, descubrimos que su origen es puramente acadio, o sea, la primera lengua semita, diseñada por un dios, al igual que el sánscrito y otros. El nombre de Téraj procede de DUG.NAMTAR, tal y como descubrió Zecharia, que viene a significar «aquel que dice el destino», o sea, el que anunciaba los oráculos. Por lo tanto, el padre de Abraham era ese sumo sacerdote elegido por Yahvé para comunicarse directamente con él.

			Más tarde, en el monte Sinaí, Yahvé proclamó al pueblo de Israel como un reino de sacerdotes reales. Dios/Enlil, al que estaba consagrada Nippur, adoptó el principal papel de Yahvé en un principio, aunque no el único y definitivo.

			También a los nippurianos se los conocía como nosotros entendemos hoy: hebreos. Tenían una gran posición en Ur, que creó una confusión con el nacimiento de Abraham.

			En esa época, Yahvé estableció que la tercera dinastía de Ur, es decir, a través de Nannar/Sin y su consorte Ningal, controlara y determinara que el enlace entre el palacio real de Ur y el templo sagrado de Nippur, es decir, la realeza y el sacerdocio, recayera en una clase sacerdotal y real para todos los siglos venideros. Se le confió al rey de Ur la administración de Nippur y se combinaron las funciones religiosas y puramente seculares de forma definitiva.

			Cuando Ur.Nammu subió al trono de la ciudad real de Ur, el padre de Abraham, Téraj, se trasladó a Ur desde Nippur cuando Yahvé se lo ordenó, asunto que confirma la Biblia, al igual que sucedió algo más tarde con la muerte de Ur.Nammu y el traslado de la familia a Jarán.

			Desde Jarán, partieron hacia Canaán, al acontecer el fallecimiento de Shulgi. Se quedaron en la ciudad el padre de Abraham y su hermano Najor. Yahvé eligió al patriarca guerrero para una nueva y gran misión que se iba a desarrollar en las tierras de Canaán. Era el año 2048 a. C. y Abraham tenía setenta y cinco años. En esa fecha, comenzaron unos años fatídicos.

			Ese periodo abarca a tres reyes de Ur: Amar Sin, Shu Sin y Ibbi Sin, el último. En total, veinticuatro años de guerras, que culminaron con el bombardeo nuclear de las ciudades instaladas en el valle de Siddim.

			Lo que sucedió en ese momento fue algo más que la muerte de Shulgi. Se había producido una especie de realineamiento de los dioses de todo el Oriente Próximo: Marduk había regresado para tomar el dominio de aquello que le pertenecía desde que su era zodiacal se había instalado en el firmamento. Amón/Ra/Marduk regresó de su exilio a las tierras de Hatti; y el gran Abraham, al mando de un ejército de élite, dejó Jarán. En una de las tablillas traducidas por Zecharia, se nos explicita de forma concisa y objetiva que Marduk permaneció en esas tierras veinticuatro años, hasta la culminación del bombardeo nuclear, en el que él tomó el poder y control total sobre el planeta Ki:

			Oh, grandes dioses, sabed mis secretos.
Mientras me ciño la cintura, me asaltan los recuerdos:
yo soy el divino Marduk, un gran dios.
Fui rechazado por mis pecados,
a las montañas fui.
En muchas tierras, he sido un vagabundo;
desde donde el sol nace hasta donde se pone fui.
A las alturas de la tierra de Hatti fui.
En la tierra de Hatti pedí un oráculo
acerca de mi trono y mi señorío;
allí, en medio, pregunté: ¿hasta cuándo?
Veinticuatro años, allí, en medio, anidé.

			Al llegar Marduk a la zona de Asia Menor, se alió con el dios Adad/Ishkur, curiosamente, hijo menor de Enlil (Marduk era hijo de Enki), con lo que se entiende la salida de Abraham hacia Canaán.

			Marduk estaba enviando desde su exilio, por la vía de Jarán, emisarios y suministros para preparar su regreso a Babilonia, donde estaban sus seguidores, también, al reino de Mari. Así, en realidad, Marduk se estaba abriendo paso a través de las entradas de Nannar.Sin y de Isis/Inanna/Ishtar.

			A la señal de la muerte de Shulgi, las diferentes fuerzas se pusieron en movimiento: por un lado, la causa en favor de Nannar, o sea, la llamada casa de Nannar, que estaba desacreditada; por otro lado, la casa de Marduk se aproximaba al reinado de su supremacía. Nabu estaba actuando y preparando el regreso de su padre. La base de operaciones estaba en su propio centro de culto, Borsippa, pero sus redes llegaban incluso a Canaán.

			En su viaje a las tierras de Canaán, la familia de Abraham se detuvo en el valle de Siquem y allí, de nuevo, Yahvé se comunicó con él. Después, marcharon hacia las cercanías de Jerusalén y, especialmente, al monte Moriah, donde estaba situada la plataforma de aterrizaje, sobre la que se construiría el templo de Yahvé por orden de Salomón.

			Abraham iba al frente de un cuerpo de élite de caballería que incluía carros de combate ligeros. Yahvé supo utilizarlo de forma adecuada con base en su valor y presteza, incluida su devoción por Enlil en esos momentos. Su interés por el control de ciertos lugares estaba justificado por la localización estratégica de los mismos: el monte Moriah era muy importante en aquellos días por el uso que del mismo se hacía y por su proximidad a los montes Sofim y Sion. Los tres en conjunto formaban el centro de control de misiones, que había diseñado Ninurta por encargo de su padre Enlil. Desde el desierto del Negev, constituía la entrada y aterrizaje en el espacio-puerto del Sinaí, o sea, el aeropuerto situado sobre el monte Moriah.

			Los tres montes son mucho más que lo descrito hasta ahora. El primero encierra secretos que van más allá de los propios templarios y su afán de encontrar el santo grial. Abraham fue mucho más que un patriarca, más que un rey sacerdote; leamos lo que dice de él el propio Flavio Josefo:

			Abraham reinó en Damasco, donde era un extranjero, tras llegar con un ejército de las tierras que hay por encima de Babilonia, desde donde, tras un tiempo prolongado, el Señor lo había levantado y lo había sacado del país junto con sus hombres, para llevarlo a la tierra que entonces llamaban Canaán, pero que ahora llaman Judea.

			Hay episodios de Abraham que resultan ciertamente maravillosos, de los que hoy día ya carecemos. Estamos imbuidos en una vida de consumo y puramente existencialista, donde se ignora la historia real del hombre y, especialmente, de la mujer. Aquí podríamos decir, parafraseando al Enuma, que en el principio fue la mujer y, después, el hombre tomó el poder. Que quien estaba tras Enlil y los dioses enlitas de esos tiempos era la propia Isis, la amada de Anu, el gran Dios Padre de los Cielos. Por lo que se estaba combatiendo, aparte del dominio sobre un espacio-puerto, era el conocimiento en manos de la diosa. La consorte de Abraham la comenzó a adorar en secreto en una tienda que llamaban Tienda Roja; para pasar desapercibida, le transmitió un contenido relacionado con los embarazos y la menstruación de la mujer.

			Cuando Abraham atravesó el duro desierto del Negev y del Sinaí y llegó a Egipto, el faraón los recibió como a reyes en su propio palacio real, en el año 2047 a. C. Entonces, los faraones gobernantes del Bajo Egipto eran seguidores de los dioses enlitas, principalmente, de Isis, Nannar y Enlil. Por el contrario, en el Alto Egipto, o sea, el sur, Amón/Ra/Marduk era el supremo titular y se adoraba a Enki. En ese tiempo, se ejecutó el plan del faraón para quedarse con la mujer de Abraham.

			El Libro de los Jubileos nos dice que Abraham estuvo cinco años en Egipto antes de regresar al Negev y que fue a Betel, a la espera de instrucciones por parte de Yahvé. Después, Lot se asentó en la llanura del Jordán, de la que se dice que era de regadío, al igual que el jardín del Edén, antes de la destrucción de las ciudades del valle de Siddim: Sodoma y Gomorra, principalmente. Abraham se instaló en la cumbre más elevada de Hebrón, desde donde podía controlar los pasos entre regiones.

			Durante tiempo, se han estado buscando indicios de los acontecimientos de la época de Abraham, pero dado que la Biblia habla de los días de Amrafel, rey de la ciudad de Senar, cuando se llevó a cabo la entrada de los ejércitos orientales, no se encontraron. En realidad, se estaba refiriendo al rey Amar Sin/Amar Pal, que reinó entre el 2047 y el 2039 a. C. Cuando Abraham llevaba casi diez años en el Negev, comenzó la guerra entre ambas alianzas, que culminó con la desaparición de las ciudades del valle del Siddim.

			Después del ascenso al trono de Shulgi, tras la muerte de Ur.Nammu en el 2095 a. C., Téraj y familia marcharon a Jarán. Y tras el óbito de Shulgi, por adoración a otro dios diferente a Enlil, Abraham partió hacia Canaán. Luego, en el 2047, Amar Sin/Amar Pal accedió al trono de Ur y Abraham salió del Negev hacia Egipto.

			En Canaán, adoraban a Marduk y Nabu. Abraham abandonó Egipto con un cuerpo de ejército elitista hacia Canaán. En el año 2041, Amar Sin lanzó la famosa Guerra de los Reyes.

			Cuando los invasores vieron que no podían llegar a la zona de El Paran, después de haber bajado por Transjordania, la Calzada o Camino del Rey, y habiendo atacado los puntos de vigilancia del Jordán, giraron hacia Kadesh. Cuando volvían por Canaán, los reyes de Sodoma, Gomorra, Admá, Seboyim y Soar les presentaron la batalla en el valle de Siddim. El verdadero objetivo era El Paran, el oasis de Nakhl en la llanura central del Sinaí. Las razones del ejército de los invasores no están claras, pero se pueden deducir fácilmente:

			•Abraham les bloqueó el paso hacia su destino, Kadesh-Barnea, en el desolado desierto.

			•Era el más cercano al espacio-puerto al que podían llegar los humanos sin permiso de los dioses.

			•Sabemos que Shulgi había ido allí a rezar y hacer ofrendas al dios Enlil.

			•Gilgamesh también estuvo allí para obtener el permiso para acceder al espacio-puerto y ascender a los Cielos.

			•Los sumerios llamaban al sitio Badgaldingir, dejando claro que se trataba del Tilmun, en el Sinaí. La pretensión de Abraham fue impedir el paso de Nabu y sus fuerzas hacia el espacio-puerto del Sinaí.

			Por lo tanto, no es descabellado decir que el o Nakhl era el Tilmun, oasis situado en la llanura central del Sinaí, no en las tierras del actual Omán.

			Tras el éxito, Abraham regresó a su base en Hebrón. Por otra parte, los ejércitos invasores vencieron a los reyes cananeos y se apoderaron de Lot, sobrino de Abraham. Después, el patriarca, con sus mejores guerreros, los persiguió y consiguió liberar a Lot y recuperar todo el botín. A su vuelta, fue recibido como un héroe en Shalem y bendecido y ungido como sacerdote del altísimo Melquisedec.

			Y como antes se decía, sucedió algo sorprendente. Abraham, cuando era agasajado por los reyes cananeos, dejó claro que él no había actuado en favor de los dioses enlitas ni enkitas, es decir, ni por la casa de Nannar-Sin ni por la de Marduk. Su actuación la llevó a cabo por Yahvé, el Dios Altísimo, poseedor del Cielo y de la Tierra. Se entiende mejor porque Melquisedec afirmó ser sacerdote de este.

			Un año más tarde de la fallida invasión, en el 2040 a. C., Mentuhotep II derrotó a los faraones del norte, apoyado por los príncipes de Tebas y por Amón/Ra/Marduk, y extendió sus dominios hasta la península del Sinaí.

			Marduk seguía intensificando sus esfuerzos y, años después, en el 2024 a. C., Ninurta (hijo de Enlil) y Nergal (hijo de Enki) dieron libertad a las llamadas «armas del día del juicio final»; es la llamada Guerra Nuclear del 24. Abraham tenía noventa y nueve años, y Sarah, ochenta y nueve. Estaban acampados cerca de Hebrón, en la llamada arboleda de Mambré, cuando el Señor se le apareció. Eran tres hombres, hacia los que él corrió y ante los que se postró, suspendidos en el aire. Dentro de la tienda, el Señor dijo a Abraham que su esposa Sarah tendría un hijo cuando él regresase dentro de un año. También le reveló el motivo de ese viaje: la próxima destrucción de las ciudades del valle de Siddim. El Señor confesó a Abraham que, si hubiera diez justos, él la cancelaría.

			Mientras, los otros dos ángeles se habían ido hacia Sodoma, sin duda, para comprobar el estado de la ciudad y la salvación de Lot. Aunque la Biblia llama a estos personajes mal´akhim, se traduce por «ángeles», siendo más acertado «emisarios». Cuando estos llegaron, Lot los reconoció inmediatamente y los invitó a su casa. En ambos casos, tanto Abraham como Lot los distinguieron rápidamente por el atuendo y por las armas divinas de las que eran portadores.

			Las gentes de Sodoma, al conocer la noticia de que dos emisarios divinos estaban en casa de Lot, se acercaron para destruirlos. Entonces, se confirmó que la ciudad estaba cerca del mal y fue sentenciada. Lot intentó convencer a otros familiares de que debían marcharse, pero estos se echaron a reír. Los emisarios utilizaron sus armas y la gente, aturdida y ciega, se retiró. Después, Lot, su mujer y sus dos hijas escaparon.

			Aunque Lot no estaba seguro de si salir o no de la ciudad, los emisarios los llevaron en volandas. Advirtieron a los cuatro que se dirigieran hacia las montañas y que no se parasen en la llanura. Lot prefirió dirigirse hacia Soar, y los emisarios accedieron.

			Cuando Lot arribó, llovió fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra. Ante la eminente llegada de la nube radioactiva a Soar, Lot y familia tuvieron que seguir huyendo. Así, en aquel 2024 a. C., la Guerra Nuclear hundió en el agua salada parte del valle de Siddim. Sigue allí lo que queda de las ruinas de Sodoma y Gomorra.

			En este caso, no fue el Enola Gay el que partió, sino el Pájaro Negro de Ninurta y la nave de Nergal. Uno, hijo de Enlil y Ninmah; otro, Nergal, hijo de Enki y esposo de Ereshkigal, a su vez, hermana de Inanna/Isis.

			Lot y sus dos hijas estaban viviendo en las montañas, en una cueva; su mujer fue alcanzada de lleno por la radiación, cuando se produjo el episodio de las relaciones entre las hijas y el padre. Nacieron dos criaturas: Moab y Ben-ammi (Amón), de quienes descienden los moabitas y los amonitas.

			Era el año 2123 a. C., 1637 c. n. y 990 c. m. cuando Abraham nació. Y el 1948 a. C., 1812 c. n. y 1165 c. m. cuando murió.

			Y era el año 2113 a. C., 1647 c. n. y 1000 c. m. cuando nació Sarah. Y el 1986 a. C., 1774 c. n. y 1127 C. C. cuando murió.

			El profeta y guerrero Abraham fue algo más que el padre fundador de Israel, importante en el judaísmo, el islam y el cristianismo. Abraham estableció un pacto con Yahvé, que fue seguido, después, por todo un pueblo. Tanto a él como a Sara se los considera los patriarcas de Israel y, seguramente, debió de ser así. Pero aparte del guerrero que hubo en Abraham y su defensa de los intereses de Yahvé, la otra hazaña que realizó resulta la más desconocida. El patriarca no estableció unas leyes al estilo de Moisés, quien realmente tradujo la ley de Yahvé para el conocimiento del hombre, a no ser que lo escrito por Abraham esté oculto o destruido.

			Abraham fue un hombre con una gran formación, impartida por los propios dioses, con los cuales, al igual que su padre, convivió. Resulta extraño que de él no quede prácticamente casi nada, aparte de su historia bíblica, en la cual no se nos dice nada sobre sus enseñanzas y conocimiento.

			Isaac, el hijo de Abraham y Sara, se casó con Rebeca y engendraron a Esaú y Jacob. Se dice que Rebeca tenía como nodriza a Débora, la cual aparece en Jueces, donde se dice que era una profetisa que ejercía sus funciones bajo el árbol en el que a su muerte sería sepultada, alon-bacut («encina del llanto»). Pero, en realidad, sus funciones eran de jueza.

			Ismael tomó por esposa a Bibi Hanfaa´Ra, una mujer egipcia que le buscó su madre Agar, que, a la vez, era hija del faraón, entregada a Sarai cuando Abraham estaba en Egipto. Umara fue la segunda y, después, tuvo otras ocho esposas. En total, engendró una descendencia de doce hijos y una hija: Malahat/Basemath, la tercera esposa de su hermanastro Esaú. Los descendientes de Ismael formaron las tribus del norte de Arabia, desde Havila hasta el sur, frente a Egipto. Ismael vivió ciento treinta y siete años. Abraham dio hacienda y dones a Cetura e hijos; los despidió lejos, hacia el oriente, para que no heredasen con Isaac.

			Los propios israelitas consultaban a Débora, dada su capacidad jurídica, en relación con los aprietos en los que se encontraban, entre otros, por la opresión de Sísara, que ejercía de jefe supremo. Fue ella misma quien ordenó a Barac que se lanzara a la guerra contra este, hecho que ocurrió en la batalla de Cisón y está descrito en Jueces. Débora le dijo a Barac: «Prepárate, porque este es el día en el que Yahvé ha dispuesto poner a Sísara en tus manos. Ya sabes que Yahvé marcha delante de ti».

			Débora pretendió reunir a las tribus de Israel a la cabeza de Barac. Con él al frente, las lanzó contra Sísara, el jefe supremo de las fuerzas cananeas. Débora acompañó a Barac y al ejército, como una guerrera, a la célebre batalla de Cisón, donde tuvieron lugar algunos hechos asombrosos.

			De alguna manera, a Débora se la recuerda también como madre de Israel. En su canto, encontramos el advenimiento de una gran lluvia, que inmovilizó los carros de guerra del rey cananeo, y eso facilitó la victoria de Barac y su ejército. Sísara murió a manos de una mujer, con un clavo que atravesó sus sienes.

			Existe un canto a Débora preservado desde antes del s. XII a. C., uno de los pasajes más arcaicos del Antiguo Testamento:

			¡Escuchad, reyes! ¡Prestad oídos, príncipes!
A Yahvé voy a cantar.
Tocaré el salterio para Yahvé, dios de Israel.
Cuando salisteis de Seír, Yahvé […].

			Vacíos en Israel quedaron los poblados,
vacíos hasta tu despertar, oh, Débora.
Hasta tu despertar, oh, madre de Israel […].

			Desde los cielos combatieron las estrellas,
desde sus órbitas combatieron contra Sísara.

			Nos ofrece toda una información que ha permanecido casi intacta, de la cual se pueden extraer auténticas joyas, que nos hablan de la intervención de los dioses en las guerras de los hombres y de la unión del pueblo de Israel, todo bajo la convocatoria de la profetisa, la llamada Madre Israelita; a modo de Juana de Arco, muchos años después, llevó a Israel a la victoria.

			Cuando el rito de la circuncisión se instauró entre Abraham y Yahvé como alianza, tema comentado anteriormente, Ismael tenía trece años e Isaac no había nacido, ya que, según la tradición, sería un año más tarde. Isaac no fue el elegido para el sacrificio ante Yahvé, sino Ismael, pero daremos por buenos los datos clásicos sobre Isaac.

			Para el cristianismo ortodoxo y los judíos, Isaac fue el hijo de la promesa, y para los musulmanes, Ismael. Lo que resulta totalmente correcto es que Ismael nació primogénito. Pero pese a ello, Yahvé eligió a Isaac como el destinatario de su pacto y de la tierra prometida. También bendijo a Ismael y lo convirtió en heredero de una gran nación.

			Ismael creció en el sur de Canaán y sus descendientes fueron llamados ismaelitas; estos se establecieron entre la frontera de Egipto y el golfo Pérsico. El profeta Mahoma y los musulmanes siguen el pacto de Ismael con Yahvé.

			Las controversias entre judíos y cristianos con los musulmanes pueden tener sus orígenes en los hechos relativos a Ismael e Isaac, entre otras cosas. Pero lo cierto es que ambos fueron bendecidos, los dos recibieron el pacto y a uno y otro se les practicó la circuncisión. Tema delicado de asumir, pues uno puede preguntarse por qué Yahvé diseñó semejante rito. Los llamados anakim, es decir, nuestros dioses creadores, no tenían piel que cubriera su prepucio. Hay un comentario de Enki acerca de lo extraño que le parecía el hecho de que el Homo erectus la poseyera sobre el glande.

			El profeta Abraham tomó a Queturá/Keturah/Cetura, hija de Yaqthan, como esposa y con ella concibió a Zimram, Yocsán, Medan, Madián, Yisbac y Súaj. De ellos nacieron Seba, Dedán, Efá, Éfer, Henoc, Abidá y Eldaá. Todos fueron a vivir al oriente.

			Aquel fatídico año de 2024 a. C., el año 1736 del c. n. y el 1089 del c. m., nació Isaac; veinte años después, Rebeca.

			Isaac, hijo de Abraham y de Sarah, nació en el año 2024 a. C. Rebeca, sobre el 2004 a. C., hija de Betuel/Bethuel y de Naharaim, a su vez, hermana de Lot y de Iscah.

			La historia de Rebeca menciona a una mujer bella; los hombres cayeron bajo sus encantos, pero ella pretendió tomar a Abimélec, el rey de los filisteos. Rebeca fue una de las mujeres consideradas matriarcas del pueblo judío, junto a Sarah. Se caracterizó, al igual que en el caso de Deborah, como una profeta. Rebeca fue fruto del encargo de una esposa a un casamentero de la familia directa del novio.

			No debemos dejar pasar por alto ciertos hechos similares a los ocurridos con Sarah: que las velas del Shabbat durasen toda una semana, que su mesa fuera bendecida y, sobre todo, que una nube divina se colocara sobre su tienda.Rebecca and Eliezer by Bartolomé Esteban Murillo, 17th century. Siendo una mujer estéril, quedó embarazada. En casi todos los casos similares, actuaron los dioses, hecho deducible también por las edades de las personas descendientes de estos o que fueron el resultado de alguna intervención genética.

			Tiempos después, sucedió una serie de hechos en los que participó la mano de los dioses; la edad de unos se prolongó, mientras que con otros no sucedió lo mismo. En María Magdalena, los años no tuvieron una connotación especial, pero a Jesús de Nazaret las profecías le habían otorgado larga vida y una gran descendencia.

			En cuanto a la fecha de nacimiento de Rebeca, dos son las posibles: tenía catorce o veinte años cuando se casó con Jacob; yo he escogido la segunda, o sea, nació sobre el 2004, deducido de otras fuentes distintas al Talmuz. Por la Torá, tampoco sabemos los años que vivió; parece, por la tradición, que fueron ciento treinta y tres, cosa totalmente posible, dada la forma de concepción. Su muerte la podemos situar en el 1871 a. C.; su tumba también está en la cueva de Macpela.

			[image: ]

			Esaú tuvo trece hijos: con Basemat, Rehuel, Nahat, Zera y Mizá; con Alholibama, Jeús, Jaalam y Coré; con Ada, Elifaz, Teman, Omar, Zefo, Gatam y Cenaz. Esaú fue el padre de los amalecitas y de los edomitas.

			Isaac murió en Quiriat Arbá (Mambré), o sea, en Hebrón, a la edad de ciento ochenta años. Tras una serie de acontecimientos, pactó con Abimélec, tras la prohibición de Yahvé de ir a Egipto.

			Isaac volvió a eliminar la tierra de los pozos que su padre había abierto y que los filisteos habían tapado, proporcionando riqueza con la proliferación de los rebaños. Isaac bautizó los pozos con el mismo nombre que le había dado su padre: Ésec, Sitná y Rejobot, entre Guerar y Berseba. El nombre de Berseba deriva del que Isaac cavó, al que llamó Seba.

			Las tumbas de Abraham, Sarah, Isaac, Rebeca, Jacob y Leah estarían en la cueva de los patriarcas de Macpelá, en Mambré. Isaac instauró la rutina de la oración de la tarde, que, en realidad, era el momento en que él se ponía a meditar, expresión que fue cambiada por orar, que no es lo mismo; ambas tienen diferentes connotaciones.

			El sacrificio de Isaac ante Yahvé constituyó una prueba y una enseñanza de Dios al patriarca, que quedaría en la historia y alcanzaría su apoteosis con Jesús de Nazaret. El rito era muy antiguo y venía de Isis, cuando permaneció tres días colgada de un madero en forma de T, y no de una cruz, de igual forma que Jesús de Nazaret.

			El ritual que Abraham hizo con Isaac, bajo mandato de Yahvé, constituyó la renovación de la alianza con el pueblo judío. Este prefirió el sacrificio antes que violar la ley judía. Es posible que Abraham llegara a matar a Isaac y que Yahvé lo resucitara. No tenemos modo exacto de saber cómo sucedió realmente. Pero observando asuntos posteriores como el de Lázaro, podemos deducir que Isaac no estaba muerto.

			Isaac fue el único patriarca que se quedó en Canaán durante toda su vida y cuyo nombre nunca se modificó. El sacrificio se ligó a esto. Hemos de tener en cuenta que, en los primeros años de la Iglesia primitiva, a Isaac se lo consideraba un Cristo o mesías, el hijo de la promesa. El propio Tertuliano hace una conexión entre Isaac, que aportó la leña al fuego del altar para el sacrificio, y la carga que llevó Jesús con la cruz. En el islam, se ve a Isaac como un profeta, padre de los hijos de Israel y siervo de Dios. Junto a Ismael, representa una persona importante, al igual que Jacob.

			Nos dice la Biblia que Isaac/Itzjak tenía cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca/Ribcáh. Al pasar tres décadas y ver que ella era estéril, Yahvé intervino y Rebeca quedó embarazada de dos mellizos. Isaac contaba setenta años, y Rebeca, cincuenta. Ella, ante las dificultades que estos le estaban provocando en su vientre, consultó con Yahvé y este le dijo que engendraba dos pueblos, dos naciones que, al salir de sus entrañas, se dividirían; una oprimiría a la otra y el mayor serviría al pequeño.

			Nació primero Esaú y, después, Jacob, agarrado al talón de su hermano. Más tarde, este compró la primogenitura a Esaú a cambio de un plato de lentejas. A partir de ese suceso, fue llamado Edom y considerado un hijo del desierto; fue, principalmente, cazador.

			Esaú, a los cuarenta años, se casó con Judit, hija de Beerí y de Bamat, de los hititas. Luego, con otra hitita, llamada Basemat. Después, entre otras esposas, con la hija de Ismael y prima de Esaú, Mahalat, para conciliarse con sus padres, que no habían aprobado su primer matrimonio.

			Junto a las tribus ismaelitas, se estableció en los montes Seir. Años después de la separación de los hermanos, estos volvieron a reconciliarse y a habitar en tierras diferentes; Esaú, en Edom.

			Esaú/Esav nació pelirrojo y estaba cubierto de vello, de donde vino su nombre, al igual que la tierra de Seir. Este era el favorito del padre, y Jacob, de Rebeca.

			Judith/Oholibamah era hija de Ana/Anah y nieta de Zibeón; con Esaú tuvo más de catorce hijos, principalmente: Thélon Eden, Jalam y Nimrod. La Judit/Yehudit esposa de Esaú no fue la misma que, años después, ocupó todo un libro en la Biblia, llamado el Libro de Judit, cuyo desenlace ocurrió en tiempos del rey Nabucodonosor.

			Cuando Isaac presintió la llegada de su muerte, encargó a Esaú una suculenta comida fruto de su caza y le prometió su bendición. Rebeca lo escuchó y cocinó para que Jacob lo suplantase. Como este no era tan velludo como Esaú, Rebeca lo disfrazó con pieles. Isaac, prácticamente ciego y con dudas sobre lo que estaba haciendo, bendijo a Jacob, en Génesis 12:

			Es el aroma de mi hijo como el aroma de un campo que ha bendecido Yahvé. ¡Pues que Dios te dé el rocío del cielo y la grosura de la tierra, cantidad de trigo y mosto! Que te sirvan pueblos y te veneren naciones, sé señor de tus hermanos y que te veneren los hijos de tu madre. ¡Quien te maldijere maldito sea, y quien te bendijere sea bendito!.

			Cuando llegó Esaú, ambos reconocieron el error y este pidió a su padre que lo bendijera a él. Isaac le respondió:

			«Lejos de la grosura de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja del cielo.

			De tu espada vivirás y a tu hermano servirás. Mas luego, cuando te hagas libre, partirás su yugo sobre tu cerviz».

			El conflicto entre ambos hermanos estalló e Isaac mandó a Jacob a Padán Aram; antes, lo bendijo de nuevo:

			Que el Sadday te bendiga, te haga fecundo y te acreciente, y que te conviertas en multitud de pueblos. Que te dé la bendición de Abraham a ti y a tu descendencia, para que te hagas dueño de la tierra donde ha vivido y que Dios ha dado a Abraham.

			Jacob arribó a Jarán, a la casa de Betuel, para tomar esposa del hermano de Betuel, Labán, a su vez, hermano de Rebeca. En ese momento, Esaú escogió a la hija de Ismael, Mahalat, a su vez, hermana de Nebayot.

			En ese viaje, Jacob tuvo un sueño, cuando se recostó sobre una piedra, pero, en realidad, fue una visión: una escalera unió el Cielo y la Tierra, y por ella descendieron los ángeles del Señor. Dios se le acercó y le habló, en Genesis 28:

			Yo soy Yahvé, el dios de tu padre Abraham y el dios de Isaac, la tierra en la que estás acostado te la doy a ti y a tu descendencia. Tu descendencia será como el polvo de la tierra: te extenderás al poniente y al oriente, al norte y al mediodía; y por ti y por tu descendencia se bendecirán todos los linajes de la tierra. Yo estoy contigo; te guardaré por donde vayas y te devolveré a esta tierra. No, no te abandonaré hasta haber cumplido lo que te he dicho.

			Cuando Jacob recobró el sentido y conciencia del momento, es decir, cuando Dios ya se había marchado, se quedó asustado ante tal visión. Jacob dijo: «¡Así pues, está Yahvé en este lugar y yo no lo sabía!» y, a continuación, pronunció la famosa frase que llegó a nuestro tiempo, utilizada por personas y organizaciones:

			«¡Qué terrible es este lugar! ¡Esto no es otra cosa sino la casa de Dios y la puerta del cielo!».

			Tras este acontecimiento, Jacob levantó una estela en el lugar y derramó aceite sobre ella, llamando al sitio Betel. Prometió que lo erigiría como casa de Dios.

			A la llegada de Jacob a casa de Labán, conoció a Raquel. Tras encontrarse con unos pastores de Jarán en las cercanías de un pozo, quedó prendado de ella.

			Labán tenía dos hijas: la mayor, Lía/Leah, y su hermana, Raquel/Rachel. Bilha y Zilpa eran esclavas y, luego, concubinas, con las que también se casó Jacob.

			Labán el arameo era hijo de Bethuel y de Naharaim (hermana de Lot). Su esposa fue Adinah y, además, tuvo una concubina. De la primera, engendró a Lía y Raquel, y de la segunda, a Bilha y Zilpa. Labán crio a otros hijos e hijas: Rahela, Chorash, Alib, Lea y Beor.

			Jacob se quedó en casa de Labán siete años, como ambos habían convenido, hasta casarse con Raquel. Sucedió que, según las costumbres, Labán llevó a Lía al lecho de Jacob, el cual solamente se dio cuenta del engaño a la salida del sol. Labán dijo a Jacob que la hija menor no se podía entregar antes que la mayor; además, hizo prometer a Jacob que esperaría otros siete años para desposarse. A la semana, le entregó a Raquel y a las esclavas Zilpa de Lía y Bilhá de Raquel. El matrimonio con dos hermanas fue prohibido después.

			Yahvé vio que Lía no era amada en la casa de Jacob, intervino y la hizo fecunda, la cual dio a luz a Rubén, Simeón, Leví y Judá. Raquel, ante la desesperanza de no tener descendencia, dio a su esclava Bilhá a Jacob para que tuviera un hijo. De Bilhá nacieron Dan y Neftalí. Cuando Lía se dio cuenta de que ya no podía quedarse embarazada, entregó a su esclava Zilpá a Jacob. De ella nacieron Gad y Aser.

			En uno de aquellos veranos, Rubén encontró unas mandrágoras y se las regaló a su madre Lía. Cuando Raquel las vio, propuso un trato a esta, consistente en dejar que se acostase con Jacob a cambio de las mandrágoras. Lía consiguió de nuevo retozar con Jacob. Yahvé escuchó la súplica y concibió un hijo, al que llamó Isacar. Se quedó embarazada de nuevo; llegó Zabulón y, tras él, una niña, Dina.

			Aunque Raquel estaba entrada en años, rogó a Yahvé otro hijo con Jacob; este se lo concedió y nació José. Tras todo esto, Jacob quiso marcharse de la casa de Labán, a lo que este se opuso; se vio obligado a fugarse con su familia y hacienda, tras veinte años en la casa de Labán y después de escuchar la orden de Yahvé de que regresase a su tierra natal.

			Cuando Labán se enteró, salió en su persecución y lo alcanzó en las montañas de Galaad, después de cruzar el Éufrates. Antes de verse con Jacob, Yahvé le había advertido de no provocarle ningún daño. Jacob dijo a Labán que buscase todo lo que fuera suyo, y este, con su gente, registró el campamento, buscando, principalmente, los ídolos que le habían robado. Estaban bajo el asiento del camello de Raquel, y cuando el padre de esta pretendió mirar, ella le dijo que tenía la regla, y así no los encontraría.

			Jacob reprochó a Labán, y este se sintió avergonzado. Ante el chasco, propuso un pacto entre ambos. Aquí se establecieron las fronteras entre Labán y Jacob, es decir, entre Aram e Israel. En el lugar, se erigió una estela y, sobre un majano de piedras, se celebró el acuerdo. Labán dijo a Jacob que el dios de Abraham y el de Najor juzgasen entre ambos.

			Si bien Jacob obedecía a su Yahvé, Labán, a otros dioses que denominaba el Dios de Najor, refiriéndose a la otra rama no enlita. Sus ídolos se adoraban a escondidas, principalmente, por las mujeres, que se retiraban en la Tienda Roja, donde los hombres no tenían permiso para entrar.

			Cuando ambos habían partido en direcciones opuestas, llegaron unos mensajeros de Dios al encuentro de Jacob. Este llamó al lugar Mahanáin. Jacob tomó precauciones, como hacía toda caravana en terreno hostil, ante el posible ataque de Esaú con su tropa.

			La noche anterior a la reunión con su hermano, tuvo lugar un incidente, en el que Jacob luchó contra un dios. A pesar de ser herido en el fémur, Jacob no lo soltó y le pidió ser bendecido, a lo cual este accedió; a partir de entonces, le cambió el nombre por Israel.

			«En adelante, no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has sido fuerte contra Dios y contra los hombres y has vencido».

			(Génesis 35)

			También, en el mismo apartado de Génesis 35, Yahvé le dijo a Israel:

			Yo soy el Sadday. Sé fecundo y multiplícate. Un pueblo, una multitud de pueblos tomarán origen de ti y saldrán reyes de tus entrañas. La tierra que di a Abraham e Isaac te la doy a ti y a tu descendencia.

			Sadday fue el mismo nombre con el cual Yahvé se dio a conocer a Abraham, Isaac y a Israel y el utilizado en el Libro de Job, por lo que se trataba del mismo que interaccionó con los profetas. La cojera de Jacob/Israel originó la tradición de los israelitas de no comer el nervio ciático.

			Después del encuentro entre los hermanos, Esaú partió hacia Seír e Israel cambió el rumbo y llegó a Siquén, en territorio cananeo. Compró una parcela y erigió un altar en su tienda.

			En aquel lugar, Dina, la hija de Lía y de Israel, se encontró sola en la zona. Siquén/Shechem, el hijo de Jamor, príncipe de aquella tierra, la violó, para después sentirse atraído por ella. Siquén encargó a su padre que comprase a Dina para él. Israel, al enterarse del hecho, tuvo que guardar silencio, dado que sus hijos estaban con el ganado.

			Jamor llegó al campamento de Israel y pretendió adquirir a Dina. Los hijos de Israel ya estaban allí y se mostraron muy indignados. Israel respondió a la oferta de Jamor con una negativa, dado que no eran gentes circuncidadas. Pero ante la sorpresa de Israel y sus hijos, Jamor, Siquén y todos los varones de su pueblo accedieron a circuncidarse. Unos tomarían mujeres de los otros y se casarían con ellas, formando así un solo pueblo.

			En el tercer día, en la noche en la que todos los varones estaban doloridos con la circuncisión, los hijos de Israel, Simeón y Leví, acompañados por otros hombres, entraron en la ciudad de Siquén, mataron a todos, incluidos el príncipe y su hijo, rescataron a Dina y se llevaron mujeres, objetos y ganados.

			Israel los reprendió duramente por el acto, ante el temor de las represalias de los cananeos y perizitas. A continuación, Yahvé le indicó que marchase hacia Betel e Israel reunió a su gente y le transfirió lo hablado con Yahvé (Génesis 35):

			«Retirad los dioses extraños que hay entre vosotros. Purificaos y mudaos de vestido. Luego subiremos a Betel, donde erigiré un altar al Dios que me dio respuesta favorable el día de mi tribulación y que me asistió en mi viaje».

			Se devolvieron todos los ídolos y anillos que colgaban de sus orejas. Israel escondió bajo una encina todo lo entregado y se puso en marcha. Ninguna de las ciudades cananeas se atrevió a perseguirlos, dado que Yahvé hizo caer sobre ellos un pánico divino. Más que la ocultación de los ídolos, se trató de un acto de fe, por lo que el pueblo de Israel se entregó a un único dios.

			Cuando habían partido de Betel, Raquel tuvo un mal parto; al morir, dijo: «Ben oní», que significa «hijo de mi dolor». Raquel fue sepultada en el camino de Efrata, Belén. Israel llamó a su hijo Benjamín.

			Israel desplegó el campamento en Migdal Éder: la torre de Eder, lugar que se conecta a la ciudad de Belén y a las profecías de Miqueas en referencia al mesías. Allí ocurrió el incesto de Rubén con Bilhá, la concubina de su padre Israel. Rubén murió a los ciento veintisiete años y se arrepintió, ante su padre, de aquel hecho; este le retiró la primogenitura.

			Solamente se recogen doce hijos de Jacob, pero fueron más, quedando Dina fuera del cómputo. Dina marchó a Egipto y fue adoptada por el matrimonio Putifar/Potiphar y Zuleika/Zelicah; sus dos hijos nacieron en Egipto, fruto de la violación por parte del hijo de Jamor/Hamor, el príncipe cananeo muerto por los hijos de Israel: Asenah/Tuya (hembra) y Sarasadai (varón). Asenah/Tuya fue la mujer de Joseph, el visir de Egipto e hijo de Israel. Sarasadai/Ha-Simeón, el padre de Salamiel.

			[image: ]

			José, el hijo de Israel y Raquel, era especialmente amado por su padre, motivo que, junto a los sueños que comenzó a tener a los diecisiete años, en los que se veía más poderoso que sus hermanos, resultó suficiente argumento para ser vendido por estos.

			En la visita que José hizo a sus hermanos en Dotán, cerca de Siquén, estos pretendieron matarlo, pero la intervención de Rubén consiguió que lo dejaran dentro de un pozo sin agua. Pero pasó cerca una caravana de madianitas, que encontraron a José y se lo llevaron como esclavo. Fue vendido por veinte monedas de plata a unos ismaelitas.

			Rubén regresó para salvarlo y se encontró el pozo vacío. Se reunió con sus hermanos y, entre todos, decidieron simular una muerte para José, tiñendo su túnica con la sangre de un cabrito. Después, dijeron a su padre Israel que una fiera salvaje lo había devorado. Israel hizo duelo por su hijo durante muchos días. Los ismaelitas se lo vendieron al capitán de la guardia del faraón de Egipto, llamado Putifar.

			En aquel tiempo, Judá, que vivía separado de sus hermanos, se alió con los cananeos; de la unión con su nuera Tamar, nacieron los clanes de Peres y de Zéraj. El primero, antepasado del rey David y del mesías.

			Judá, prole de Israel y de Lía, tuvo quince hijos, entre ellos, Er, Onán, Selá, de su primera esposa, hija de Súa (cananeo). El primogénito Er se casó con Tamar, hija de los cananeos Epher y Shua. Este se comportó de forma violenta y Yahvé lo condenó a muerte. El padre de Tamar entregó a esta a su hermano Onán, que también mostró un duro comportamiento. Yahvé también lo castigó de la misma manera.

			Tamar se quedó a vivir en casa de Judá, y cuando acabó el luto, ideó la forma de tener descendencia con este. Se cubrió con un velo y se puso junto al camino de Petaj Enaín, simulando ser una prostituta. Judá cayó en la trampa y se acostó con ella. Tamar le pidió tres prendas por su servicio: el sello de Judá, el cordón y el bastón, hasta que le pagase con un cabrito.

			Judá envió un cabrito como pago a la prostituta y su servidor no encontró a nadie en el referido camino. A Judá le contaron que su nuera había fornicado y quedado encinta. Él ordenó que fuera quemada, pena que, más tarde, sería reservada para las hijas de los sacerdotes consideradas adúlteras.

			Tamar dijo, ante la presencia de las gentes, que las prendas que llevaba eran de la persona que la había dejado embarazada. Judá las reconoció delante de todos y fue perdonada. Tamar parió dos mellizos hijos de Judá: Zerah/Zeraj y Peres/Pharez. Judá se casó con la esposa viuda de Epher, Shuah, y con ella tuvo a Shelah.

			José prosperó en casa del egipcio Putifar, que vio que estaba bendecido por Yahvé. Este lo puso al frente de su hacienda y de su casa. Potifar/Putifar, el hombre de confianza del faraón, tenía como consorte a una mujer bella y voluptuosa, de carácter dominante y sangre fría. Zelicah se propuso acostarse con Josef, pero él era un hombre servidor de Dios y no accedió bajo ningún pretexto a yacer con la mujer de Putifar. Ella ideó toda una trama, sin resultado; lo acusó de violación y José acabó encarcelado. Como asistido por Yahvé, José se ganó la confianza del alcaide y la prisión se convirtió en morada.

			El libro de Yashar proporciona mejores detalles que la propia Biblia acerca de la historia. Ante las amenazas de Zelicah, José le respondió con bellas e inteligentes palabras acerca de Dios y del poder que residía en él y no en el hombre. En aquel entonces, apenas tenía diecinueve años. Después, José interpretó sueños de cortesanos, hasta llegar a los del faraón, con gran éxito. Este lo nombró primer ministro, con poderes cercanos a los suyos.

			El faraón otorgó a Asenah/Tuya/Asnat como esposa a Joseph ben Jacob. Ella era la hija de Dina (adoptada por Potiphar y Zuleika/Zelicah) y de Siquén/Shechem. El sacerdote al servicio del templo de Heliópolis/On/Annu era Poti Fera, al que el faraón otorgó la custodia de Asenah. Los hijos de Joseph ben Jacob y de Asenah fueron Ephraim/Efraín y Menashe/Manasés, el primogénito.

			El templo estaba dedicado al culto solar, en concreto, al dios Ra/Amón. Asenah estaba al servicio de Neit/Neith, en realidad, como propiedad de esta.

			Neftis/Nebt-hat/Nebat era la hija de Get y Nut, descendientes de Marduk y Sarpanit. A la vez, Neftis, la hermana de Asar, aquel que se autoimpuso el título de Osiris, de Ast/Asta; pretendió ser Isis y Set/Satu.

			El faraón llamó a José Safnat Panéaj, nombrándolo primer ministro, cuando José tenía treinta años. José y su esposa Asenah recorrieron todo Egipto para que, entre otras cosas, fueran conocidos por todo el pueblo.

			Tras los siete años de abundancia, tal y como está explicado perfectamente en la Biblia, llegó otro periodo similar de vacas flacas, y el patriarca Israel mandó a sus hijos a Egipto en busca de grano.

			Cuando toda la comitiva arribó allí, dado que se trataba de gente importante y que el propio primer ministro podía dar o vender el grano a los extranjeros, las gentes de Canaán se inclinaron ante José. Este reconoció a sus hermanos, pero ellos a él no.

			Ocurrieron todos los episodios descritos en la Biblia y los hermanos llevaron a Israel ante el primer ministro. Luego de reconocerlos a todos, José los presentó al faraón y este les permitió residir en el país de Gosen. Israel vivió allí otros diecisiete años, alcanzando los ciento cuarenta y siete. Al ver su muerte próxima, llamó a José y le hizo prometer que no sería enterrado en Egipto, sino llevado a la tumba de su padre.

			El faraón aceptó que se quedasen en la zona de Gosen las setenta y cinco personas que habían ido con Israel y toda su hacienda y ganado, por buena relación con José, por su gran labor en Egipto y por estar casado con una egipcia. La aceptación de Israel y sus gentes para residir en las tierras de Egipto supuso el crecimiento de los hebreos en aquellas tierras.

			Podríamos decir que en aquellos momentos se estaba preparando ya el éxodo. Al aceptar a los reyes pastores, conocidos en la historia como hicsos, es decir, los hebreos, se afianzó el pueblo de Israel que, más tarde, abandonó las tierras egipcias, dado su gran número y poder.

			Egipto mostró diferentes actitudes hacia el pueblo de Israel, en función de los gobernantes y de los celos del pueblo egipcio. Vio a los hicsos como peligrosos y pretendió usarlos como verdaderos esclavos.

			Cuando Israel estaba moribundo, José llevó a sus hijos para que su padre los bendijera. Israel lo hizo, pero poniendo su diestra sobre la cabeza de Efraín y no sobre el primogénito Manasés. Ante la pretensión por parte de José de corregir el rito, Israel no lo permitió y dijo que Efraín sería padre de una muchedumbre de gentes. Y, en efecto, Efraín formó el núcleo más importante de las tribus del norte, el futuro reino de Israel.

			Cuando Israel bendijo a sus descendientes, ya ciego, entregó a cada uno unas pequeñas profecías o aptitudes personales: a Judá, la fuerza y la hegemonía del futuro pueblo de Israel. Ya en esos tiempos, vivía separado del resto, con lo cual, el cisma se cernió sobre el pueblo de Israel. Judá era otro, aunque del mismo origen hebreo. A Rubén, el auténtico primogénito, lo castigó por su incesto. Aunque la tribu había aportado guerreros a Moisés, fue en menor número.

			Israel/Jacob falleció y fue trasladado a la tumba de Macpela, en Canaán, junto a Sarah, Isaac, Rebeca y Lía. Cuando los cananeos vieron toda aquella gran comitiva de egipcios en Goren Atad, creyeron que era algo muy importante y llamaron al lugar Abel Misráin.

			José y toda la comitiva regresaron a Egipto, donde este permanecería hasta su muerte, a la edad de ciento diez años. Antes de fallecer, predijo a sus hermanos que Yahvé les haría volver a su país:

			Voy a morir, pero Yahvé se ocupará sin falta de vosotros y os hará subir de este país al país que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob. […] Yahvé os visitará sin falta y, entonces, os llevaréis mis huesos de aquí.

			(Génesis 50)

			José fue embalsamado según las costumbres de Egipto y puesto en un sarcófago. Las escasas noticias en Egipto sobre José hacían dudar, en principio, de su existencia, pero todo quedó aclarado al comprobar que en esos tiempos ya no reinaban los antiguos faraones del Imperio Medio. El país fue teñido de sangre y los hyksos/hicsos (expresión que alude a «reyes pastores» y a «reyes extranjeros»), soberanos de países extranjeros, es decir, de Canaán y Siria, gobernaban Egipto; la documentación de los auténticos egipcios había quedado en un segundo plano.

			El mismo historiador Manetón nos habla de que en, esos tiempos, gobernaba un rey llamado Timaios y que durante su reinado ocurrió algo. Dice Manetón que no sabe por qué Dios estaba descontento con ellos. De improviso, llegaron unos hombres plebeyos de los países del este y lo sometieron a la fuerza y sin librar una sola batalla. Se apoderaron de sus soberanos e incendiaron las ciudades, destruyendo los templos; además, trataron a los habitantes con suma crueldad, asesinando a unos y llevándose a los niños y mujeres como esclavos. Después, nombraron rey a uno de ellos; su nombre era Salatis y vivía en la ciudad de Menfis. Hicieron que el Alto y el Bajo Egipto fueran tributarios.

			Ese nuevo faraón puso guarniciones en muchos lugares estratégicos; cuando en la comarca de Sait encontró una ciudad apropiada para sus objetivos, la reconstruyó y la fortificó por medio de murallas, con una guarnición de doscientos cuarenta mil hombres para sostenerla. A esa ciudad, llamada Avaris, marchaba Salatis cada verano junto a Bubasti, para recolectar sus cosechas de trigo y pagar a sus soldados, que hacían maniobras con su ejército. Con esa acción, provocaban temor a sus enemigos.

			Así, seguramente, los primeros invasores de Egipto, cuyo relato nos llega por Josefo y Manetón, fueron los reyes pastores o hicsos. Josefo identifica a estos con los hijos de Israel. Parece que el hecho acaeció con el reinado de Timeo.

			Relató Platón, a la hora de abordar la Atlántida:

			Os contaré el antiguo relato tal como lo he escuchado de un hombre que ya no era joven […]. Si Solón, en lugar de servirse de la poesía como pasatiempo, la hubiese tomado en serio como otros y hubiera completado el relato que trajo aquí desde Egipto, sin haber sido forzado a descuidarla a causa de las disputas civiles y de otros males que encontró acá al volver, en mi opinión, ni Hesíodo ni Homero habrían llegado jamás a ser más célebres que él.

			Eso contó un anciano de Atenas a Aminandro, y lo escribió Platón. Esto tiene una gran importancia, como se señala en el apartado dedicado a la Atlántida. Creo que el relato sobre la Atlántida de Platón no está incompleto, sino que el que realmente estaba cortado era el de Solón, que por alguna causa desconocida no finalizó. Platón se dedicó a transcribir lo que el gran sabio había escrito.

			Continuó Platón, a través de Critias, en el Timeo:

			Hay en Egipto (refirió mi abuelo Critias), en el vértice del delta, allí donde el curso del Nilo se divide, una provincia llamada saítica, cuya ciudad más grande es Saís, de donde también era el rey Amasis. La fundadora de esa ciudad es una diosa cuyo nombre es Neith para los egipcios y, para los griegos, según lo que ellos relatan, Atenea. Son muy amigos de los atenienses y afirman que de algún modo son sus parientes.

			Un poco antes del nacimiento de Abraham, los pastores invadieron Egipto, pero no hubo ni matanzas ni violencias extremas; eso tendría lugar después, como se explicaba anteriormente. Los asiáticos innobles hicieron de las suyas hasta aposentarse en el reino de Egipto y fundar la decimoquinta dinastía.

			Rápidamente, se organizaron para defenderse de otros asiáticos que pretendían invadir Egipto. Estos eran llamados reyes pastores, al igual que los hebreos o errantes en Egipto. Los hicsos no eran árabes, venían de Arabia después de haberla conquistado; los habitantes de esa zona fueron arrojados al desierto, algunos de los cuales se denominaron hebreos.

			Tanto los indios que se lanzaron a la conquista de unas tierras más ricas que las suyas como aquellos que se quedaron en la India no habían llegado a cotas de conocimiento ni progresos como los de Mesopotamia, pero se habían hecho poderosos gracias a la aportación de Isis, nuestra Inanna o Ishtar.

			La raíz de la palabra hicsos proviene del sánscrito, resultado de la unión de hyk, que en la lengua sagrada significa «rey», y de sos, «pastor» o «pastores». Esos reyes pastores que se asentaron sobre el Nilo y el Éufrates, en realidad, provenían de la India.

			Cuando los hicsos llegaron al golfo Pérsico y, después, pasaron a lo que llamamos Yemen, los habitantes fueron expatriados; una parte fue hacia Etiopía y el resto se extendió y se convirtió en un pueblo errante, hasta que fue llamado por Yahvé, después, en tiempos de Abraham. De esas gentes instaladas en Etiopía descendía Makeda, la Reina del Sur.

			Cuando el imperio caldeo resultó destruido, uno de los jefes fenicios, llamado Bâlli/Belos/Belus, conquistó las tierras de Plakshá, Asia Menor, y edificó cerca del río Éufrates, bajo la protección e indicación de Marduk, una ciudad conocida por el nombre de Babel. En realidad, constituía el intento de Marduk de establecer una ciudad-aeropuerto y alzarse con el poder que ostentaba Enlil. Los hebreos eran enemigos acérrimos de los fenicios y llamaron a ese tal Bâlli/Belos/Belus nembrod, a modo de insulto: «tirano» y «usurpador». Los hebreos no pudieron detener esas invasiones y tuvieron que acatar el yugo y ciertos grados de esclavitud.

			Cuando los hicsos se afianzaron en Egipto, eligieron a Salatis como faraón, y este residió en Memphis. En la sucesión de este rey, hubo otros cinco: Beon, Apachnas, Apophis, Jannas y Asnos. Pues bien, el objetivo principal de estos seis, que reinaron unos doscientos años, fue el total sometimiento de los egipcios. Después de medio milenio, los reyes de Tebas y de otras partes de Egipto se rebelaron y, tras una gran guerra, se estableció el nuevo Egipto. Tutmosis permitió salir a unos doscientos cuarenta mil hombres, que habitaron en Jerusalén.

			Estos seis reyes formaron la decimoquinta dinastía, con algunas variaciones, y fueron llamados los Seis Reyes Fenicios Extranjeros. La dinastía que los siguió fue conocida como pastores helenos; la siguiente, la decimoséptima, como pastores y reyes de Tebas.

			Se da una cierta confusión al llamar a los israelitas hicsos; estos provenían de la India y se los llamó reyes pastores, cosa que también sucedió, tras Abraham, con los hebreos. Pero los israelitas no eran los denominados hicsos. Debemos aceptar, de todas formas, que el término hicsos sea propiedad también de Israel, dado que fue conocido en la época de Abraham como el pueblo venido del este, o más concretamente, de la India.

			Apopi/Aphobis fue, seguramente, el último rey hicso. A él lo podemos situar en la línea del tiempo paralela a las plagas. Fue el faraón que suprimió la adoración a los dioses egipcios, es decir, principalmente, a Ra/Amón, e intentó que la divinidad a adorar fuera Setekh/Seti.

			Los Hicsos eran hábiles en el uso del arco, por lo que fueron superiores a los egipcios, más diestros en el mano a mano. El grueso del ejército estaba concentrado en las tierras de la actual Siria y, durante un tiempo, se refugiaron en las islas, convirtiéndose en una potencia marítima; de ahí viene la confusión con el apodo de helenos. El dios que empujó a los hicsos hacia Egipto fue Seth, que era asiático.

			Era el año 1450 a. C., 2310 c. n. y 1663 c. m. cuando comenzó el éxodo.

			Yahvé había elegido a su pueblo, lo separaba de toda zona de influencia, lo hacía adorador de un solo dios y lo distinguía del resto de hombres.

			Aquel éxodo provocó cambios en el mismo Egipto. Se sucedieron incidentes a cuenta del poder del dios de Israel.

			Bajo el reinado de Tutmosis III, llegó un clima de conflictos; por un lado, había grandes expediciones militares para conquistar e implantar la adoración a un determinado dios, y por otro, se llevó a cabo el edicto del faraón que ordenaba la muerte de los varones primogénitos del pueblo de Israel. Esta situación forzó la huida de Moisés, tras la defensa y levantamiento, como cabeza y dirigente del pueblo de Israel. La cosa no se estabilizó hasta la muerte del faraón y el regreso de Moisés a Egipto desde el desierto del Sinaí, en el año 1450 a. C., que sería la antesala del exilio israelita.

			La grandeza de Yahvé sobre los pueblos de la zona y de aquel momento quedó establecida también tras algunos incidentes, que se mencionan en la Biblia. Por un lado, el gran sacerdote de Madián y suegro de Moisés, Jetró, determinó que todo lo que Dios había hecho por el pueblo de Israel y por Moisés era lo más grande que el hombre había visto por parte de los dioses, y él mismo ofreció sus sacrificios a Yahvé.

			Otro incidente ocurrió cuando el rey de los moabitas requirió al adivino Bala´am o Bile´am; quiso obligarlo a maldecir al pueblo y, en concreto, al ejército de Israel, ante la inminente batalla. Pero Yahvé comunicó a Bala´am que la casa de Jacob estaba bendecida por Dios y que ningún hombre podría revocar su palabra.

			Acudimos a los capítulos 22-24 de Números, en la Biblia, y vemos cómo el rey Balac, hijo de Sipor, en aquel tiempo, rey de Moab, envió unos mensajeros a casa del adivino Balaán, hijo de Beor, en las tierras de los hijos de Amav, en el Éufrates. Nos señala que un dios estableció su hegemonía en la zona con el pueblo de Israel. El mensaje para Balaán decía:

			Aquí hay un pueblo que, tras haber salido de Egipto, ha cubierto la superficie del territorio y se ha establecido frente a mí. Te ruego, pues, que vengas y me maldigas a ese pueblo, pues es más fuerte que yo; a ver si puedo vencerlo y lo arrojo del país. Pues sé que el que tú bendices es bendito, y el que maldices, maldito.

			Más tarde, cuando la delegación de Moab y Madián se alojó en la casa de Balaán, entró Dios y comentó: «¿Qué hombres son esos que están en tu casa?». Balaán le explicó de qué personas se trataba, de dónde venían y cuál era su pretensión. Dios le ordenó que no fuera con ellos ni maldijera al pueblo de Israel, porque este estaba bendecido por él. Pero Balac no se conformó con la negativa que le habían traído sus enviados y envió una nueva delegación, que le prometió riquezas y honores si maldecía al pueblo de Israel. Balaán se volvió a negar, pero Dios le exigió que acompañara al grupo de regreso y cumpliera las palabras que le había dicho.

			Cuando Balaán se encaminó hacia tierras moabitas, montado en su burra, sucedió un episodio curioso. La burra divisó en el camino la figura de un ángel de Yahvé y se espantó. Balaán le pegó, tras lo cual, el ángel se mostró y reprimió su actuación, para después encaminarlo a su destino. Aunque el episodio parece algo sin importancia, suponemos que el ángel pretendió aleccionar a Balaán.

			Llegó ante Balac y este inició una serie de ofrendas y sacrificios para que Balaán maldijera a Israel, cosa que no consiguió. Cuando Balaán bendijo tres veces al pueblo de Israel, Balac lo expulsó de retorno a su tierra. Antes de la partida, el adivino le comunicó lo que iba a acontecer; seguimos en Números: 22-24:

			Lo veo, aunque no para ahora, lo diviso, pero no de cerca: de Jacob avanza una estrella, un cetro surge de Israel. Aplastar las sienes de Moab, el cráneo de todos los hijos de Set. Será Edom tierra conquistada, tierra conquistada Seír. Israel despliega su poder, Jacob domina a sus enemigos, aniquila a los fugitivos de Ar.

			Después, el oráculo continuó entonando su predicción sobre lo que había de suceder con otras naciones. En su introducción, Balaán dijo conocer la ciencia del Altísimo, del Sadday, o sea, del Señor y dios Yahvé. También, anunció y conectó a Jacob con una estrella que, en la antigüedad, se asociaba con una divinidad; más tarde, fue un signo del rey divinizado y el pueblo de Israel lo asimiló con la monarquía davídica; en un futuro, se ligó con el mesías. También, habló de los pueblos del mar, que llegarían por el norte en barcos.

			Tras este episodio, tanto Balac como Balaán regresaron a sus tierras e Israel se estableció en la zona de Chipre y costas del Mediterráneo oriental. Sucedió, entonces, que se juntaron y copularon con las jóvenes moabitas, crearon lazos con ellas y abandonaron a Yahvé; ofrecieron sacrificios a los dioses moabitas, principalmente, a Baal, con lo cual, Yahvé encendió su ira contra Israel. Este ordenó a Moisés que empalase a los jefes del pueblo cara al sol para aplacar su cólera. Aquí debe entenderse el término empalar como el hecho de colocarlos colgados de un palo vertical y otro horizontal a la intemperie, hasta su muerte. De todos estos hechos, nació el mito de la crucifixión, que tantos ríos de tinta derramó a lo largo de la historia.

			También Moisés mandó matar a todos aquellos pertenecientes al pueblo de Israel que se hubieran adherido a la adoración de Baal de Peor.

			Cuando Jesús de Nazaret llamó a Satanás Beelzebú, en Mateo 12:27, y lo vinculó con el diablo, nos señaló la adoración errónea hacia Baal. Baal era el hijo de El, un dios principal y consorte de Aserá/Ashtoreth, llamada también la diosa del mar y representada con una espiga. Es decir, hijo de Nannar y de Ningal, hija de Enki y de una hija de Ninmah. Baal eclipsaba al mismo El. Baal significa «señor» o «maestro», y era un apelativo divino en Canaán y en las áreas vecinas. El Peor hace referencia a varias cosas: «de la montaña», «de las moscas» y, principalmente, al dios de la tormenta.

			La adoración a Baal fue prohibida en tiempos de David, dado que se trataba del dios rival de Yahvé. Como en otras muchas ocasiones, los títulos y atributos se confunden en las diversas personalidades, pero aquí, en concreto, se habla de Baal, el dios de la tormenta, es decir, el Viracocha de América, Ishkur/Teshub. Era el hijo menor de Enlil y Ninlil.

			Moisés prohibió la adoración del Yahvé enlita, algo importante que debemos tener en cuenta para llegar a la identidad de Yahvé, relacionado con el Dios Altísimo y el momento en el cual este apareció en la Tierra.

			Moisés, tras recibir las órdenes de Yahvé, indicó a los jueces de Israel que matasen a los miembros de su tribu que hubieran adorado a Baal. La orden se ejecutó y murieron unas veinticuatro mil personas.

			Mientras los israelitas lloraban a la entrada del santuario de Yahvé, uno metió en su tienda a una mujer madianita. Aquel israelita era Zimrí, hijo de Salú y jefe de una familia de la tribu de Simeón. La mujer, Cozbí, hija de Sur, jefe de una familia importante de Madián. Pinjás, hijo de Eleazar y nieto de Aarón, cogió su lanza y mató a los dos. Ante este suceso, se paró la matanza y Yahvé dijo a Moisés:

			Pinjás, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha aplacado mi furor contra los israelitas, porque él ha sido, de entre vosotros, el que ha sentido celo por mí. Por esa razón no he acabado con los israelitas a impulso de mis celos. Por eso digo que le concedo a él mi alianza de paz. Será para él, y después, para su descendencia, una alianza de sacerdocio perpetuo. En recompensa por haber sentido celo por su dios, celebrará el rito de la expiación sobre los israelitas.

			(Números 25)

			Yahvé ordenó atacar a los medianitas:

			«Porque ellos os han atacado a vosotros, engañándoos con sus malas artes, con lo de Peor y con lo de su paisana Gozbí, hija de un príncipe de Madián».

			(Números 25)

			Después de este suceso, Yahvé dijo a Moisés que hiciera el censo de los israelitas útiles para la guerra por casas patriarcales de veinte años para arriba. Así, Moisés y Aarón lo aplicaron en las estepas de Moab, cerca del Jordán y frente a Jericó. El censo resultó ser de 601 730, donde no se contemplaban los veintitrés mil levitas. La Biblia dice que fueron los que salieron de Egipto y que los que vivían en el desierto del Sinaí habían muerto, a excepción de Caleb, hijo de Jefoné, y Josué, hijo de Nun.

			Las tribus por casas patriarcales eran:

			La casa de Rubén, en total, 43 730

			La casa de Simeón, en total, 22 200

			La casa de Gad, en total, 40 500

			La casa de Judá, en total, 76 500

			La casa de Isacar, en total, 64 300

			La casa de Zabulón, en total, 60 500

			La casa de José: Manasés, 52 700. Efraín, 32 500

			La casa de Benjamín, en total, 45 600

			La casa de Dan, en total, 64 400

			La casa de Aser, en total, 53 400

			La casa de Neftalí, en total, 45 400

			Se realizaron otros censos antes y después, pero este me parece de buen criterio, al igual que se hizo en la descripción de los clanes que componían las tribus. Por otro lado, es importante establecer vínculos entre esas casas y la historia posterior de Israel, que nos conducen, entre otras cosas, a Jesús de Nazaret y a María Magdalena.

			Observamos la ausencia de tribus matriarcales, como resultado de la decisión de Dios al elegir a su pueblo y al dar un carácter superior al hombre respecto a la mujer, o tal vez sea obra de los varones.

			Los levitas no se incluyeron en el censo, porque Dios consideró que no se les daría herencia. Eran los descendientes de Leví, el tercer hijo de Jacob. Formaban una de las doce tribus de Israel. Fueron consagrados a Dios por medio de Moisés, tras las indicaciones de este, para el servicio al tabernáculo y, más tarde, al templo de Jerusalén.

			Los levitas eran especialistas en lo relacionado con el servicio religioso y el manejo de las energías radioactivas que se desprendían de ciertas máquinas, como en el caso del arca de la alianza. Arca buscada hasta la saciedad y que, seguramente, como demostraremos más tarde, no está ni en Jerusalén ni en el Vaticano.

			Levitas fueron Moisés y sus hermanos Aarón, el primer sumo sacerdote de Israel, y Miriam. Todos sus descendientes fueron consagrados al servicio del templo y de Dios; no tuvieron tierras, pero sí ciudades. Se consideró que su herencia era el Señor.

			A Miriam se le atribuye un origen hebreo, pero se trata de la traducción de una palabra mucho más antigua: señora del mar, señora bella, señora amada. Pero la denominación que realmente permanece en la historia moderna es Stella Maris.

			La Miriam hermana de Moisés ha quedado casi prácticamente relegada a la nada, cosa que no sucedió en sus tiempos, como se demostrará a lo largo del libro. Este hecho se repitió en varias ocasiones en la historia del hombre; siempre que surgió una gran mujer, fue anulada y relegada al olvido. En la Biblia, tenemos varios ejemplos; ante sus hazañas, el hombre las transformó en vacuas y triviales y las tachó de prostitutas. Miriam, la hermana de Moisés, fue la primera suma sacerdotisa de Israel.

			Aquí se debe hacer un pequeño inciso para recordar que apenas conocemos las enseñanzas de Abraham y de Moisés; solamente ha llegado a nosotros una ínfima parte de las mismas, se supone que por ocultamiento o destrucción. Es un caso similar al de Jesús de Nazaret, del cual no tenemos nada, aunque se sabe que escribía mucho.

			Aarón fue el primer hijo de Amram y Jocabed, hijo de Kohath y de Lojebedsu. Jocabed escondió a Moisés para librarlo de la muerte promulgada por el faraón. Luego, lo salvó y entregó a la hija del faraón, que quiso adoptarlo.

			Aarón estaba casado con Eliseba (Elisabeth), y tuvieron cuatro hijos: Nadab, Abiú, Eleazar e Itamar. Murió a los ciento veintitrés años en el monte Hor, el lugar donde entregó el sacerdocio a su hijo Eleazar y confirmó el aarónico de Itamar. Los hijos mayores de Aarón, Nadav y Avihú, fallecieron por la radioactividad, porque no se colocaron el delantal protector al manipular el arca de la alianza.

			Jocabeb («Jehová es gloria») era la hija de Leví y había nacido en Egipto. Como decíamos, engendró a Moisés, Aarón y de Miriam. Se puede considerar a Jocabeb la madre de Israel, pero eso nos obliga a entender los años que vivieron sus descendientes como algo diferente a lo normal.

			Amram se había casado con su tía, era uno de los cuatro tzadikim («hombres justos»), varones perfectos que jamás habían cometido un pecado. Promulgó las leyes sobre el matrimonio y el divorcio entre los hebreos que vivían en Egipto. En el Corán (Sura, tercer capítulo), se dedican doscientos versos a la familia de Amram, y según el islam, Amram era el padre o antepasado de la madre María.

			Tras la expulsión de los hicsos por parte del faraón Amosis y de uno de sus sucesores, Tutmosis I (1525-1512 a. C.), Egipto se puso en pie de guerra y lanzó expediciones que alcanzaron el Éufrates. Este faraón temió el poder de los israelitas. Ordenó la matanza de los varones israelitas recién nacidos. En el 1513 a. C., nació Moisés, justo un año antes de la muerte de Tutmosis I.

			La hija mayor de Tutmosis I y de su esposa oficial Ahmose, Hatshepsut, la única princesa real, sacó a Moisés del Nilo y lo crio en el palacio real; lo adoptó como si de su propio hijo se tratara. Cuando la princesa se casó con el sucesor al trono de Egipto, Tutmosis II, que murió tras un corto reinado, Moisés recibió el trato de un hijo adoptado por parte del faraón, ya que el propio hermanastro de la princesa no pudo darle descendencia. Lo sucedió Tutmosis II (su madre fue una de las integrantes del harén) y llegó a ser el más grande de los reyes guerreros de Egipto.

			Tutmosis III esclavizó a los israelitas, tras alcanzar las tierras de Aram-Naharim, donde vivían los parientes de los patriarcas hebreos, y así nació el verdadero temor de que todos los israelitas se unieran contra Egipto.

			Moisés escapó de la sentencia de muerte a la que había sido condenado, y al enterarse de su origen hebreo, se puso del lado de su pueblo. Era el año 1450 a. C., cuando dio comienzo el éxodo.

			Moisés

			Moisés/Musa fue uno de los considerados líderes religiosos más importantes del planeta y llamado profeta de Dios tanto por el cristianismo como por el islam, el judaísmo y la religión baharí. Fue el fundador de las creencias monoteístas. Hay tanta literatura sobre Moisés que aquí destacamos lo fundamental para los objetivos del libro.

			El éxodo se gestó en una época turbulenta en Egipto, en la cual los hebreos eran sometidos a penurias, seguramente, por miedo a su poder.

			Tras dar muerte a un capataz egipcio que maltrataba a un hebreo, Moisés se vio obligado a marchar al exilio, al país de Madián.

			Moisés era un hebreo nacido en Egipto y educado por egipcios. Hatshepsup, la hija mayor de Tutmosis I y de Ahmose, lo había adoptado como si fuera suyo. El nombre de Mâose era típico en las orillas del Nilo en aquella época, y su significado es «hijo» o «niño». Además, el descubrimiento del bebé en una cesta parece copiado del capítulo del nacimiento del rey Sargón.

			Los escritos nos dicen que el faraón Tuthmosis era hijo de otro Tuthmosis que, junto a Isis, tuvo tres: el faraón y otro Tuthmosis, más Neferure. Cuando se investiga sobre qué Isis se está hablando, no se encuentran datos sobre la abuela de Hatshepsup, lo que entronca con el tema de los hijos de la auténtica Isis, que son prácticamente desconocidos, aunque sabemos que engendró bastantes.

			Aquel rey fundador de la dinastía semítica Akkad, cuando Moisés aún no había nacido, nos dejó dos tablillas neoasirias del s. VII a. C. Zecharia Sitchin, en La guerra de los dioses y los hombres, las tradujo:

			Yo soy Sargón, el poderoso rey de Akkad. Mi madre era una sacerdotisa. A mi padre no lo conocí. Mi madre me concibió; me dio a luz a escondidas; me colocó en una cesta de juncos y cerró mi puerta con asfalto. Me abandonó en el río […]. El río me arrastró, llevándome hasta donde estaba Akki regando. Este me adoptó como hijo suyo y me educó.

			Sargón, Sharru-kin, o sea, «rey digno de confianza», fue el fundador de la dinastía acadia, y en torno al 2360 a. C. asumió el control de Sumer. Sargón unificó Sumer y Acadia. Estaba protegido por la diosa Isis y sus campañas militares se orquestaban en nombre y con la dirección de la diosa; incluso en diversas ocasiones, ella participó en las batallas, facilitándole la victoria a Sargón. Con este rey, Isis llevó a cabo la ceremonia del matrimonio sagrado.

			Las atrocidades que cometió su nieto Naram-Sin, protegido de Nannar-Sin, obligaron a los propios dioses a destruir toda huella de Agadé. No se debe confundir a Sargón de Acadia con otros reyes asirios que adoptaron su nombre. Con este acontecimiento, la pretensión real de los dioses fue impedir la proliferación de la energía femenina de Isis por los pueblos de la Tierra. Este tipo de acciones, podemos decir políticas, las observamos a través de la historia de Moisés, de Abraham, de Jacob… Las llamadas cuatro matriarcas de Israel: Sarah, la esposa de Abraham; Rebeca, la esposa de Isaac; y Lía y su hermana Raquel, esposas de Jacob/Israel, quedaron anuladas por el poder masculino, que se fue afianzando sobre todos los reinos hasta nuestros días.

			Moisés viajó a las montañas de la comarca de Madián, en la parte este de Akaba, en la que habitaban algunos parientes. Madián era uno de los hijos de Queturá/Cetura con Abraham, y su tribu estaba situada en aquella zona. La tribu, en la Biblia, se designa con el nombre de quineos, dado que se dedicaban al tratamiento del hierro. Este capítulo hace referencia a otros similares: cuando María Magdalena marchó al sur de Francia para ser acogida por unos parientes; cuando Jesús de Nazaret marchó a la India, porque allí estaban sus allegados espirituales.

			Cuando llegó a Madián, sus parientes lo instalaron en una zona con pozo, y allí sucedió el episodio de la pelea contra unos pastores en defensa de unas mujeres que pretendían abrevar el ganado. Moisés fue invitado a casa de Jetró/Reuel/Hobab, que ejercía de sacerdote, y se casó con una de sus hijas, Séfora/Safura/Zipporah, con la que tuvo a Guersón.

			Musa/Moisés/Moses nació en el 1513 a. C. de una pareja de la tribu de Leví, Amram y Jochebed. Amram era hijo de Qaahat/Kohath y de Fahir, y Jochebed, hija de Leví y Mekhaliah. Moshe, bisnieto de Leví, al igual que sus hermanos Miriam la profetisa y Aarón el sacerdote.

			Moisés también se desposó con una princesa de Etiopía, llamada Tharbus/Tharbis, hija del rey Merops. Pero Tharbis se casó después con Thutmose, hijo de Amentotep III y de la reina Tiye/Taia. Thutmose era hermano de Amentotep IV, Akenaton, que se unió a Nefertiti, Meritaten, Sitamun y otras. Esa princesa de Etiopía está relacionada con una descendiente lejana, la reina Makeda, y con los hicsos asentados en la región muchos años antes.

			Los hijos de Moisés, Gershom, Eliezer, Fakhkakh, Mitha, Yasin y otro cuyo nombre no se conoce eran de Séfora/Zipporah, y no de la princesa Tharbis de Etiopía.

			En esos tiempos, se estaba estableciendo una gran conexión entre Etiopía y el pueblo de Israel; años después, con la llegada de Salomón al trono de Israel, podremos entender lo que sucedió con la visita de la reina de Saba a Jerusalén.

			Hatshepsup, «la más grande de las damas», fue la reina y faraona de la decimoctava dinastía y la heredera del trono de Egipto; fue obligada a casarse con su propio hermanastro, Tutmosis II. Este faraón murió joven y sin hijos, y la reina se convirtió en faraona entre los años 1479 y 1458 a. C. La última parte de su reinado, fue corregente con el hijo que el faraón había tenido con una mujer del harén, que reinó con el nombre de Tutmosis III.

			La reina Hatshepsup tiene su templo funerario en la parte oeste del río Nilo, situado frente a Luxor. Es uno de los más impresionantes de la antigüedad, teniendo en cuenta que no podemos acceder a la parte posterior del mismo y que, además, los aledaños fueron destruidos y saqueados.

			El motivo de que la reina hubiera adoptado al niño hebreo lo encontramos en la falta de hijos propios, en la buena relación entre las gentes del país con los hebreos y en la previsión de que Moisés sería un servidor de los dioses. La reina, seguramente, fue aconsejada, si no, es difícil entender que una heredera al trono de Egipto adoptara a un niño hebreo.

			Hatshepsup puso a Moisés el nombre de su padre y, como viene sucediendo a lo largo de la historia antigua, este hecho llevó a confusiones, al igual que sucede con los títulos que se les otorga a las personas, cuyo nombre real queda olvidado.

			Moisés se hizo adulto y descubrió su verdadero origen. Mató a un egipcio y escapó al desierto para evitar la muerte. Allí, Dios le habló y le impuso la misión de liberar al pueblo de Israel y retornar a las tierras de los antepasados israelitas.

			Tras las conocidas plagas, el faraón los dejó marchar y sucedió la muerte de las tropas egipcias al cruzar el mar. Cuando Moisés estaba en el Sinaí, ocurrió la mayor de la teofanías conocidas, un hecho apasionante entre un ser de otro planeta, conocido como Dios, y un hombre al frente del pueblo de Israel, del planeta Tierra, un hombre evolucionado, al igual que el resto, a partir de una cepa simia modificada y mejorada genéticamente por los propios dioses, que estaban y están al cargo de la raza humana en Ki.

			La teofanía tuvo lugar en el monte Sinaí, según la Biblia. Allí, aterrizó la nave de Yahvé y se comunicó con Moisés, un verdadero contacto al modo de tercera fase, descrito con todo lujo de detalles. Aquel lugar donde aterrizó el kabod de Yahvé, a la vista de todo un pueblo, y donde se entregaron las leyes a seguir, según diversas investigaciones, no fue el Sinaí, sino otro denominado monte Mashu.

			Los monjes del monasterio de Santa Catalina, en la zona meridional del Sinaí, llaman así al monte cercano. Pero un vistazo al mapa de aquellas tierras, situando las instalaciones construidas tras el diluvio en el Sinaí, se deduce que el monte debe de estar relacionado con una ruta central y con el aeropuerto del Sinaí. Enlazando con la historia de Gilgamesh, es decir, con el lugar a donde llegó con la intención de ser ascendido al Cielo, podemos decir que el Sinaí es el Mashu, situado al norte de la península.

			El kabod del que habla la Biblia en relación con Moisés es el mismo que el de la visión de Ezequiel, que describe el carro divino manejado por seres que él llama «querubines». En diversas versiones, se traduce por «gloria del Señor», y será el término que adoptaremos, dado que ofrece una gran amplitud literaria e histórica.

			En un primer encuentro sobre la cima del monte entre Elohim y Moisés, tras una serie de preparativos y la llamada de Yahvé, se le explicó al profeta lo que iba a suceder: que todo el pueblo escucharía a Dios y que antes debía purificarse. Yahvé le ordenó que repitiese a aquel estas palabras:

			«Si de veras escucháis mi voz y guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la Tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa».

			(Éxodo 19)

			Esta era la segunda vez que Yahvé le encargaba una misión en ese monte; antes, le había comunicado su intención de adoptar a Israel como pueblo de Dios. Con esta alianza, se comprometían a una serie de obligaciones. Uno puede preguntarse por qué en ese momento y el motivo de elegir a Israel, incluyendo a Abraham.

			Los dioses habían recibido la orden por parte del Dios Invisible y supremo que, a su vez, la recibió de otros seres superiores a él, de que, en el próximo paso de Nibiru, debían abandonar Ki y dejar al ser humano con sus plenas posibilidades de evolución en el libre albedrío; por el mismo, tomaría o no el camino espiritual, cosa que no ha sucedido, como se pretende demostrar con la presente obra.

			Apenas quedaban mil años para el regreso y eran muchos los preparativos y planes que debían llevarse a cabo no solamente en la zona de Egipto, sino también en Mesopotamia, el norte de la India y, sobre todo, en Mesoamérica, donde la civilización había alcanzado un gran progreso y desde donde habría que enviar el cargamento de oro hacia Nibiru.

			Yahvé reveló a Moisés el nombre divino; deducimos que era otro Yahvé el que tomó el mando de Israel. Había tenido lugar la lucha por establecer un pueblo elegido entre los enlitas y los enkitas, tras hacer desistir a Isis por la elevación de lo femenino sobre lo masculino: el Espíritu Santo es femenino, y no masculino.

			Moisés convocó al pueblo, con los ancianos dirigentes al frente, para comunicar lo dicho por Yahvé. Apareció en el planeta Tierra el dios del cielo, el invisible, aquel que mora en los cielos. La teofanía en el Sinaí ya no estaba a cargo de ninguno de los anakim que seguían en la Tierra, aunque, de todas formas, intervinieron e, incluso, estuvieron presentes junto al Dios Altísimo.

			Cuando en la Biblia se nos cuenta que Moisés vio una zarza ardiendo y se acercó a ella, lo que en realidad captó era un holograma. Algo que se repitió en diversas ocasiones e, incluso, miles de años después, cuando otras gentes del s. XX vieron a la Virgen sobre un árbol. Unas veces, era la madre María, y otras, la propia Isis. Tengamos en cuenta que hoy día ya se están consiguiendo los primeros avances al reproducir una imagen holográfica en tres dimensiones a distancia.

			El Yahvé que entró en acción no se encontraba aún en el planeta; llegó con la gran teofanía y, después, se marchó, quedando la comunicación establecida a través de sueños, visiones y mensajes en forma de audio. De esta necesidad nació el arca de la alianza, además de ser el recipiente donde guardar las leyes divinas. Si los dioses que estaban en la Tierra hubieran querido comunicarse con un determinado profeta, no necesitarían ningún medio de transmisión.

			Podemos preguntarnos que si este Yahvé no estaba en la Tierra, ¿dónde se localizaba? En esos momentos, el Planeta del Cruce seguía alejado de la Tierra, entonces, o se encontraba en el entorno o bien disponía de una tecnología capaz de proyectar un holograma a una distancia considerable. El caso es que los dioses que habitaban en la Tierra no fueron el Yahvé de los últimos tiempos del pueblo hebreo.

			Cuando Moisés pretendió acercarse al holograma, en la montaña sagrada de Horeb, Yahvé lo llamó por su nombre y le dijo que se quitase las sandalias: «Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob» (Éxodo 3). Moisés se cubrió el rostro. Los hombres, en general, tenían prohibido por parte de los dioses mirarlos a la cara y tampoco podían representarlos en dibujo alguno.

			Moisés, tras la indicación de que debía ir a Egipto y sacar al pueblo hebreo, preguntó qué Dios anunciaría al pueblo, dado que habían intervenido varios desde los tiempos de Abraham. Moisés conocía a los que estaban en su zona. Yahvé le respondió que el mismo que el de Abraham, Isaac y Jacob.

			Los escribas de la Biblia, ante la disyuntiva de «yo soy el que soy» o «soy el existente», optaron por dar la misma identidad al Yahvé de Abraham y al de Moisés. Pero resulta evidente que la forma de presentarse de ambos no era la misma y, además, Moisés conocía lo relativo a Jacob, Isaac y Abraham.

			Yahvé le comunicó que transmitiera al pueblo: «Yo soy el que soy, ehyeh aser ehyeh, eso dirás al pueblo de Israel […]. Este es mi nombre para siempre; por él seré recordado generación tras generación».

			Entonces, Moisés se dirigió al faraón de Egipto y le pidió que dejase salir del país al pueblo hebreo. Sucedió toda una serie de prodigios, hasta que lograron emigrar de Egipto. Yahvé, ante la duda de Moisés, en parte, por su dificultad en el idioma, envió con él a su hermano Aarón. Su suegro, Jetró de Madián, dejó partir a Moisés.

			En el camino, en una ciudad de la zona, buscaron un lugar para alojarse en una posada; seguimos en Éxodo: «Durante el viaje, salió Yahvé al encuentro y quiso matar a Moisés, ante lo cual, Seforá circuncidó a su hijo Eliezer, no a Gershom, que ya lo estaba, y le enseñó a Yahvé que Moisés estaba ya circuncidado».

			Por lo tanto, no se trata del Yahvé que lo envió a Egipto, sino de un ángel que quería comprobar que realmente estaban circuncidados. En la Biblia, se identifica con Yahvé, cuando, en realidad, era un emisario. Recordemos que Moisés había crecido en la corte del faraón junto a Hatshepsup. Seforá era madianita y su hijo nació en la tribu de Madián, por lo que ella decía que Moisés era esposo suyo de sangre.

			En Egipto, Moses se casó con Tharbis y, a la llegada, más tarde, de Jetró y Seforá, se divorció de ella y tuvo hijos con Seforá: Fakhkakh, Mitha y Yasin.

			Por otro lado, Yahvé envió a Aarón al encuentro de Moisés para que lo acompañase ante el faraón. Una vez en presencia de este, el gobernante comentó no identificar al Yahvé del que estaba hablando Moisés. Evidentemente, sí conocía a los dioses que habitaban en la Tierra, pero no a aquel. El faraón endureció las medidas y normas para con los hebreos, hasta que aceptó la salida del pueblo de Israel. Parece que un Yahvé estaba en lo alto del Cielo y que otros ayudaban en la Tierra.

			El éxodo se produjo sobre el año 1433 a. C, es decir, exactamente, cuatrocientos ochenta años antes de que Salomón comenzara la construcción del templo de Jerusalén. Se sitúa en unos momentos claves de sucesos geopolíticos y religiosos: las campañas militares de la decimoséptima dinastía egipcia; la lucha por la posesión de los emplazamientos espaciales de los dioses, el centro de control de la misiones, situado en la propia Jerusalén, el espacio-puerto y la ciudad de Harán/Harran; la princesa madrastra de Moisés, Hatshepsup; los hititas; Mitanni; Moisés; el Sinaí; Naharin; la región del Alto Éufrates; el Sinaí; la Tierra Prometida y Tutmosis.

			Antes de salir de Egipto, Yahvé instituyó en el pueblo hebreo la Pascua y la fiesta de los Ázimos. Ya se celebraban antiguamente, pero el éxodo coincidió con esta, en primavera, entre marzo y abril (abib y nisán).

			La Biblia señala que, con la décima plaga, Yahvé mató a todos los primogénitos de Egipto y que los hebreos celebraron la fiesta y comieron pan ázimo, antes de su salida. Yahvé ordenó al pueblo israelita que festejara de generación en generación la Pascua y el día de la marcha de Egipto. También, la Biblia indica que la estancia en Egipto fue de cuatrocientos treinta años. Parece aceptado por la ortodoxia que el mar que cruzaron los israelitas fue el Mar Rojo, aunque podemos encontrar detractores que niegan la existencia de Moisés.

			El canto triunfal que recoge la Biblia, tras el paso del Mar Rojo, es utilizado, más tarde, en el mismo templo de Jerusalén. Aunque en la Biblia se dice que Moisés y el pueblo lo dedicaron a Yahvé, fue su hermana Miriam la que lo hizo. La Biblia parece haber sido acomodada al total protagonismo masculino, y borra casi todas las acciones de las mujeres, al igual que se haría después en los evangelios adoptados por el cristianismo. Miriam era la suma profetisa y tenía la responsabilidad de elevar el canto triunfante, entre otras cosas.

			En el Corán, a Moisés se lo conoce como Musa; se lo menciona como un hombre justo, un profeta y un sabio. El Corán siempre ve a Musa como un siervo devoto de Yahvé que confía plenamente en la sabiduría divina. En la sura 18:60-82, se relatan unas acciones de las cuales un personaje como Moisés, hombre justo, tenía mucho que aprender de Yahvé. En el mismo capítulo del Corán, se habla de la historia de un curioso personaje, llamado Al-Khidr. Esta persona fue señalada por el propio Yahvé para que ayudase a entender a Musa aquello que no sabía. Al-Khidr fue un representante de la propia divinidad. Algunos escritores lo confunden con el propio Moisés.

			En resumen, la sura 18 del Corán nos dice en relación con Moisés que Yahvé tenía unos propósitos que los seres humanos no podían comprender, incluso un gran devoto como Moisés. En realidad, el Corán nos está hablando de un Yahvé del Cielo, del Dios Altísimo.

			Al hilo del nombre de Musa, puede ser interesante recordar la investigación de Andreas Faber Káiser acerca de la localización de la tumba del patriarca. La Biblia reconoce no saber dónde se encuentra, seguramente, para no tener que entrar en cuestiones que complicarían la historia ortodoxa.

			En las propias tradiciones del valle del Indo, se recoge que Musa llegó hasta allí en los últimos días antes de su muerte y que fue enterrado en Cachemira.

			En la obra de Hashmat-i-Kach-mir, se puede leer:

			«Musa llegó a Cachemira y la gente lo escuchó. Unos continuaron creyendo en él, otros no. Murió y fue enterrado aquí. La gente de Cachemira llama a su tumba el santuario del profeta del libro».

			En la Biblia se nos dice:

			«Moisés, siervo de Yahvé, murió en la tierra de Moab por orden de Yahvé. Lo enterraron en el valle, en el país de Moab, delante de Bethpeor; pero hasta el día de hoy, nadie conoce su sepultura».

			(Deuteronomio 34)

			Y en el valle de Cachemira, sobre la cima del monte Nebú, se encuentra la tumba del patriarca, venerada desde hace muchos años. Desde ella, se ven Bethpeor y Bandipur y no muy lejos de allí están Hazbal, el mítico Heshbon, Moab y Pisgah. En los alrededores, se conservan nombres aún hoy día relacionados con Musa. Al norte de Srinagar, tras los lagos Mansbal y Wular, se llega a la Bethpeor (Bandipur); después, el pueblo de Aham Sharif y, sobre él, el monte Nebú, donde descansa el patriarca Musa. La tumba de este, al igual que la de Sem, en otra zona, fue visitada por Jesús de Nazaret en su camino por la India.

			Es cierto que esta historia choca frontalmente con la Biblia, pero parece posible que los autores del libro sagrado, que la escribieron pocos siglos antes de Jesús, adaptaran ciertos datos a las corrientes dominantes hebraicas. La tierra de promisión de la que habló el profeta Mahoma en relación con Musa pudiera referirse tanto a Canaán como al fértil valle del Indo.

			La teofanía iba a ocurrir. Yahvé había dejado claro que, si Israel quería ser el elegido, a cambio tendría que cumplir unas obligaciones que lo distinguirían del resto de los pueblos.

			Llegaron con la teofanía los mandamientos, las leyes y las restricciones. Era un precio que pagar para transitar por el camino espiritual. Si bien Yahvé había hecho un pacto con Abraham, ahora se trataba de concretarlo y sellarlo, es como si un alto personaje envía primero a un abogado para preparar el contrato y, después, viene él para rubricarlo.

			Nos dice la Biblia que, tras tres meses desde la salida de Egipto, alcanzaron el Sinaí y allí acamparon. Yahvé habló con Moisés y le dijo qué había de transmitir a los ancianos y al pueblo (Éxodo 19):

			Vosotros habéis visto lo que he hecho con los egipcios, y como os he llevado sobre alas de águila y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre todos los pueblos, porque mía es toda la Tierra; seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa.

			Y el pueblo se comprometió con la alianza y Yahvé.

			En los textos bíblicos, aparecen expresiones que, después, los historiadores suelen magnificar, como la frase «os he llevado sobre alas de águila»; sencillamente, se trata de una metáfora para describir un viaje rápido y seguro, al estar protegidos por Yahvé.

			Después, este comunicó a Moisés cómo serían la teofanía y la propia alianza (Éxodo 19):

			Yo me acercaré a ti en una densa nube, para que el pueblo me oiga hablar contigo, y así te crea para siempre […]. Ve al pueblo y que se purifiquen hoy y mañana […] y que estén preparados para el tercer día, porque al tercer día descenderá Yahvé sobre el monte Sinaí a la vista de todo el pueblo. Señala un límite alrededor del monte, y di a la gente que se guarde de subir al monte o tocar su falda, pues quien toque el monte morirá […]. Solo cuando suene el cuerno podrán subir al monte.

			Hasta esos tiempos, los dioses se presentaban ante personas y pueblos y nunca encontramos en ningún escrito que fuera peligroso acercarse a la nave. Así, en este caso, vemos que se está hablando de una diferente, seguramente, más grande y de proporciones distintas a las habituales; en caso contrario, las gentes ya estarían acostumbradas a semejantes teofanías.

			Por otro lado, se debe tener en cuenta que los escribas hacen un esfuerzo, cosa que se nota en los textos, por hablar de un solo Dios. Pero el propio Moisés, que conocía a varios, preguntó de qué Yahvé se trataba. Eso nos hace sospechar que no era el mismo que el de Abraham y Jacob.

			Yahvé dio instrucciones acerca del aterrizaje y del peligro que comportaba para los que estuviesen cerca de la gloria del Señor. Moisés las siguió en cuanto al deslinde de toda la falda de la montaña y puso a los sacerdotes y ancianos del pueblo por delante de todos; nadie habría de tocarla.

			Llegó el tercer día y, al rayar el alba, comenzó el aterrizaje de la nave sobre el monte Sinaí. La Biblia nos describe a la perfección el descenso sobre la montaña en un lenguaje adaptado al conocimiento, a las palabras y expresiones de su tiempo (Éxodo 19:16):

			El tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos. Una densa nube cubría el monte, y podía oírse un fuerte sonido de trompeta. Todo el pueblo, en el campamento, se echó a temblar. Moisés hizo salir al pueblo al encuentro de Dios, y se detuvieron al pie del monte. Todo el monte Sinaí humeaba, porque Yahvé había descendido sobre él en el fuego. El humo ascendía, como si fuera el de un horno, y todo el monte temblaba con violencia. El sonido de la trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés le hablaba y Dios le respondía con el trueno. Yahvé bajó al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y mandó a Moisés que subiera a la cima.

			El hecho de purificarse engloba no mantener relaciones sexuales durante los tres días, ayunar y lavarse al tercero. El sonido de la trompeta haciéndose cada vez más fuerte es la traducción de la descripción del ruido del shofar. Esta palabra, literalmente, se refiere a un amplificador, algo que hoy día conocemos perfectamente.

			Desde dentro de la montaña, el pueblo no vio la cara de Yahvé, pero sí la nave y su entorno. Se dio lectura a los mandamientos y leyes que se entregaron a Moisés. Elohim pronunció de forma sucinta las normas que, en resumen, conocemos como los diez mandamientos. Constituyen la verdadera alianza entre Yahvé y el hombre, personificado en el pueblo de Israel. Más tarde, fueron ampliadas y conocidas como el camino, las verdaderas enseñanzas de Joshua ben Jacob y Miriam la Magdala.

			Podemos observar en los propios mandamientos algunas informaciones que resuelven preguntas y cuestiones diversas. Una, por ejemplo, ¿por qué se asegura desde este libro que el Yahvé que se comunicó con Musa no fue ninguno de los dioses que habitaban en el planeta Tierra? Entre otras cosas, porque, al proclamar unos determinados mandamientos o leyes, estaba por encima de los anakim presentes en Ki, no a favor ni en contra de alguno de ellos; el Yahvé de Moisés los colocó a todos por debajo de sí mismo.

			En los tres primeros mandamientos, se estableció el monoteísmo, de forma que se proclamó a Yahvé como el Dios/Elohim de Israel y se prohibió la fabricación y el culto a ídolos que representaran a los grandes dioses y diosas.

			Al final del capítulo 19 del Éxodo, la Biblia interrumpe el relato de la teofanía y después lo continúa, pero sin la misma connotación del precedente, en el capítulo 20:18. Para un investigador de este encuentro en tercera fase tan bien descrito, hubiera sido interesante que la Biblia lo retomara de forma tan gráfica como lo comienza. Pero, de todas formas, en esa continuación da respuesta a las preguntas relacionadas con el idioma en el cual se comunicaban. En Éxodo 20:19, el pueblo o los ancianos le comentaron a Moisés:

			«Háblanos tú y te entenderemos, pero que no nos hable Dios, no sea que muramos».

			El pueblo no comprendía a Yahvé y pidió a Moisés que él hablase con Dios. Yahvé ordenó que Musa se adentrase en la densa nube y en la nave, donde le hizo entrega de los mandamientos y las leyes, escritos por él mismo en el idioma de Moisés, no en el de Yahvé. Parece que ambos sí se entendían. Esta es mi apuesta en este libro: creo que Moisés había sido instruido por Al-Khidr antes en el idioma de Yahvé, y esa constituyó la razón por la cual el pueblo no comprendía a Yahvé y sí a Moisés.

			El método de escritura empleado por Yahvé y Moisés en el Sinaí no era el cuneiforme, habitual entre escribas y dioses; debió de tratarse de una forma alfabética, pero en esa época no existía ninguna en el planeta Tierra.

			Sabemos que el alfabeto se originó en el Sinaí, cerca del Mar Rojo, donde sir Alan Gardiner, en los años veinte del pasado siglo, descifró el hallazgo de sir Flinders Petrie de unos signos en semita representados en una pared. Desde aquella zona, se difundió hacia Canaán y Fenicia. Esta teoría es de Zecharia Sitchin, a la cual me sumo.

			El idioma de Moisés y Yahvé no era el sánscrito, sino una innovación de algún dios o diosa, al igual que antes lo fue este, y ambos compartieron la misma raíz.

			El dios que diseñó esta nueva forma alfabética fue el mismo Thot; quizá Nisaba hubiera colaborado con él. Eso se relata en un escrito del Éxodo 8:15, donde los magos de la propia corte del faraón pensaron que el idioma existía por escrito también, además de oral, y que era fruto del dedo de Dios; Thot tenía esa atribución.

			No olvidemos que el alfabeto está formado por veintidós letras, al igual que el código genético; aunque eso es otra historia, no está de más recordar que hay una total conexión entre el código genético, Thot y el alfabeto. Si vamos más allá, se podría conectar perfectamente con los arcanos mayores del tarot. Como señala Zecharia Sitchin en El código cósmico, esta teoría es bastante plausible y, para reforzarla, acude a lo que dijo el Señor en Isaías 45:11:

			«Soy yo el que creó las letras […]. Soy el que hizo la Tierra y creó a Adán sobre ella».

			Pero en ese mismo texto, antes de esas líneas, Yahvé nos remitió al mismo lenguaje que se empleó con Krishna, y eso identifica a ambos dioses, en Isaías 45:5:

			«Yo soy Yahvé, no hay ningún otro; fuera de mí, ningún dios existe […]. Yo modelo la luz y creo la tiniebla, yo hago la dicha y creo la desgracia, yo soy Yahvé, el que hago todo esto».

			Deducimos que quien creó al hombre creó las letras o, al menos, autorizó que eso fuera posible.

			Jetró, el suegro de Moisés y sacerdote, tuvo acceso a secretos no aptos para el pueblo llano; se enteró de todo lo que Yahvé había hecho por y con Moisés y en favor del pueblo de Israel, y dijo (Éxodo 18:11):

			«Ahora reconozco que Yahvé es el más grande de todos los dioses».

			Implícitamente, se reconocían diferentes dioses y a uno de ellos se lo consideraba superior a los demás. Eran conscientes de que los dioses vivían entre los hombres.

			Poco después, ocurrió un incidente, por el cual sabemos que Akenatón se cambió el nombre y optó por un único dios, al que llamó Atón («sol»), dado que de él venía. Lo representó con un disco solar, y no era una referencia a Ra/Amón. Akenatón comenzó así un nuevo culto hacia un único Dios Altísimo, pero el experimento fue corto y los sacerdotes de nuevo instauraron la veneración a Ra. Algo similar le pasó a Jesús de Nazaret, quince siglos después. El incidente fue la consulta por parte del rey moabita al adivino y profeta Bala´am, cuando este vio que la casa de Jacob/Israel estaba bendecida por Yahvé.

			Cuando estudiamos el Libro de Henoc, descubrimos que la morada del Dios Altísimo era el trono divino y que en el mismo estuvieron Adapa y Henoc; esto está conectado con el dios de Moisés y, posiblemente, con Krishna y Jesús de Nazaret.

			Se describen los diez mandamientos/tablas de la alianza al estilo en el que los tradujo Zecheria Sitchin:

			Yo, Yahvé, soy tu Dios/Elohim, que te he sacado del país de Egipto, de la casa de servidumbre.

			No habrá para ti otros dioses delante de mí. No te harás escultura ni imagen alguna ni de los que hay arriba en los cielos, ni de los que hay abajo en la tierra, ni de los que hay en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni les darás culto…

			No pronunciarás el nombre de Yahvé, tu Dios, en vano.

			Recuerda el día del sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás todos tus trabajos, pero el día séptimo es día de descanso para Yahvé, tu Elohim. No harás ningún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni el forastero que habita en tu ciudad.

			Honra a tu padre y a tu madre, para que se prolonguen tus días sobre la tierra que Yahvé, tu Elohim, te va a dar.

			No matarás.

			No cometerás adulterio.

			No robarás.

			No darás testimonio falso contra tu prójimo.

			No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu prójimo, ni de tu siervo, ni de tu sierva, ni su buey ni su asno, ni nada que sea de tu prójimo.

			En los tres primeros, se establece el monoteísmo y la adoración y culto a un dios superior, lo cual no invalida la palabra de Jesús de Nazaret; se señala que a Dios se llega a través del hijo. En el cuarto, se santifica al pueblo de Israel de forma específica, al preservar un día para Dios: el sabbath. El bello y quinto mandamiento no solamente incide sobre el culto a los antepasados y su importancia, sino que también indica la familia como unidad humana, encabezada por el patriarca y la matriarca. Los cinco últimos son conocidos por los noes, y representan el código moral y social entre los propios hombres.

			Nunca en la historia humana antes de los diez mandamientos se habían expresado tan rotundamente y de forma tan clara unas guías para el género humano. Ni siquiera las leyes universales de Thot, de las que hablaremos en su apartado correspondiente, dado que estas constituyen la base sobre la que se asienta todo el conocimiento humano. Los mandamientos son normas morales y sociales para el hombre y la relación interna con Dios y con el planeta Tierra. A partir de estos, nace toda la filosofía que engloba EL CAMINO.

			Antes de los mandamientos, el dios Shamash/Uttu, el hermano de Isis, había redactado unas pautas, que entregó a Hammurabi para que las grabara en una estela. La podemos ver en el Museo del Louvre, en París; en ellas se contemplan crímenes y castigos. Incluso antes de Hammurabi, los reyes de Sumer habían escrito algunas leyes.

			Pero los mandamientos representan lo esencial para que el ser humano ascienda y camine hacia Dios. Por eso, no hizo la entrega un Dios, sino el Elohim: no el hijo, sino el padre.

			Las dos tablas de la ley se dieron a Moisés para que fueran guardadas en el arca de la alianza, la cual fue diseñada por el propio Yahvé en forma y medidas. En realidad, los mandamientos no eran su nombre, sino las tablas de la alianza. El contenido no se circunscribía exclusivamente a ellos; además, había ordenanzas, conductas, prohibiciones y normas de culto.

			Dada la importancia del acto, Yahvé pidió a Moisés que subiera acompañado de su hermano Aarón y los dos hijos sacerdotes, además de los setenta ancianos de las tribus de Israel. Pero solamente permitió a Moisés entrar en la nave, quedándose en el exterior el resto.

			Los ancianos, Aarón y sus hijos no llegaron a ver la cara de Elohim, solo el suelo sobre el que estaba; lo describe la Biblia como «de zafiro tan puro como el mismo cielo». En esta ocasión, Yahvé no los «fulminó», aunque debemos entender que la radiación no los mató.

			Regresaron al campamento y Moisés permaneció en él siete días, hasta que, de nuevo, Yahvé lo llamó. Se adentró en la nube y en la nave otra vez. La Biblia dice que se quedó allí cuarenta días, pero es un término que señala «mucho tiempo».

			Elohim enseñó a Moisés todo lo relativo al contenido de las tablas, pero, además, lo instruyó sobre la construcción del tabernáculo o mishkan, la morada de Yahvé. Se le mostró el diseño y cómo debía ser fabricada el arca de la alianza y los instrumentos que se guardarían en el tabernáculo. Adiestró a Moisés en el sacerdocio.

			El pueblo de Israel, mientras se quedaba en el campamento, a la espera del regreso de Moisés, interpretó que el profeta había muerto al adentrarse en la nube, sabiendo que nadie podía sobrevivir en el fuego de Yahvé. Entonces, se encargó a Aarón la fabricación de un Elohim para que los guiase, es decir, una representación de los dioses que estaban en la Tierra.

			Aarón construyó un becerro, lo bañó en oro y lo colocó junto a un altar para invocar a Yahvé; aquí entendemos una figura del Toro del Cielo. Dios avisó a Moisés y le dijo que los suyos estaban adorando a otra divinidad. El pueblo seguía identificando a los dioses con el Toro del Cielo, es decir, con la figura principal de los dioses: Enlil. Constituye, por tanto, otro detalle que nos indica que el Yahvé de la nave y el de la representación en oro no eran el mismo.

			Cuando Musa bajó a las faldas del monte y vio lo que estaba haciendo el pueblo, lanzó contra ellos las tablas del testimonio y destruyó el toro. A continuación, pasó por la espada a los que habían pedido a Aarón que fabricara el ídolo.

			Musa suplicó a Dios que perdonase al pueblo y lo castigase a él, pero Yahvé no lo aceptó y respondió a Moisés: «Al que peque contra mí, lo borraré yo de mi libro [El libro de la vida]». A Musa le sobrevino una gran tristeza y se instaló fuera del campamento: todos tenían la sensación de haber fracasado en la misión.

			En el llamado código de la alianza, Yahvé entregó a Moisés una serie de leyes relativas al diseño del altar y la forma de llevar a cabo los sacrificios, sobre el idioma y los esclavos, el homicidio, los golpes y heridas entre las personas, el robo de animales y toda una serie conductas. Se trataba de que el pueblo ofreciera a Dios el fruto de su trabajo. A nosotros solamente nos llegaron las tablas de la alianza filtradas.

			Cuando leemos en la Biblia todas esas leyes, no parecen dignas de Yahvé. Creo que es acertado escuchar al sentido común, que duda de que esas fueran exactamente las que entregó; parece más bien que hubo cierto interés por crear unas normativas para el pueblo de Israel, a excepción de las diez conductuales. Como ocurre en otros sistemas religiosos, el hombre acostumbra a poner en boca de Dios aquello que le interesa para sus propios fines de dominio y control sobre la población.

			Moisés se asombró ante la violencia de Yahvé al liquidar a cuantos hombres fueran necesarios, con tal de que el camino se cumpliera. Esa perplejidad es la misma que podríamos plantearnos hoy día ante lo que ha de acontecer en el final de los tiempos. Solamente lo entenderemos si contemplamos el alma como una unidad diferente al cuerpo, el cual ha de retornar a la Tierra una vez que el alma lo abandona.

			La estadía de Musa en la nave de Yahvé debió de ser bastante larga, por todo lo que este le encargó: aparte de las leyes, normas y los mandamientos, lo relativo al sacerdocio, al santuario, la mesa del llamado pan de la presencia (el pan de Yahvé), el armazón, las cortinas y toldos, el velo para aislar a los fieles de la morada de Yahvé (de púrpura, violeta y escarlata, de carmesí y lino fino, bordado con unos querubines), el altar, el aceite, los ornamentos, el atrio, el incienso, el óleo de la unción, el candelabro, etc.

			La segunda vez que Yahvé entregó las tablas a Moisés, este las escribió al dictado. Y, otra vez, Moisés permaneció cuarenta días con sus noches ante la presencia de Yahvé. Cuando salió de la nave (Éxodo 34:29):

			Luego, bajó Moisés del monte Sinaí y, cuando bajó del monte con las dos tablas del testimonio en su mano, no sabía que la piel de su rostro se había vuelto radiante, por haber hablado con él. Aarón y todos los hijos de Israel miraron a Moisés, y al ver que la piel de su rostro irradiaba, temían acercarse a él.

			Yahvé se mostraba a Moisés a cara descubierta, pero este no pudo contemplarla. Cuando salía o entraba, se cubría con una máscara. Se deduce que era una forma de protección, dado que sabemos que los dioses utilizaban diferentes radiaciones y electromagnetismo. En el relato del descenso de Inanna al Mundo Inferior, cuando, en concreto, se resucitó a Isis con un resplandor pulsante, se está refiriendo a radiación. Le sucedió también a Gilgamesh, cuando pretendió entrar en la zona restringida del Sinaí y los guardianes le dirigieron un tipo de radiación.

			La gloria del Señor no era parecida a un trasbordador espacial, un cohete o una nave como la que utilizó Ninurta, llamada Pájaro Negro Divino. Esta se semejaba a una descubierta en Turquía, actualmente, en el Museo de Estambul. Es una auténtica nave voladora con sus tres toberas y el piloto sentado, y parece representar un moderno trasbordador; debía de ser diferente a la que algunos hombres podían haber visto.

			En la estancia de Moisés en la nave de Yahvé, se dieron muchas instrucciones y se fabricaron objetos que, después, serían imprescindibles en el tabernáculo. Su descripción es muy amplia y continúa después del Éxodo en los libros de Levítico, Números y demás. Entre todos, destaca uno que ha pasado a la historia y que aún en nuestros días los israelitas contemplan como la obra de Dios: el candelabro de siete brazos.

			A pesar de todas las ideas que circulan sobre el porqué de los siete brazos, en Éxodo 17 Yahvé describe su fabricación. En esencia, el número siete está relacionado con el planeta Ki y su posición en el sistema solar.

			Cuando se llega a Éxodo 40, donde se detalla el levantamiento y consagración del santuario, nos encontramos con detalles diferentes a los acostumbrados en los templos de los dioses, incluso en los que los sacerdotes y sacerdotisas podían entrar. Una de las primeras sorpresas es que, a partir de aquí, se reservaba a los sacerdotes el acceso al sanctasanctórum y las sacerdotisas quedaban relegadas a unas funciones muy secundarias. En esos quince siglos anteriores a nuestra era, la diosa Isis permaneció apartada de toda la actividad del planeta y es posible que lejos de todos estos acontecimientos, algo similar con la Diosa Madre, a no ser que, al igual que los grandes dioses, fueran meras espectadoras ante algo muy grande que estaba sucediendo en el Sinaí.

			Cuando lees ese apartado de Éxodo 40, da la impresión de que se están contemplando los rituales de los tiempos de Krishna y, sobre todo, la pulcritud y detalles al preparar el santuario, algo muy distinto al estilo de los anakim en Sumer y Mesoámerica.

			Yahvé instauró la veneración hacia él y también las leyes para el pueblo elegido. Yahvé les permitió hacer ofrendas con animales, exclusivamente corderos o terneros criados de forma especial, cosa que ya era habitual antes de ese tiempo.

			En Éxodo, se nos dice que de día, mientras la gloria de Yahvé permanecía en la montaña, ellos esperaban en el lugar, pero cuando la gloria se elevaba, ellos levantaban el campamento. Además, nos habla del tiempo que estuvo Yahvé con el pueblo de Israel en el Sinaí (Éxodo 40:17):

			«En el primer mes del año segundo, el día primero del mes, fue instalada la morada».

			También se debe revisar cómo Yahvé tomó posesión del santuario (Éxodo 40:34):

			«La nube cubrió entonces la tienda del encuentro y la gloria de Yahvé llenó la morada. Moisés no podía entrar en la tienda del encuentro, pues la nube moraba sobre ella y la gloria de Yahvé llenaba la morada».

			Cuando la gloria del Señor estaba sobre la tienda y Yahvé bajó, llamó a Moisés y le habló desde dentro de la misma. Le especificó lo relativo a la forma de sacrificar los animales: macho cabrío, cordero, ternero y tórtolas o pichones (palomas).

			A continuación, añadió los vegetales y diferenció entre ofrenda y comunión; luego, le indicó todo lo relativo al perdón de los pecados, las vestiduras y reglas complementarias, el duelo, la prohibición de bebidas alcohólicas, etc. A lo largo del Levítico, sigue con toda una serie de reglas, hasta llegar al gran día de la expiación:

			«El mes séptimo, el día décimo del mes, ayunaréis y no haréis trabajo alguno, ni el nativo ni el forastero que resida entre vosotros, porque ese día se hará expiación por vosotros para purificaros».

			(Levítico 16:29)

			Las normas se alargan hasta el control del censo y llega al tema de la Pascua y la partida del Sinaí en dirección al desierto de Parán, el día veinte del mes segundo del año segundo de la estancia en el Sinaí. La Pascua se debía celebrar en el día catorce del primer mes, entre las dos luces.

			Así, en el día veinte después de veintiséis meses de estancia en el Sinaí, la nube se convirtió en la guía del pueblo de Israel, pero no era la nave de la teofanía.

			En las diferentes etapas a lo largo del camino, sucedieron hechos que sirvieron como ejemplo para el pueblo de Israel. Yahvé amplió su espíritu a otros personajes, aparte de los sacerdotes, y estos se convirtieron en profetas; podían comprender las palabras de Yahvé y captar sus pensamientos.

			Cuando en Números 12 Miriam criticó a Moisés, dirigiéndose a Aarón, no se debió a que su hermano se casara con Seforá, que era una mujer cusita, una princesa etíope, sino porque solamente hablaba a Moisés.

			Yahvé bajó ante los tres en una columna de nube, detalle que nos traslada a otro tipo de nave diferente a la habitual en el Indo, Mesoámerica y en Sumer. En ninguna región o lugar había sucedido algo parecido, hasta que Yahvé llegó al encuentro con Moisés.

			En Números 33, se nos facilitan todas las etapas del recorrido del éxodo, las cuales Moisés había anotado por orden de Yahvé. Comenzó en la salida de Ramsés, el día quince del primer mes y al día siguiente de la Pascua.

			Al llegar al Libro de Deuteronomio 31:14, Yahvé dijo a Moisés:

			«Ya se acerca el día de tu muerte […], ya pronto te acostarás con tus padres. Pero este pueblo se prostituirá con dioses extranjeros, los de la tierra en la que va a entrar».

			Luego, les facilitó un cántico del testimonio. Moisés, al acabar de escribir el libro, lo guardó en el arca de la alianza. Moisés pronunció el cántico ante el pueblo, que se recoge en Deuteronomio 32. Yahvé ordenó a Moisés que subiera al monte Nebo del país de Moab, donde el profeta, nacido en el 1513 a. C., murió con ciento veinte años.

			Moisés bendijo al pueblo de Israel y aceptó no entrar en la Tierra Prometida. Yahvé, después de mostrarle esta, le comentó, o al menos eso escribieron en la Biblia (Deuteronomio 34:4):

			«Esta es la tierra que bajo juramento prometí a Abraham, Isaac y Jacob, cuando les dije que se la daría a su descendencia. Te dejo verla con tus propios ojos, pero no pasarás a ella».

			Era el año 1393 a. C., 2367 c. n., 1720 c. m., cuando, con ciento veinte años, falleció Moisés.

			Tras la muerte de Musa, Josué fue elegido para dirigir al pueblo de Israel. Este avanzó hasta la ribera del Jordán y lo cruzó en las cercanías de Jericó. En su viaje, nos encontramos con diferentes milagros, pero destaca uno: el día en el que el sol se detuvo, milagro que se describe en el Libro de Guerras y Milagros.

			Lo que sucedió realmente con Moisés, el pueblo de Israel y Yahvé en el monte Sinaí fue un gran encuentro en tercera fase, y este está perfectamente descrito con las palabras y conceptos de entonces.

			Tras la muerte de Musa, el Dios Altísimo parece haber encargado a otro Yahvé su misión, y él se habría elevado hacia los cielos.

			El asunto de la circuncisión no fue solamente una especie de marca distintiva del pueblo elegido por Yahvé, sino, además, un pequeño acto de conocimiento. Es decir, los dioses no tenían piel alrededor del glande, y los hombres, sí; por ello, se quiso señalar al hombre elegido por Yahvé, ya en tiempos de Abraham, con una «señal de las estrellas». Ocurrió antes y después en otros muchos asuntos que, analizados convenientemente, resultaban actos de conocimiento para que el hombre venidero supiera leer en la historia. No olvidemos que el término circuncisión en la antigua Sumeria equivale a mul, es decir, «cuerpo celestial». Lo que se pretendía con Abraham era colocar sobre él y el pueblo de Israel una señal de las estrellas sobre la carne: conectar al hombre con los dioses.

			Aquella gran teofanía o encuentro en tercera fase sobre el llamado monte Sinaí, con cerca de medio millón de personas como testigos (los textos hablan de seiscientos mil) fue algo especial. Su duración fue de más de dos años; se estableció la gran alianza entre Yahvé y el pueblo elegido; se promulgaron mandamientos y leyes de gran influencia en el desarrollo humano y, sobre todo, se reveló un dios invisible: «No puede verme el hombre y seguir viviendo», un nuevo Yahvé que no permitía que se acercasen a la nave, al kabod o la gloria del Señor.

			El asunto del dios invisible nos puede ayudar a determinar quién era este Yahvé, por qué tenía la necesidad de una alianza con un determinado pueblo en esos momentos y de qué manera estableció la comunicación sin estar presente.

			No resulta difícil determinar el porqué de la construcción de un tabernáculo, la mishkan o morada de Yahvé, primero, y del templo, después. Desde los tiempos en los que Yahvé se puso en contacto con Musa hasta la marcha de los dioses del planeta Tierra, se dieron toda una serie de circunstancias favorables para la transmisión del conocimiento, seguramente, de forma más específica que en los tiempos antiguos: el establecimiento de dominios para la adoración del hombre a los dioses, que generó luchas y guerras atroces. Sobre todo, el culto a un solo dios y, especialmente, al Dios Altísimo, tal vez el mismo Gran Creador de los anakim.

			El planeta Ki estaba bajo el dominio de Ra/Amón/Marduk, su era celestial de Aries había comenzado en el año 2220 a. C., el 1540 de las cuentas de la Tierra y el 893 del calendario maya. En la zona de Mesoamérica, las civilizaciones estaban asentadas bajo el gobierno de los tres dioses que se habían quedado en aquellas tierras, dado que Ra había regresado a Egipto desde Mesopotamia con la intención de tomar todo el poder de la Tierra.

			Se fraguaron alianzas entre dioses y hombres, guerras y batallas por el control de los espacios principales: aeropuertos, centros de control y de misiones. Pero no solamente estaban en juego el territorio, los centros técnicos, las principales rutas y las ciudades importantes de los dioses, además, se trataba de establecer alianzas pseudorreligiosas con el hombre. En esos tiempos, llegó Yahvé, el Dios Invisible. Aún faltaban casi mil años para el paso del planeta Nibiru o Día del Señor.

			Contra él, ningún otro dios se atrevió a hacer nada hasta que abandonase la Tierra, momento en que comenzaron a disputarse, principalmente, Jerusalén y al pueblo de Israel e intentaron desbancar al que había elegido el Altísimo para que continuara su obra. Algunos de los dioses pretendieron hacerse pasar por el Invisible cuando el titular no estaba, como sucedió con Ra/Amón, lo que provocó confusiones en la historia venidera.

			En todos esos tiempos, ocurrió algo de suma importancia para el desarrollo del hombre y de su conocimiento: de una parte, el mundo masculino se asentó y hundió en el barro al feminismo o mundo matriarcal; por otro, el propio hombre, ante la ausencia de los dioses, tomó el poder e instauró una forma de control: homo homini lupus. En realidad, esta frase ya existía antes del autor de Leviatán, Thomas Hobbes; este emprendió todo un estudio sobre la naturaleza humana, de cómo el hombre se desenvuelve en la sociedad y acaba con su poder, destruyendo a su semejante.

			En uno de los períodos de descanso del pueblo de Israel en su exilio de Egipto, Yahvé dio instrucciones a Moisés en la tienda del encuentro, el tabernáculo, para la designación y establecimiento de la casa y casta sacerdotal de Aarón. Nadie podía traspasar el velo que separaba el arca del sanctasanctórum, ni siquiera el sumo sacerdote; incluso se preparaba una especie de cortina de humo formada por inciensos especiales. Sabemos que, en una ocasión en la que dos hijos de Aarón no llevaron a cabo las normas con precisión, murieron en el acto.

			Se marcaron también las formas de sacrificio por parte del hombre a Dios, que se diferenciaban en la zona del Indo y Mesopotamia. En la primera, era puramente espiritual: «Ofrece todos tus actos y fines a la divinidad»; en la segunda región, incluido el Sinaí, sacrificios puntuales y en fechas o actos determinados con animales puros.

			El Yahvé Invisible implantó normas y reglas morales diferentes a las de los demás dioses en otras regiones y pueblos: afeitarse la cara o cortarse el pelo, tatuarse la piel, el sacrificio de niños, la adoración de imágenes o ídolos, la familia, el hombre y la mujer en igualdad de condiciones, etc. Eran cosas esenciales que el hombre no respetó y causa de la tribulación del final de los tiempos.

			El Yahvé Invisible se diferenciaba totalmente de los dioses que estaban en el planeta Tierra. Todas las normas se aplicaban a hombres y mujeres. La prohibición de la adoración de ídolos y dioses, estelas, piedras o imágenes acarreó mayor dificultad y problemas no solamente para el pueblo de Israel, sino también para los demás.

			«No hagáis como se hace en la tierra de Egipto, donde habéis habitado, ni hagáis como se hace en la tierra de Canaán, a donde os llevo, no debéis seguir sus costumbres». (Levítico 18:3)

			El lugar de donde venían los israelitas, Egipto, estaba lleno de dioses y de imágenes: Ptah/Enki, Ra/Amón, Isis, Ninharsag, Nabu y Nannar-Sin. Los principales dioses y sus descendientes habían reinado en Egipto antes que los faraones, y en diversas ocasiones se aparecían a los reyes, sacerdotes y a ciertos personajes.

			En ausencia de las divinidades, el hombre construyó imágenes que se asemejaran a ellos, para poder tenerlos en su presencia y ofrecerles regalos y plegarias. A medida que se ausentaban o estaban más distantes, el hombre empezó a recurrir a los adivinos y magos, para que les interpretaran la voluntad divina.

			Todos los dioses eran representados de una forma u otra, a excepción de Anu. Se tenía en cuenta la prohibición de retratar a ningún dios con su cara al descubierto, razón por la cual se les añadió barba, a excepción de alguna estatua o imagen que se escapó de su control.

			Un tema controvertido y causante de consternación en el pueblo de Israel es que en la Biblia no se aclara si los Yahvés estaban casados, al igual que sucedió con Jesús de Nazaret. Uno de los motivos por los cuales se daba culto a Aserá/Astarté era precisamente ese, aunque no el único. En su momento, volveremos sobre la verdadera identidad de Astarté o Aserá.

			En Sumer, la palabra de Dios se solía transmitir de forma oracular, mediante los sacerdotes como intermediarios. El Yahvé Invisible utilizó el audio como enlace, aunque siempre con los sacerdotes en medio. Ya se ha mencionado que el nombre de Téraj/Terah, el padre de Abraham, nos indica que él era, en realidad, un tirhu, un sacerdote oracular, además de rey. El término por el que se conocía al propio clan era ibri/ibru, nippurianos y, también, hebreos; el clan de Nippur daba culto al dios Enlil y a su esposa Ninlil.

			Nippur, según los estudios de Zecharia, es la transcripción acadia de Ne.ibru, que significa «el lugar espléndido del cruce», donde estaba el centro de control de misiones antes del diluvio; después, fue instalado en el Sinaí. En Nippur, se localizaba la conexión con el planeta Nibiru; tras el desastre del diluvio, fue reconstruida de nuevo encima de la antigua ciudad y se nombró de la misma forma. El propio Abraham se identificó como nippuriano y hebreo: ibri/ibru.

			Las diferentes menciones al cruce y al lugar de enlace con Ki nos llevan al Planeta del Cruce, de donde salió el símbolo de la cruz para indicar Nibiru. No solo utilizaban este, sino, además, un círculo rojizo, conformando el ank.

			También a los israelitas se les exigió que no consultasen con adivinos ni con intermediarios de espíritus, tema que chocó en las demás gentes y tribus, donde los sacerdotes hacían todo tipo de mediaciones entre hombres, espíritus, el futuro, los dioses y oráculos. Este Dios Invisible era diferente a los dioses creadores y prohibió las costumbres que formaban parte del pueblo en general antes del s. XV a. C. Las concretó y unificó en un solo pueblo, llamado Israel, para distinguirlo del resto.

			«No ha de haber en ti nadie que haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, que practique adivinación, astrología, hechicería o magia, ningún encantador ni consultor de espectros o adivinos, ni evocador de muertos».

			(Deuteronomio 18:10-12)

			Todos los sacrificios o rituales anteriores al éxodo, incluido el culto a otros dioses, quedaron prohibidos y, con ellos, las diversas prácticas religiosas del mundo hasta ese momento. El Yahvé Invisible de Moisés dividió la historia del hombre en un antes y un después. Reconocía a otros dioses en Ki, pero dijo a un pueblo que había uno superior y que, para llegar a él, había que pasar por el hijo.

			Surge la cuestión de cómo y quién sería el enlace entre Dios y el hombre, sobre todo, una vez que Israel se instaló en la Tierra Prometida. Recordemos que, a veces, no era ninguna divinidad la que se comunicaba o se aparecía a un hombre, a pesar de que en los escritos nos hablan de un tipo de Dios; la mayor parte de las ocasiones, se trataba de un enviado del Señor.

			El Yahvé Altísimo dejó de lado a casi todas las divinidades en la Tierra. Una primera conclusión de todo esto es que ninguno de ellos era el Yahvé del éxodo, el dios de Israel. Otra, que el dios de otras religiones no fue el Altísimo, sino otros con nombre y raíces, aunque el hombre del futuro los disfrace. Además, tras su marcha, otro Yahvé ocupó su lugar.

			«Voy a enviar un ángel (un mal‘aj) delante de ti, para que te guarde en el camino y te conduzca al lugar que te he preparado» (Éxodo 23).

			A partir de la gran teofanía ocurrida sobre el monte Sinaí, el Altísimo, el Yahvé Invisible, ya no se quedó con el pueblo de Israel; en todo caso, se presentó un enviado suyo, conocido en la historia como el ángel del Señor.

			Continúa en Éxodo 23:

			Mi ángel caminará delante de ti y te introducirá en el país de los amorreos, de los hititas, de los perizitas, de los cananeos […]. No te postrarás ante sus dioses, ni les darás culto; no imitarás su conducta […]. Daréis culto a Yahvé, vuestro Dios, y el bendecirá tu pan y tu agua.

			Tras el incidente con Miriam, la hermana de Moisés, Yahvé dejó claro que, mediante los profetas de Yahvé, en sueños y visiones se comunicaría con el pueblo. Él no estaría en el planeta para hacerlo.

			Nos dice la Biblia que Miriam quedó con la cara blanca como la nieve, al igual que le pasó a Moisés en la nave del Señor, seguramente, debido al exceso de radiaciones emitidas.

			Antes de partir, Yahvé hizo subir a Moisés de nuevo a la gloria del Señor. Moisés acudió acompañado de los ancianos dirigentes del pueblo y de sus hermanos, pero solamente él se adentró en la nave. Yahvé le entregó los mandamientos, que escribió el propio Moisés bajo dictado. Moisés levantó un altar para ofrecer y santificar al señor Yahvé. Con la sangre de unos novillos, realizó un ofrecimiento a Yahvé y leyó el libro de la alianza ante el pueblo de Israel.

			Quedó fijado por Moisés el pacto con Yahvé mediante el derramamiento de la sangre del sacrificio sobre el altar del Señor. Después, con la llegada de Jesús de Nazaret, la alianza fue renovada y el mesías repitió el mismo ritual. Después, la Iglesia cristiana transformó esa sangre en la de Cristo, para enlazar con la pretendida crucifixión; con el tiempo, se convirtió en el vino.

			Aunque en su momento se hablará de la alianza con la sangre y el pan entre Dios y el hombre, se puede adelantar que la Iglesia católica adaptó el auténtico origen de ambos sacrificios en nombre y para Jesús de Nazaret. El pan y la sangre se refieren al Dios Altísimo, al Dios Invisible, aquel al que se ha de llegar a través del hijo, es decir, de Jesús de Nazaret. El pan es el alimento que él nos proporciona y que nosotros debemos ofrecerle, y la sangre, la esencia de nuestro sacrificio hacia él. Jesús de Nazaret es el hijo, no el padre, y él mismo lo dejó claro cuando nos dijo: «No llegaréis al padre si no es a través del hijo». No es la sangre de Cristo ni su cuerpo los que se deben ofrecer en sacrificio, pero resultó un buen ardid para decir que el mesías murió en la cruz. Por cierto, la cruz del planeta Nibiru, la cruz donde fue colocada la propia Isis, no fue tal, sino un madero en forma de T.

			Debemos entender profeta no como una persona que pronuncia profecías, sino aquel que habla en nombre de Dios como portavoz, como un nabih de Yahvé. Este término se nos explica perfectamente en el Libro de Números 11: el profeta es el portavoz del Señor y alguien sobre el que reposa el espíritu de Yahvé, siendo calificado como un nabih.

			Nabih aparece ya en el capítulo 20 del propio Génesis, a raíz de una transgresión de Abimélec, el rey filisteo de Guerar. Este quiso tomar a Sarah, dado que no sabía que estaba casada con el patriarca. El Señor le dijo en sueños que no lo hiciese, dado que no solo era la esposa de Abraham, sino que, además, este ejercía de nabih.

			Según la propia Biblia, Yahvé hizo subir a Moisés al monte Nebo, situado en la parte oriental del río Jordán, para que viera la Tierra Prometida, a la que no llegaría porque estaba a punto de morir.

			Moisés había cumplido su misión desde su partida de Egipto, un largo camino lleno de alabanzas y amarguras, pero también de contacto directo con Dios. Esto se afirma en el Deuteronomio, que concluye con los cinco libros del Pentateuco, escritos por Moisés y retocados por la historia del hombre:

			«No ha vuelto a surgir en Israel un profeta como Moisés, a quien Yahvé trataba cara a cara».

			(Deuteronomio 34)

			Una afirmación concluyente y determinante; pocas veces un hombre estuvo cara a cara con Elohim, el Yahvé Invisible, el Dios Altísimo, cuyo sacerdote fue el propio Melquisedec.

			El hombre antiguo y, en concreto, los sacerdotes y algunos reyes vieron y hasta conversaron con los dioses creadores, los que vinieron de fuera o bien nacieron en el planeta Ki.

			El monte Nebo recibía su nombre de Nabu, el hijo de Ra/Amón/Marduk. Cuando su padre estaba ausente, él recorría las tierras de Mesopotamia, principalmente, Egipto y área del Mediterráneo, expandiendo el culto y convirtiendo a las gentes para que adorasen a Ra/Amón. La intención consistía en que, llegada la era zodiacal que daba el poder a su padre, ya en la época de Abraham, Ra/Amón se convirtiera en el dios gobernante de la Tierra.

			Algunos hechos y fechas son difíciles de asegurar y enclavar físicamente. La Biblia, en general, tras la gran labor arqueológica del Israel actual, no se equivoca y cuenta con pruebas empíricas o científicas; los lugares y ciudades mencionados en ella son reales y existen, algunos aún siguen bajo tierra.

			A estas alturas, la mayoría de las ciudades bíblicas están localizadas, y sus personajes, certificados, si no de forma directa, por referencias de otros textos, inscripciones, templos, estatuas o, incluso, costumbres.

			Personalmente, no creo necesario justificar lo referente a la Biblia, dado que, en conjunto, es un auténtico libro científico que no se equivoca; podemos decir que la Biblia tenía razón, lo que no significa que el hombre, en su transcripción, no la manipulara. También resulta absurdo certificar la existencia de otros seres aparte de los habitantes de la Tierra.

			Los antiguos escritos de la India son una fuente inagotable de información y de conocimiento. Entre sus palabras, se encuentran muchas respuestas, aunque a veces se deben tomar con cierta fantasía, de lo contrario, llevarían a equívocos.

			Algunos de los hechos acaecidos en Mesopotamia descritos en el Antiguo Testamento pudieron ocurrir perfectamente en la India, al igual que muchas de las cosas contadas en él; son historias que llegaron a la civilización del Indo desde unas tierras lejanas.

			Leyendo uno de los libros de Helena P. Blavatsky, La doctrina secreta, uno se pregunta: ¿es posible que los hebreos desciendan del valle del Indo? Ella demuestra que provienen de los chandalas de los tiempos antiguos, diferentes a los habitantes primigenios del valle del Indo. Aquí nos encontramos con un pueblo llegado a este en tiempos en los que a Isis le fue concedida la civilización del lugar.

			El Libro de Josué ben Nun, también Joshua, ocupa el primer lugar de los profetas anteriores por el gran prestigio que alcanzó, quien fue el primer ministro de Moisés. El argumento es claro y directo: antes de morir, Moisés transmitió su autoridad, por mandato de Yahvé, a Joshua ben Nun, que pasó a ser el caudillo de Israel, y su empresa fue la conquista de la Tierra Prometida y su distribución entre las tribus de Israel. Del Libro de Josué, aunque parece que no lo escribió él mismo, tenemos dos versiones: una griega y otra masorética hebraica. Las contradicciones entre ambas se centran, sobre todo, en los lugares y en ciertos nombres personales.

			Moisés cambió el nombre de Oseas por el de Josué. Este fue designado para cumplir las promesas hechas con anterioridad a los patriarcas.

			En Egipto, aparecieron los apirus o kapiru, una raza inferior de apátridas que no tenían cabida en el marco social de los propios egipcios. En los textos, son nombrados como los habiru; se habían desplazado a Egipto y eran una especie de tribus nómadas deportadas como prisioneros de guerra, hasta que el faraón los utilizó como mano de obra. Los habiru serían los hebreos, y estos, los israelitas.

			El mismo libro de Josué nos dice que los patriarcas del pueblo de Israel vinieron de la parte oriental del Jordán, del gran mar de Oriente.

			Cuando el Génesis relata que Abraham provenía de la región de Harán, también cabe la posibilidad de que esté hablando de una pequeña ciudad en el valle del Indo llamada igual, que, además, se localiza en una zona en la que se encuentran ciertos monumentos comprometedores: la tumba de la Madre María, la tumba de Jesús y la de Moisés.

			Osea/Josué/Joshua dio continuación a Moisés, conquistó las tierras pendientes que conformaban la Tierra Prometida; primero, llegó a Jericó. Antes de entrar en la fortaleza, Josué tuvo un encuentro con un ángel del Señor, que pus en sus manos la ciudad. Se le indicó que esta fuera consagrada al anatema, significa que debían renunciar al botín y retribuir el mismo a Dios. Se dio muerte a hombres y animales y los objetos preciosos fueron entregados al santuario. Consagrar una ciudad al anatema constituía un tipo de acto religioso, una especie de ordenanza de la guerra santa, como consecuencia de una orden divina.

			Jericó fue tomada al séptimo día y, tras siete vueltas alrededor de sus murallas, las gentes de Israel acompañaron a siete sacerdotes que llevaban el arca de la alianza y otras siete trompetas. En la séptima vuelta, al séptimo día, irrumpieron en un gran alarido y tocaron las trompetas: las murallas de Jericó se vinieron abajo. Se apoderaron de Jericó y solamente salvaron a la prostituta Rajab y a su gente, dado que habían ayudado a Josué. Posiblemente, no fueran trompetas lo que utilizaron, sino otro elemento desconocido para el hombre, pero que debía de emitir un sonido capaz de derrumbar una muralla.

			Cuando Josué pretendió conquistar la ciudad de Ay, fue derrotado y, ante su extrañeza, Yahvé le indicó que debía castigar a los culpables de no haber cumplido con el anatema de Jericó. Se descubrió al culpable: Acán, de la tribu de Judá. Él, su familia y su hacienda fueron apedreados y quemados. Después, Israel tomó Ay.

			Josué conquistó desde Cades Barnea hasta Gaza y desde Gosen hasta Gabaón. También, los reinos del norte: Jasor, Merón, Simrón y Acsaf, entre otros.

			Josué se encontraba ya anciano y dio lugar al reparto de las tierras entre las tribus restantes, a las que Moisés había dejado pendientes. Moisés ya había entregado tierras a Manasés, Gad y Rubén.

			



Los hijos de Josué, Manasés y Efraín, formaron dos tribus y a los levitas no se les concedió tierras, solamente ciudades para residir. Moisés había cedido Transjordania y, ahora, Josué y el sacerdote Eleazar, Canaán. Quedaban pendientes: Judá, Manasés, Benjamín, Simeón, Zabulón, Isacar, Aser, Neftalí y la tribu de Dan.

			Josué, poco antes de morir, pronunció un gran discurso ante las gentes de Israel; leyó todas las leyes de Moisés y exhortó al pueblo a seguir el mandado de Yahvé. Eso evidencia que las leyes divinas estaban en el arca en esos momentos.

			Josué era hijo de Nun y descendiente de Asenat y José; Moisés, descendiente de Levi, de los levitas, hijo de Jochabed (hijo de Jacob y de Leah) y de Amram, criado por la princesa y reina egipcia Hatshepsut.

			Josué murió poco después de su gran discurso, a la edad de ciento diez años; al poco tiempo, el sacerdote Eleazar.

			Una de las primeras acciones de Josué fue la de establecer un Dios monoteísta para el pueblo de Israel, es decir, confirmar lo acontecido con anterioridad con los patriarcas precedentes, especialmente, Moisés. El pueblo de Israel juró seguir al Yahvé de Moisés y abandonar a las demás divinidades.

			Pero la alianza renovada entre Yahvé e Israel no podía prevalecer ante tanto politeísmo como se había instalado en la zona y en las propias costumbres de sus antepasados. Los libros sagrados comprometían al pueblo de Israel a luchar contra la idolatría: el culto de ídolos y de estatuas hechas de madera, piedra, oro y plata; al mismo tiempo, reconocía el hecho de que otras culturas adoraran a otros dioses.

			Si bien por parte del Yahvé Invisible no se daba una genealogía, por la de los dioses, sí. Eran aquellos a los que habían dado culto los antepasados del propio Abraham, al otro lado del río, en Oriente. Los dioses de los que hablaba el propio Josué eran Enlil y Enki, hermanos de Ninharsag e hijos del gran Anu. Todos tenían padres, hijos y hermanos e, incluso, una tercera generación: Uttu/Shamash, Ishtar, Marduk… y, además, un hogar original de los grandes dioses: Nibiru.

			Contra los dioses venerados en Egipto, Yahvé había mostrado su poder, al no dejar salir del país a los hebreos. Pero a pesar de ello, seguían siendo adorados Ptah/Enki y Ra/Amón hasta en los confines donde alcanzaba el poder de Egipto.

			¿Quiénes eran esos Yahvé? Naturalmente, los situados al otro lado del padre: Enlil y su hijo Ninurta, a uno, y Enki y sus hijos, al otro. Por el contrario, los enlitas y enkitas se colocaban con uno o con otro, según las conveniencias.

			Thot se mantuvo neutro en todo el proceso del éxodo y en las guerras entre los propios dioses que involucraron a los hombres. Thot prácticamente no intervino, él estaba más interesado en el conocimiento que en el poder o la situación en el panteón de los dioses. No se preocupó por la asignación de una determinada era zodiacal.

			Isis, la reina del Cielo y de la Tierra, nuestra bella Inanna, intervino buscando sus propios intereses y la preeminencia del espíritu femenino sobre el masculino; entregó casi toda su vida a ese objetivo. Ella se encontraba en una situación intermedia, aunque era nieta de Enlil. Se había casado con un hijo de Enki y tuvo relaciones con el dios de la sabiduría y con Anu, de los cuales engendró sendos hijos: Shala (hembra) y Shara (varón).

			Los propios israelitas daban culto a dioses enlitas o enkitas, según las ocasiones. Principalmente, las mujeres de Israel adoraban a Isis y a Ninmah, casi siempre, a escondidas y dentro de la llamada Tienda Roja, donde se reunían con la excusa de tratar asuntos de mujeres.

			Cuando el pueblo de Israel pidió a Aarón que construyera un ídolo para adorarlo, dado que Moisés parecía no regresar, este hizo una figura igual al toro de Apis, el Toro del Cielo, el cual aludía al propio Enlil. Moisés, ante una plaga que afligía a los israelitas, fabricó una serpiente de cobre para ser adorada y venerada, el símbolo y la representación de Enki/Ptah.

			Se debe recordar que la propia Biblia y otros textos antiguos utilizan elim como plural de el en un sentido puramente genérico; por el contrario, elohim es plural y se usa para referirse a los anakim, a los dioses del panteón.

			En la misma línea, nos encontramos con las diosas Anat y Shepesh. Anat no era la compañera y esposa de Ba´al; a ambos se les atribuye, según la tradición cananea, historias de tipo lascivo y ciertos vagabundeos celestes por las tierras de Ki. Anat no era otra que Inanna.

			Shepesh/Shapash, considerada en Canaán como diosa del Sol y conocida como la antorcha de los dioses, tuvo relaciones no sexuales con Utu/Shamash, cosa lógica, dado que era su hermano gemelo. Se trataba también de Inanna.

			En todo este embrollo, estaba también el asunto del Dios Invisible, al cual no se podía representar de ninguna de las maneras.

			En Israel, los líderes o jueces intervenían cada vez que el pueblo se desviaba y adoraba a otros dioses diferentes a los elohim que lo sacaron de Egipto:

			Los hijos de Israel hacían lo que desagradaba a Yahvé y servían a los baales. Abandonaron a Yahvé, el elohim de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, y siguieron a otros elohim de los pueblos de alrededor […]. Dejaron a Yahvé y sirvieron a Baal y a las Astartés.

			(Jueces 2:11)

			Varios de aquellos jueces son recordados con cariño, como el caso de Débora; la propia Biblia la identifica como una nebi´ah, una profetisa inspirada por Yahvé. El libro sagrado registró el famoso canto de victoria, un auténtico poema maestro de la historia de Israel. En él, se da una visión celeste del Dios Invisible y queda patentado su significado para los profetas venideros.

			Con Samuel, se retorna de nuevo al término nabih, al definir al profeta como sacerdote y juez. A Samuel le tocó de nuevo mediar en el conflicto que ya venía desde la época de Sansón entre los enemigos de Israel, los filisteos y el pueblo israelita. Los filisteos controlaban toda la llanura de la costa de Canaán mediante cinco fortalezas.

			Después de Sansón, los filisteos capturaron el arca de la alianza y se la llevaron a su propio templo, dedicado al dios Dagón. Dagón, por encima de todas las cuantiosas referencias y confusiones de nombres, es la evolución de uno de los nombres otorgados a Enki como tercer dios de la tríada, en la que Anu era el primero, Enlil, el segundo, y Enki, el señor de la Tierra.

			Tras esos incidentes, las doce tribus se reunieron ante Samuel para que el profeta ungiera un rey con un sistema de gobierno parecido al que tenían los demás reinos. Entonces, Samuel eligió a Saúl, hijo de Quis.

			Después, llegó David, el hijo de Jesé, que se hizo famoso tras dar muerte a Goliat. El rey no fue ungido por una diosa, algo habitual en los estados con divinidades no israelitas. La actuación de Isis se dejó de lado y el reino de Israel apostó por un régimen masculinizado.

			David no recibía la palabra directamente de Yahvé, sino de dos profetas: el primero, Gad, nombre, al mismo tiempo, de una ciudad que, en tiempos recientes, se ha descubierto y donde residió, entre otros, el propio Sansón. Gad daba los oráculos al rey David y la palabra de Yahvé al rey de Israel. El segundo, Natán, fue precisamente el que transmitió a David que no sería él quien levantaría el templo, sino su hijo. El profeta Natán desempeñó sus funciones de nabih de forma ecuánime y, cuando el rey David cometió uno de sus errores, lo puso en evidencia.

			David contempló a Betsabé desnuda, mientras se bañaba en la terraza de su casa. El rey ordenó que se expusiera al marido de Betsabé en el campo de batalla, y así él podría acostarse con ella. El marido murió y Natán relató al gobernante la fábula del hombre rico: «Un hombre rico tenía muchas ovejas, sin embargo, codiciaba la única oveja de la que disponía un hombre pobre». El rey exclamó que a un hombre así había que darle muerte, y el profeta le dijo que era él. David se volvió más piadoso, pero ya se había acostado con Betsabé.

			David reinó cuarenta años sobre Israel, siete en Hebrón y treinta y tres en Jerusalén. Sus hechos se describen en los textos de Samuel el vidente, en el Libro de Natán el profeta y, además, en el Libro de Gad. Como suele ser normal en la historia del hombre, los de Natán y de Gad están en paradero desconocido, asunto que sucede con otros que podrían aclarar asuntos que permanecen en la oscuridad del sistema: el Libro de Jashar o el Libro de las guerras de Yahvé.

			Se sabe que Salomón gobierna con sabiduría, pero a medida que van pasando los años, el rey se casa con mujeres extranjeras y se inclina hacia otros dioses, algo típico en la historia de Israel. Yahvé se enoja de nuevo y dice a Salomón que, con su hijo, el reino será dividido.

			Salomón sube al trono en el cambio del primer milenio a. C. y, poco después, Israel se parte: el estado de Judea, en la zona sur, y el de Israel, en el norte. En esa fecha, da comienzo una división que aún perdura y cuyo final, seguramente, no veremos, al menos, de forma benévola: sucederá en el final de los días.

			Al quedar Judea separada del templo y de Jerusalén, las influencias extranjeras y las diferentes ideas religiosas hacen mella en ella. Se nombra a la nueva ciudad Shomson (Samaria), que significa «pequeño Sumer», con lo que se permite adorar a dioses cuyas imágenes se pueden ver.

			Con el hijo de Salomón y Naamah Roboam, Israel está formada por dos tribus, la de Judá y la de Benjamín, con Roboam como rey, y las diez restantes con Jeroboam. Este tiene que marchar a Egipto, cuando Reboam pretende matarlo.

			Jeroboam I es el primer monarca del norte del reino de Israel, tras la muerte de Salomón; él gobierna a las diez tribus de Israel, y Roboam, las dos del sur. Jeroboam es hijo de Nabat y de Serúa, de la tribu de Efraín. Él es un protegido de Sisac o Sheshonq I, príncipe de Heracleópolis y, después, de Egipto, de origen bereber y de la tribu de los mashauash. Además, funda la dinastía XXII de Egipto; su ascenso al trono es tomado como el inicio del calendario bereber.

			El faraón es adorador y seguidor de Amón/Ra y, en su tiempo, algunas de las diosas adoptan otros nombres, como Bastet o Sejmet. El rey fortifica la ciudad de Siquém como su capital, erige un becerro de oro (representando a Enlil) e impone a la gente que no acuda al templo de Salem.

			Jeroboam se labra su propia historia de pecador. Otros reyes después de él siguen su política de idolatría a otros dioses. El profeta Ajías o Ahías, que había predicho el ascenso del rey, anuncia también la caída no solamente del rey Jeroboam I, sino de toda su dinastía y del reino del norte de Israel.

			Es muy interesante observar las palabras del profeta en torno a esa predicción en Reyes 1, 14:15, donde se le dice a la mujer que envía a Abías, el hijo de Jeroboam, para que pronuncie el oráculo del Señor. Él le confiesa que Dios ha determinado que «Israel será sacudido como cañas y lo arrojará más allá del río Éufrates, por haber representado a otros dioses». Cosa que así sucede, efectivamente, en el 721 a. C., con la deportación de la mayor parte del pueblo hebreo más allá del Éufrates.

			El rey de la zona norte de Israel tiene el control de la veneración hacia los dioses-anakim y, por ello, Jeroboam I recibe el mensaje de su Yahvé acerca de cómo ha de actuar: primero, la división del reino de Israel; después, la adopción de los dioses como Chemos, Moloch, Astharoth y Amón; a continuación, es castigado por el Yahvé Altísimo.

			A lo largo de todos esos años turbulentos, la palabra de Yahvé (tanto de uno como de otro) llega a los reyes a través de nabih, horeh y ro´eh: profetas, visionarios y videntes. Unas veces, son guiados por un ángel del Señor; algunos tienen que demostrar que son verdaderos profetas de Yahvé.

			Uno de los que deja un gran recuerdo es Elías. Es llamado a profetizar en el s. IX a. C., durante el reinado de Ajab, que sucumbió a las influencias de su esposa Jezabel, natural de Sidón. Ajab construye un templo a Baal en Samaria; antes, se trasladó y postró ante el propio dios Baal. También levanta un altar a Aserá, lo que aumenta la ira de Yahvé, más que todos los reyes de Israel.

			Yahvé llama a Elías y le ordena convertirse en su portavoz. El profeta comienza haciendo una serie de milagros, el primero, en casa de la viuda donde estaba alojado, haciendo que la poca harina y aceite que le quedan no se agoten durante muchos días. Después, resucita al hijo de la viuda.

			Jezabel, una princesa de origen fenicio casada con el rey Acab, reina de Israel, cuenta con una corte de profetas afines, y Elías es el único de Yahvé. Elías pide un enfrentamiento con los profetas de Baal en la cima del monte Carmelo. En la invocación del fuego para encender la hoguera del sacrificio, los profetas de Baal fallan y Elías logra prender el fuego con la intervención de Yahvé.

			Elías manda matar a todos los profetas de Baal, y Jezabel, a Elías. Este marcha hacia el desierto, donde, casi exhausto, es ayudado por un enviado de Yahvé. Este lo conduce a una cueva en el monte Sinaí, la montaña de los elohim, la misma donde Moisés es el protagonista del mayor encuentro en tercera fase de la historia del hombre, perfectamente registrado en la Biblia.

			El ángel le indica que marche al norte y unja a un nuevo rey en Damasco, la capital aramea, y también a un profeta que lo suceda: Eliseo. También se le dan instrucciones sobre su subida al Cielo en una nave de los elohim. Un acontecimiento semejante al que muchos años antes protagonizan Adapa, antes de él, Enmeduranki y, después, Henoc. Al igual que en tiempos anteriores, todo es planificado exhaustivamente.

			La ascensión de Elías en el torbellino de fuego por la ruta que siguen él y sus discípulos, incluido Eliseo, su sucesor, tiene lugar en Tell Gasshul. En ese mismo sitio, como demuestra el propio Sitchin, aparecen las imágenes que pretenden imitar la propia nave en la que Elías abandona la Tierra. El propio Eliseo continúa haciendo milagros con el manto que le deja Elías.

			Elías marcha para volver.

			Hacia el año 2000 a. C., el imperio de Sumer cae y surgen otros nuevos, como Egipto, Babilonia, los asirios e hititas. Hasta bien entrado el año mil antes de nuestra era, las guerras y batallas son incontables; las ciudades de los nuevos imperios quedan arrasadas y, en esas circunstancias, medran otros reinos, como el hebreo.

			La propia Babilonia no es más que un fantasma de su antigua gloria, a pesar de que en la misma reside Marduk. Incluso la celebración del Año Nuevo en Babilonia no se lleva a cabo. En el año 721 a. C., Merodak-Baladán la restaura y toma la mano de Marduk; esa acción da comienzo a grandes guerras de nuevo.

			Hasta el año 430 a. C., aparece toda una serie de profetas que llegan a Malaquías. Antes, algunos considerados grandes, como Amós, Oseas, Isaías y Jeremías, en el siglo VII a. C., prevén la caída de los dos reinos hebreos. Ezequiel ve la de Jerusalén a manos de Nabucodonosor en el 587, apenas unos años antes de la partida de los dioses del planeta Ki. Antes, en el s. VIII a. C., los profetas ya avisan de las cercanías del Señor, especialmente, Isaías en su propio libro, capítulo 19, cuando profetiza contra Egipto:

			«Yahvé cabalga sobre una nube ligera […]. Ante él vacilan los ídolos de Egipto».

			Es decir, el Planeta del Cruce se acerca desde las entrañas del sistema solar para llevarse a los suyos en el tiempo que señala Daniel, el final de los tiempos. El Día del Señor se aproxima y algunos profetas lo llaman Día de Yahvé.

			Daniel, poco antes de la llegada de esta fecha y de que Nibiru sea visible en los cielos, entabla conexión con los enviados del Dios Altísimo, no con los dioses presentes en la Tierra. En el Libro de Daniel, hay toda una exposición de esos cruciales acontecimientos.

			De esos apasionantes encuentros entre los ángeles y Daniel, se destaca como aperitivo del «Libro del fin» el contenido de los párrafos referidos a Israel, donde se explica cómo este es atacado por el rey del sur. Interviene el rey del norte. Israel se moviliza, pero falla en su empeño y, entonces, aparece el príncipe protector, llamado Miguel, y salva a Israel y a todos los inscritos en el libro.

			La referencia ha sido traducida por El libro de la vida o de los predestinados y se refiere a los que están preparados para la llegada del Señor, algo en resonancia total con lo que señalan los mayas, entre otros. En esos párrafos, Daniel pregunta cuándo ha de suceder el final de los tiempos, y el ángel le da una respuesta enigmática, que incluso el propio Newton pretende dilucidar.

			Matriarcas

			La sociedad en los tiempos bíblicos se basaba en un sistema patriarcal, tanto en Israel como en las demás tierras. En general, la familia hebrea era grande. La poligamia estaba autorizada, pero solamente al alcance de los ricos en los casos en los que la esposa era estéril. En la casa familiar llegaban a vivir el marido, la esposa principal, la esposa o esposas secundarias, todos los hijos e hijas de todas las mujeres y los criados y esclavos. Este conjunto se llamaba «casa del padre» y él gobernaba sobre todos, tenía el derecho a bendecir y ofrecer sacrificios y, sobre todo, era el maestro de sus hijos.

			Los varones heredaban el patrimonio y las hijas, al recibir una dote, aumentaban la riqueza de la casa.

			La mujer era respetada y reverenciada, al considerarse los hijos regalos del Señor. Era considerada inferior al hombre y se debía por completo a su dueño y señor: el padre, el marido o el cuñado, en caso de ser viuda. Si seguía soltera, estaba bajo la tutela del padre y solamente él tenía autoridad para casarla con su consentimiento, asunto protegido en la misma ley. A la mujer no se le impartían enseñanzas religiosas, dado que se pensaba que no podía comprenderlas. Solo se mostraba en público con la cara tapada. Un hombre no se encontraba con una mujer a solas, sobre todo si estaba casada. En caso de ir al pozo a buscar agua, debían acudir tres juntas.

			En caso de banquete, la mujer no servía la comida. El hombre era el único con poder para romper un matrimonio y divorciarse. Si la novia tenía relaciones con otro, se consideraba adúltera y se la lapidaba. En caso de estar casada, el marido tenía permiso para estrangularla.

			Con este panorama, y dejamos bastante más para ir desgranando a medida que hablemos de las féminas destacadas en la Biblia, una mujer debía ser muy especial y con una gran preparación para destacar en un mundo totalmente masculino. El hombre las dejó de lado en la historia o intentó que fueran tachadas de prostitutas o de traidoras a una determinada religión.

			Cuando el hombre y la mujer fueron creados, es decir, cuando los dioses modificaron genéticamente al Homo erectus, buscaron su igualdad ante Dios. Cuando el hombre estuvo preparado, recibió un alma de acuerdo con su estado de vibración. Es un asunto que, incluso hoy en día, genera una gran controversia al pretender separar diferentes tipos de almas entre las que albergan los animales y las que dan vida al hombre.

			Ya en los tiempos de Abraham, se consideraba a la mujer como un ser pecador, al basarse en la antigua historia del Edén. El propio Libro de Proverbios hace un contraste entre dos categorías: la mujer virtuosa, aquella que ama a Dios, y la mujer extraña o pecadora, aquella que no lo ama.

			Esta filosofía nos proporciona una imagen de cómo el hombre concebía a la mujer y entendía su papel en la sociedad, la mayoría de las veces, motivado por intereses puramente masculinos, y otras, con base en una idea pseudorreligiosa transmitida por un sistema patriarcal.

			El Libro de los Proverbios proporciona un tipo de conocimiento llamado vertical (dado por Dios), que enseña al hombre a vivir socialmente, es decir, de forma horizontal. El propio autor dijo que creaba una colección de principios sabios para gobernar la vida social. Aunque el rey Salomón escribió la mayoría de los proverbios, no hizo sino recopilar el conocimiento anterior e incidir especialmente en las mujeres extrañas y virtuosas: virtuosas, aquellas que servían a sus dioses, y extrañas, las que servían a unos falsos dioses o a los que no eran los suyos.

			Salomón tuvo mujeres tanto de un tipo como de otro, aunque la que lo puso en solfa fue aquella ante la cual utilizó su poder y alguna estratagema para seducirla. Así, la reina Makeda no solamente se dejó conquistar por interés propio, sino que, además, planificó la forma de despojar al rey Salomón de aquello que más amaba. La Reina del Sur logró llevar la religión de Israel a sus tierras de Etiopía y a un descendiente del propio rey.

			Por mujer extraña, tal y como se contemplaba en la antigüedad bíblica, hemos de entender «extranjera, impropia y adúltera», es decir, toda mujer que no servía al hombre y al Dios de este hombre. Al inicio de nuestro tiempo contemporáneo, veremos con toda claridad cómo el hombre de los tiempos de Jesús de Nazaret tachaba a algunas mujeres importantes de adúlteras.

			El Libro de Proverbios identifica diversas características de la mujer extraña: hipócrita, mala, destructora, inmodesta, astuta, contenciosa, iracunda, improductiva y adúltera. En cambio, para la mujer considerada virtuosa, se señala que ha de ser una buena esposa al servicio de su señor y de su Dios.

			Siguiendo una cierta cronología y dejando aparte el tema de Eva, por no tratarse de una persona, comenzaremos por considerar importantes a las mujeres de Teraj, el padre de Abraham: Amethelo (Yunal Edna/María Agadé) y Sarah. De ninguna no se sabe prácticamente nada que pueda tener alguna relevancia.

			Saray/Sarah, Agar/Hagar y Queturá/Keturah

			Sarai, la hija de Serah, era princesa y hermanastra de Abraham, del mismo padre, pero de diferente madre. Se considera una de las cuatro primeras patriarcas hebreas. Su nombre original sumerio era Sarai y acompañó como esposa a Abraham desde Ur hasta Jarán y, más tarde, hasta Canaán.

			Sara poseía tanta belleza que incluso en dos ocasiones el patriarca temió por su propia vida, ante la posibilidad de que alguien importante, como un faraón o un rey, quisiera deshacerse de él para tomar a Sara. Siguiendo las costumbres anakim, el hijo de ambos, Isaac, resultaba el heredero legal, a pesar de que su hermano Ismael, el hijo de Abraham y Agar, era el primogénito. Por otro lado, Abraham y Sara perpetuaron las costumbres de los anakim al casarse entre hermanastros.

			En Génesis 11 al 25, se cuentan eventos relacionados con la vida de Sara. Ella era, sin duda, la primera mujer temerosa de Dios en la Biblia. Debemos tomar la palabra temerosa con el significado que se le atribuye en la Biblia, es decir, se entiende que Sara era una mujer sabia, seguía la palabra de Dios, lo respetaba y obraba con pensamiento y palabras según los dictados de este.

			Sara fue una madre en el sentido carnal, pero también espiritualmente. Como esposa de Abraham, su historia gira en torno a la manera en la que esposo, hijo y familia incidieron en su vida y la propia actitud que Sara mostró ante todo ello.

			Siendo estéril, Sara se convirtió en madre de un solo hijo por fe; tuvo fuerza suficiente para creer en Dios y llegar a concebir fuera de su etapa fértil. Se nos dice en Isaías 51 que Sara fue madre de la nación de Israel y que ella dio a luz al pueblo de Israel.

			Cuando Sara tenía noventa años, nació Isaac y este fue circundado a los ocho días. El nombre de Isaac se vinculó a la risa de Sara cuando Dios le dijo a Abraham que su mujer iba a crear descendencia. Isaac fue padre de una gran multitud, y su descendencia, la elegida por Yahvé para la gran alianza.

			Antes de nacer Isaac, padre de Jacob, Saray había ofrecido a su marido a la egipcia Agar, que el faraón había asignado a su servicio tras aquel incidente en la corte, por el cual este quiso tomar a Saray. Pero fue castigado por Dios y permitió que Saray se marchase con Abraham. La egipcia Agar engendró a Ismael, primogénito de Abraham, pero no el heredero legal, dado que ellos seguían las costumbres de los sumerios, a quienes habían enseñado los anakim.

			De los descendientes de Ismael y Esaú, provienen los árabes islámicos, también hijos de Abraham, pero no de Sara, sino de Agar. En cambio, los descendientes de Isaac y Jacob, los judíos, son hijos de Abraham y de Sara, a la que se considera la primera matriarca de Israel.

			Ismael nació cuando Abraham tenía ochenta y seis años, y a los trece fue circuncidado, por lo que la alianza con Yahvé se renovó.

			Sara debía de ser muy hermosa, dado que aún a una avanzada edad era codiciada por dos reyes, el faraón y Abimélec. Sara no confesó a ninguno que era la esposa de Abraham, evitando el riesgo de que quisieran matarlo.

			Curiosamente, la Biblia especifica su edad: ciento setenta y dos años; también localiza el lugar de su sepultura y relata cómo su muerte dejó un vacío no solamente en su hogar, sino también en el naciente Israel. La edad de Sara nos indica la paternidad no de un hombre común, sino de un Dios.

			Existe literatura que afirma que Sara, al acostarse con el faraón, tuvo descendencia, algo erróneo, dado que era estéril y no concibió hasta que intervino Yahvé.

			Sara sabía de las promesas de Yahvé, pero tras diez años de espera, prefirió entregar a Agar a Abraham para que engendrara hijos, dado que ella seguía siendo estéril. Como consecuencia de este evento, nació una inevitable rivalidad entre Agar y Sara, a tal punto que Agar huyó al desierto y regresó cuando un ángel de Yahvé así se lo ordenó. El ángel también le dijo que su hijo Ismael sería el padre de una gran multitud. Una segunda consecuencia creó rivalidad entre Ismael e Isaac, dado que este nació catorce años más tarde, cuando el ambiente patriarcal y tribal ya estaba muy asentado en casa de Abraham.

			Abraham intervino y pidió a Agar que no se marchase, pero ella partió con su hijo hacia el desierto de Beerseba; allí, fue protegido por el mismo Dios.

			Agar/Hagar tenía otro nombre egipcio, Hatsheb-Iset, y también era conocida como la Egipcia. Era hija de Amin y Salitis/Shalik/Mayebre; el primero, faraón de Egipto. Hagar o Agar era la hermana de Sakir-Har, a su vez, faraón tras la temprana muerte de su padre Yakubher. Él se casó con su joven madre, de nombre desconocido. Se entiende por qué Agar regresó a Egipto. Además, tuvo cinco hijos: Luthan, Ishmael, Kisan y Amin. El quinto fue una niña que nació después de la muerte de Sarah.

			Agar no era una esclava, y Abraham debió de ser considerado alguien muy importante, para que el faraón se la entregara. Agar veneraba a los dioses de Egipto, en concreto, a Isis, a escondidas, en la Tienda Roja.

			Yaqthan y Hajun Bint fueron los padres de Cetura/Queturá/Keturah. De ella y Abraham nacieron Zimran, Jokscha/Jocsan, Medan, Midian/Madian, Ishbak/Isbac y otro cuyo nombre es desconocido. En el Talmud, se dice que, en realidad, Keturah era el nombre de Agar, adoptado tras la muerte de Sarah y tras volver a casarse como primera esposa con Abraham, a la que él fue a buscar a Egipto.

			Según mis propias deducciones, Sua/Shuah, descritas en fuentes talmúdicas como hija de Abraham y Cetura, fue la quinta hija de Agar y Abraham.

			El rey de los filisteos Abimélec se encaprichó de Sarah por su gran hermosura. Ella era una princesa con una educación superior, pero adoradora de los dioses enlitas y no enkitas, como el rey de Guerar. Los filisteos tenían como su principal dios a Enki/Ea/Ptah, al que denominaban Dagón. En otros lugares, aparece el nombre de Dagan, que tiene otro significado y no identifica a Enki.

			Un elohim visitó a Abimélec en un sueño, y entre ambos se estableció un diálogo (Génesis 20):

			—Date por muerto, pues esa mujer que has tomado está casada.

			—Señor, ¿es que asesinas a la gente, aunque sea honrada? ¿No me dijo él que ella era su hermana? Con corazón íntegro y con manos limpias he procedido.

			—También yo sé que has procedido con corazón íntegro, como que yo mismo te he estorbado al faltar contra mí. Por eso no te he dejado tocarla. Pero ahora devuelve la mujer a ese hombre, porque es un profeta; él rogará por ti para que vivas. Pero si no la devuelves, que sepas que moriréis sin remedio tú y todos los tuyos.

			Ante estos hechos, Abimélec devolvió la mujer a Abraham, junto con toda una serie de regalos, aparte de permitir que se aposentara en su país, donde él quisiera. Entonces, Elohim volvió a abrir la matriz de la esposa del rey y de sus concubinas para que, por fin, pudieran engendrar hijos.

			Unos años antes, un hecho similar ocurrió en Egipto entre el faraón y Abraham, teniendo a Sarah en medio. También en Egipto se veneraba a un enkita, Marduk/Ra/Amón, y entonces Sarah y Abraham eran seguidores de Ninurta, Nannar, Isis y Enlil, principalmente.

			Por el hecho de ser hermanastra y esposa de Abraham, Sarah se aseguraba de que su primogénito se convirtiera en el heredero legal, al margen de los hijos que Abraham pudiera tener con otras mujeres. Esto está basado, como decíamos anteriormente, en las costumbres de los anakim tanto en el planeta Ki como en Nibiru. Costumbres que incluso llegaron no solamente a Oriente Próximo, sino a Mesoamérica, a los propios incas del Perú.

			Sarah era una mujer altamente piadosa y bondadosa. Ante la promesa de Elohim de darle descendencia a Abraham, tras diez años, prefirió que Abraham engendrase con Agar, dada la avanzada edad del matrimonio.

			Agar dio a luz a Ismael, cuando Abraham tenía ochenta y seis años, y Sarah, diez menos. Después, a los trece años, Elohim intervino de nuevo y concedió descendencia a Abraham de su esposa estéril Sarah, con un hijo al que llamó Isaac. En ese momento, se acordó realmente la alianza entre Elohim y la casa de Abraham. Todos los varones fueron circuncidados, cuando se le entregaron las tierras de Canaán y Elohim le obligó a romper todos los lazos con su viejo país, Sumeria. Tanto el patriarca Abran como la matriarca Sarai tenían que despojarse de su nombre sumerio y llamarse por uno nuevo: Abraham y Sarah. Abraham tenía noventa y nueve años, y Sarah, ochenta y nueve.

			El Elohim que se le apareció se identificó como «el Sadday». Se produjo la risa del matrimonio cuando el Sadday comunicó que tendrían un hijo varón. El nombre de Isaac fue el resultado de la carcajada de ambos. Pero no significa que Dios despreciase a Ismael, sino todo lo contrario; lo bendijo y lo hizo fecundo, cuando Abraham se lo pidió. También Ismael fue circuncidado, una manera de aceptarlo en la misma casa y estirpe. Los árabes y los israelitas no deberían estar enfrentados, ambos son el pueblo elegido por Dios.

			Dos mil años después, Dios volvió a intervenir y logró que se personificase la unción de otra estirpe elegida: Jesús de Nazaret y María Magdalena. El cristianismo, derivado de Jesús y Miriam, también se encuentra dentro del pueblo elegido por Dios. Y resultado de ello, nos podemos plantear una primera pregunta: ¿deberían estar circuncidados todos los cristianos?

			La teofanía de Mambré sucedió en el año 2024 a. C., una fecha muy especial por dos motivos: uno, la devastación del valle de Siddim, y otro con visos de ser el inicio de un ciclo.

			El hecho acaecido en la encina de Mambré, por el que se estableció la alianza particular entre Abraham y Sarah con el Sadday, tiene una parte que no se debe pasar por alto. El matrimonio presenció un acontecimiento muy especial: dos ángeles acompañaron al Sadday en su doble objetivo. De una parte, estaban decididos a terminar con la sociedad del valle, dada su baja moralidad, y por otra, a establecer la alianza con los hombres.

			En el capítulo 17 del Génesis, se describen los detalles de las instrucciones que Yahvé dio al matrimonio. El asunto de la destrucción del valle se relata en el capítulo siguiente, el 17:

			Levantó los ojos [Abraham] y he aquí que había tres individuos parados por encima de él. Cuando los vio, acudió desde la puerta de la tienda a recibirlos, se postró en tierra y dijo: «Señor mío, si te he caído en gracia, ea, no pases de largo por encima de tu servidor».

			Es una escena digna de un análisis. Estaban parados encima, es decir, sin tocar el suelo; así se relata en diferentes textos. Esto nos enlaza con la subida y bajada de una nave a través de un túnel de luz. No fue la única ocasión en la que ocurrió en la historia del hombre, y eso sí deberíamos investigarlo. ¿Cómo es posible ascender y descender dentro de un foco de luz?

			Abraham reconoció la diferencia, por sus vestimentas y semblante, entre los dos ángeles y el Señor, al que se dirigió una vez que estableció el rango. Pero no pareció identificarlo, con lo que, seguramente, se trataba de otro elohim. Les ofreció agua y comida para reponerse. Por un lado, se basó en las leyes de la hospitalidad y, por otro, lo hizo para superar su propio miedo.

			Él les lavó los pies. Sarah preparó una comida y uno de ellos comentó que, dentro de un año, Sarah tendría un hijo. Ella se echó a reír y dijo, en Génesis 18:

			«¡Seguro que voy a parir ahora, de vieja!».

			La escena es digna de película: Abraham lavando los pies, Sarah riéndose y los tres invitados celestiales sentados, esperando a ser obsequiados con la comida. Pero no comentaron que Sarah no había parido ningún hijo. Fue una teofanía excepcional, en la que Sarah y Abraham tuvieron como invitados en su tienda a dos ángeles y al mismo Yahvé.

			Rebeca

			Tras la muerte de Sarah, Abraham quiere que su hijo Isaac se despose con una mujer de su línea genética y de los mismos dioses a los que él adora, los enlitas, así que le prohíbe que se case con una de Canaán, donde se veneran a los enkitas.

			El siervo que Abraham envía a Mesopotamia encuentra para Isaac a Rebeca, nieta del hermano de Abraham, Nacor. Destacamos que un ángel guía al siervo y lo acompaña en el regreso. Laban, hijo de Najor, el hermano mayor de Rebeca, actúa como cabeza de familia y concede al siervo a su hermana, para que sea llevada ante Isaac. Todo el proceso lo dirige el ángel del Señor, no solamente a la ida, sino también en el regreso por unas tierras lejanas y prácticamente desérticas, donde una mujer joven y bella tiene pocas posibilidades de llegar con vida a su destino.

			En Génesis 24 al 29, la Biblia nos dice que Isaac/Itzjak tiene cuarenta años cuando toma por mujer a Rebeca/Ribcáh; treinta años después, al ver que su mujer es estéril, interviene Yahvé y queda embarazada de dos mellizos, teniendo Isaac setenta años, y Rebeca, cincuenta. Ella, dados los problemas del embarazo, consulta con Yahvé y este le dice (en Génesis 25):

			«Dos pueblos hay en tu vientre, dos naciones que, al salir de tus entrañas, se dividirán.

			La una oprimirá a la otra; el mayor servirá al pequeño».

			Las matriarcas, Sarah, Rebeca y Miriam, son mujeres sumamente hermosas, dotadas de una gran preparación y muy longevas. Adoran de forma especial a la gran diosa, siendo este el principal motivo por el cual los dioses enlitas masculinos las apartan en todo momento del liderazgo.

			Rebeca/Rivkah/Rebecca es hija de Bethuel y Naharaim, hermana de Lot y Iscah; nace en Harán y muere en Beersheba. Es la madre del patriarca Jacob/Israel y del edomita Esaú, a su vez, hermana de Laban el arameo, esposo de Adinah y padre de Raquel y Leah. Rebeca vive ciento treinta y tres años, y Sarah, ciento setenta y dos años. En el Génesis, se resaltan especialmente su belleza, su moral y su espiritualidad.

			Rebeca regresa con el siervo enviado por Abraham y, tras el largo viaje, ve a Isaac meditando en el campo. Cuando él los capta, sale a su encuentro. Ante la belleza de Rebeca, Isaac la conduce hasta su madre Sarah, la cual otorga sus bendiciones para el desposorio. Isaac pide a Yahvé que su esposa tenga descendencia, ante la larga duración de su esterilidad.

			Aunque la Biblia nos dice que Isaac tiene sesenta años cuando engendra a los gemelos, podemos deducir, por otros casos similares acontecidos en tiempos de los dioses, que Rebeca es intervenida al modo en el que se hace hoy en día. Fruto de eso, nacen los gemelos. Realizan estas fecundaciones desde fechas lejanas y anteriores al propio Isaac, de ahí la belleza de las matriarcas y su larga vida.

			Los edomitas descendientes de Esaú son sometidos por David y no se liberan hasta la llegada de Jorán de Judá, en el s. IX a. C. Esaú es célebre por la venta de un plato de judías a cambio de la primogenitura a Jacob.

			En el momento de la bendición de Isaac, Rebeca idea una estratagema para que caiga sobre Jacob, en vez de sobre Esaú. Cuando Isaac se da cuenta de que ha bendecido a Jacob antes que a Esaú, dado que no se puede corregir, le dice a Esaú (en Génesis 27):

			«Lejos de la grosura de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja del cielo. De tu espada vivirás y a tu hermano servirás. Mas luego, cuando te hagas libre, partirás su yugo sobre tu cerviz».

			Ante la inminente venganza de Esaú, Rebeca interviene y manda a su hijo a casa de Labán. Jacob pretende desposarse con mujeres cananeas, hecho que le ordena su padre Isaac, ante el ruego de Rebeca. La idea de esta consiste en que su hijo Jacob se case con las hijas de su hermano Labán, para perpetuar la genealogía tradicional de los propios anakim.

			Rebeca es una mujer oriental de una belleza extrema, seguramente, muy sencilla y resuelta, dados los acontecimientos. Recibe al enviado de Abraham Eliezer, cuando va con las demás mujeres a buscar agua al pozo, de una manera amable y educada. Deja sus tierras de Arán para trasladarse a aquellas en las que reside Abraham, tierras cananeas. Se demuestra sumamente inteligente al conseguir que su hijo predilecto Jacob reciba la bendición del mesías y, además, Rebeca escucha la revelación directa del propio Yahvé.

			Curiosamente, cuando leemos a S. Pablo en Romanos 9, vemos que el apóstol, aunque no forme parte de los doce, sigue apostando por lo masculino e intenta explicar los acontecimientos de forma que la mujer siempre esté al servicio del hombre, alegando que no está capacitada para la profecía ni para el servicio apostolado.

			Nos dice S. Pablo en ese apartado de la Biblia que la palabra de Yahvé no ha fallado, sino que todos los descendientes de Israel no son este; se decanta por los que vienen de Jacob y se justifica con que son hijos de la promesa. Luego, dice que Rebeca concibe de un solo hombre de Isaac, y que antes de nacer los gemelos, Yahvé le comunica a Rebeca: «El mayor servirá al menor».

			Primero, nace Esaú y, después, ante la personalidad de uno y otro, Rebeca se las arregla para que Jacob sea considerado el primogénito. Actúa con astucia e inteligencia, ya que ella conoce la profecía de Yahvé y adapta las circunstancias a los designios de una forma realmente muy básica: Esaú vende su primogenitura por un plato de lentejas.

			Luego, ante la inminente muerte de Isaac, prepara el ritual de la bendición para que esta recaiga sobre Jacob; ella actúa al margen de su marido, el cual no conoce los designios de Yahvé sobre las dos naciones. Después, cuando Jacob debe marchar, ante las amenazas de Esaú, diseña otra vez una estrategia ante el patriarca para que este envíe a Jacob a casa de su familia a buscar esposa de la misma estirpe. Ella conoce perfectamente la forma de perpetuarse de los dioses. A pesar de las actuaciones de Rebeca con su amado hijo Jacob, el destino quiere que nunca vuelva a verlo, una vez que este se marcha a casa de su hermano Labán.

			En la Biblia, no se menciona la muerte de Rebeca, tan solo el lugar de su enterramiento: en el campo y cueva de Macpela, en Canaán, junto a Abraham, Sarah e Isaac: la Cueva de los Patriarcas.

			Judith/Oholibamah y Basemat/Ada

			Esaú/Edom, hijo de Isaac y de Rebeca y hermano de Jacob, vive entre el 1836 y 1689 a. C., ciento cuarenta y siete años, y tiene nueve esposas y treinta y cinco hijos.

			A la edad de cuarenta, se casa con dos doncellas de Canaán (Heteas): Judit, hija de Beeri el hitita, y Basemat, hija de Elón. Después, pretendiendo conciliarse con sus padres, se desposa con su prima Malahat/Majlat, hermana de Nebayot e hija de Ismael.

			Judith/Oholibamah es hermana de Dishon y madre de Thélon Eden, Nimrod, Jalam y de varios hijas e hijas. Con Basemat/Ada, engendra a Elifaz/Efilaz, cuando Esaú tiene sesenta y cinco años.

			Judit, en hebreo, Yehudit, significa «persona exaltada» o «mujer celebrada», pero su traducción más adecuada es «adoradora de lo eterno». El masculino Yehudáh indica lo mismo. Basemat o Bostmat, «fragancia». Esaú le cambia el nombre por el de Adah o Ada.

			Los antropónimos de las esposas heteas de Esaú nos dicen que ya en esos tiempos primeros de la formación de Israel, en las tierras de Canaán, Yahvé tiene influencia; las gentes eligen nombres hebreos y simpatizan con las familias hebraicas.

			Ambas mujeres provienen de Het (heteos), que a su vez descendía de los hijos de Can y procedía del territorio llamado cananeo, desde Sidon hasta Gaza y las ciudades de Sodoma y Gomorra. Abraham maldice a Cam y, con ello, a sus descendientes, empezando por Canaán, el hijo de Cam.

			En realidad, el hijo de Cam deshonra a Abraham, dado que Canaán tiene tendencias sexuales contrarias a las leyes hebraicas o de la Torá. Lo que no está claro es la forma en la que esto sucede, puede haberse tratado de un incesto. De este hecho parte la mala fama y la deshonra de los cananeos; de ellos descienden los llamados sodomitas, que fundan las ciudades que serán aniquiladas por los dioses, bajo la dirección del Yahvé Altísimo. En este trasfondo, se relacionan los hebreos y cananeos. Ello explica la oposición de Isaac y Rebeca a los matrimonios de Esaú con las doncellas heteas y cananeas.

			En los diferentes escritos de la Biblia, especialmente, en el Antiguo Testamento, aparecen de forma frecuente los nombres de Yahvé y de Dios; se deben relacionar con las palabras Elohim y eterno, para que el texto sagrado sea mejor comprendido.

			El propio Yahvé prohíbe una serie de cosas a los hebreos y el pueblo de Canaán, en general, hacer alianzas con los habitantes de las tierras por donde pasan y no adorar a los dioses baales ni a Aserá. La ley dice que no se emparentarán con las mujeres, no darán hijas a los hijos de esas tierras ni tomarán hijas para sus hijos de los cananeos, heteos, amorreos, etc.

			Cuando Rebeca/Ribcah ve que Esaú se casa con Judit y Basemat, confiesa a Isaac: «Me da asco vivir al lado de las hijas de Het». Incluso comenta a su esposo que si Jacob se casa con una hetea o cananea, se quitará la vida. Isaac manda a Jacob tomar esposa de sus parientes, y es entonces cuando Esaú se desposa con su prima e hija de Ismael, Malahat.

			Cuando las mujeres de Esaú, Judit y Basemat, residen en casa de los padres de él, se crea un conflicto entre las familias de uno y otro. Isaac y Rebeca adoran a Yahvé, en cambio, las mujeres cananeas veneran a los dioses paganos: Baal y Aserá.

			La Biblia, frecuentemente, llama elohim, en plural, a los dioses paganos y, en cambio, Yahvé al Dios Altísimo, que está por encima de los demás; a veces, emplea Elohim para referirse a una divinidad en particular. Pero solo el Dios Altísimo está conectado con Moisés de forma especial.

			La religión de las esposas de Esaú influye en él. Ellas creen en otro tipo de moralidad y reglas religiosas, prácticamente opuestas al pueblo hebreo y las leyes que Yahvé directamente les da.

			El no tomar esposas de otros pueblos ni adorar a los dioses extraños forma parte de un pueblo distinguido por la marca de los elohim. Todo eso en conjunto crea la base de la religión que llega hasta Jesús de Nazaret y María Magdalena y que en Isis se intuye.

			Cuando Esaú ve que Isaac bendice a Jacob, decide tomar por esposa a una mujer del pueblo hebreo.

			Mahalat aparece en el Libro de Jashar como Bashmat; seguramente, sea el resultado de cambiarle el nombre, al igual que Esaú hizo con Basemat. Los primeros matrimonios de Esaú representan una ruptura con la fe y él conoce bien que eso va en contra de la vocación que su pueblo recibió al salir de Ur por indicación de Yahvé, para evitar las idolatrías y adoptar una nueva religión.

			Tanto Judit como Basemat adquieren mala fama en las escrituras por ser contrarias a la fe de Israel y por la prohibición de que un hijo de Israel no debe casarse con una mujer pagana. Son tachadas de prostitutas, pero no tienen nada que ver con la supuesta venta de su cuerpo.

			Lía/Leah, Raquel/Rachel, Bilhá y Zilpah

			Las cuatro esposas de Jacob son consideradas también matriarcas de Israel.

			La primera, Lía o Leah, es hija de Labán el arameo y de Adinah. También se la conoce como Lea. Es la madre de Ruben/Reuben, Simeón, Isacar/Issachar, Judah, Leví, Zebulón y Dinah y la hermana mayor de Raquel.

			Raquel es la madre de José, visir de Egipto, y de Benjamín. Bilhá/Bilhah, hija de Labán y de una concubina no especificada, a su vez, madre de Dan y de Naphtalí y hermana de Zilpah. Zilpah, por su parte, engendra a Gad y a Asher.

			Labán tiene dos hijas: la mayor, Lía, y la menor, Raquel. Jacob ofrece sus servicios de siete años de trabajo a Labán a cambio de desposarse con Raquel.

			En la Torá, se describe a Leah como «poseedora de unos ojos tiernos y suaves del llanto», y no con la belleza que le atribuye a Raquel. Se relaciona con la tristeza de Lía, al saber que está destinada a casarse con Esaú, y Raquel, con Jacob.

			Esaú es un cazador que se complace con el asesinato y la idolatría y, además, adúltero. Jacob, por su parte, un hombre bien considerado, lo contrario que Esaú. Leah, entonces, pide a su padre que busque la forma de que ella se convierta también en la esposa de Jacob. Labán prepara convenientemente el engaño para la noche de bodas, sabiendo que, tras la fiesta, el banquete y la bebida, Jacob no encontrará la diferencia entre una mujer y otra. Además, se saca a colación el tema de la costumbre de casar a la mayor antes que a la pequeña y el del velo.

			Jacob se acuesta con ella y no reconoce el engaño hasta el amanecer. Pregunta a Labán su razón y este le responde (Génesis 29): «No es costumbre en nuestro lugar dar la menor antes que la mayor, cumple esta semana y te daré también a Raquel por el servicio que me prestarás otros siete años».

			La costumbre antigua, vigente hoy en día, de tener velada a la novia hasta la noche de bodas da un fruto equivocado.

			Labán también entrega a Raquel. Esta es más amada por Jacob que Lía. Pero Yahvé, viendo que Lía es minusvalorada y Raquel estéril, hace fecunda a Lía. Jacob engendra, entonces, cuatro hijos con Lía: Rubén, Simeón, Leví y Judá. Más tarde, vendrán otros tres: Issachar, Zebulun y Dinah.

			De nuevo, la intervención de Yahvé facilita que Leah sea la madre de una descendencia que va a configurar varias tribus de Israel. Raquel, ante su esterilidad, ofrece a Bilhá a Jacob (Génesis 29):

			«Ahí tienes a Bilhá; únete a ella y que dé a luz sobre mis rodillas; así yo también ahijaré de ella».

			De esa forma, Bilhá tiene a Dan y a Neftalí. Que, en realidad, según las costumbres, son hijos también de Raquel. Ante este acontecimiento, Leah, que ya no procrea, ofrece a su sirvienta y esclava Zilpah a Jacob, y nacen Gad y Asher. Zilpah y Bilhá son hermanastras de Lea y Raquel.

			Luego, sucede la historia de las mandrágoras, plantas con unas propiedades especiales y afrodisíacas; además, su nombre proviene de la misma raíz hebrea que amor. El hijo de Lía, Rubén, durante el tiempo de la siega, recoge en el campo unas mandrágoras para obsequiárselas a su madre. Raquel se las pide a Lía, y esta se las da a cambio de que le deje acostarse con Jacob. Otra vez con el apoyo de Yahvé, Lía concibe y tiene otros hijos: Isacar, Zabulón y Dina.

			Yahvé se acuerda de Raquel y consigue curar su esterilidad; nace José/Joseph, hijo de Jacob. Una de las formas para determinar la técnica de concepción de los hijos patriarcales o matriarcales es la edad que alcanzan. En el caso de José, sabemos que, al menos, vive ciento diez años, que tiene once hijos y que el último se llama Jetma Amn.

			La rivalidad apreciable entre las cuatro mujeres de Jacob se basa no en cuestiones sociales o económicas, sino en la manera de crecer espiritualmente en el servicio a Yahvé. Pretenden el acercamiento con el emisario de Yahvé en la Tierra, el mesías: Jacob.

			Se produce la marcha de Jacob de la casa de Labán por mandato de Yahvé, el episodio de la búsqueda de los ídolos robados que Raquel esconde hábilmente, el encuentro de Jacob con Esaú, la lucha de Jacob con, supuestamente, Yahvé y el cambio de nombre por el de Israel.

			Jacob llega a Siquém, en Canaán, y compra una parcela a los hijos de Jamor. Allí se produce la violación de la hija de Lía, Dina, por parte de Siquém. Hay un pacto entre Jamor y Jacob, a cambio de que Siquém se despose con Dina, consistente en que los varones de su reino se circunciden y las mujeres se puedan tomar de ambos pueblos.

			Cuando no han pasado tres días de la circuncisión de los varones de las tierras de Jamor, los hermanos de Dina, Simeón y Levi, con otros hombres armados, matan a casi todos los varones, a Jamor, a Siquém y, después, saquean la ciudad.

			Jacob tiene miedo de que se junten cananeos y perizitas en su contra. Yahvé le manda subir a Betel y erigir un altar al dios que se le apareció cuando huía de su hermano Esaú.

			Betel significa «casa de Dios» y es una ciudad cananea en Samaria, al noroeste de Ai y a unos 16 km de Jerusalén. En ella, Abraham construye su altar. En el mismo lugar, Jacob tiene la visión de los ángeles ascendiendo y descendiendo y pronuncia la célebre frase que tanto ha dado de sí: «¡Cuán terrible es este lugar, no es otra cosa que la casa de Dios y puerta del cielo!». Entonces, él pone el nombre de Betel al mismo lugar que antes era conocido como Luz.

			En este lugar, es sepultada la nodriza de Raquel, Rebeca. Aquí nace Hiel y batalla Josué contra el rey de Betel. Primero, es asignado a la tribu de Benjamín y, más tarde, a Judá. En ese lugar permanece el arca de la alianza. Allí, el profeta Samuel juzga al pueblo de Israel. Jerobam I, rey de Israel, construye un becerro de oro y Josías, rey de Judá, lo destruye.

			En Betel, se agrupa la mayoría de los exiliados de Babilonia, al regresar a Israel, en el 537 a. C. Yahvé sube, al lado de Jacob, a Betel y allí le dice que su nombre será Israel (Génesis 35):

			Yo soy el Sadday. Sé fecundo y multiplícate. Un pueblo, una multitud de pueblos tomarán origen de ti y saldrán reyes de tus entrañas. La tierra que di a Abraham e Isaac te la doy a ti y a tu descendencia.

			Israel erige una estela de piedra en aquel lugar donde Yahvé habla con él, derramando sobre ella una libación; después, vierte aceite y, entonces, llama al lugar Betel (lo rebautiza y afirma).

			Al partir de Betel hacia Efratá, Raquel vuelve a dar a luz. El parto se complica; ella, antes de morir, pronuncia un nombre: Ben oní («hijo de mi dolor»), pero Israel llama al bebé Benjamín. Raquel es sepultada en el camino de Efratá (Belén).

			En el mismo lugar, es decir, en el entorno de Belén y en las cercanías de Migdal Eder, Rubén se acuesta con Bilhá. Al enterarse Israel, no ejecuta ninguna acción como venganza. Pero antes de su muerte, Israel convierte en un anatema el crimen de Rubén.

			Israel llega a Mambré (Quiria Arbá, en Hebrón), y con su hermano Esaú, da sepultura a su padre Isaac, de ciento ochenta años.

			En las escrituras, no se da prácticamente importancia a las mujeres de Esaú/Edom: Adá, Oholibamá, ambas cananeas, y también Basmat, hija de Ismael. Esaú vive ciento cuarenta y siete años y se establece en las llamadas tierras de Seir e Israel, en Canaán.

			Migdal Eder es de suma importancia y profético. Sabemos que en las afueras de Belén se encuentra un lugar donde los corderos pascuales son vigilados por pastores especiales, purificados y entrenados. Allí, nacen y son cuidados de forma separada los corderos cuya idoneidad los pastores certifican para el sacrificio del templo como bien para un uso común. El lugar está relacionado con Miqueas, con el nacimiento de Joshua ben Jacob y con María Magdalena.

			De Leah nace la madre del mesías Joshua ben Jacob. Raquel es más hermosa que Lía, mujer de facciones corrientes, pero con una fe inquebrantable en Yahvé y un corazón firme en su propósito de servirlo. Se deduce de ello que Yahvé no ve las cosas con la misma mirada que los hombres: dos clases de bellezas; aquella que Yahvé otorga al nacer, que siempre se marchita con el tiempo; y otra, que él concede cuando se renace en Yahvé, en la gracia divina, en el amor a Dios, una belleza que no se marchita, que con el paso del tiempo se hace más hermosa y florece. Es el llamado segundo nacimiento.

			Raquel debe de sufrir mucho en su agonía, entre otras cosas, por su avanzada edad, a la hora del parto, camino de Belén. Raquel es hermosa y muy femenina, de forma que Israel se siente muy atraído por ella, según las escrituras, y por eso es capaz de trabajar siete años para conseguirla, una semana más y, después, otros siete años, tras haberse desposado con ella.

			Raquel es adoradora de ídolos contrarios a las pretensiones del pueblo de Israel, entre ellos, Isis. Ella, junto a otras mujeres, los mantiene ocultos y aprovecha las estancias en la Tienda Roja para venerarlos. En su ancianidad, con más de ochenta años, da a luz a José y, después, a Benjamín, tras la intervención de Yahvé, por lo que son fruto de manipulación genética no humana.

			Tanto José como Benjamín son de suma importancia en la historia de Israel. Forman la generación de ambas tribus que da los primeros mártires a la Iglesia cristiana con la matanza de Belén por el rey Herodes.

			Unos mil años después, es hermoso leer a Jeremías (31:15):

			«Esto dice Yahvé: en Ramá se escuchan voces, ayes y llantos amargos: Raquel llora por sus hijos, y no quiere que la consuelen, pues sus hijos ya no existen».

			La matriarca Raquel aprende a lo largo de su vida a amar a Yahvé y a transformar su belleza externa, engrandeciendo su corazón. Yahvé lo ve y la recompensa, aunque él sabe que en el futuro sus descendientes van a sufrir. Jeremías lo profetiza, tras escuchar a Yahvé.

			Los descendientes de Bilhá, Dan y Neftalí, dan origen a dos de las tribus de Israel, al igual que los hijos de Zilpah, Gad y Asher.

			Dinah

			Dinah es descendiente de Leah/Lía, que da a Jacob su única hija. Existe otra Dinah, ascendiente de Noé.

			Esta es la madre de Asenath/Tuya y Sarasadai, la primera como resultado de la violación ejecutada por el hijo del rey Jamor, Siquén/Shechem. Aunque el padre de Sarasadai es desconocido, sí que se puede asegurar que Dina se casa con un egipcio, cuando es acogida por Potiphar y Zuleika.

			En el capítulo 34 del Génesis, se narra ampliamente la historia de Dinah. A partir de aquel triste suceso, que los hombres arreglan como si se tratara de un negocio, sucede toda una serie de catástrofes. Todo comienza con la venganza de Simeón y Leví ante el pueblo de Siquén.

			Ya se ha relatado el episodio de la circuncisión de los varones del pueblo de Jamor. En el tercer día, en el que siguen con los dolores, son pillados de improviso. Y esa es la causa por la que Jacob siente temor ante la posibilidad de que los habitantes de las tierras circundantes lo consideren abominable y no como un hombre de Yahvé.

			Las tiendas de su padre están localizadas fuera de Siquén y no establecen aún relaciones ni contacto. Dinah marcha sola a la ciudad a conocer a las chicas de Siquén, en un día en el que todos los hombres están con el ganado. Dinah es consciente de los peligros, sus propias abuelas y bisabuela han sufrido raptos por parte de otros príncipes altaneros.

			Al enterarse el propio Siquém de que una bella joven hebrea anda por las calles, la invita a su palacete. Allí, abusa de ella. Después, Siquén se enamora de Dina y le pide que sea su esposa. Jamor va al encuentro de Jacob para apaciguar la situación y negociar la mano de Dina para su hijo Siquém. Pero a ella, mientras, se la retiene en el palacio.

			La historia ha castigado a la propia Dina y defendido a Siquém, disfrazando el hecho como un enamoramiento de ella, cuando, en realidad, se trata de una violación y de un rapto.

			Asenat/Tuya/Asnat

			Tras la violación sufrida por Dinah, hija de Jacob y de Leah, por parte de Shechem/Siquém, el hijo de Hamor, ella dio a luz a una hija y le puso por nombre Asenat/Tuya.

			Al llegar Dinah a Egipto, el faraón la dio en adopción al matrimonio Potiphar y Zuleika. Luego, Asenat tuvo otra hija, llamada Sarasadai, cuya filiación paterna es desconocida.

			En la Biblia, encontramos referencias a Asenat en Génesis 41:45, 50 y 46:20. Pero en un apócrifo llamado Vida y confesión de Asenat, figura la bella historia de Asenat y de José; en este nos basamos.

			El faraón había rebautizado a José por Safnat Panéaj, nombrándolo primer ministro a los treinta años. Tras el matrimonio de José y Asenah, estos recorrieron Egipto con toda la pompa que requería el primer ministro para ser conocidos por todo el pueblo.

			Poti Fera era el sacerdote de On, es decir, de Heliópolis, el centro de culto a Ra, el dios solar. La hija de Dinah fue entregada al templo, bajo la custodia del sacerdote Poti Fera. Asenat, en realidad, pertenecía a la diosa Neit/Neith.

			Neftis/Nebt-hat/Nebat era la hija de Get y Nut, descendientes, posiblemente, de Marduk y Sarpanit. A la vez, la diosa Neftis era hermana de Asar, aquel que se autoimpuso el título de Osiris; de Ast/Asta, que pretendió ser Isis; y de Set/Satu.

			Poti Fera/Pentepheres era un hombre rico, sabio, poderoso y el consejero del faraón, además del sacerdote de Heliópolis. Tenía como hija a Asenat/Tuya, que en la boda con José había cumplido los dieciocho años y se consideraba más bella que las mujeres egipcias. Sus rasgos eran de una fémina hebrea, que ya en aquellos tiempos poseían fama de extrema belleza.

			En toda la corte, había una gran rivalidad por conseguir la mano de Asenat/Aseneth. El hijo mayor del faraón rogaba a su padre por ella, pero este había reservado a la hija del rey Joakim y consideraba a Asenat de estirpe más baja.

			Asenat adoraba a los dioses e ídolos que su padre guardaba en el piso superior de su gran torre; en la misma, en una gran habitación especialmente reformada, estaban los dioses egipcios, a los cuales ella podía rendir tributo.

			José envió a unos delegados suyos por delante a la casa de Pentephres, pidiéndole que lo invitara a comer. José se encontraba de visita en Heliópolis, tras ser nombrado primer ministro por parte del faraón. Pentephres se puso muy contento de tener en su casa a José y mandó a su mayordomo que pusiera la casa en orden y preparase una gran fiesta.

			Aseneth, que lo escuchó todo, se vistió una túnica de lino azul tejida con oro y un cinto también de oro, pulseras en los pies y en las manos y un bello collar. Asenat lucía piedras preciosas y, sobre ellas, inscrito el nombre de los diferentes dioses egipcios. Después, se colocó una tiara sobre su cabeza y se cubrió con un fino velo. El matrimonio de Pentephres y Zuleika se alegró al ver a su hija vestida como la novia de Dios.

			La comida estaba repleta de frutas: uvas, granadas e higos y otros manjares muy bien presentados. Asenat se sentó entre su padre y su madre, pues querían hablar con ella; le dijeron que José, el hombre poderoso de Dios, venía a comer a casa y que el faraón lo había nombrado gobernador de toda la tierra de Egipto; él era el distribuidor de maíz en todo el país, para solucionar la hambruna que se había cernido sobre ellos. José adoraba a Dios, poseía gran sabiduría y conocimiento; el espíritu y gracia de Dios estaban sobre él y con él. Deseaban que Asenat fuera su esposa para siempre.

			Pero Asenat, en contra de lo previsto, reaccionó con ira:

			¿Por qué mi padre y mi madre quieren entregarme, como un preso, a un hombre de otra raza, un hombre que estaba prófugo y fue vendido como esclavo por sus propios hermanos? ¿No es este el pastor de Canaán que fue abandonado? ¿No es este el hombre que tuvo relaciones con su amante, y su maestro lo arrojó en prisión, donde yacía en la oscuridad, y el faraón lo sacó de la cárcel por haber interpretado un sueño? ¡No! Me casaré con el hijo mayor del faraón, porque él es el rey de toda la tierra.

			Esta belleza de apócrifo revela datos y aclara incógnitas, además de dar la vuelta a ciertas interpretaciones bíblicas. La situación está bien descrita, de forma que la historia de Asenat y José no fue manipulada.

			Definitivamente, José fue vendido como esclavo por sus hermanos y Rubén intentó protegerlo, aconsejando dejarlo oculto en un pozo, para después recuperarlo.

			José tenía treinta años y Asenat dieciocho en el momento de su boda. No parece que Zelicah/Zuleika fuera la amante pretendida, ni Pentephres el maestro con el que estaba José. El motivo por el cual José estuvo encarcelado debió de estar en otras personas y no en el matrimonio de Zuleika y Pentephres, tal y como se señala en la Biblia y en el Libro de Jashar.

			Asenat pretendía, dado que se sabía extremamente bella, acceder al máximo poder casándose con el hijo primogénito del faraón. Pero el encuentro con José en el jardín de su casa cambió su destino.

			Al verla, José estiró sus brazos. Asenat sintió atracción por él y ambos se abrazaron delante de todos, en pleno jardín. Asenat tomó la mano derecha de José y lo acompañó al interior de la casa para celebrar la comida. A José lo sentaron en el sitio del padre de Asenat; esta lavó sus pies y dijo a José, ante la mirada de sus padres, que sus pies eran los suyos, y sus manos, las suyas.

			José besó la mano derecha de Asenat, y ella a él en la cabeza. Pentephres comentó a José: «Mañana invitaré a los señores y a los sátrapas y celebraremos la boda, si ella está de acuerdo. Asenat será tu esposa». A la boda acudió el mismo faraón, y este colocó sobre sus cabezas sendas coronas de oro y les deseó: «Que el Dios Altísimo los bendiga y que vuestra familia prospere». Se trata, prácticamente, de la misma ceremonia que el matrimonio sagrado entre Miriam bar Sirius y Joshua ben Jacob.

			Ambos tuvieron relaciones y nacieron Manases y Efraín.

			Durante los siete años de hambruna, Jacob se desplazó a Egipto con su familia, dado que era el único granero en el que la abundancia estaba asegurada. Cuando Jacob se asentó en Gosén, Asenat quiso visitar al padre de Jacob, y José le pidió acompañarla. Todos se juntaron en la tierra de Gosén, y Asenat se mostró muy amable y cariñosa; la familia de Jacob acabó adorándola. Al regreso a su casa, los acompañaron Simeón y Leví.

			Al saber el hijo mayor del faraón, que deseaba a Asenat, que estaban en Heliópolis, envió unos mensajeros para que los hermanos de José acudieran a su casa. Les propuso que ambos le ayudaran a matar a José para recuperar a Asenat, con la que él debería estar casado. Sacó su espada y los amenazó con que, si no lo apoyaban, los mataría. Simeón desenvainó la suya, lo arrinconó contra la pared y le dijo:

			Somos hombres que adoran a Dios, y nuestro padre es el siervo de Dios Altísimo, y nuestro hermano Joseph es amado por Dios: ¿cómo podríamos hacer algo tan malvado ante los ojos de Dios? Ten cuidado de hacer nada en contra de mi hermano Joseph, o verás nuestras espadas dibujarse contra ti. ¿Ves nuestras espadas?, con ellas el señor Dios vengó el ultraje de los hijos de Israel, que los hombres de Siquém cometieron con nuestra hermana Dinah.

			Más tarde, el primogénito del faraón pretendió, mediante una emboscada, hacerse con Asenat, pero ella logró escapar de sus soldados en su carro y reunirse con Leví, el hijo de Leah. Junto a otros cincuenta soldados más, algunos de los hermanos de Leví se enfrentaron al primogénito del faraón, con la propia Asenat en su carro y junto a Benjamín, que estaba con ella.

			Benjamín tenía en esos momentos dieciocho años y era un muchacho muy robusto. Asenat se sintió segura junto a él y sus miedos se evaporaron. José se encontraba bastante lejos durante esos sucesos. Benjamín saltó hacia las rocas y comenzó atacando con su honda.

			Los hombres del primogénito del faraón y este mismo fueron pasados por la espada. Dan y Gad, que habían traicionado a sus hermanos y a Asenat confabulando con el hijo del faraón, se arrepintieron tras escuchar la voz de Yahvé. Se dirigieron al encuentro de Asenat y de los hijos de Jacob y ambos, rostro en tierra, pidieron perdón a Asenat:

			Ten piedad de nosotros, tus siervos. Tú eres nuestra señora y reina, hemos hecho un mal a nuestro hermano Joseph. Dios nos ha mostrado nuestro pecado, te rogamos que tengas piedad de nosotros y líbranos de las manos de nuestros hermanos.

			Y Asenat dijo:

			Levantaos y no tengáis miedo, vuestros hermanos son hombres que adoran a Dios y no devuelven el mal por el mal. Ahora os marcharéis al bosque, hasta que yo aplaque a vuestros hermanos, no tengáis miedo. El Señor verá la justicia entre nosotros.

			Cuando los hermanos de Gad y Dan llegaron hasta Asenat, estos ya se habían retirado al bosque. El primogénito del faraón aún estaba vivo. Benjamín cogió la espada de este y se dispuso a acabar con su vida. Leví lo detuvo:

			«No, hermano, nosotros somos hombres que adoran a Yahvé, y aquel que adora a Dios no devuelve el mal por el mal, ni pisotea a un hombre caído. Deja que viva y lavemos su herida».

			Leví vendó su cabeza y heridas, lo llevó junto a su padre y contó lo sucedido. El propio faraón se levantó de su trono y reverenció a Leví, postrándose en el suelo.

			El hijo del faraón murió a los tres días y este lloró su muerte; falleció también al poco tiempo, a la edad de ciento nueve años. Dejó su corona en manos de José, que fue rey de Egipto durante cuarenta y ocho años; después, cedió el gobierno al nieto del faraón.

			El faraón estaba decidido a convertir a José en un egipcio y empeñado en que el hebreo asimilara el estilo de vida del país. Consideraba a José un auténtico hombre de Estado. El faraón no adoraba al Dios de Israel y se oponía a venerar a Yahvé/Jehová.

			Tras ver en José a un sabio, lo añadió a la casta sacerdotal y le cambió el nombre por el de Safnat-paneaj, que significa «declarador de lo oculto». Y para rematar su plan, le entregó a una mujer bella y con raíces hebreas, pero adoradora de los dioses de Egipto: Asenat.

			Tamar

			Judá, hijo de Lía y de Jacob, tomó como esposa a una cananea, que la Biblia llama Bat Súa, con la que tuvo a Er, Onan y Shelah. Después, con Tamar engendró a Peres y a Zéraj.

			Tamar, por su parte, era hija de Epher y de Shua, esposa de Er, Onan y Judah y madre de Zerah, Pharez, Chesron, Karmi y Chur. Al casarse Tamar con el primogénito de Judá, en primer lugar, se convirtió en su nuera. En su matrimonio con Er, se equivocó; él no se demostró un buen hombre, ante lo cual, Yahvé acabó con su vida.

			Ante ese suceso, Judah mandó a su hijo Onan que se desposara con Tamar, dado que era ley casarse con la mujer de su hermano; debía cumplir como cuñado, procurándole descendencia. Pero Onan prefería tener su propia estirpe y no contribuyó a que Tamar se quedara embarazada. A Yahvé no le pareció bien lo que hacía Onan con su cuñada; tenían relaciones, pero no eyaculaba en el vientre de Tamar. Así, también Onan murió por deseo de Yahvé.

			Judá se había aliado con los cananeos y vivía separado de sus hermanos. Esa forma social dio nacimiento a la tribu de Judá. Todo cuanto aconteció a su alrededor contribuyó a una determinada línea.

			De la unión de Judah y su nuera Tamar, surgieron los clanes Pharez/Peres y Zéraj/Zerah. Peres era antepasado de David y, por medio del propio rey, años más tarde, apareció Jesús de Nazaret. Peres se casó con Barayah y fueron padres de Hezron y Hamul, principalmente. De estas raíces surgió toda una mezcla de sangre en Judá y las diferencias con las demás tribus, conectándonos poco a poco con el momento en el que vivió el mesías.

			Zéraj/Zerah/Zarah se casó con Tarah y Carmi, y sus descendientes fueron: Mahol, Calcol, Heman, Ethan, Acán, Zabdi, Zimri y Dardá. Del hijo de Zéraj y Tarah, llamado Dardá/Dardanus, surgió el mito de Troya.

			Judá había prometido que su hijo menor, entonces, muy pequeño, se casaría con Tamar, pero no cumplió. Tamar tuvo que actuar y hacer algo para engendrar descendencia.

			Tras fallecer la mujer de Judah, una vez consolado, este subió a la zona de Timná para trasquilar el rebaño. Fue en ese momento cuando Tamar ideó un plan.

			Ella se cambió de ropas y se vistió de prostituta sagrada del templo. Esperó el paso de Judah; este, al llevar ella la cara cubierta con el velo, no la reconoció y le propuso relaciones. Tamar le exigió algo a cambio y Judá le prometió un cabrito. Tamar quiso algo en prenda y este le dio su sello, el bastón y el cordón.

			Tamar enseguida regresó a su casa y volvió a vestirse de viuda. Al poco tiempo, supo que estaba encinta. Cuando Judá envió el cabrito a la prostituta, no encontraron a esta; incluso les comentaron que en esa zona, en Petaj Enáin, nunca hubo ninguna.

			Unos meses después, comunicaron a Judah que su nuera Tamar estaba embarazada. Judah ordenó buscarla para ser quemada. Ante la presencia de todos, Tamar mostró lo que le había dejado en prenda y preguntó a Judá si los objetos eran suyos. Judá reconoció el hecho y el incumplimiento de la promesa de entregar a su hijo menor como esposo a Tamar. Ella dio a luz a dos mellizos: Peres y Zéraj.

			Dardá fundó Dardania en la zona del monte Ida, en la actual Turquía, al norte de la isla de Lesbos y sureste de Dardanelles. Luego, en la mitología griega se conectó a Dardá con Zeus. Zara/Zéraj emigró a Egipto y era descendiente de Judah por la línea de Zerah.

			Miriam/Efrat

			La hermana de Moisés y de Aarón fue una nabih, una portavoz entre Dios y el hombre, lo que conocemos como profetisa. El término aparece por primera vez en la Biblia en Génesis 20, cuando Yahvé anuncia al rey Abimélec que Abraham es un profeta, por lo tanto, un nabih. Después, se repite cuando Moisés no se cree preparado para hablar con el faraón y Yahvé le dice que lo acompañe su hermano Aarón como nabih y su portavoz.

			La Biblia trata a Miriam como una profetisa, cuando, tras cruzar el Mar de los Juncos, esta lidera a las hijas de Israel cantando y bailando, al modo en que lo hacía la propia Isis.

			Miriam es la mayor, seguida de Aarón y, años después, Moisés o Moses/Musa. Es hija de Amram y de Jochebeb. Amram, hijo de Qaahat/Kohath y de Fahir, a su vez, hijo de Jacob y de Lea. Jochebeb, hermana de Gershom, Merari y hermanastra de Kohath/Caath, el esposo de Jochebeb. Pero, además, Miriam se convierte en la esposa de Hur, Samuel, Nahshon ben Aminadav y de Caleb y engendra siete hijos: Hur, Jahdai, Uri, Jesher, Shovav, Ardon y Hareph.

			Miriam/Efrat aparece en la Biblia, en Éxodo 2; es nombrada, simplemente, por un hombre de la familia de Leví como la hermana del niño de la cesta de mimbre. Miriam era nieta de Levi y bisnieta de Jacob y Lea. Por lo que deducimos que dicho hombre era Amram. También en Éxodo 15, casi sin mencionarla, se relata el canto triunfal: «Moisés y los israelitas dedicaron este cántico a Yahvé».

			Luego, la hermana del niño propone a la princesa egipcia que encuentra la cesta, si quiere, buscarle una nodriza hebrea para que se lo crie; la hija del faraón accede. La nodriza, madre de Moisés, se lo entrega a la princesa cuando el niño crece; ella lo adopta y lo llama Moisés. La princesa es Hatshepsup.

			Después, la Biblia retoma a Miriam en Números 26-59, 12 y 20. En Números 12, se relatan las quejas de Miriam y Aarón acerca del casamiento de Moisés con una mujer cusita, en realidad, una princesa, hija del rey Merops, llamada Tharbis/Tharbus/Adoniah. Tharbis es adoradora de los dioses enkitas y no de los enlitas, a los que veneran en ese momento los hebreos.

			Estos lazos entre Israel y Etiopía se establecerán algo más tarde de una forma muy especial, dando como resultado una nueva religión etíope y otros secretos. La zona tiene unos lazos muy especiales con el clan enkita, desde los primeros tiempos de la llegada de los dioses al planeta Ki.

			Ante la crítica de Miriam y Aarón hacia el matrimonio de Moisés con Tharbis, Yahvé interviene y reprende a los dos hermanos, ante la presencia de los tres, en la Tienda del Encuentro. Tras la marcha de Yahvé, Miriam queda impregnada de la excesiva radiación emitida por la columna de la nube en la que descendió Yahvé. Los dos varones interceden para que Miriam sea curada, y este accede a su sanación.

			En Números 20, la Biblia vuelve a mencionar a Miriam: «Al llegar los israelitas al desierto de Sin, todo el pueblo se instaló en Cades. Allí murió Miriam y allí la enterraron». Miriam fallece a la edad de ciento veintiséis años en Kadesh, en la península del Sinaí.

			También en la Biblia, por medio de Miqueas, se ensalza a Miriam y se la coloca al mismo nivel de Moisés y de Aarón: «Pues yo te saqué del país de Egipto, te rescaté de la esclavitud y mandé delante de ti a Moisés, Aarón y a Miriam». Por otra parte, ese tratamiento casi sin importancia se contradice con la expresión profetisa que atribuye el mismo libro sagrado a Miriam.

			Las escrituras midrásicas se ocupan de los asuntos prácticos de la ley y también del comportamiento judío; se conocen como Midrash Halakhah. Así, la mayoría explora, sobre todo, temas éticos, personajes bíblicos y diferentes momentos narrativos; se conoce todo ello como Midrash Aggadah, que significa «contar la historia». Entonces, cuando los judíos utilizan de forma coloquial la frase «dice el Midrash…», se refieren a las enseñanzas del Midrash Aggadah, que son textos clásicos judíos recopilados a partir del s. II.

			En relación con Miriam, en el Midrash se describe como formando parte de un triunvirato junto a Moses y Aarón. Los propios rabinos dicen que Miriam contribuye de forma importante en todo el proceso del éxodo.

			Miriam es mencionada como «la profetisa». Una de sus primeras profecías es el anuncio del nacimiento de un ser liberador que redimirá a Israel de los egipcios y que en esa tarea estará ella involucrada; eso ocurre antes del nacimiento de Moses. El texto nos viene a decir que Miriam actúa como una líder durante las peregrinaciones en el desierto y que los israelitas son acompañados en el viaje por el pozo que lleva el nombre de Miriam.

			¿A qué se refieren los textos con «el pozo de Miriam»?

			Al ocurrir la muerte de Miriam, el pueblo dijo que se había quedado sin agua, sin el agua de Miriam, sin su espíritu y sus energías. Sobre esta expresión, los sabios de Talmud construyeron una hermosa leyenda, basada en ese espíritu que infundía Miriam y que las gentes recibían como la guía de Israel; su fuerza, su pasión, su alegría y su energía guiaban a todo un pueblo por un camino lleno de grandes dificultades, durante cuarenta años.

			Mientras ella vivía, el pozo de Miriam era una fuente de agua viva que sostenía a todo el pueblo, pero quedó seca al morir la profetisa. En conjunto, los tres hermanos formaban un equipo de gentes sabias y fuertes.

			Miriam mostró una entrega plena a sus dos hermanos, y estos vieron en ella a una gran mujer, en unos tiempos en los que lo femenino se estaba esfumando. El coraje que demostraba Miriam y su entusiasmo fueron la base sobre la que se sustentó el pueblo hebreo. Se comprende que la muerte de Miriam fuera un auténtico drama, «el agua que daba de beber a todo el pueblo se marchaba al Cielo». Aarón y Moisés se quedaron abrumados, viendo al pueblo llorar por Miriam. Se enfrentaban al reto de proveerlo del agua que se había ido con Miriam. Después de ese acontecimiento, Moisés sacó el líquido de una roca para dar de beber a Israel.

			La leyenda del pozo de Miriam, incluso hoy día, está otorgando fuerzas e inspiración a las mujeres actuales del pueblo de Israel en su lucha al lado del hombre israelita. Ellas recuerdan y conocen perfectamente el significado del pozo de Miriam, y es visible cuando colocan una copa de agua sobre la mesa, representándolo.

			El pueblo judío constituye uno de los pocos donde la mujer no constituye un objeto al servicio del hombre. This legend emphasizes the importance of Miriam in the forty years our people spent in the desert and shows her to be a full partner with her brothers, Moses and Aaron.Fue después de ese FuLa mujer actual judía es una de las mejores preparadas, conocedora de una herencia de grandes mujeres y líderes llenos de agua de vida. Ellas, junto al hombre israelita, heredan una rica tradición, sumergida en los hilos de la historia, de los que solamente la fe y el conocimiento saben tirar.

			Siglos después de Miriam/Efrat, otras mujeres continuaron su labor de llevar el agua al pueblo para saciar su sed: la madre María y, especialmente, Miriam la Magdala, que vivió casi la mitad de su vida en una cueva junto a un pozo de agua cristalina.

			En Éxodo 15:20, al entonar la canción de la victoria, tras el cruce del mar y la aniquilación de las tropas del faraón, se nombra a Miriam y se le da el calificativo de profetisa. Si leemos con detenimiento el himno, vemos a través de él a Miriam y su liderazgo como la fuerza vital que representa para el pueblo hebreo:

			«Canto a Yahvé, esplendorosa es su gloria, caballo y jinete arrojo al mar. Mi fortaleza y mi canción es Yahvé. Él es mi salvación. Él es mi Dios: yo lo alabaré, el Dios de mi padre, yo lo exaltaré».

			La Torá se centra en los dos hermanos y, principalmente, en el libertador del pueblo hebreo de la opresión egipcia, y eso provoca que el liderazgo espiritual y energético del pueblo, que representaba Miriam, quede en un segundo o tercer plano. Y en todo caso, la importancia de Aarón, en un principio, se basa en el papel que le asignó Yahvé como portavoz de Moisés ante el faraón.

			Antes de la salida de Egipto, ocurrió un episodio en el que Miriam, con tan solo seis años, se enfrentó a su padre Amram, que se había divorciado de Jocabeb, tras el decreto del faraón de arrojar a los varones al río. El pueblo, al ver la acción de Amram, también se separó de sus mujeres. Miriam dijo a su padre: «Padre, tu decreto es más duro que el del faraón, él solamente decretó sobre los varones, pero tú has decretado sobre los machos y las hembras». Amram escuchó a su hija y se volvió a casar con Jocabeb; todo el pueblo se juntó y ante él danzaron Aarón y Miriam.

			Cuando Moisés nació, Amram se regocijó y alabó a Miriam, dado que su profecía acerca de que tendría un hijo que sería el libertador de Israel se había cumplido. Pero cuando el niño fue puesto en el río, Amram acusó a Miriam de mentir, el principal motivo por el cual Miriam observaba la canasta.

			Después de que el niño fuera salvado de las aguas, el mismo padre felicitó a Miriam y el pueblo volvió a creer en ella y a reconocer su inteligencia y motivación espiritual. El pueblo y su familia querían y apreciaban a Miriam de forma especial; con motivo de la exposición a la Shekhinah, la Presencia Divina, todo el pueblo, familia, levitas y todo Israel esperaron a su completa sanación antes de partir.

			Admitieron la espera de Miriam junto al río, la rapidez en involucrar a su madre Jocabeb en la crianza del niño y al saber ocultar a la princesa Hatshepsut que ella era la hermana del niño.

			Se identifica a Miriam con una de las dos parteras hebreas, en concreto, con Puah; la otra era Shiphrah. Ambas sirvieron a los israelitas durante la esclavitud egipcia. Pero, evidentemente, dada la edad de Miriam, la historia se refiere a que ayudaba en la labor.

			Miriam se enfureció contra el faraón cuando este decretó la muerte de todos los varones nacidos del pueblo hebreo. Él quiso matarla, cuando Miriam le dijo: «Ay de ti el día del juicio, cuando Dios vendrá a pedirte castigo». Ante la amenaza del faraón, Jocabeb comentó al mismo: «¿Te fijas en ella? Ella es una niña y no sabe nada».

			El nombre Puah dado a Miriam denota, principalmente, dos rasgos: por un lado, sensibilidad y ternura, y por otro, su actuación fue siempre asertiva y dotada de agresividad y contundencia, dado que se enfrentó a su padre y al mismo faraón.

			En el propio Midrash encontramos la gran sabiduría de Miriam entregada a la tribu de Judá, ya que estaba casada con Caleb. Se atribuyó realeza a la propia Miriam, ya que el rey David descendió de ella. Pero debemos fijarnos en algo inusual y que dota a Miriam de una tipología y conocimiento especial: Miriam vivió más de ciento veinte años; unas fuentes hablan de ciento veintiséis, y otras, de hasta ciento sesenta años.

			Miriam es descrita como una líder y miembro íntegro del triunvirato Moisés-Aarón-Miriam. En la interpretación alegórica del sueño del copero en el Midrash, los tres formaban las ramas de la vid de la que el pueblo de Israel emergió y de la que floreció Moisés. Pero, según otro punto de vista, las tres ramas eran el maná, el pilar de la nube y el pozo, y estos fueron los dones que recibió el pueblo de Israel por el mérito del triunvirato: sus tres líderes.

			El Midrash se fija especialmente en el liderazgo de Miriam a través del desierto. Se hace especial mención al hecho de su muerte: el pozo se quedó sin agua, el pueblo perdió a su verdadera alma.

			En un mural de una sinagoga destruida en el s. III, se contemplaba el pozo de Miriam, con doce arroyos de agua que se dirigían a cada una de las doce tiendas de las tribus de Israel.

			De acuerdo con la Aggadah, el pozo de Miriam sigue dando agua al pueblo de Israel, desde dentro del mar de Galilea. Y ese fue el mar que amaron Jesús de Nazaret y Miriam la Magdala, el mar que la esposa y reina podía contemplar desde su torre en las orillas del Tiberiades.

			Miriam solamente tuvo un esposo: Caleb, de la tribu de Judá. Todos los demás nombres que se citan al comienzo son atributos con base en su comportamiento y su belleza. El mismo Efrat se refiere a su conexión entre Miriam y David.

			Según la tradición rabínica, Miriam falleció en el décimo día de Nisán, en el monte Nebo. Según la Biblia, en el desierto de Sin, en Cades, en el mes primero, y allí la enterraron (Números 20:1). En el monte Hor, murió Aarón, y en el Nebo, Moisés, según la Biblia.

			El monte Hor tiene al menos dos posibles localizaciones: uno, en la tierra de Edom, al oriente del Mar Muerto (Jordania); otro, cerca del Mediterráneo, al norte de Israel. El oasis Cades/Kades se encuentra entre los desiertos de Parán y el de Zin/Sin, al sur de Canaán. Nebo es el nombre del monte de Nabu, el hijo de Marduk/Ra/Amón.

			En los escritos de los rabinos, se dice que Miriam murió, al igual que sus hermanos, en el monte Nebo, que se conoce también como las alturas de Abarim, el lugar de los dioses enkitas. Debieron de fallecer en presencia del Yahvé titular de la zona, Nabu o Marduk, dado que el Yahvé Invisible, el Altísimo, ya no estaba con el pueblo de Israel.

			Se dice que el ángel de la muerte no tenía poder contra Miriam y que ella feneció con un beso de Yahvé, el óbito reservado para los justos; aquellos que así fueron calificados ascendieron al Cielo.

			Hechos a destacar de Miriam:

			Fue la hermana mayor de Aarón y de Moisés; nació en Egipto, bajo la total influencia de los dioses enkitas, pero quienes guiaron en el éxodo a Israel fueron los enlitas, es decir, Nannar-Sin, Ninurta, Enlil e Isis. De esta no se dice nada, pero los israelitas la veneraban como Madre Diosa, bajo el nombre de Astarté. Miriam era descendiente directa de Jacob/Israel y David, a su vez, descendiente de ella. Además, se trataba de una profetisa. Vivió al menos ciento veintiséis años.

			Es muy dudoso que su tumba se encuentre en lugar alguno; la de su hermano Moisés parece estar en el norte de la India. Otra localizada en la misma zona se identifica como la tumba de descanso de la Madre Miriam, a no ser que se refiera a la propia Miriam.

			Ella señaló el nacimiento de Moisés años antes y que él sería el libertador de Israel. Formaba el verdadero espíritu de Israel (el pozo de Miriam) y veneraba a la diosa, casi siempre, a escondidas.

			Su protesta se debió a que su hermano Moisés se había casado con una mujer adoradora de los dioses enkitas, y eso iba en contra de lo que pretendía Moisés. La Torá considera a Miriam como la verdadera madre de Israel. Además, teniendo en cuenta los años que vivieron sus hermanos y ella misma, su padre no podía ser un mortal normal. Debemos observar la posibilidad de que Miriam ascendiera a los Cielos.

			Seforá/Tzipóra/Sepphora/Zipporah

			Cuando Moisés se encuentra en la tierra de Madián, huyendo del faraón de Egipto, es alojado en casa de Jetró, donde se casa con Seforá, con la que tiene a Guersón y Eliezer. En medio de ambos, muere el faraón de Egipto y Yahvé se aparece a Moisés para renovar la alianza que ha hecho con Abraham, Isaac y Jacob.

			En el monte Horeb, la montaña del Sinaí, tiene lugar la gran teofanía. Allí, Moisés se reúne con Yahvé y se tiene que cubrir la cara y quitarse las sandalias ante la presencia divina. Yahvé le dice que va a sacar a los hebreos de Egipto, hacia una tierra que mana leche y miel. Le encarga la misión a Moisés y se identifica como el dios de sus antepasados. Indica a este que, cuando salgan de Egipto, le den culto en el mismo monte Horeb. Moisés duda y pregunta qué nombre de Dios dirá al pueblo. Yahvé le responde: «Ehyeh aser ehyeh», «yo soy lo que soy».

			En realidad, Moisés no espera los acontecimientos que se avecinan y, por tanto, que Yahvé lo busque para llevar a cabo el éxodo. En las tierras de los madianitas, él no se considera un hombre hebreo al estilo de Abraham o Jacob; su primera mujer, que no es hebrea, influye en Moisés para hacer de él un buen israelita.

			Circuncida a su primer hijo, pero a Eliezer no. Seforá, en presencia de un ángel de Yahvé, tiene que hacerlo, ante las amenazas de este. El segundo hijo nace para animar a Moisés, y su nombre significa «el Señor de mi padre fue mi ayuda».

			Seguramente, la depresión de Moisés es consecuencia de no haber elegido una mujer de su pueblo y de remordimientos. Su esposa hace todo lo posible por que el matrimonio vaya bien, pero después de esto, Moisés deja a Seforá en casa de su padre Jetró.

			La mujer regresa con sus dos hijos a Madián, y Moisés parte solo hacia Egipto. Después, el propio Jetró devuelve a Moisés a su esposa e hijos. Este se divorcia, pero recibe muy bien a su suegro; con él se quedan Seforá y sus hijos, pero la Biblia no vuelve a mencionarlos.

			Después del encuentro con Jetró, conocido también como el sacerdote Reuel de Madián, y tras el regreso a Egipto, Moses se desposa con una princesa de Kush (Etiopía), llamada Tharbis, hija del rey Merops y de la reina Raitsa Zaghratan. Cuando Jetró trae a Seforá y a sus dos hijos a Egipto, Moses la repudia, y la princesa Tharbis se divorcia y se casa con Kikianus.

			Por otras fuentes, sabemos que Moses tiene otros hijos con Seforá: Fakhkakh, Mitha, Yasin y otro cuyo nombre no aparece. La historia se centra totalmente en Moisés y deja relegados y olvidados a Seforá y sus hijos. Así, los historiadores y recopiladores establecen la sociedad patriarcal como eje evolutivo del pueblo hebreo. Seforá, como otras mujeres importantes en la Biblia, casi desaparece por completo.

			De mujeres como Seforá, se extraen valores importantes para todos los que vinieron detrás de ellas. Estos también configuraron el auténtico espíritu del pueblo, el pozo de Miriam, que aparecía y desaparecía, dando sentido al río de la vida.

			Rahab

			Cuando los espías de Josué (Oseas, hijo de Nun, de la tribu de Efraín) llegan a Jericó, se alojan en casa de Rahab. Llamada la prostituta, esta los esconde de los soldados del rey, que los buscan.

			Los antiguos rabinos consideran a Rahab una de las mujeres más hermosas de Israel, junto a Sarah, Abigail y Esther. También dicen que posee un corazón de oro y que se demuestra heroica por la noble acción con los enviados de Josué. Ella asume la dirección del pueblo hebreo tras la muerte de Moisés y bajo la indicación de Yahvé. Moisés cambia el nombre de Oseas por el de Josué.

			Según la tradición talmúdica, Josué se casa con Rahab, pero se trata de un error interpretativo. Rahab es una mujer etíope desposada con Salmon e hija de Nahjshon ben Aminadav y de Simar, madre de Boaz, Elimalech y Tob. Joshua/Josué/Oseas es hijo de Nun y de una mujer desconocida. Rahmah, su hermana, y Eran (padre de Shutha), su hermano. De Rahmah (esposa de Job) desciende el profeta Ezequiel.

			Tanto los rabinos antiguos como intérpretes del cristianismo niegan que Rahab ejerza como prostituta; es, más bien, una sacerdotisa dirigente del templo. Se entiende así que, cuando los soldados van a buscar a los hombres de Josué, no acaben con su vida y crean en su palabra. El identificativo de prostituta, al igual que en otros casos, se debe a que ella venera a unos dioses diferentes.

			Rahab es nada más y nada menos que la madre de Boaz, y así está incluida en la línea materna de los antecesores de Jesús de Nazaret. El propio apóstol Pablo dice de ella que se trata de la única mujer, junto a Sarah, que se puede designar como ejemplo de fe. Pablo la nombra partícipe de la gran nube de testigos, refiriéndose a todas aquellas personas que son testimonio de la fe. Santiago la describe como poseedora de una fe digna por sus buenas obras.

			Entonces, ¿por qué una mujer así es señalada como ramera? Esto nos recuerda a una situación más dramática en relación con María Magdalena. La palabra que se emplea para definir el término ramera es zoonah. Pero aquí se asimila Rahab con la definición del monstruo marino llamado igual, al que aluden tanto Job como Isaías. Y por ese símil entre la mujer y el monstruo, se crea la leyenda de que Rahab trabaja como prostituta. En unas fuentes, se dice que es una ramera; en otras, que tiene una posada o que ejerce de concubina, pero todo ello pretende deformar la historia de fe de Rahab.

			Rahab acoge a los espías y los libera de la muerte, pero les hace jurar que conservarán con vida tanto a ella como a su padre, madre y demás miembros de la familia. Los hombres acceden y le piden que cuelgue un cordón escarlata en la ventana y que guarde silencio respecto a la visita. Los hombres de Josué saben que ella es adoradora del mismo Yahvé, si no, no se arriesgarían a quedarse en su casa.

			Cuando Jericó es liberada, ella se une al pueblo de Israel y se casa con un israelita llamado Salmon. Este se confunde a veces con el hijo del rey David, pero tan solo es su antepasado.

			En el ataque a Jericó, Josué dice a sus hombres que se guarden del anatema, o todo el pueblo de Israel sufrirá la desgracia. Pero Acán, el hijo de Carmí, de la tribu de Judá, roba una parte y la esconde. Yahvé obliga al pueblo a devolver el anatema a su destino: todos los tesoros están consagrados a él. Josué ajusticia a Acán y a su familia en el valle de Acor, para así calmar la ira de Yahvé.

			Rahab se instala en el campamento israelí y se funde con ellos, para, a continuación, convertirse en una matriarca más del pueblo hebreo.

			Rizpah

			Rizpah Bat Aiyah (entre el 1059 y 1119 a. C.) fue la concubina del rey Saúl, con quien tuvo a Mephibosheth y a Armoni, y una mujer prominente en todo el reino de Israel. La historia triste de sus dos hijos comenzó cuando los gabaonitas sufrieron la terrible venganza del propio rey Saúl, que pretendió aniquilarlos a todos. Los gabaonitas formaban una de las ramas familiares de los amorreos.

			El rey David quiso solucionar la tensión con los gabaonitas y preguntó a Yahvé qué debía hacer. En esos momentos, estaban pasando un ciclo de hambruna que duraba ya tres años. Yahvé respondió a David: «Saúl y su descendencia son reos de un delito de sangre, porque mató a los gabaonitas». David los mandó llamar y les cuestionó cómo aplacarlos para bendijeran a Israel, una forma de incluirlos en el pueblo hebreo. Los gabaonitas le pidieron siete descendientes de Saúl, que ya había muerto, para despeñarlos por las rocas.

			Los gabaonitas habían pactado con Josué y evitaron ser exterminados, al igual que los hititas, amorreos, cananeos, etc. Yehoshúa ben Nun había vencido a una coalición de cinco reyes amorreos, que pretendieron atacar a los gabaonitas, en la batalla en la que Yahvé hizo que el sol se detuviera. Josué había llegado al acuerdo de que los israelitas no tomarían sus vidas y que servirían como leñadores y aguadores. Saúl rompió el pacto.

			No fueron ahorcados, sino despeñados, por lo que acontece a continuación con Rizpah. David entregó a los hijos de Rizpah con Saúl: Mephibosheth y Armoni, y a los cinco hijos de Merab (hija de Saúl y de Ahinoam) y de Adriel ben Barzilai.

			Mical/Michal era hermana de Merab y la esposa de David, que este compró con cien prepucios filisteos. Ella, con anterioridad al matrimonio con David, había tenido cinco hijos, que adoptó Merab al morir Mical. David eligió a estos para entregarlos a los gabaonitas.

			Rizpah protegió a sus hijos muertos sobre las rocas, para evitar que fueran devorados por los animales; así se expresó en el libro segundo de Samuel (21:10):

			Rizpá, hija de Ayá, tomó un sayal y lo tendió sobre la roca desde el comienzo de la siega, hasta que cayeran sobre ellos las lluvias del cielo. No dejaba que se pararan junto a ellos las aves del cielo por el día, ni las bestias del campo por la noche.

			David recibió la noticia sobre lo que estaba haciendo Rizpá y, avergonzado, ordenó que fueran recogidos los huesos de los siete despeñados, junto a los de Saúl y de su hijo Jonatán, y les dieran sepultura en Selá, en el sepulcro de Quis, padre de Saúl.

			La gran entereza y amor de Rizpah a sus hijos, dada la impotencia de no poder impedir semejante atrocidad, le hizo desafiar las inclemencias del tiempo, los animales y al poderoso David.

			Es esta una historia que refleja unas costumbres macabras y de venganzas personales, donde la vida no vale nada, y menos la de una mujer. Una concubina demostró al rey el respeto que él no tenía por unos cadáveres.

			Débora/ Deborah

			Tras la muerte de Josué, y pese al pacto del pueblo hebreo con Yahvé, este adora a Baal y Aserá. Baal, cuya abreviatura Bel significa «el señor», es uno de los dioses principales de esa época, al que conocemos por Marduk/Amón/Ra. Asherah no es Isis, sino Shala/Hebat, dado que se trata de un título y no de un nombre personal.

			En el periodo de los jueces, Deborah hace su aparición. Ella pertenece a la tribu de Ephraim y está casada con Lapidoth. De acuerdo con el Libro de los Jueces, Deborah ejerce como cuarto juez de Israel antes de la dinastía. La podemos comparar con Juana de Arco; es la heroína del pueblo hebreo y, sin duda, una auténtica matriarca israelí:

			«Las aldeas quedaron abandonadas en Israel […], hasta que yo, Deborah, me levanté, me levanté como madre de Israel».

			(Jueces 5)

			Ella, con ayuda de Barac, organiza un pequeño ejército para que se enfrente al tirano Sísara, que los oprime.

			Deborah a Barac, en Jueces 5:6:

			¿No te ha dado Yahvé, Dios de Israel, la orden de que reclutes y tomes contigo en el monte Tabor a diez mil hombres de las tribus de Neftalí y de Zabulón, que yo atraeré hacia ti al torrente Quisón a Sísara, jefe del ejército de Yabín, con sus carros y sus tropas, y los entregaré en tus manos?

			El simple análisis del texto ya nos habla del poder de una mujer jueza y profetisa en los tiempos del éxodo. Tiene la posibilidad de conectar y hablar con el enviado de Yahvé e, incluso, con este mismo.

			Deborah es una profetisa, al igual que Miriam y Juldá, amada y muy respetada. Constituye el alma del pueblo hebreo, en unos tiempos en los que la fe en Yahvé ha decaído y se inclinan por los dioses enkitas, como Marduk; a escondidas, siguen siendo devotos de Isis, la Astarté de los israelitas.

			Barac acepta ir a la guerra contra Sísara, pero con la condición de que Deborah lo acompañe. Esta imagen de cine, en la que un ejército de diez mil hombres marcha detrás de un general y una mujer, es realmente épica y se asemeja a la que, muchos años después, protagoniza la doncella de Orleáns.

			¿Qué habría pasado si María Magdalena hubiera marchado al frente de un ejército y, en una supuesta acción victoriosa, el poder romano y el sanedrín hubieran sucumbido ante ella?

			Deborah marcha con el ejército y profetiza a Barac que la gloria de la campaña no será suya, sino de una mujer.

			Comunican a Sísara que Barac y Deborah se encuentran con un ejército sobre el monte Tabor. Eso representa un desafío para Sísara y este acude con su tropa, mejor armada que la de Barac, hacia Quisón. Barac baja del monte para enfrentarse con Sísara. Deborah le dice que el ángel de Yahvé actuará delante de él. Y así sucede, el ejército de Sísara es aplastado desde el aire y los hombres de Barac apenas tienen que guerrear.

			Sísara consigue escapar y dirigirse hacia la tierra de unos aliados. Allí, la mujer de Jéber, llamada Yael, le indica que puede esconderse en su tienda. Cuando él está tapado con unas ropas, ella le clava una clavija en la cabeza. Así se cumple la profecía de Deborah. Aquel día, el pueblo de Israel, con la ayuda de Yahvé, derrota al ejército del rey Yabín.

			Después, como celebración de la victoria, Deborah compone un canto, que es entonado junto a Barac. Está descrito en Jueces 5 y es uno de los más bellos y antiguos de la Biblia; estamos hablando de cientos de años antes de Cristo. En él, se ponen de manifiesto la alegría, la música y la danza, algo muy habitual en tiempos antiguos y que el pueblo hebreo hereda hasta nuestros días. Se repite en la época de Jesús de Nazaret y María Magdalena, incluso se populariza la danza de los apóstoles. Todos ellos ríen y bailan, al contrario de esa imagen tenebrosa que ha transmitido la Iglesia.

			El cántico de Deborah, autora ineludible, es una de las piezas poéticas más sublimes que celebran la victoria en una guerra santa en la que Yahvé lucha con el pueblo hebreo. En el canto, se exalta a las tribus que han acudido a la llamada de Deborah e increpa a las no presentes.

			En los treinta versículos que ocupa, ella alaba a los hijos de cinco de las tribus por su voluntad. Censura a Rubén: «Te quedaste entre los rediles para oír los balidos de los rebaños», una forma sutil de llamarlo cobarde. Menosprecia también a Aser y enaltece a Yahvé por su intervención contra el ejército de Sísara.

			El verso final del cántico es de una gran belleza y profundidad:

			«¡Y sean los que te aman como el sol cuando sale en su fulgor!».

			Cobijado en Patmos, Juan emplea un lenguaje similar al de Deborah. Nos describe la visión del hijo del hombre en medio de los candeleros como el sol cuando sale con su fulgor. En su epístola, nos recuerda que aquellos que creemos en la manifestación de Jesús de Nazaret seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual es.

			En el mismo canto, Deborah alaba a Jael/Yael: «¡Bendita entre las mujeres Yael, entre las mujeres que habitan en tiendas, bendita sea!». Después, otras estarán por encima del valor de los hombres, como la propia Judit, que hunde su espada en el cuello de Olofernes.

			En esos días, Israel pasa por tiempos oscuros, el pozo de Miriam no contiene agua y el espíritu del pueblo navega entre nieblas. Yahvé hace crecer a una mujer para que se convierta en la sabiduría y el espíritu del pueblo de Israel. Una mujer gobernadora y libertadora que ejerce sus funciones de jueza. Deborah también es profetisa, la única que conecta con Yahvé. Y para colmo, muy bella.

			En el fondo, los atributos de Deborah representan una vergüenza para los hombres de su tiempo y para aquellos que vendrán después. La propia Biblia nos dice que en esa época gobierna una mujer llamada Deborah. Ella hace lo mismo que Salomón tiempos después, solo que a este lo llaman rey-sabio.

			Los jueces precedentes, Otoniel, Aod y Samgar, pasan prácticamente inadvertidos, aunque Samgar es conocido en la historia por matar a seiscientos hombres con una quijada de buey; siembra la titularidad de semejante acto, y no los impostores posteriores.

			Yael procede del pueblo ceneo o kenitas, que conviven en las tierras de Canaán con los israelitas de forma armónica y sin enfrentamientos. Ellos no adoran al mismo Yahvé, se inclinan más por los enkitas que por los enlitas.

			El personaje más antiguo sobre el que se tiene constancia es el suegro de Moisés, Jetró. Debemos saber que en el éxodo no participan solo los hebreos ni estos cruzan el Jordán con Josué de forma unitaria, sino que otras gentes se mueven con ellos, a su amparo. Entre ellos, aparte de algunos egipcios, están los cineos o kenitas.

			Los cineos descienden de Jetró, el cual, a su vez, es medianita, por lo que los kenitas forman una comunidad escindida de los medianitas e igualmente son un pueblo semita.

			Deborah, trece siglos a. C., es la única jueza reconocida en la historia antigua de Israel y se considera, además, una de las madres del pueblo hebreo por su humildad, inteligencia y por ser firme seguidora de Yahvé.

			Deborah es una mujer con un gran talento fuera del sacerdocio y del tabernáculo. Cuando se la acusa de falta de fe y de no vivir en Dios, se trata de una táctica masculina para humillarla, una manera de poner la autoridad masculina por encima de la profeta y jueza de Israel. En realidad, Deborah se niega a ser gobernada por el exclusivo sacerdocio de tintes masculinos, de lo que no se habla en la Biblia.

			Deborah muere en el anonimato y su nombre no se pronuncia más después de liberar a Israel del yugo del rey Yabín. Los dirigentes israelitas la circunscriben a su función de jueza y la separan del sacerdocio y del tabernáculo. Pero Deborah es, además de gobernante, jueza y profetisa, una suma sacerdotisa.

			Rut, Noemí y Orfá

			El hecho de que en la Biblia solamente encontremos dos libros dedicados a mujeres no supone que otras sean menos importantes. Los seleccionadores del contenido que conforma la Biblia se basaron en exaltar la idea de una sociedad patriarcal.

			Sin embargo, en la Biblia, la mujer es más protagonista que en otros textos, donde ella se muestra como una servidora de los intereses masculinos. La confección de los diferentes libros sagrados resulta de suma importancia porque, entre otras cosas, han definido el tipo de sociedad a lo largo de los siglos.

			Los moabitas descienden de Lot. Rut, la nuera moabita de Noemí y una de las cuatro mujeres que menciona Mateo como antepasadas de Jesús de Nazaret y, por lo tanto, parte de la línea mesiánica, junto a Tamar, Rahab y Betsabé.

			Rut es hija del rey Eglon de Moab, a su vez, hijo del rey Balak, hermana de Orfa/Orpah y esposa de Mahlon y de Boaz, con quien tiene a Obed. Este, junto a Abalit, engendra a Jesse y Jonathan. De estos nombres provienen las letras B y J que Salomón manda escribir en las columnas del templo.

			La historia de Rut, Noemí y de Orfá transcurre en los tiempos de los jueces, cuando no se ha establecido la realeza en Israel. El lugar de los gobernantes lo ocupan los jueces, figuras similares a los reyes.

			A este periodo se lo denomina oscuro, dado que los hebreos adoran a otros dioses, aparte del Yahvé de Israel, hecho comprensible si tenemos en cuenta que están acostumbrados a su casi permanente presencia; ante las largas ausencias de Yahvé, el pueblo se inclina por lo que ve a su alrededor.

			Esta historia ocurre en Belén, de donde parte Noemí con su familia, para paliar el hambre existente en Israel, hacia Moab. Noemí/Naomi llega a Moab con sus dos hijos y su marido Elimalec/Elimelech. Allí también mueren ellos.

			Boaz es el hijo de Rahab, y Salmon, después, el marido de Rut; también, el hermano de Elimalec. Orfá está casada con el hijo de Elimalec y Noemí, Chilion.

			Moab se localiza a unos 75 km de Belén, al otro lado del Mar Muerto. Las familias, como tantas otras, debido al hambre que azota la zona de Israel, se marchan en busca de zonas donde paliarla.

			Después de la partida desde Zóar de Lot y familia y tras la pérdida de su esposa, Lot concibe con dos de sus hijas, que ha tenido de la famosa esposa convertida en sal: Elder y Palotis; de la primera, nace Moab, de la segunda, Ben-ammi, de donde proceden los amonitas.

			Moab se instala en un territorio al que llama con su propio nombre, expulsando a los emim, sus habitantes. Está enclavado entre el Mar Muerto y el desierto de Arabia y limitado por el valle de Zered y el de Arnón, en el norte. Es un región muy rica en pastos, con sus rebaños fructíferos, viñas, campos de grano y buenos huertos.

			Los moabitas están emparentados con los israelitas (Lot es sobrino de Abraham), por lo que son aceptados en las tierras de Moab. Incluso estos practican la circuncisión, al igual que los israelitas, aunque, más tarde, se convierten en enemigos de David.

			En Moab se adora a un dios llamado Quemos, el Moloch canaanita de fenicios y cartagineses y otra forma de llamar a Baal, el hijo de Enki, Marduk/Amón/Ra. Tanto los moabitas como los canaanitas le dan un tratamiento puramente materialista y carnal, por lo que crea un enfrentamiento entre ellos y los israelitas.

			En Moab, muere el marido de Noemí y sus dos hijos se casan con Rut y Orfá; fallecen los hijos y Noemí decide regresar a Belén no solo debido al retorno de la abundancia en Israel, sino también por adorar al Yahvé de los israelitas y no al dios de los moabitas. Orfá se queda con los suyos y Rut prefiere acompañar a Noemí hasta Belén. Ambas veneran a Yahvé y residen en las tierras de los israelitas, donde Noemí es una mujer muy respetada. «Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios, mi Dios», dice Rut a Noemí.

			Cuando llegan a Belén al principio del verano, ante la expectación de las gentes al ver a Noemí, ella pide que no la llamen por su nombre («mi dulzura»), sino por Mará, que significa «amargura». Esto refleja el estado en que se encuentra Noemí y las consecuencias de su viaje a una tierra extraña.

			Todos los ritos, fiestas y normas diarias de comportamiento están ligados al dios que se adora, al igual que pasa hoy en día. Pero a Noemí se le muere su familia y ella conecta los hechos al abandono de Israel, es decir, de Yahvé. El Dios venerado en las tierras moabitas no está presente en la zona y no interviene de ninguna forma en la vida del pueblo. En cambio, en Israel, Yahvé sí, y el curso de la hambruna cambia de signo. Noemí se entera de ello.

			Cuando viaja a Moab, es una mujer noble y de buena posición; la intención de la familia consiste en mejorar económicamente en Moab, dada la fama de buenas cosechas en aquella tierra. Sabemos que ella no cambia de dios y permanece en su fe hacia Yahvé. Rut decide abandonar al dios de Moab y abrazar al de Israel, cosa que no hace Orfá.

			El regreso de Noemí a Belén sufre un gran fracaso, y eso se nota en sus palabras a los conocidos de Belén: «No me llaméis Noemí, sino Mará, porque en grande amargura me ha puesto el Todopoderoso». Una mujer viuda, sola y ya entrada en edad, en esos momentos, tiene pocas posibilidades de regresar a una vida de cierta desenvoltura.

			Rut y Orfá son hijas del rey de Moab. En la tradición rabínica, se nos proporcionan más datos que en la Biblia. Rut pierde su útero y Yahvé le crea uno nuevo.

			En el Talmud y en el Midrás, se identifica a Orfá con Harafa, la madre de los cuatro gigantes, Goliat y sus hermanos. Allí se dice que esa constituye la recompensa de Orfá/Harafa por haber acompañado a Noemí en su viaje de regreso a Belén. Los cuatro mueren a manos del rey David. Orfá es asesinada por un general del rey llamado Abisai, al atentar ella contra David para defender a su propio hijo. A Booz/Boaz se lo identifica con un juez de Israel denominado Ibsán y se dice que tiene ochenta años, y Rut, cuarenta, cuando se casan.

			El día en que llegan Noemí y Rut, fallece la mujer de Boaz y todos están congregados para rendirle homenaje.

			Rut permanece casada en Moab casi diez años; no engendra hasta que se desposa con Boaz a los cuarenta años y Yahvé le concede hijos. En este acto, se puede apreciar una intención especial, dado que ella alberga en su vientre la semilla de una descendencia trascendental. Yahvé interviene, como otras tantas veces antes y después de ella.

			Todos los acontecimientos que suceden en los capítulos de la Biblia tratan de explicar que lo acontecido con Rut es un acto milagroso por parte de Yahvé, tras su conversión y abandono de los dioses moabitas. Rut es mujer de origen pagano, al igual que Orfá, y la segunda tiene un fin totalmente diferente.

			Orfá/Orpah, la moabita, al regreso a Moab, se casa de nuevo con un moabita. Ella es la hija del rey, por lo que su retorno no ocurre lleno de penurias, como en el caso de Noemí y la arriesgada Rut. Poco después, el rey David se venga de ella y de sus hijos por abrazar a un dios extraño para Israel. Al igual que Rut, se considera mujer de una gran belleza.

			Hace muy poco tiempo, se descubrieron las ruinas de la ciudad de Gad, donde termina la historia de Orfá y sus cuatro hijos.

			Rut se pone a espigar detrás de los segadores de Boaz. Este, al verla, la acoge y le da la bienvenida por haberse quedado con ellos en Israel y pasarse al culto de Yahvé. Cuando regresa a casa de Noemí, cuenta a su suegra lo acontecido en el día y lo bien que le fue. Noemí le explica que Boaz es uno de los parientes que tienen derecho sobre ella.

			Dado que en Oriente toda mujer pertenece a alguien, al quedarse viuda, debe ser acogida por otro hombre, en un determinado orden según parentesco familiar. El varón con derechos puede reclamar la pertenencia. Según esta tradición, Noemí idea la forma de que Rut sea tomada por un varón apropiado, dado que es hija de un rey, bella y aún tiene cuarenta años.

			Noemí le dice a Rut que vaya al lugar donde Boaz, tras acabar su trabajo, pasará la noche y que, limpia y perfumada, se acueste a sus pies. Cuando él se despierta y la ve, la alaba por su virtuosidad, dado que pudo haber yacido con él, pero no lo hizo. Tampoco él, al despertar. Se establece así un vínculo especial, por el cual Rut pide a Boaz que ejerza su derecho de rescate. Él le dice que otro pariente más cercano tiene el privilegio por delante de él.

			Ante el Consejo de ancianos, se pone de manifiesto la cuestión. El pariente más cercano renuncia a las tierras y posesiones, al ver que también tiene que aplicar su derecho sobre Rut. Boaz, que va en segundo lugar, lo acepta. El primero se quita la sandalia (gesto de deserción), y el segundo la recoge. Los ancianos se manifiestan en Rut 4:

			Somos testigos. Haga Yahvé que la mujer que entra en tu casa sea como Raquel y como Lía, las dos que edificaron la casa de Israel. Hazte poderoso en Efratá y sé famoso en Belén. Sea tu casa como la casa de Peres, el que Tamar dio a Judah, gracias a la descendencia que Yahvé te conceda por esta joven.

			Boaz toma por mujer a Rut y Yahvé logra que ella conciba, a pesar de estar en la ancianidad, al igual que ha hecho a lo largo de la historia del pueblo hebreo. Noemí coge al niño en su seno y lo cría como si fuera su hijo. Su nombre es Obed, y su hijo, Jesé, y el hijo de este, David. Las columnas del templo ya están fijadas. Todos ellos se afincan en Belén, que más tarde será llamada la Ciudad de David. Hacia allí se dirige Miriam para dar a luz al mesías.

			El hijo de Boaz, que vive más de cien años, y de Ruth la moabita, que muere apenas nacer su hijo, Obed, alcanza los ciento once años y se casa con Abalit, con la que engendra a Jesse y Jonathan. Jesé se desposa con Natzbath y tienen a Eliab, Shimea, Raddai Nethanel, Ozem y otros cinco hijos, entre ellos, al rey David, que mantiene ocho esposas y veintiún hijos.

			Hannah/Ana, la madre de Samuel

			Con Ana, la madre de Samuel, aparecen nombres nuevos y de suma importancia. El primero de ellos hace referencia al santuario de Siló. Este se encontraba a unos 30 km al norte de Jerusalén y en territorio de Efraín. Allí fue consagrado Samuel a la vida monástica. En el santuario, estaba depositada el arca, antes del principio del primer milenio a. C., y del mismo fue robada, cuando los filisteos derrotaron a los israelitas y se la llevaron a su propio templo. En esos tiempos, el santuario estaba atendido por la familia sacerdotal de Elí.

			Silo fue la capital del reino de Israel durante más de trescientos cincuenta años y asignada a la tribu de Israel. En la guerra contra los filisteos, el tabernáculo fue puesto en Gabaón, y allí se mantuvo hasta Salomón; su padre David lo instaló, con el arca recuperada, en Jerusalén.

			En la actualidad, las ruinas de Silo mantienen en pie la réplica del tabernáculo, que se construyó mucho después, junto a un pueblo que tiene el mismo nombre y está habitado por unos dos mil habitantes. Hay otras ruinas, sobre las que el tiempo ha edificado nuevas casas o bien las ha tapizado con arenas doradas, que el viento, día tras día, deposita sobre el suelo.

			Existieron otros monasterios, como el de Belén, que fue de suma importancia en la vida de Jesús de Nazaret.

			Quien juzgaba a Israel en tiempos de Samuel era Eli, que representaba el sacerdocio del Altísimo en el tabernáculo. El buen sacerdote, que así se llamaba, tenía dos hijos que colaboraban con él. Pero estos, Ofni y Finees (Jofní y Pinjás), transgredieron las leyes de Yahvé. Este los vio y acabó con su vida, pero perdonó a Eli, porque él no tenía culpa de los actos inmorales de sus hijos.

			Elí era descendiente de Aarón y heredó el derecho al cargo de sumo sacerdote. Aarón había sido consagrado directamente por Yahvé como el iniciador de una dinastía sacerdotal y nombrado sumo sacerdote. Se estableció una clase sacerdotal conocida como cohanim (un cohen o kohen tenía un estatus especial en el judaísmo y debía ser un descendiente varón directo de Aarón), componiendo una familia dentro de la tribu de Leví; eran levitas, pero no todos los levitas eran cohanim. Levita y sacerdocio se consideraban sinónimos.

			Ana/Hannah, al igual que Sarah, era estéril. Por la fe que puso en Yahvé, este logró que engendrara, como tantas otras veces. El marido de Ana/Hannah, Elcaná/Elkanah, tenía otra mujer: Peniná/Peninnah. Con Hannah, crio a Samuel y a cinco hijos más; con Peninnah, a otros desconocidos.

			El marido de Hannah cuidaba a esta de forma especial, a pesar de que ella no le daba descendencia. Al ver que Hannah lloraba y estaba triste, él intentó consolarla: «¿Por qué está apenado tu corazón, no soy para ti mejor que diez hijos?».

			Uno de los días en los que subieron al monasterio de Siló, Hannah se puso a orar junto a la entrada, mientras el sumo sacerdote, que estaba sentado en la jamba, la observaba. Hannah estaba llena de tristeza y amargura debido a su esterilidad; rezó a Yahvé y le hizo un voto (Samuel I:1):

			¡Oh, Yahvé Sebaot! Si te dignas a mirar la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí, si no te olvidas de tu sierva y le das un hijo varón, yo lo entregaré a Yahvé por todos los días de su vida y la navaja no tocará su cabeza.

			Aparecen aquí dos conceptos o palabras dignas de tener en cuenta y de comentar. La primera, Yahvé Sebaot. El título está relacionado con el santuario de Siló; en él, se nombraba a Yahvé como el dios de los ejércitos tanto de la tierra como de los cielos: el Dios Altísimo, aquel que estaba por encima de los demás, aquel que designaba los destinos del hombre y de los dioses. Esa era la característica que se quería expresar al decir «Yahvé Sebaot»; en ningún caso se referían a los dioses que estaban en Ki, sino que, al igual que en la teofanía de Moisés, se invocaba al Dios Altísimo.

			Cuando Hannah oraba al Dios Altísimo, se estaba dirigiendo a Yahvé Sebaot. Su fe se encontraba por encima de todo lo que acontecía en la Tierra. En el santuario de Siló, al igual que en otros de la época y posteriores, nació una religión continuadora de Moisés, que pretendía llegar al mismo Yahvé que se había comunicado con este. Esa constituyó una de las razones por las que los monasterios fueron de suma importancia. La otra se relacionaba con la estancia de ciertos personajes en los mismos, cuando se decía al pueblo que «ascendían a los Cielos».

			El Yahvé que estaba sobre los querubines era aquel con quien se comunicaban, aquel que estaba en los cielos y no en la Tierra. El título quedó relacionado con la propia arca, y así entró en Jerusalén. Lo volvieron a utilizar los profetas mayores (no Ezequiel) y los llamados postexílicos (acontecimientos históricos del pueblo israelita al regreso del exilio), como Zacarías, y en los Salmos, donde adquirió una posición sublime.

			Hannah rezó a Yahvé y Elí vio que movía los labios, pero no la oía. Creyendo que estaba en un estado de embriaguez, le reprochó su actitud, y ella le respondió: «No he probado vino ni bebida que embriague, sino que desahogo mi alma ante Yahvé. No juzgues a tu sierva como una mala mujer; hasta ahora solo por pena y pesadumbre he hablado». «Vete en paz y que el Dios de Israel te conceda lo que has pedido», contestó Elí, en Samuel 1.

			El otro concepto importante es la tradición de mantener el pelo largo: «No cortarse el cabello, en ofrecimiento a Yahvé». Los seguidores de Yahvé, del Altísimo, del Sebaot, de aquel que determina al ungido, establecerán una línea espiritual y uno de sus símbolos será, precisamente, el pelo largo.

			Tras Jesús de Nazaret y María Magdalena, se intentará en diversas ocasiones que los hombres se dejen el pelo largo en honor a Dios y a la idea religiosa que de él emana; de forma particular, otros, como los nazareos, lo van a utilizar como identificativo. El cabello largo, en general, será un símbolo de consagración a Dios. Los propios benjamitas o galileos de Israel lo llevaban.

			Hannah tenía la concepción clara de que Yahvé, al igual que en tiempos pasados, podía concederle un hijo, y se afirmaba en su fe hacia él. Una y otra vez oraba, uno y otro año, cada vez que subían al santuario de Siló. Yahvé no solamente la escuchó, sino que, a través de su vientre, hizo posible que el profeta Samuel viniera a este mundo.

			Hannah estaba tan convencida de que la única vía era Yahvé que se desentendía de todo cuanto la rodeaba e, incluso, no le molestaban las burlas continuas de la otra esposa, Penina. Hannah confiaba totalmente en Dios y su fe estaba unida por un hilo invisible al pozo de Miriam.

			Yahvé hizo que Hannah dejase de ser estéril y concibiese a Samuel y a otros cinco hijos. La alegría de Hannah la podemos observar en el bello canto en agradecimiento a Yahvé que ella compuso, un tipo de magníficat, posiblemente, antecesor del de Jesús de Nazaret. Es personal y esperanzador y concluye con la evocación al rey-mesías, en Samuel I, 2:

			Mi corazón exalta en Yahvé, mi fuerza se apoya en Dios; mi boca se burla de mis enemigos, porque he gozado de tu socorro. No hay santo como Yahvé (porque nadie hay fuera de ti), ni roca como nuestro Dios […]. Yahvé da muerte y vida, hace bajar al sol y retornar. Yahvé enriquece y despoja, abate y ensalza […], exalta el poder de su ungido.

			Del canto de Hannah, se pueden extraer toda su filosofía, su forma de pensar y sus conocimientos, al igual que ocurre con otras figuras bíblicas. Habla de la vida y de la muerte como un ir y un retorno, en realidad, una metáfora de la reencarnación. La Iglesia transformó sus enseñanzas en una especie de resurrección de los muertos.

			Abigail, Bathsheba/Betsabé, Tamar

			Entre el final del segundo milenio y principios del primero a. C. (entre el 1042 y el 971 a. C.), se desarrolló la vida del rey David, hijo de Jesse y de Natzbath, el primero, nieto de Boaz, la primera columna del templo de Salomón, y Jesse, la segunda. El rey David tuvo ocho esposas y veintiún hijos.

			La primera esposa de David fue la hija del rey Saúl, Michal, y la tercera, Abigail, que estaba casada con Nabal. La segunda, Ahinoam; la cuarta, Maachah; la quinta, Haggith; Abital, Eglash, y Bathsheba, la octava. Tamar era la hija de David y Maachah y hermana de Absalón. Luego, este tuvo otra hija y le puso por nombre Tamar, que se desposó con Zephaniah.

			David engendró con Abigail a Jerimoth, que con Abihail se convirtió en padre de Mahalath, esposa del rey Rehoboam de Judá; y a Chileab, el padre de Daniel/Kileab.

			La tradición rabínica antigua habla de Abigail, la tercera esposa de David, como una de las mujeres más notables en la historia judía. Junto a Sarah, Rahab y Esther, fue de las más bellas israelitas. Abigail era también una profetisa y predijo el futuro reinado de David a la muerte de Samuel. Ella visitó y llevó regalos al jefe rebelde, al cual había insultado su esposo Nabal.

			Abigail creó puro contraste con Betsabé, que se dejó seducir en adulterio por David siendo aún esposa de Urías el hitita. Después, David procuró su muerte.

			Abigail contactó con David cuando este se encontraba al mando de una banda de forajidos que huían de Saúl; operaban en la zona sur de Judá, en las cercanías de Carmel, sureste de Hebrón. Ella se había desposado con un cacique del territorio, que disponía de dinero y pudo comprar el matrimonio de una bella mujer; era dueño de rebaños y tierras y pasó a la historia como un hombre malo, arisco y prepotente en sus tratos comerciales.

			David pidió a Nabal ovejas, dado que lo había tratado bien, cuando pudo haber acabado con él. Este le respondió que no le daría nada ni a él ni a los suyos. David preparó a cuatrocientos hombres para destruir a Nabal. Ante el desastre, intervino Abigail. Antes de la partida de los hombres de David, llegó al campamento de este con regalos y acompañada de sus siervos.

			David se aprovechó de la fiesta del esquileo de Nabal como rico propietario para exigir la tasa que los nómadas imponían a las ciudades por la protección que les concedían al no saquearlas y alejar a los merodeadores; era conocido como «el derecho de fraternidad».

			Abigail, al encontrarse con David, que ya se dirigía hacia la casa de Nabal, se postró en tierra, a sus pies. La encontramos en Samuel I:25:

			Caiga sobre mí la falta, señor. Deja que tu sierva te hable y escucha mis palabras. No hagas caso, señor, de este necio de Nabal, porque le va bien el nombre: necio se llama y la vileza lo acompaña. Pero ten en cuenta que yo, tu sierva, no vi a los muchachos que mi señor había enviado […]. Cuanto este presente que tu sierva ha hecho traer para mi señor que sea entregado a los muchachos que marchan en pos de mi señor. Perdona, por favor, la falta de tu sierva, pues ciertamente Yahvé edificará una casa permanente a mi señor, pues mi señor combate las batallas de Yahvé y no te acaecerá nada malo en toda tu vida […]. Cuando haga Yahvé a mi señor todo el bien que te ha prometido y te haya establecido como caudillo de Israel […] y cuando Yahvé haya favorecido a mi señor, acuérdate de tu sierva.

			David dijo a Abigail:

			«Bendito sea Yahvé, Dios de Israel, que te ha enviado hoy a mi encuentro […]. Sube en paz a tu casa, pues he escuchado tu voz y he accedido a tu petición».

			El discurso de Abigail a David constituyó todo un trabajo de diplomacia para conseguir lo que deseaba. Al echarse a los pies de David y pedir disculpas por la insensatez de su marido, con un gran discurso lleno de elocuencia y de profecía, logró la protección y admiración de David y aplacar su ira, además de establecer una alianza futura.

			Nabal murió de una gran borrachera y Abigail esperó a que David la llamara. Este le comunicó que deseaba que se convirtiera en su esposa. Abigail contestó: «He aquí tu sierva, será una sierva para lavar los pies de los siervos de mi señor». Cuando leemos estas cosas que, a día de hoy, nos parecen muy anacrónicas, nos hemos de situar en el lenguaje y las leyes del tiempo en el que esto sucedió.

			Abigail fue muy prudente en unas circunstancias en las que una mujer bella tenía las cosas difíciles. Supo decantarse por David, en vez de tomar partido por Saúl; en ese caso, su vida no habría valido nada.

			Al casarse Abigail con David, este adquirió todas las riquezas de Nabal y consiguió agrandar su ejército, muy inferior al de Saúl. Después de conseguir el perdón de Saúl, David se retiró a las tierras de los filisteos y se estableció en las del rey Aquis. Cuando el ejército filisteo marchó contra Israel, los príncipes no lo aceptaron. David regresó a su campamento en la ciudad de Sicelag, pero entre tanto, los amalecitas habían atacado y se llevaron mujeres y niños, entre ellas, las dos esposas de David.

			David pidió a Aviatar que le pusiera el efod, para poder consultar con Yahvé. David recibió apoyo y palabras positivas y de triunfo de este, y salió al encuentro de los amalecitas. Logró derrotarlos.

			Bathsheba/Betsabé era la esposa de Urías el hitita y nieta de uno de los consejeros de David. David la sedujo y cometieron incesto; Betsabé se quedó embarazada y se lo comunicó a David. Este hizo los arreglos pertinentes para que Urías fuera colocado en primera línea de batalla. Urías murió y David tomó por esposa a Betsabé.

			Por tal acción, Yahvé castigó a David, provocando la muerte del hijo que había tenido Betsabé. El profeta Natán le predijo este hecho. Después, Betsabé se convirtió en la esposa y reina favorita de David y nació Salomón.

			Tamar era la hija de David y de la princesa Maaca/Maachah. Amnón, hijo de David y de Ahinoam y, por tanto, hermanastro de Tamar y de Absalón. En Samuel II:13, encontramos la historia de ambos.

			La hermana de Absalón era una mujer hermosa y Amnón, un hombre dado a la lujuria, se prendó de ella. La tormenta que giraba en su cabeza lo llevó a fingir una enfermedad, para después pedir ser atendido por Tamar. Su primo Jonadab, al saber el tormento de Amnón, le propuso el plan (Samuel II:13):

			Acuéstate en tu lecho y fíngete enfermo; y, cuando tu padre venga a verte, le dices: que venga, por favor, mi hermanastra Tamar a darme de comer, que prepare delante de mí algún manjar para que lo vea yo y me lo dé de comer.

			La treta funcionó y Tamar le hizo la comida. Ammón le pidió que se la llevara al dormitorio y mandó salir a todos. Aprovechó para abusar de ella y violarla, pese a las advertencias de Tamar: «No, hermano mío, no me fuerces, pues no se hace esto en Israel. No cometas esta infamia». Hemos de tener en cuenta que, además, Tamar era virgen, lo cual agravaba más la situación.

			Amnón la rechazó después de acostarse con ella, y Tamar temió por su vida. Absalón la recogió en su casa y la consoló. Por su parte, el rey David pasó por alto el asunto, dada la gran estima que tenía por su hijo.

			Este drama familiar fue conocido en Israel y provocó toda una serie de crisis políticas que comprometieron el futuro del pueblo de Israel. Pero el asunto fue apaciguado y, dos años después, Absalón intervino; con una gran astucia, logró vengar a su hermana y matar a Amnón. Luego, huyó y se refugió en Guesur durante tres años, hasta que el rey David se mostró aplacado.

			Nada se vuelve a hablar de Tamar. Después, aparece otra identificada como hija de Absalón y de una esposa desconocida. Se casó con Zephaniah y fue la madre de Maacha, la esposa del rey de Judá, Rehoboam. La primera nació en el 1018, y la segunda, en el año 1000 a. C.

			¿De quién era hija la segunda Tamar y quién fue esa esposa desconocida de Absalón?

			Jezabel y Atalía

			Jezabel (900 al 843 a. C.) se convirtió en la esposa de Acab/Ahab, rey de Israel, por lo que fue reina de Israel. Era hija del rey Ethbaal de Tiro y de Dau bat Abd`Ashtart, suma sacerdotisa de la diosa Astarté. Ethbaal, a su vez, hijo de padre y madre que representaban el sumo sacerdocio de Astarté y Baal. Adoraban y servían a Ishtar, Inanna, o sea, Isis, en la antigua ciudad de Tiro, en Fenicia, actual Líbano.

			Su hermano Baal-Ezer II fue el rey de Tiro, y ella, la princesa.

			Jezabel, reina y esposa de Ethbaal, engendró cuatro hijos: Athaliah/Atalía (888 al 835 a. C.), que se convirtió en reina al casarse con el quinto rey de Judá, y Jehoram; fue madre de profetas y reyes: Ahaziah, rey de Israel, Ioas y otro desconocido.

			La historia de Jezabel se cuenta en Reyes I y II, principalmente, una de las más detalladas del reino de Israel. Era una época de intensas luchas políticas y de cismas religiosos. Lo escrito denota una versión partidista.

			Jezabel era una princesa fenicia, y logró que Acab cambiase de dios y se hiciese adorador de Baal. Después del episodio del desafío entre los sacerdotes/profetas de Elías y de Jezabel, ambos se convirtieron en enemigos acérrimos.

			Tras la muerte de su esposo, la reina Jezabel continuó como tal, a través de su hijo Ahaziah. Cuando este falleció, siguió a través de Jehoram. Ella fue la responsable de cambiar el culto a Baal y Aserá.

			La tragedia sobre Jezabel se cernió a manos de Jehú, ungido rey por Eliseo, en lugar de Jehoram. Este recibió la orden de Eliseo de acabar con la casa de Acab. Jehú mandó a los eunucos de la reina que la matasen, y estos la tiraron por la ventana. Fue abandonada para que se la comiesen los perros.

			Hulda/Juldá

			Entre más de media docena de profetisas mencionadas en la Biblia, Hulda es una de las menos conocidas. Al igual que las juezas, profetisas y mujeres destacadas en las escrituras, Hulda aporta un grano más al conocimiento del mundo antiguo. Podemos deducir sus formas de pensar y de sentir, la moralidad imperante en un determinado momento y, sobre todo, la evolución espiritual.

			Tenemos que acudir a Reyes II, 22:14 y a Crónicas II, 34:22 para saber algo de Hulda. El relato se muestra más rico en matices y se describe a raíz de que se genera una gran inquietud en Josías, descendiente de David. Josías/Josiah/Yehoshiyahu es el decimoquinto rey de Judá; nace sobre el año 649, seguramente, en Belén, y muere en el 610 a. C., en Megiddo. Es hijo de su predecesor en el trono, Amón, y de Jedidah. Gobierna Judá a partir de los ocho años (entre el 31 y el 610 a. C.). Emprende una gran reforma de los rituales del templo y se encuentra un libro de la Torá. Parece la única copia superviviente, el resto fue destruido por su padre, derrotado y asesinado por los egipcios en Megiddo.

			Casado con la hija de Pedaías/Periah, Zebidah, más tarde, se desposa con Hammutal/Hamutal. Con ella engendra a Zedekiah/Mattaniah/Mattanyahu, el último rey de Judá, nacido en 618 y muerto en 578 a. C. También es el padre de la princesa Maacha. Esta, junto a su tutor y su abuelo, el profeta Jeremías, es llevada como rehén y prisionera a Egipto, donde muere de una enfermedad.

			Con Zebidah, tiene a Jechoniah, el decimosexto rey de Judá, Malkiram y otros. Josías/Yoshiyahu fallece en una batalla contra el faraón de Egipto, Neco, en Megiddo.

			Aunque se hable poco de Hulda, ella, Deborah y Miriam se pueden considerar las grandes profetisas; tienen grandes revelaciones y son el auténtico contacto con Yahvé. Deborah significa «abeja», y está instalada bajo una palmera. Hulda, «comadreja», debido a su constante búsqueda de conocimiento en los rollos y pergaminos.

			Hulda es pariente de Jeremías. El rey no acude a este, dado que prefiere que Hulda le dé respuesta a tan grave acontecimiento, dada su fama de contactar con Yahvé. Ambos son descendientes de Rahab y de Josué. Hulda enseña en la escuela los misterios de Egipto y la filosofía referente a Yahvé.

			En Reyes, se nos describe a Hulda como esposa de Salum; habita en la parte nueva de Jerusalén, en la época del primer templo. Hulda profetiza a hombres y mujeres, al propio rey y a los altos sacerdotes, incluso, al propio Jeremías. Lleva a cabo su labor tanto en el mercado como en las casas de culto y en la puerta de entrada de la ciudad, especialmente, en la de la parte sur. Esta, durante tiempo, es llamada la Puerta de Hulda.

			Hulda es una mujer, como se recoge en los textos, de gran fe y de un amplio conocimiento de la Torá; sin estos requisitos, resulta casi imposible recibir el don de la profecía.

			Hulda queda vinculada a la desesperación que se produce por la destrucción del primer templo y a la esperanza de reconstrucción del segundo.

			Cuando el rey Josías/Josiah/Yehoshiyahu envía al sumo sacerdote a Hulda, es sabedor del poder y del alto conocimiento de esta sobre los designios de Yahvé. Yoshiayhu busca asesoramiento de la mujer más elevada después de Deborah. Ambas actúan en la misma zona y con las mismas prerrogativas.

			El rollo de la Torá descubierto que conecta directamente con Moisés es el texto del Deuteronomio 28:36:

			Yahvé te llevará junto con el rey que hayas puesto para gobernarte a una nación que ni tú ni tus padres conocíais, donde servirás a otros dioses de madera y de piedra. Serás el asombro, el refrán y la irrisión de todos los pueblos a donde Yahvé te conduzca. Aunque eches en los campos mucha semilla, cosecharás poco, porque la asolará la langosta. Plantarás viñas y las trabajarás, pero vino no beberás, ni recogerás nada, porque el gusano las devorará. Tendrás olivos por todo tu territorio, pero con aceite no te ungirás, porque tus olivos caerán. Engendrarás hijos e hijas, pero no serán para ti, porque irán al cautiverio. Todos tus árboles y los frutos de tu tierra serán presa de los insectos […]. Yahvé levantará contra ti una nación venida de lejos, de los extremos de la tierra, como el águila que se cierne. Será una nación de lengua desconocida para ti, una nación de rostro fiero, que no respetará al anciano ni tendrá compasión del muchacho.

			Sigue toda una serie de predicciones que se cumplirán si Israel abandona a Yahvé, como así sucede. La previsión de Yahvé ante los sucesos futuros es apasionante y nos puede facilitar la comprensión del final de los tiempos.

			El texto, en realidad, describe al rey, líderes y pueblo en el exilio. Ese constituye el principal motivo del rey para comprobar si realmente esas profecías son posibles y si están cerca de cumplirse. El sumo sacerdote, acompañado por los ministros, se dirige hacia Hulda. Su autoridad y sus dotes sobre las revelaciones divinas son conocidas y respetadas por todos. El rey y los ministros no consultan a Jeremías y prefieren a su prima Hulda. Jeremías se encuentra lejos, intentando agrupar a las diez tribus de Israel. Hulda cuenta a los enviados por el rey:

			Esto dice Yahvé: «Voy a traer el desastre sobre este lugar y sus habitantes, todo lo dicho en el rollo que ha leído el rey de Judá. Porque ellos me han abandonado, han quemado incienso a otros dioses y me han irritado con todos los ídolos que se han fabricado. Arde mi ira contra este lugar, y ya no se apagará».

			Luego, transmite Hulda lo que Yahvé amenaza al rey:

			Ya que al escuchar mis palabras contra este lugar y sus habitantes, que se volverán espanto y maldición (tu corazón se ha conmovido y se ha humillado ante Yahvé), has rasgado tus vestiduras y has llorado ante mí, yo a mi vez he escuchado. Por eso te reuniré con tus antepasados y serás enterrado en paz en tu sepulcro, tus ojos no verán todo el desastre que yo acarrearé sobre este lugar.

			El rey ordena a todo el pueblo que suba al templo. Allí se lee todo el texto del Deuteronomio y se realiza la ceremonia de la alianza, comprometiéndose todos a la adoración y devoción de Yahvé. Se ejecuta la reforma religiosa de Judá.

			Se destruyen todas las reliquias e imágenes de los dioses cananeos y asirios, como Baal y Aserá. Se suprimen a los sacerdotes paganos y cultos solares y se realiza la quema de la gran estatua que preside el templo de Aserá, en el torrente de Cedrón. Pero Aserá permanece entre el pueblo, a pesar de todos los intentos de los dirigentes por anularla. En el fondo, se convierte en la Gran Diosa secreta del pueblo, la oculta.

			Después, de nuevo, el rey da la orden de volver a celebrar la Pascua, cosa que no se hacía en los períodos de jueces y reyes. La fiesta en honor de Yahvé, regresa en el año dieciocho de Josías.

			Yahvé no abandona su cólera por todo lo que ha hecho Manases. El faraón Neco, al frente de un gran ejército, se enfrenta al pueblo de Judá en Megiddo. Josías muere y es trasladado a Jerusalén. Se unge rey a su hijo Joacaz, en el año 609 a. C.

			Joacaz/Zedakiah comienza a reinar a los veintitrés años y dura tres meses. Es hijo de Jamital/Hamutal, hija de Jeremías. El faraón Neco lo captura y se lo lleva a Egipto, donde muere. Pone en su lugar a un nuevo rey, llamado Eliaquín, hijo de Josías, y se cambia su nombre por el de Joaquín.

			Yahvé, a través de Hulda, ha dicho a Josías: «Y tus ojos no verán todo el mal que yo traigo sobre este lugar». Por lo tanto, lo acontecido no es la realización de la profecía, esta se cumple con Joaquín.

			El tono de la profetisa Hulda es de misericordia, sensibilidad y compasión. Hulda da al rey esperanza y aliento para erradicar la idolatría del pueblo y del templo.

			La memoria de Hulda permanecerá años después en las puertas que llevan su nombre, en la época del segundo templo. La compasión con la que Hulda habla al rey Josías es la misma que sus antepasadas han expresado e, incluso, la que hoy día muestran las mujeres judías. Compasión como esencia del pozo de Miriam.

			Los diferentes mesías siguen un tipo de ministerio donde jamás dejan aparte a las mujeres, siempre están pendientes de ellas. A lo largo de la historia del hombre y, específicamente, de las matriarcas, hay bastantes mujeres con posiciones eminentes en Israel, seguramente, más que en otros pueblos; incluso el trono del reino de Judá es ocupado por mujeres como Atalía/Athaliah.

			En esta época, vemos a dos mujeres que asumen posiciones claves en los asuntos relacionados con el Estado. De una parte, Josabat/Josabet/Jehosheba, hija del quinto rey de Judah y de la reina Athaliah; con una acción atrevida, es capaz de preservar el linaje y a Hulda, que testifica en nombre de Yahvé. Constituyen unos acontecimientos claves en la historia del pueblo israelita.

			En el culto de Israel, solo los hombres pueden ser sacerdotes y el cordero a sacrificar ha de ser macho. En el mundo pagano, pasa prácticamente todo lo contrario: la mujer tiene prerrogativas y es titular de los círculos prominentes religiosos y estatales. Da culto a la diosa Astarté. Así, debemos preguntarnos: ¿cómo deben ser las mujeres de Israel para ocupar puestos relevantes en una sociedad de preeminencia masculina?

			Diferentes oráculos, como los de Delfos y Pitia, están a cargo de una mujer. Hulda encabeza el liderazgo de una sacerdotisa, sin título de suma sacerdotisa. Los esfuerzos que lleva a cabo Hulda son bendecidos.

			Desde Manases, la disolución moral y espiritual que ensalzan Ezequías y la reina Atalía se ha desvanecido y el clima moral es pésimo. En ese ambiente, aparece Hulda; de nuevo, el pozo de Miriam recobra las aguas.

			La profetisa Hulda inspira al rey Josías y este asume las reformas de las costumbres paganas.

			Hulda, en realidad, no es más que una campesina, pero estudiosa de las escrituras y buscadora del conocimiento, casada con un hombre corriente del cual nada se sabe. A pesar de su humilde origen, Hulda tiene una enorme reputación como mujer sabia. Josías se apoya en ella para llevar a cabo la gran renovación religiosa.

			Las reinas Ester y Vashti

			El Libro de Ester nombra a Jerjes I, rey de Persia, como Asuero o Ahasuerus y lo hace titular del drama entre él y dos bellas mujeres, una, adoradora de dioses paganos, y otra, del Yahvé de Israel. En otros tratados, como el Midrash, la Vulgata y Josefo, se refieren a él como Artajerjes.

			El propio Heródoto lo describe como un rey dueño de un gran imperio, que abarca desde la India hasta Etiopía, un rey con debilidades hacia las mujeres y el vino y residente en un palacio en la ciudad de Shusan.

			Reina entre los años 486 y 465 a. C., cuando transcurre la historia de Ester y Vasti.

			La reina Vashti es la primera esposa del rey Jerjes/Asuero en el imperio persa. Es desterrada al no querer acudir a un banquete por demanda de su esposo. El hecho genera controversias a lo largo de la historia, y la reina aparece descrita unas veces como heroína, y otras, como malvada.

			En el Libro de Ester, mientras el rey está celebrando un banquete para hombres, ella ofrece otro por separado para mujeres. El rey manda llamar a la reina y le ordena que acuda solamente con la corona puesta, dado que pretende exhibirla y mostrar la belleza de su consorte a los príncipes invitados. Ella da un no como respuesta y el rey consulta qué debe hacer ante la negativa de su esposa a obedecer sus órdenes.

			Uno de los consejeros, llamado Memucan, dice que Vashti ha ofendido no solamente al rey, sino a todos los maridos de Persia; lo que realmente se pone sobre la mesa es el poder que ejercen los hombres sobre las mujeres y, sobre todo, los maridos en la casa. El mandato de que la reina aparezca desnuda para bailar ante los invitados no es ley ni costumbre en Persia. Tendrá unas consecuencias, como siempre, perjudiciales para la mujer.

			El rey Asuero da forma a todo un movimiento por el cual lo masculino acaba prevaleciendo de forma total sobre lo femenino. Apenas hace cien años que los anakim se han marchado a su planeta, y el dominio del hombre por el hombre, sin intervención de las mujeres, culmina en los tiempos de Jesús de Nazaret.

			De la reina Vashti hay diferentes referencias e, incluso, nombres, lo que hace difícil averiguar si se trata de una mujer real en la historia o de un recurso del recrudecimiento de las leyes del hombre sobre las mujeres, utilizando como excusa el poder masculino sobre el femenino. Dos de ellas parecen interesantes para citar; la primera nos la aportan los historiadores griegos y, especialmente, Heródoto.

			Este nos cuenta que, en realidad, se llama Amestris y que es hija de Otanes, uno de los nobles que han asesinado a un mago famoso en el 522 a. C. Otanes se casa con una hermana de Darío I, y de ese matrimonio nace Amestris. Luego, a la muerte de Darío en el 486 a. C., Amestris se desposa con el príncipe heredero Jerjes.

			Al venerar Amestris al dios Ra/Amón, se la tacha de malvada, incluso por el mismo Heródoto en sus Historias. Aquí, alude al dios muerto y enterrado en el planeta Tierra, que no es otro que Marduk:

			«Se me informó de que Amestris, la esposa de Jerjes, cuando ya era mayor, regresó por su propia vida al dios que se dice que está debajo de la tierra».

			Ese pequeño párrafo de Heródoto resulta de suma importancia, nos traslada a la muerte de un dios en el planeta Tierra y certifica que él estuvo aquí.

			Otro nombre con el cual se conoce también a Vashti es Stateira, que menciona Plutarco. Pero no parece corresponder con Vashti, dado que es la esposa de Artajerjes II, que se hace con el trono en el 404 y, para entonces, Vashti tiene más de cien años.

			En la causa de la destitución de Vashti y su sustitución por Ester, encontramos que la reina posee una gran sabiduría y es, al mismo tiempo, una política inteligente; mientras su marido celebra el banquete con los hombres, ella lo hace de forma paralela con las mujeres de los nobles, evitando así que alguno de ellos quiera alzarse con el poder.

			En opinión de algunos historiadores, a la cual me sumo, la reina Vashti y actúa como consejera de su marido, el cual le permite la adoración de otro dios diferente al de la corte.

			El error de Asuero está en emborracharse y hacer caso a sus consejeros, en especial, al padre de Ester. Conocedores de las leyes, traman la idea de que el rey mande que Vashti acuda desnuda al banquete de los hombres y baile delante de todos ellos. El rey comete un grave desliz político y, a la vez, inmoral.

			Vashti se muestra como una mujer similar a la diosa Isis, una reminiscencia del poder femenino en sus últimas bocanadas. La clase sacerdotal de la corte de Asuero sabe organizar un plan, que es bien ejecutado; la adoración a un dios extranjero y la reina extranjera son sustituidas por la divinidad imperante y una reina hebrea.

			Es usual que aquellos que veneran a Marduk en esos tiempos también adoren a Isis, como diosa que representa el poder femenino.

			La desobediencia de la reina Vashti al poder masculino lleva a un endurecimiento aún mayor de las leyes contra las mujeres. Tienen razón aquellos que aluden al episodio como icono feminista; una mujer sabe resistirse a la tiranía masculina, aun con el riesgo de perderlo todo.

			De todas formas, la Amestris de Heródoto no parece la reina Vashti, dado que en la historia nos encontramos con dos Amestris. La otra es la auténtica reina, hija de Belshazzar, a la vez, hijo de Amel-Marduk y rey de Babilonia.

			Amestris Vashti se casa con Cyaxares Medina, rey de los medas. Asuero tiene, al menos, cuatro esposas: una primera desconocida, después, Vashti Amestris, otra Amestris (la que cita Heródoto) y Esther Hadassa, conocida como la reina Esther, a la que la Biblia dedica un libro.

			El Libro de Ester posee tres partes muy bien diferenciadas; en la primera, que ha pasado prácticamente desapercibida, Mardoqueo tiene un sueño profético. Las otra dos hacen referencia a las historias de Vashti y de Ester. El sueño de Mardoqueo, que está al servicio del rey Asuero y es un judío de la tribu de Benjamín, se encuentra al principio del libro. Después, en Ester 10:3, se subraya que se trata de una intervención divina. El sueño está formado por unos versículos que, dado su carácter apocalíptico, no parece que se puedan enclavar en el tiempo de Mardoqueo.

			Hadasá/Ester se encuentra en casa de Mardoqueo, el cual la adopta al fallecer sus padres. Esther es hija de Abihail, y este, de Shimei, hermano del padre de Modechai, llamado Jair.

			El comportamiento del rey y la corte en relación con las mujeres se aprecia perfectamente en el caso de Esther y de su acceso al palacio, aunque mejor dicho sería la prisión del harén. Leyendo la Biblia, nos podemos crear una imagen de la sociedad del tiempo del rey Asuero o Jerjes.

			Después del suceso de la reina Vashti (por cierto, desconocemos qué fue de ella), el rey da instrucciones a los cortesanos para que se nombren inspectores en todas las provincias del reino y que estos traigan a la ciudad de Susa, es decir, al harén del rey, a todas las jóvenes bellas y vírgenes; estas deben quedar bajo la vigilancia de Hegué, el encargado de controlar a las mujeres del rey y del harén. Una vez seleccionadas las apropiadas, de entre ellas, se vuelven a escoger las más bellas y se les otorgan unas doncellas a su servicio; entre ellas, está Esther. Mardoqueo no quita los ojos de su protegida, para asegurarse de que sea escogida por el rey Asuero, cosa que sucede así.

			A cada mujer del harén se le asigna una fecha, en la que es conducida ante el rey una tarde. Se la recoge a la mañana siguiente para ser devuelta al harén, después de la copulación. Según las leyes, esto ocurre una vez cada doce meses, lo cual se comprende, dado que engloba el plazo del posible parto y el paso de la cuarentena, para que las jóvenes estén otra vez preparadas para concebir un hijo del rey.

			El tiempo de preparación incluye seis meses de tratamiento con óleo y mirra en aquellas en las que no hay concepción y otros seis con perfumes y aromas femeninos. La mujer es llevada ante el rey y, al acabar la noche, esta puede pedir algún regalo al monarca. Los obsequios quedan en manos de las jóvenes del harén.

			El eunuco encargado lleva a Ester al décimo mes de su estancia y la alaba de forma exquisita ante los ojos del rey. El mismo monarca se prenda de ella y le coloca la diadema sobre la cabeza, nombrándola reina y sustituyendo a la precedente.

			Esther no revela a nadie su origen por mandato de Mardoqueo, dado que el dios al que adoran ellos no es el mismo que el de la corte. El cambio a la veneración de la divinidad del rey es obra de Esther.

			Se producen intrigas para acabar con la vida del rey entre el virrey del rey Hamán y Mordecai, al descubrir el primero que el protector de Esther es judío. Esther interviene de forma astuta, conducida por su protector, y eso consigue el favor total y la confianza del rey.

			Toda la trama da comienzo cuando Hamán pide permiso al rey para ahorcar a Mardoqueo, pero el rey pregunta al virrey una cuestión que Esther ya ha preparado antes. Hamán acaba honrando al mismo Mardoqueo.

			Después, ambos asisten al segundo banquete, que ha organizado la reina Esther. Allí, ella revela que, en efecto, es judía y que Hamán desea matarla a ella y a todo su pueblo. El rey se retira, contrariado, y el virrey aprovecha para pedir perdón a la reina, cayendo sobre ella. El rey regresa y cree que la está atacando; ordena que Hamán sea ahorcado en lugar de Mardoqueo.

			El rey permite que los judíos se armen, y esto provoca que Hamán y quinientos de sus seguidores sean ajusticiados. El acto se repite otros días por solicitud de Esther al rey. Los judíos logran acabar con unas setenta y cinco mil personas de estirpe persa y no toman ningún botín. Ester instituye una fiesta como conmemoración y Mordecai asume un alto puesto en la corte.

			En las oraciones que pronuncian tanto Mardoqueo como Ester, hacen referencia al Dios Altísimo. Una vez que se despejan los enemigos de los judíos, los cuales Ester presenta ante el rey como criminales capaces de exterminar a todo el pueblo hebreo, en una carta, el propio rey cumple los votos de su conversión hacia el Dios Altísimo. Así lo prescribe para todo el pueblo de su reino, que va desde la India hasta Etiopía.

			En Ester 8, se transcribe la carta:

			El gran rey Asuero a los sátrapas de las ciento veintisiete provincias comprendidas entre la India y Etiopía […]. Pero nosotros hemos comprobado que los judíos, condenados al exterminio por aquel hombre […], no son malhechores, sino que se gobiernan por leyes enteramente justas y que son hijos del Altísimo, del gran Dios […]. Dejad que los judíos se rijan libremente por sus leyes; prestadles ayuda para que puedan rechazar a cuantos los ataquen el día designado para su destrucción, es decir, el trece del mes doce, el mes de Adar, porque el Dios Universal ha mudado en gozo el día destinado a la destrucción y al exterminio de la raza elegida.

			Así, el día trece, en el que los judíos iban a ser aniquilados, queda como una celebración llamada el Día Triunfal de los Purim. Ester teje toda esta trama, que da alas a su pueblo, y se consigna que el Dios de Israel es el Dios Altísimo y Universal, por encima de las divinidades de la Tierra.

			Al final del Libro de Ester, Mardoqueo justifica lo acontecido como intervención divina en pro del pueblo judío, y el sueño del principio, como trama.

			La hija de Yiphtah/Jefté

			Milenio y medio antes de nuestra era, ocurre uno de esos sucesos que se acostumbran a interpretar de forma interesada o errónea: la supuesta quema en sacrificio de la hija de uno de los jueces de Israel, llamado Yiphtah o Jefté. Es similar a la supuesta inmolación de Isaac a manos de Abraham.

			El relato lo encontramos en la Biblia, en Jueces y Hebreos. En el primer caso, nos dice el libro sagrado que los israelitas regresan a la adoración de otros dioses, se supone que los de la Tierra, y dan la espalda a Yahvé.

			Por otros dioses, la Biblia suele referirse a los Baales y Astartés de forma generalizada; es una manera de aludir a las divinidades que no son de un determinado pueblo, lo que no significa que ellos no adoren a otros similares.

			Los israelitas acuden al tabernáculo y claman a Yahvé, pidiendo perdón, dado que están siendo atacados de forma cruel por otros pueblos. Yahvé acaba apiadándose de ellos.

			Los israelitas eligen a un hombre, llamado Jefté, para que los comande contra los amonitas; este accede solo si Yahvé lo acepta. Jefté visita un santuario, en el cual se toma a Yahvé por testigo, situado en Mispá. Antes de entrar en guerra, le hace un voto (Jueces 11):

			«Si entregas en mis manos a los amonitas, el primero que salga de las puertas de mi casa a mi encuentro, cuando vuelva victorioso de los amonitas, será para Yahvé y lo ofreceré en holocausto».

			Jefté vence a los amonitas y, al regresar, como es costumbre, las gentes lo esperan en las calles, danzando para celebrarlo. De su casa, sale la única hija que tiene, ante lo cual, Jefté le dice que debe sacrificarla. Ella le pide un permiso de dos meses para marchar a la montaña y lamentarse de su virginidad.

			El nombre de la hija no se menciona, puesto que lo importante es justificar una acción tergiversada y mal traducida, para poner de manifiesto la obligación de que una mujer no permanezca virgen y sin procreación. Se ignora a sabiendas de que en Israel los sacrificios humanos están prohibidos. También los escribas del relato pasan por alto que dar a una hija en sacrificio a Yahvé significa ofrecerla al templo.

			El fin de la historia es, posiblemente, la explicación y justificación de esa fiesta que se celebra en Galaad, donde las jóvenes vírgenes marchan a las montañas a lamentarse durante cuatro días. Constituye, en mi opinión, una forma más de mantener a la mujer bajo el yugo masculino.

			Fijémonos en lo que de verdad dice la Biblia, en Jueces 11:39, cuando nos señala que «pasados los dos meses, volvió a su padre, quien cumplió el voto que había hecho. La hija de Jefté nunca conoció varón». Es decir, el voto consiste en entregar a su hija al servicio de Yahvé en el templo y, por eso, nunca ha de conocer varón, ni antes ni después del ingreso. Lo que llora la hija de Jefté es esa desgracia.

			En la Biblia, encontramos muchos puntos de apoyo a la teoría expresada. A lo largo de toda la historia de Israel, es frecuente la acción de ofrecer al hijo o hija al servicio de Dios, sin que medien relaciones sexuales de por medio. Eso le sucede a la hija de Jefté, entregada al servicio del tabernáculo y segregada de su familia y amigas, sin conocer a ningún varón el resto de su vida. Se convierte en víctima del voto de su padre, pero a la vez, en una mujer sacrificada involuntariamente, como casi todas a lo largo de la historia. Ella solo sale alegre a recibir a su padre con panderos, danzando y alabando a Yahvé por la victoria.

			La pequeña historia nos pone sobre aviso de las enormes contradicciones a las que dan lugar las traducciones, si no se entienden o están condicionadas, y también sobre que, siempre que se menciona que se habla con Yahvé, no significa que sea cierto o posible.

			La Reina del Sur

			La dinastía que inició el hijo del rey Salomón y de la reina Makeda tuvo continuidad en el país de Etiopía hasta finales s. XX.

			Los descendientes de los israelitas que acompañaron al hijo de Salomón para residir en Etiopía hoy en día se pueden distinguir de los nubios o negros etíopes. Se los llama falashas y su piel es de un color más claro, resultado de los cruces entre israelitas y mujeres etíopes.

			Los falashas conservan algunas costumbres diferentes a las ancestrales de Etiopía, como el culto anterior a Moisés; se llaman kahens, y no rabinos. Celebran los ritos ante un altar, ofrecen holocaustos y siguen las prescripciones del profeta Abraham; su ayuno es diferente al de las prácticas etíopes.

			La reina de Saba procedía del reino que existió en la parte sur del actual Yemen. Ni en el Corán ni en la Biblia se aportan datos sobre su nombre real ni su genealogía.

			Los yemeníes hablan de una reina llamada Balkama (Bilqîs), pero se trataba de una mujer posterior del s. VIII. a. C., aunque es posible que tomara el nombre de la auténtica reina de Saba del s. X a. C.

			Por otro lado, el hijo de la Reina del Sur, Manelik, según el Kebra Nagast, fue coronado como rey con el nombre de David II.

			Entre las ciudades de la antigua Arabia, Tamma, Yathil, Shabwa, Zafar y Marib, esta última controlaba la principal vía comercial, una ruta de caravanas que se conocía como la Ruta del Incienso. A lo largo de esta, se llevaban diversas mercancías y, sobre todo, hierbas aromáticas, además de oro, caballos y piedras preciosas. Iba desde Yemen hasta el Mediterráneo. Shabwa era la capital del reino y lugar de residencia de la Reina del Sur.

			Hoy, en las ruinas de Marib, se aprecian los restos de una gran ciudad: murallas, puertas y dos templos. Cerca está lo que queda de la presa de Marib.

			La Reina del Sur era gobernante de un pueblo rico debido a su comercio, principalmente, a través de la Ruta del Incienso, la cual tenía que pagar impuestos a su paso por el reino de Israel. El motivo principal de la visita de la reina a Salomón no fue la búsqueda de sabiduría, sino un acuerdo sobre el viaje de sus comerciantes por el país.

			La reina de Saba se presenta en Reyes y Crónicas de la Biblia, en el Corán, en la historia de Etiopía y en el Kebra Nagast, principalmente.

			Saba era el antiguo reino de los sabeos de Etiopía y Yemen. El nombre de Makeda viene de la tradición etíope. En la tradición islámica, se conoce por Bilqis o Balkis. Otros antropónimos que se asocian a ella son Nikaule o Nicaula.

			Según las genealogías árabes, descendía de Yashea, a su vez, hijo de Al-Hareth, hijo de Qaia, hijo de Saifi, y este, hijo de Saba, que dio el nombre al país. El mismo Cantar de los cantares dice que ella era una mujer sulamita, en cap. 6: 13.

			De todos los textos consultados, lo más verosímil parece encontrarse en la fusión entre las crónicas de Etiopía, el Corán (suras 27 y 34), la Biblia y el Kebra Nagast, despejando de él todos los añadidos de carácter fantasioso que los traductores fueron interponiendo.

			Era hija del rey Agabos, reinando este con el nombre de Psusennes II, conocido también como Syarahil bin Malik. Fue este sumo sacerdote del dios Amón y vivió en la segunda mitad del s. XI a. C. Descendía, a su vez, de Malik bin Rayan y de Bashteth Agazyan, reina de Thebaid y Tanis.

			Existe una gran contradicción entre la afirmación de que fue la última de una estirpe que había gobernado Saba, cuyas reinas eran doncellas vírgenes, y los ancestros que estuvieron en el mismo trono.

			Tebas y la ciudad de Tanis estaban situadas al norte de Nubia, uno de los nombres de Etiopía, junto a Kush, Aksum, Abisinia y Sheba, el ancestro de la Reina del Sur que puso nombre al lugar, motivo por el cual se la conoció como la reina de Sheba. La relación entre Israel y las princesas de la zona venía de antiguo.

			Tras la muerte del rey de Sheba, los reyes titulares de la región colocaron en el trono a su hija mayor en estado de virginidad, la Reina del Sur, a mediados del s. X a. C.

			La línea que inició el hijo de la Reina del Sur y del rey de Israel, Menelik (su nombre real era Bayna-lehekem), coronado como David II en Jerusalén, continuó hasta el s. XX. El último gobernante de Etiopía fue llamado León Conquistador de Judá.

			El Kebra Nagast está basado en el Antiguo Testamento original, en los escritos rabínicos, en las leyendas etíopes, coptas y egipcias, en el Libro de Bee, en el Libro de Adán y Eva, en el Kufale, en las instrucciones de S. Pedro, la vida de Ana, en el Libro de la perla, etc. El Kebra resulta bastante verosímil y aporta informaciones veraces. El Kebra se conoce también como la Gloria de los Reyes y, actualmente, la Biblia Secreta Rastafari.

			Makeda emprendió un largo viaje hacia Jerusalén para conocer al rey Salomón. Ese gran desplazamiento estaba motivado por diferentes cuestiones y era algo frecuente en tiempos antiguos, dado que de esos encuentros salían alianzas e intercambio de creencias. La Reina del Sur (en Mateo 12:42, nos encontramos con la Reina del Mediodía) tenía como principal excusa, en primer lugar, los altos pagos que realizaban sus subordinados por su paso a través de las tierras de Israel; en segundo lugar, la fama de rey sabio que se le profesaba a Salomón; en tercer lugar, una cuestión religiosa: en el país de Makeda, seguían la adoración al dios Amón, es decir, Ra/Marduk; al mismo tiempo, se estaba introduciendo el culto a un tal Yahvé, que se profesaba en las tierras de Israel. La reina quería comprobar la realidad de este.

			Sheba era el nombre antiguo de Abisinia, en la parte sur del Mar Rojo, en las tierras que hoy día conforman Etiopía y Yemen.

			Las mujeres africanas de Nubia de la antigüedad eran muy apreciadas por su belleza y por su poder. Tenemos casos en los que los grandes hombres las buscaban con ansia.

			El rey Salomón, durante y después de la construcción del templo, envió de nuevo mensajeros, invitando a los diferentes reyes y personajes para que visitaran Jerusalén y llevar a cabo sus negocios y establecer alianzas. En esos momentos, Etiopía era tan importante como Egipto y Salomón estaba prendado de su riqueza, además de la hermosura de sus mujeres. También tenía noticias de la religión que imperaba en aquellas tierras, y la fama de las reinas vírgenes de unas tierras exóticas lo cautivaba. Makeda era alta y muy hermosa, y su aspecto negro y brillante le daba un aire de exotismo irresistible ante los ojos del rey de Israel.

			Salomón llamó a Tamrin, uno de los más ricos comerciantes del reino de Sheba. La reina dio toda una serie de instrucciones a Tamrin, además de regalos para Salomón, y lo envió a Israel.

			Tamrin llegó a la zona sur de España y llevó a cabo negocios con las gentes de Tartesos. De esa relación comercial con la reina de Saba puede que provengan el culto y las representaciones de esta en las procesiones de algunas ciudades andaluzas.

			Tamrin no solamente mandaba caravanas de camellos, sino que también disponía de flotas de barcos, que cruzaban el Mediterráneo para comercializar en nombre de la reina de Saba. El trabajo de Tamrin, por encargo de la Reina del Sur, era observar la corte de Israel y, de forma especial, a Salomón. Tamrin fue muy bien recibido por este y quedó sumamente prendado de su forma de conducir el gobierno.

			Cuando Tamrin regresó ante su señora y le contó todo lo visto en Israel, ella captó grandes posibilidades de alianzas, comercio y aprendizaje en el camino del conocimiento, incluyendo la adoración que se profesaba a Yahvé.

			La reina preparó un gran viaje hasta Jerusalén; resulta bello leer el discurso de despedida ante sus súbditos, en el cap. 24 del Kebra:

			Escuchadme, vosotros, que sois mi pueblo, y prestad atención a mis palabras. Ya que tengo un deseo de sabiduría y mi corazón trata de encontrar el conocimiento. Estoy raptada por el amor al saber, estoy envuelta por las cuerdas de la filosofía; ya que la sabiduría tiene sobremanera más valor que cualquier tesoro de oro y plata y es lo mejor que haya sido creado sobre la Tierra, ¿a qué bajo el cielo puede ser comparada la sabiduría? Ella es más dulce que la miel y embriaga más que el vino, y es luminosa incluso más que el sol, por lo tanto tiene que ser querida más que todas las piedras preciosas del mundo […]. Por cuanto concierne al reino, no puede sustentarse sin la sabiduría, ni las riquezas ser conservadas.

			El discurso de la reina continuó y las gentes del reino estaban dispuestas a seguirla a todas partes. Por ese amor del pueblo hacia ella, la caravana que se desplazó hacia Jerusalén fue de setecientos noventa y siete camellos, aparte, mulos y otros animales.

			Makeda dio toda una lección espiritual del camino en torno al conocimiento, que mil años después fue la esencia de otra mujer del mismo origen.

			Seguiré las huellas del conocimiento y me protegerá para siempre […] y con los necios no repartiréis la sabiduría, ya que no la estiman honorablemente y ella no los quiere. Honrar el conocimiento es el honor del sabio y el amor de la cultura es el amor del filósofo. Amad a quien es sabio y no os alejéis de él.

			La ruta de la reina resultó larga y sinuosa; en aquellos tiempos, quedó grabada en las tierras y en los pueblos por los que pasaron. En un principio, las fuentes hablan de la partida desde la ciudad de Aksum hasta Jerusalén. La Reina del Sur emprendió un viaje de grandes dimensiones para la época a lo largo de las costas del Mar Rojo; llegó al palacio de Salomón cuando este cumplía veintinueve años de reinado, y ella, el séptimo. Se puede deducir que Makeda tenía unos veinticinco, cuatro menos que Salomón.

			En el 963, Salomón asumió la realeza, hasta el 923 a. C.; en 964, recibió la visita de la Reina del Sur; en 967, comenzó la construcción del templo; en 953, la terminó y en el año 934 su propio hijo y de Makeda, llamado Bayna-lehekem, lo visitó.

			En el año 964 a. C., 2796 del c. n. y 2149 del c. m., la Reina del Sur llegó a Jerusalén.

			El rey otorgó unos aposentos aparte a Makeda, junto a su palacio. Desde el momento en el que ella arribó, ambos pasaron unos seis meses departiendo y viajando por el reino de Salomón, como si se tratara de una pareja de esposos, aunque sin relaciones sexuales.

			El rey ordenó obsequiar a la reina y a todo su séquito con todo tipo de alimentos y manjares, vino, salsas, harina, aceites, miel, toros y bueyes, ovejas, cantantes y bailarines, dulces, etc.

			Durante el tiempo que permaneció Makeda en Jerusalén, ocurrió una transformación. A partir del regreso de la Reina del Sur a su tierra, se sustituyó en Etiopía la veneración a Ra/Amón, al que adoraba la reina, por el Dios Altísimo o Yahvé de Israel. Esto formó la raíz que, a través de los siglos, anidó en las gentes de esas tierras; estas la llevaron consigo cuando se trasladaron a la zona de Israel.

			Cuando la reina comunicó a Salomón que iba a partir de regreso, este la invitó a aposentarse junto a él en el mismo dormitorio, pero en otra cama. La reina le obligó a jurar que no intentaría poseerla y el rey, con una treta, consiguió engañarla y acabó yaciendo con ella. Fruto de esa relación, Makeda engendró a su único hijo, que veintidós años después regresó a Jerusalén y se convirtió en David II.

			El rey se sintió mal al romper la tradición de que una reina de Etiopía debía permanecer virgen. La Reina del Sur pidió a Salomón una prenda del arca de la alianza para llevársela a su reino y adorar a Yahvé. Salomón se la concedió, además, dio a Makeda un anillo para que, en el futuro, él pudiera reconocer al que iba a nacer de las entrañas de Makeda. El rey donó Gaza a la Reina del Sur, que fue gobernada, en un principio, por un hombre de confianza.

			Cuando la Reina del Sur llegó a Jerusalén, entró por la Puerta Sur. Allí la recibieron miles de personas y Azarías, el hijo del sumo sacerdote Zadok, dirigió la comitiva de acompañamiento al palacio de Salomón.

			Makeda se transformó en su búsqueda de la sabiduría: «Entré por la puerta del tesoro de la sabiduría y dibujé para mí las aguas del entendimiento». Makeda llamó a la sabiduría «la perla», acepción que se empleó desde Abraham hasta el vientre de la Madre María y en el posterior nacimiento de Jesús de Nazaret.

			Cuando la reina preguntó a Salomón a quién sería justo que adorasen en su reino, esta le contó que en su tierra adoraban al Sol (a Ra), el rey de los dioses, y algunos, a ídolos de piedra y madera. Luego, le confesó que había oído hablar de un Dios Supremo que había visto y dado a Moisés unas tablas con órdenes angelicales.

			El rey Salomón le contestó, en el cap. 28 del Kebra:

			«Porque él es el señor del universo, creador de los hombres y de los ángeles».

			Las referencias y alusiones a Dios o Yahvé siempre son sinónimos del Dios Altísimo, aquel que está por encima de los dioses de la Tierra.

			La reina regresó a Sheba por el otro lado del Mar Rojo, pasando por Egipto. Fue recibida por el faraón; esperó a dar a luz, para entrar en su reino en estado puro. Su hijo nació a los nueve meses y cinco días después de salir de Jerusalén.

			Azarías acompañó de regreso al hijo de Makeda hasta Israel y fue el firme colaborador en la sustracción del arca de la alianza, que sería llevada a Etiopía.

			Salomón entregó a Makeda los mandamientos, al igual que hizo veintidós años después con su propio hijo Bayna-lehekem. La reina instauró en el país la adoración a Yahvé, instalando un nuevo Israel en Etiopía. Esto llevó al hijo de Makeda a buscar el arca de la alianza, para custodiarla en el reino de Sheba.

			Se conservan tradiciones provenientes de Israel, como la práctica de la circuncisión; el echar al aire columnas de arena; el rito del matrimonio, que data del tiempo de Makeda; la igualdad absoluta de los sexos con base en las leyes de Makeda; el anillo de oro para los hombres y el de plata para las mujeres, colgados del cuello por una cuerda azul, que era el color favorito del rey Salomón; la magia presente en la ciencia de los sabios abisinios o etíopes; el conocimiento de los diferentes venenos de los sabeos; la adoración a Jerusalén y el título real de León Vencedor de la tribu de Judá.

			Cuando David II, ya coronado y ungido por el sacerdote Zadok, regresó a su país, fue acompañado por los primogénitos de la nobleza israelita, para asentarse en el reino y mezclarse con las mujeres etíopes.

			La capital se llamaba Dabra Makeda, y allí tenía instalado el trono la reina. Esta estableció que nunca más gobernara una mujer en el trono de Etiopía. En ese momento, Azarías pronunció un discurso ante los reunidos, describiendo la filosofía que había de impregnar EL CAMINO, el mismo que María Magdalena predicó mil años después.

			En una ciudad que ahora se llama Aksum, Etiopía, en la iglesia de Nuestra Señora de Sion, perteneciente al patriarcado copto de Etiopía, permanece, según la historia, el arca de la alianza, que Menelik había sustraído del templo. Algunas historias dicen que era una copia.

			En el Kebra, encontramos que el ángel acompañó al hijo de la reina en su regreso a Etiopía. Con ellos iba nuestra señora de Sion. Después de entregar el reino de Saba a su hijo Menelik o David II, Azarías, en su imploración y alabanza a la reina, nos dejó la base sobre la que descansan los mandamientos. Estos son, como decía, la sustancia que impregna EL CAMINO (Kebra Nagast 90):

			Nuestra Señora, en realidad, no hay nadie como tú en sabiduría e inteligencia, que te han sido dadas por Dios, excepto mi señor el rey, que nos ha conducido hasta esta tierra con nuestra señora de Sion, la santa y paradisíaca arca de la ley […]. Dios no ha elegido a ningún otro, sino a la familia de Jacob […], pero ahora podemos ver que el país de Etiopía es mejor que el país de Judea […]. Sin embargo, hay una cuestión que querríamos mencionar: vosotros sois negros de piel, pero si Dios ha iluminado vuestros corazones, nada os puede ofender. Absteneos de la carne que haya muerto espontáneamente y de la sangre, de las bestias heridas por animales salvajes, de la fornicación y de todo lo que Dios odia, así que podamos alegrarnos con vosotros cuando veamos que teméis a Dios y tembláis ante su palabra, justo como Dios ha mandado a nuestros padres y ha dicho a Moisés: «Dadles los mandamientos acerca de todo y diles de guardar mi ley y mi ordenanza».

			En esos tiempos, nació la denominación Nuestra Señora de Sion sobre el arca de la alianza, nombre que en la historia posterior es utilizado de diversas formas y en organizaciones secretas que, en realidad, no custodian el santo grial, sino a Nuestra Señora de Sion.

			Azarías nos dijo que Dios eligió como pueblo no solamente a Israel, sino a Etiopía también. El antiguo nombre de esa nación era Gentes de Cara Quemada, haciendo alusión al color de su piel, el mismo que los habitantes y nativos de Etiopía tienen hoy día. Lo compartieron también grandes personajes de la historia y princesas que se casaron con los príncipes de Egipto y de Israel. Resulta hermoso que el sacerdote enviado por Salomón hace casi tres mil años aceptara a las gentes de color como parte de la Iglesia del Dios Altísimo. Hoy día, es casi imposible que lo podamos contemplar.

			Esta tierra pertenecía a Cush; su hijo, descendiente de Noah, fue el fundador de la ciudad de Axum y del reino de Sheba, que se extendió a su alrededor, llegando, incluso, al otro lado del mar, en el actual Yemen.

			Después, Azarías continuó con las normas espirituales que contenían las tablas de la ley, al margen de los escuetos diez mandamientos que han llegado a la actualidad gracias a la Biblia:

			No os apartéis nunca, ni a la derecha ni a la izquierda, de cuanto os mandamos este día; ahora debéis venerar a Dios, el único santo de Israel […], mientras os ha elegido a vosotros […]. No dejéis que nadie someta a su compañero con la violencia […[, no peléis los unos con los otros.

			Azarías añadió toda una serie de leyes naturales: si se encuentra un animal de otro, se debe cuidar y devolver; que no se deje un pozo sin proteger; que no se cocine un animal joven; que no se giren ante la pobreza de los demás; que no hagan falsos testimonios; no acabar con los polluelos de un nido; no comer lo caído a la tierra y asuntos que ahora parecerían espinosos, como que sea maldito el hombre que yace con otro hombre y quien mata una vida, sangre inocente, con engaño y con violencia.

			Terminó la primera parte del discurso con una prerrogativa de aire comunista, que hoy día nadie estaría dispuesto a seguir:

			«Y benditos seáis vosotros si concedéis vuestras posesiones sin usura ni intereses».

			La segunda parte giraba en torno a reglas de comida, para pasar a alabar la tierra de las Gentes de Cara Quemada, a su reina y rey y, sobre todo, a Nuestra Señora de Sion, a la que llamó Señora. Además, creó toda una adjetivación con el nombre de la reina Makeda y su significado.

			También dirigió el pueblo hacia la veneración de un solo dios, rechazó la adivinación y acabó con grandes elogios a Makeda y a su abrazo a la sabiduría. Se estableció un enlace entre Makeda y la diosa Sofía, de forma similar a como se dio entre Isis y la sabiduría y entre otra mujer y Sofía, casi mil años después.

			En una tercera parte, Azarías ungió al rey, tal y como se hacía en Israel y en la antigüedad, a partir del establecimiento del ritual por parte de Isis.

			A los tres meses, David II, junto a su madre Makeda, inició una serie de guerras y conquistas por los territorios adyacentes y llevó con él el arca. Los triunfos fueron apoteósicos, de forma que el faraón de Egipto y el rey de Medyàm le rindieron homenaje. Se cuenta que arribó hasta la India, siempre con el apoyo del ángel del Señor, que les ayudaba a recorrer la distancia de tres meses en un solo día.

			Domicio de Antíoco (Domitius) nos cuenta el relato de la Reina del Sur ante la corte de arzobispos y con base en unos manuscritos que se habían encontrado en la iglesia de Santa Sofía, en Constantinopla.

			En el Kebra, se habla de la perla y de su arraigo en Belén y en la Madre María, como alusión a la esencia divina que llegó hasta Jesús de Nazaret. El Kebra es el resultado del debate llevado a cabo por obispos ortodoxos en pleno Concilio de Nicea, en el año 325, en torno a qué es y en qué consiste la gloria de los reyes. En el mismo, se identifica a Nuestra Señora de Sion con un doble significado: uno hace referencia al arca, y el otro, a la Madre María, o tal vez se refiere a otra madre.

			Todo lo que rodeó a Makeda fue espectacular, no solo la caravana que marchó hasta Jerusalén, sino también lo que aconteció en la ciudad sagrada, a su regreso al reino de Shaba: el retorno de su hijo para conocer a Salomón, la unción de David II por el sacerdote Azarías, etc. Pero, además, de la Reina del Sur se habló en Egipto, en la India y en Israel. Ella es nombrada en escritos sagrados, como el Corán, e incluso el mismo Jesús de Nazaret la mencionó.

			Bilqis, posiblemente, no fue la ciudad de la zona norte de Etiopía llamada Axum. En ella, residió o estableció su capital, pero procedía de la zona de Yemen que se conocía como Austro. Aquí debió de estar, en realidad, el origen del reino de Shaba y de ahí derivó toda una raza de reinas y princesas etíopes de una singular belleza e inteligencia.

			Cuando la Reina del Sur regresó de la corte del rey Salomón, no fue a Etiopía, sino a Yemen. Después del nacimiento del hijo de ambos, llamado Menelik, ungido con el nombre de David II, la reina se trasladó al norte de Etiopía y allí fundó la nueva capital de Axum, que los arqueólogos han descubierto.

			A la reina se la nombró Makeda en honor a su grandeza; hacía referencia a Magda, que ya venía de Yemen, después, de Etiopía. Luego, se fundó una población con ese topónimo en Egipto.

			Surgió una dinastía davídica-salomónica en Etiopía, con la Reina del Sur como madre. Fue usurpada en el siglo XIII por una serie de paganos y restaurada, después, por el rey Lalibela. Este construyó hermosos templos de piedra en su propia ciudad, con ortodoxos etíopes como garantes de los secretos de Sheba.

			Lalibela era la segunda ciudad santa de Etiopía, después de Aksum, y a ella se dirigían multitudes. Cabría preguntarse:

			¿Qué buscaban los peregrinos en la antigua ciudad de Roha?

			Después, Roha cambió de nombre a manos del rey Gebra Maskal Lalibela, a caballo entre el siglo XII y el XIII. Quiso el rey hacer una copia semejante a la sagrada Jerusalén, en protesta por la conquista de la ciudad santa por parte de los musulmanes.

			Las tierras de Etiopía guardaban secretos que se propagaron hasta Egipto y, después, hasta Israel. El Magdolum existía en Yemen, en Etiopía, en Egipto e Israel. Es posible que Nuestra Señora de Sion no esté en la iglesia de su mismo nombre, sino en un lugar a donde el inconsciente lleva a los peregrinos.

			La Reina del Sur, Makeda en Jerusalén y Bilikisu Sungbo en su tierra, yace bajo una gran construcción en la selva de Nigeria, en un lugar llamado Eredo, cerca de Lagos, según el arqueólogo y descubridor de la tumba Patrick Darling.

			Cuando Salomón entró en la carpa donde estaba el arca, lloró amargamente:

			«¿Oh, Dios, has querido tú alejar de nosotros el tabernáculo de tu alianza, durante mi reinado?».

			Salomón preguntó a Dios el porqué de ese acto, ya que desde su creación, en los tiempos de Moisés, contenía las leyes y los mandamientos. El rey se lamentó en un largo discurso de la pérdida de Nuestra Señora de Sion y de su traslado a Etiopía, por negligencia de los sacerdotes y del pueblo de Israel. Opinó que se había llevado a cabo una actuación en contra de las leyes de Dios. El rey aceptó los designios de este:

			«Sea hecha la voluntad de Dios, y no la voluntad de un hombre».

			Entonces, el ángel del Señor le respondió:

			Por cuanto te concierne, tendrás que construir la casa de Dios, y será la gloria y tu soporte: y si respetaras su mandamiento y no honraras a otras divinidades, siempre y en todo caso serás querido por Dios, justo como tu padre David.

			Era el año 556 a. C., el 3204 del calendario nippuriano y el 2557 del calendario maya, cuando los dioses se marcharon del planeta Ki y dejaron a la diosa Sofía y a su hija Isis, para que el hombre regresase a Dios.

			¡Que el Señor y la diosa sean con vosotros!
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